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Introducción

¿Tienes curiosidad por saber cómo surgieron estas novelas?

Si es así, te pido que imagines que estás leyendo un libro acerca de épocas pasadas y que hay un móvil a tu lado que no deja de vibrar. Ahora, deberás sujetar el libro con una mano y estirar la otra hasta alcanzar el teléfono; tú corazón y atención divididos entre no perder el hilo de la historia que te ha cautivado y la curiosidad por revisar todas las notificaciones que aparecen en la pantalla.

¿Te ha pasado alguna vez?

Bien, entonces observa los dos objetos que sostienes entre tus dedos y pregúntate: «¿Qué ocurriría si…?»

Así es como comienzan la mayoría de las aventuras antes de ser escritas.

Así fue como surgió está novela…

¿Qué ocurriría si en un libro de romance histórico los personajes tuvieran a su disposición smartphones, Internet y todas las nuevas tecnologías de las que disfrutamos en la actualidad, pero sin perder su forma de hablar o de comportarse? ¿Sin perder su esencia?

Lo que podría suceder se encuentra en las próximas páginas, y sus protagonistas están impacientes por arrancarte una sonrisa… ¿Me acompañas?




Capítulo 1

En una Escocia del siglo XVIIII…

La construcción de madera y techado de paja se alzaba con digna funcionalidad en un exuberante rincón de los Trossachs, la región que marcaba el inicio de las Tierras Altas de Escocia. Acogía en su interior seis tablas de recio roble sobre las que se habían dispuesto seis ordenadores de sobremesa y unos troncos tallados con modestia que hacían las veces de sillas para los usuarios. Ese día solo uno de los ordenadores estaba encendido, aunque se podían escuchar las voces de dos personas dentro de la edificación. Socarrona una, más profunda y enfadada la otra.

—Vas a perder.

—Cierra esa bocaza, Ian. O te la cerraré yo.

Duncan MacLaine lanzó una mirada que prometía sangre a su hermano menor antes de volver a enfocar su vista cansada en la pantalla del ordenador. Por suerte, no había nadie cerca a esas horas, que hubiera podido escuchar la agorera afirmación de Ian. Pulsó varias veces la flecha derecha del teclado y luego la barra espaciadora, con escasos resultados.

—A lo mejor podríamos romper la rueda del molino para que esos trastos del diablo dejen de funcionar —continuó Ian, sin darse por aludido mientras señalaba el monitor delante del que se sentaba Duncan—. Si la rueda no gira, no hay energía. Y así tendrías la oportunidad de salir vencedor en los juegos. Como has hecho siempre.

Con un resoplido, Duncan levantó sus enormes manos de las teclas y dio por perdida la tarde de práctica.

Apagó el equipo y se puso en pie. Sus dos metros de imponente figura, apenas cubiertos por un kilt que le envolvía las caderas y un tartán que cruzaba su ancho pecho desnudo, se alzaron sobre la fila de ordenadores comunales que utilizaban los habitantes de la aldea en un momento u otro de la semana. Reprimió el deseo de prenderles fuego uno a uno hasta que solo quedasen unas cáscaras retorcidas.

Si todo fuera como en los años anteriores…

Pero su tío, Arran MacLaine, el respetado laird de los MacLaine, había decidido incluir competiciones de realidad virtual e informática en los juegos de las Tierras Altas que se celebraban cada verano a orillas del Loch Katrine. Dichas competiciones, que se llevarían a cabo después de algunas de las pruebas físicas tradicionales, consistirían en juegos de simulación de combates y entrenamientos, donde los hombres deberían demostrar su capacidad de concentración y coordinación, y su desempeño como estrategas, junto con ejercicios de informática y ofimática en los que los participantes mostrarían sus habilidades y conocimientos para gestionar asuntos relacionados con las finanzas del clan. El día de los juegos nada volvería a ser como antes...Y Duncan temía sufrir la primera y más horrorosa derrota de su vida. Aunque jamás lo admitiría ante Ian. El muy condenado no pararía de torturarlo si lo hacía.

—¿Sabes cuántos clanes van a participar este año? —preguntó en cambio.

—Tengo entendido que vendrán los Duff, los Craig y los Maxwell.

Duncan asintió y flexionó con cuidado los hombros, algo agarrotados por la incómoda postura que había mantenido varias horas frente al ordenador.

A pesar de las típicas rencillas por el ganado, todos eran clanes vecinos que mantenían relaciones cordiales con los MacLaine.

—Todavía queda una semana. Estaré listo para enfrentarme a ellos.

No se le escapó la mirada escéptica que le dirigía Ian, con esos ojos de un color tan parecido al suyo, como si hubieran capturado el misterioso verdor de un bosque umbrío.

—Tú también acudirás a los juegos, Ian, y no veo que estés haciendo nada útil, como entrenar. Solo incordiar como una puñetera mosca en el trasero de un caballo.

El chico se encogió de hombros con absoluto descaro.

—Yo asumí que iba a perder desde que el laird mandó un correo electrónico con las nuevas condiciones. —Su rostro adquirió una expresión muy elocuente—. En el que, además, incluía una lista de los clanes que iban a participar. Hermanito, de no ser por mí, no te habrías enterado de los cambios hasta el mismo día de las competiciones. Si ni siquiera te has tomado la molestia de abrir el mail, ¿cómo vas a quedar primero en una prueba de informática?

Duncan masculló un juramento y se echó la mano al sporran para abrir el e-mail del demonio, pero no había ni rastro del teléfono móvil dentro del morral de cuero que colgaba de su cintura. Lo había vuelto a olvidar en la cabaña. Ian tenía razón: era un completo desastre en cuanto a nuevas tecnologías.

Apretó los dientes y se giró una última vez hacia su hermano antes de salir al exterior; los cabellos, largos y oscuros, le tapaban parte del rostro.

—Quedaré el primero en todas las pruebas.

Tras esa contundente frase, siguió el sendero que continuaba entre ondulantes curvas hasta MacLaine Tower. Pero no tenía ni la más mínima intención de ir a ver a su tío, así que giró en el primer claro abierto entre los brezos que encontró, sumido en sus pensamientos. Era cierto que no había nada que consiguiera agriar el buen humor de Duncan durante demasiado tiempo, pero llevaba unos días bastante disgustado y Arran MacLaine era el único culpable de su situación.

El objetivo de los juegos era demostrar el valor y la destreza física de un hombre para servir a su clan, y Duncan siempre había destacado por su fuerza y su tenacidad. Tenía el cuerpo y la mente de un guerrero, músculos entrenados por la espada y la batalla. Por mucho que Arran le explicase que el mundo estaba cambiando, no entendía cómo el laird había puesto las capacidades para manejar programas de un maldito ordenador, como ese «Exel» o como fuera que se llamara, o la pericia en un juego virtual a la misma altura que el esfuerzo real que requería el lanzamiento de un tronco o los reflejos en una lucha cuerpo a cuerpo. «¡Ah, el progreso!», masculló. Pero no tenía por qué gustarle, y así se lo hizo saber al hombre que había cuidado de Ian y de él como un padre desde que los suyos murieron cuando eran unos niños. Sin embargo, el laird MacLaine se había mostrado inflexible en su decisión, y Duncan llevaba tres eternos días entregado a la agónica e imposible tarea de ser un fenómeno del mundo digital.

Antes de que pudiera darse cuenta, había llegado a su cabaña, a la que se había marchado a vivir cuando había cumplido los dieciocho y había sentido la necesidad de ser un hombre independiente. Se encontraba cerca de la aldea, pero lo bastante lejos como para disfrutar de su intimidad. Siempre que su hermano no se dejara caer por allí, claro estaba.

Era una casa sencilla, pero Duncan se sentía muy orgulloso de ella porque la había construido con sus propias manos.

Estaba formada por una sola planta rectangular, con un entramado de madera que sostenía las paredes, hechas de bloques de piedra, barro y tepe, así como el techo de ramas y hierba seca. Una única ventana dejaba pasar la luz al interior para aislarla mejor del gélido invierno de las Tierras Altas, y disponía de un agujero en el tejado a modo de chimenea. Por dentro era igual de austera: nada más que una estancia que hacía de salón, cocina y despacho, con varias sillas talladas en sólido pino y un escritorio que podría sostener un ordenador que nunca iba a adquirir. Su dormitorio estaba separado del resto por una especie de cortina de mimbre, que bastaba para ocultar la cama a las visitas.

Empujó la puerta y rebuscó entre sus cosas hasta dar con el móvil debajo de una pila de camisas.

Tenía el cristal de la pantalla rajado por varios sitios. Cicatrices como las que mostraba su propio cuerpo, debido a los golpes y refriegas en las que lo había acompañado. La carcasa con los colores de su tartán, rayas amarillas y blancas sobre fondo negro, también había visto tiempos mejores.

Pulsó el botón para desbloquearlo y se sorprendió cuando vio nuevas notificaciones de Whatsapp. Sus conocidos cada vez le escribían menos al ver que rara vez respondía. Eran de un número que no estaba en su agenda de contactos. Y el mensaje, inesperado:
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No obtuvo ninguna contestación, ni indicios de que su pregunta fuera a ser respondida, así que se quedó un momento mirando a la pantalla. La foto de perfil era una vaca de las Tierras Altas, una imagen bastante ambigua para saber quién se escondía detrás. Aunque, si Duncan tuviera que apostar, diría que se trataba de uno de los muchachos que correteaban entre los brezales de la aldea, listo para gastar una broma. Como sobrino del laird, mucha gente conocía su número en caso de que se presentara una emergencia y él sabía que, a ciertas edades, era muy tentador arriesgarse a tomarle el pelo a un superior. Sin embargo, no tenía nada que perder y el mensaje le intrigaba lo suficiente como para presentarse a la cita, solo para descubrir qué se proponía el que lo envió.

Se rascó la mandíbula e hizo una mueca al tratar de imaginar cuánta gente daría por hecho que ese año perdería los juegos, luego se encogió de hombros y salió de la cabaña dando un portazo.

Todavía faltaba un poco para que se escondiera el sol, puesto que los días se alargaban en verano, así que comenzó a caminar con paso tranquilo hacia el círculo de piedras donde tendría lugar el encuentro.

Cuando faltaban solo unos metros hasta su destino, un crujido entre la maleza, como el paso de veinte jabalíes, lo hizo frenarse en seco.

Un pequeño chillido femenino lo impulsó a ponerse en movimiento de nuevo.

Desechó la idea de sacar la daga que llevaba escondida en la bota y se apresuró a bajar un terraplén poco inclinado en dirección a esa voz. Encontró un bulto enredado entre algunas zarzas, que no paraba de moverse.

Duncan estiró los brazos y, sin prestarle atención a los arañazos a su piel al descubierto, consiguió desenredar de entre los afilados pinchos a quien quiera que estuviera debajo de un tartán con los colores de los MacLaine, igual al suyo.

Solo se dio cuenta de que estaba sujetando a su doncella en apuros del trasero cuando la joven se apartó con otro chillido para hacerle frente.

Al mirarla, el highlander se encontró con la criatura más extraña sobre la que se hubieran posado sus ojos alguna vez. Tenía los cabellos rojos como el más descarado amanecer, pero estaban anudados en una trenza tan tirante que parecía empujar su rostro hacia atrás, un rostro menudo como el de un duende y muy solemne. Sus labios estaban a apretados en una fina línea bajo una nariz respingona y usaba unas enormes gafas de metal que no le dejaban ver con claridad el color de sus iris. Aunque le parecieron oscuros y misteriosos.

De su cuerpo, Duncan tampoco podía decir mucho, porque la gruesa tela del tartán le daba una apariencia sin forma. Pero, por lo que su mano había tocado (sin querer), no parecía estar en los huesos.

—¿Te has perdido, muchacha?

—Te estaba siguiendo, Duncan MacLaine.

Duncan parpadeó por dos razones. La primera era que su voz sonaba algo ronca, demasiado sensual para un pequeño duende del bosque. La segunda era igual de desconcertante:

—¿Estabas siguiéndome? —repitió.

La joven pareció ruborizarse un poco antes de responder:

—Pero no en el sentido tétrico de la palabra.

Duncan volvió a parpadear.

—¿Hay algún otro sentido?

—Sí. —Su rostro seguía muy serio—. Uno beneficioso. Para los dos.

Aquel encuentro era lo más raro que le había pasado a Duncan desde que una lagartija de patas cortas le había anunciado que se había quedado sin Internet por primera vez. Aún recordaba lo feliz que se veía ese bicho al informárselo. Hasta podría haber jurado que estaba sonriendo...
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Pero aún no tenía ninguna intención de poner fin a la conversación y sus sentidos estaban alerta por si ella era parte de una emboscada del pícaro que le había propuesto el trato por Whatsapp.

Se cruzó de brazos y reprimió una sonrisa al ver que la mirada de la chica se dirigía al lugar donde se levantaban sus bíceps.

—Te escucho.

—Yo fui quien te escribió hace un rato. —Tras esa sorprendente confesión, la joven lo apuntó con el dedo—. Voy a hacer que ganes los juegos de las Tierras Altas.

Duncan dejó caer los brazos de golpe.

—¿Cómo dices?

Su rostro debía destilar tanta incredulidad que la expresión de la chica reflejó duda por un momento.

—¿No fuiste tú quien recibió el whatsapp en el que te proponía vernos? Pero estás aquí y estoy convencida de que era tu número...

—Sí que lo recibí —confirmó Duncan, impaciente—. Lo que quiero saber es qué podrías hacer tú para ayudarme.

La observó de arriba abajo, en una clara muestra de su escepticismo.

De todas las sorpresas que creyó que podría encontrarse al acudir al claro, jamás se le habría pasado por la cabeza que se toparía con un misterioso y serio duendecillo del bosque que supiera de ordenadores. Aquel no era un tema por el que solían interesarse las mujeres.

Ella cuadró los hombros, lista para defenderse.

—Tengo amplios conocimientos informáticos, utilizo las últimas novedades en tecnología que existen. Soy, como todos se empeñan en llamarme, una auténtica geek. —A Duncan la palabra le sonó como de otro planeta—. El poderoso Duncan MacLaine, en cambio, ha ganado los juegos siete años consecutivos. Pero todo el mundo sabe que, a pesar de ser un hombre joven, no tiene ningún interés en aprender sobre ordenadores, teléfonos o nada que no esté relacionado con la fuerza bruta.

Duncan se crispó como un erizo.

—¿Y quién, si puede saberse, es la adalid de la modernidad que tiene las gallas de enfrentarse a un bruto?

La joven no dijo nada.

—Respóndeme. ¿Cómo te llamas, muchacha?

—No soy una muchacha. Soy Dallas Sterling.

—¿Sterling? —Era un clan aliado de los MacLaine, pero a bastantes millas de su aldea, muy cerca de las Tierras Bajas—. ¿Y qué hace una Sterling tan lejos de su hogar? ¿Y con el tartán de los MacLaine?

—Mi padre se casó con Fiona MacLaine y juró fidelidad al laird Arran —contestó ella con orgullo—. Pertenecemos al clan MacLaine tanto como tú.

—¡Vaya! Mi hermano me dijo que Fiona había actualizado su estado al de casada en Facebook y que se había mudado de nuevo a la granja de su familia, pero no sabía que venía con una niña incluida.

Duncan se alegraba de verdad por Fiona, ya que la mujer había quedado viuda muy joven y parecía que la vida le había dado otra oportunidad; sin embargo, había llamado a Dallas Sterling «niña» movido por un impulso desconocido, destinado a hacerla reaccionar y que cambiase su pétrea expresión. Aunque solo había conseguido un parpadeo un poco más rápido que los anteriores. Y bien podría haberlo soñado.

—En efecto, tiene una nueva hija. Una mujer de veinte años.

«Ajá», por el énfasis que le dio a «mujer», el rápido parpadeo no habían sido imaginaciones suyas. Aunque el avance para todo aquel que intentara descongelar aquel rostro severo prometía ser muy, muy lento.

Volvió a cruzarse de brazos.

—¿Y qué conseguirías tú, Dallas Sterling, si me ayudaras a ganar?

La joven desvió un momento la mirada antes de volver a centrarse en él.

—No aceptarás mi trato si no te lo digo, ¿verdad?

El guerrero sopesó la respuesta por un momento, valorando si debía poner fin a esa extraña situación o no, si debía negarse a asociarse con ese excéntrico duende bajo cualquier circunstancia.

La determinación que brillaba en los ojos de la muchacha y la intriga que despertaba en Duncan lo llevaron a asentir. Si ella mentía acerca de su manejo de la tecnología, lo descubriría más pronto que tarde.

—Exacto. No habrá secretos en cuanto a las razones de tu oferta. —Duncan hizo una pausa—. Solo si quieres que sigamos adelante, claro está.

—Muy bien, contaba con ello. —A Duncan le pareció escuchar un susurrado «por desgracia», pese a que ella seguía sin hacer ni un solo gesto, sus labios aún tirantes. «¡Por Dios, sí que es seria!». Su actitud lo desconcertaba por completo y sus siguientes palabras lo confundieron aún más—. Entonces has de saber que mi mayor deseo es ver perder a Fergus Maxwell.

Fergus Maxwell. El highlander tenía un vago recuerdo de un adonis rubio y bastante presumido, y se preguntó qué podría tener en común con una joven tan peculiar como ella.

—¿Por qué?

El rubor de antes aumentó varios tonos más.

—Él… él me dejó plantada en el altar.

Duncan agrandó los ojos. Eso sí que resultaba bastante inesperado. No se le ocurría una pareja más dispar.

—¿Quieres vengarte de tu exprometido?

La joven dobló el dedo índice como un gancho y lo utilizó para subirse las gafas, demasiado grandes para su cara.

—Yo lo denominaría «devolverle el favor». Todo el clan Sterling se avergonzó de mí cuando Fergus no acudió a la boda, y el clan Maxwell hizo circular muchos memes a mi costa.

—¿Muchos memes? —solo atinó a repetir el highlander, anonadado. Desde que habían iniciado su conversación, la mitad de lo que le había dicho le había parecido que estaba en otro idioma.

Ella suspiró y rebuscó entre los pliegues del tartán hasta sacar un móvil con una pantalla enorme.

Toqueteó el aparato y luego se lo tendió a Duncan, que negó con la cabeza. Temía que se le escurriera de sus manazas y cayera al suelo. No parecía barato.

La joven volvió a suspirar y se colocó a su lado. Al tenerla así de cerca, se dio cuenta de que no le llegaba más allá de los hombros y que sus cabellos habían adquirido un precioso tono fuego a causa de un perdido rayo de sol. Un auténtico y llamativo duende.

Intentó concentrarse en lo que le enseñaba.

—Estos son solo algunos de los memes. Seguro que ya han llegado hasta la aldea, aunque tú no los hayas visto.
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Duncan casi se atragantó con las imágenes.

Desde luego, no carecían de ingenio, pero ¿quién podría hallar placer a costa de una joven rechazada por su novio? Miró con un poco más de admiración a la chica que llevaba esa humillación con tanta entereza, aunque seguía fascinado por su seriedad.

El duende le devolvió la mirada.

—No quiero que aceptes mi ayuda por compasión. Los dos vamos a conseguir algo con nuestro acuerdo. Será en beneficio mutuo.

—Te aseguro que no lo haré por pena, muchacha. En realidad, siento una inmensa curiosidad.

Curiosidad por saber más de esa extraña criatura que parecía salida de un cuento, por saber cómo creía que podía enseñar nuevas tecnologías a un tosco guerrero como él.

Curiosidad por saber el color exacto de sus ojos.

Y, por encima de todo, curiosidad por saber qué sería capaz de hacerla sonreír.

Pero Duncan no iba a añadir nada de eso.

Dallas Sterling se acercó un poco más a él y le rozó sin querer el brazo, cerca de donde un espino le había arañado al rescatarla.

—Entonces, ¿aceptas que seamos socios?

Había esperanza en su tono.

—Dime el lugar y la hora donde comenzaremos las lecciones.

Le pareció que sus labios perdían parte de rigidez, pero no podría haberlo jurado.

—Si por mí fuera, empezaríamos en este instante. Solo tenemos una semana. Pero no he traído nada con lo que podamos practicar, por si rechazabas el trato. —Eso fue más bien un murmullo para sí misma, antes de añadir—: Creo que lo más apropiado será mantenernos apartados de la aldea para evitar escándalos sobre la relación que nos une y que no se extienda el rumor de que la geek Sterling te está ayudando con los juegos. ¿Mañana a primera hora en este mismo claro te parece bien? Te haré una llamada perdida cuando salga de la granja.

Duncan asintió y ella también pareció muy conforme. Luego estiró la mano hacia él, la palma extendida.

—No te arrepentirás, Duncan MacLaine, te lo prometo.

El highlander envolvió la mano, pequeña y de huesos delicados, con la suya, morena y áspera, y casi la tapó por completo.

—En unas horas lo comprobaré, muchacha.

Una cosa era segura: el humor de Duncan volvía a ser tan bueno como siempre.




Capítulo 2

Dallas Sterling cerró la puerta de su cuarto con cuidado de no dar un sonoro portazo. Le temblaban tanto las manos que no resultaría extraño que tirase cualquier desdichado objeto que se cruzara en su camino hasta la mesa de madera atestada de mandos, cables y varios monitores de ordenador. Aunque, pensándolo bien, no resultaría demasiado raro. La torpeza de Dallas era tan legendaria entre sus familiares como su afición por los cachivaches tecnológicos. Su madre siempre la había reprendido con cariño por ser tan descuidada antes de fallecer, y sus primos escondían los jarrones y la cristalería cuando iba a visitarlos. Después de aquel día, Duncan MacLaine también había pasado a ser una víctima más de su escasa agilidad tras desenredarla de un zarzal que no quería soltarla. Aún no podía creer que hubiera seguido al enorme highlander y que la mala suerte la llevara a tropezar y rodar cuesta abajo como un fardo de paja. Y esa montaña de hombre le había puesto la mano en el… en su… ¡trasero! Dallas sintió las mejillas acaloradas y se deshizo de las prendas que llevaba para ponerse un cómodo y fresco camisón. Pero esa noche, por alguna extraña razón, no sintió las habituales ganas de conectarse a Internet, que la llevaban a pasarse algunas horas frente a la pantalla del ordenador mientras leía las noticias en Google acerca de las últimas rencillas entre escoceses e ingleses o saltaba de un vídeo a otro en YouTube para saber cómo plegar y anudar el tartán sobre el cuerpo de la forma más adecuada.

Tuvo la acuciante necesidad de tumbarse en la cama y repasar cada minuto de su encuentro con Duncan. La conclusión a la que llegó después de un rato fue que, caídas aparte, dicho encuentro había ido mucho mejor de lo que esperaba.

Al día siguiente lo vería de nuevo y conseguiría el objetivo al que se había aferrado como una roca en la tempestad para dejar atrás el escarnio al que la había sometido Fergus Maxwell. Para superar la humillación pública de su antiguo prometido.

En realidad, no había querido asumir el papel de arpía vengativa, pero no le había quedado más remedio cuando Fergus no solo no se había presentado en la capilla donde Dallas esperaba con un ramo de flores en la mano y la ilusión de un futuro compartido en el corazón, sino que había esparcido, exagerado y alimentado los rumores acerca de su obsesión por las máquinas y su extraño carácter, algo retraído y poco femenino.  Las burlas no tardaron en llegar y, pese a que mudarse a la aldea de los MacLaine había servido para que disfrutara de un pequeño respiro después de tres largos meses de sufrimiento, el daño ya estaba hecho.

Cuando Dallas se había enterado de las novedades en los juegos de Loch Katrine y de los clanes que participarían en ellos, supo que había llegado la hora de hacer justicia. No había tardado demasiado en averiguar la absoluta nulidad que era Duncan MacLaine para la tecnología (¡ni siquiera tenía perfil de Facebook!), y había trazado el plan perfecto que traería un poco de paz a su existencia: convertir a Duncan en ganador ante las narices de Fergus, quien no hacía más que jactase de su victoria en las redes sociales.

Un diablillo en su interior rogaba porque alguien capturase en una foto la cara de derrota de su exprometido para la posteridad. Ella estaría demasiado ocupada tuiteando el resultado.

Con esa imagen tan satisfactoria en la mente, se incorporó y cogió un saco de tela de debajo de la cama para comenzar a guardar las cosas que usaría al día siguiente en su primera lección.

Cuando terminó, se arrebujó entre las sábanas y trató de conciliar el sueño, aunque estaba muy nerviosa. No se debía a que parecía que aún podía sentir la enorme mano de Duncan MacLaine en su trasero, ni a que recordara su voz profunda y su impresionante apariencia. No, Dallas Sterling solo había sufrido una vez por un hombre, y no sería tan tonta de volver a caer en la misma trampa.

Sobre las siete de la mañana, vestida con una sencilla falda de lana verde, una blusa blanca y un corpiño de color pardo, y lista para su primera clase desde hacía un buen rato, Dallas se acercó el teléfono al oído y colgó al escuchar el primer tono que daba el móvil de Duncan, con el corazón un poco más acelerado de lo normal.

Intentó no imaginarlo mirando su nombre en la pantalla del teléfono con un enorme ceño fruncido por haber sido despertado de un agradable sueño.

Salió de la granja con pasos presurosos, pero muy medidos, y se aproximó al claro presidido por tres enormes piedras dispuestas en círculo, testigos mudos de rituales paganos, leyendas ancestrales y, ahora, de sus lecciones con Duncan. Por suerte, una de las piedras contaba con tres tomas de corriente, camuflados en la parte de atrás en suaves tonos grises como los de la roca, y mientras un largo cableado soterrado llegaba desde el molino. No tardó en montar la videoconsola y demás artilugios necesarios para el juego de realidad virtual que probarían ese día. A ella le encantaban, y parecía una buena forma de empezar a romper el hielo.

Se disponía a encender la consola cuando uno de sus pies se enredó en los cables y el único pensamiento que tuvo mientras el suelo se inclinaba hacia ella fue que su padre la regañaría por necesitar unas gafas nuevas otra vez. Sin embargo, su nariz quedó a unos centímetros de la frondosa hierba y los cristales, intactos, porque unas manos fuertes la habían aferrado de la cintura y habían conseguido detener el golpe.

—¿Que mis reflejos no descansen a tu lado es parte del entrenamiento, muchacha?

Dallas se esforzó en recuperar el aliento que había retenido cuando el brazo de Duncan, parecido a un tronco, le había rodeado las costillas. Alzó la cabeza y mantuvo el gesto profesional de profesora a alumno, a pesar del alivio de ser rescatada.

—Gracias.

Se mordió la lengua para no decirle de nuevo que no era una muchacha. En realidad, no debería tomárselo tan a pecho, ya que ser una muchacha no era nada malo; pero para ella era importante que la tratara como a una mujer adulta. Una igual.

No tenía nada que ver el aspecto que Duncan presentaba esa mañana.

En lugar del tartán cruzado sobre el hombro con el pecho descubierto, ese día llevaba una camisa blanca, lo más probable que en deferencia a ella, pero la tela se seguía tensando sobre sus músculos y el kilt dejaba sus poderosas piernas al aire.

Aunque Dallas había vivido rodeada de highlanders de cuerpos robustos por el ejercicio físico, incluido Fergus, nunca había estado tan cerca de uno tan alto ni que exudara semejante fuerza bruta por cada poro de su piel. Se sentía intimidada, como un ratoncillo ante un león. Un león muy guapo y oscuro, además.

Dallas emitió una tosecilla para centrarse.

—Comenzaremos las lecciones con una prueba de habilidad.

Se alejó de él y extrajo las gafas de realidad virtual del saco antes de comentar:

—Imagino que tu móvil no tiene giroscopio.

Las cejas negras de Duncan se dispararon hacia arriba.

—¿Giro qué?

—Giroscopio. Es un sensor de movimiento que permite medir, mantener o cambiar la posición de un dispositivo móvil en cualquier eje. Es imprescindible para los juegos con gafas de realidad virtual, pero he supuesto que no lo tendrías, porque tu teléfono me pareció bastante antiguo. Mi móvil sí que lo tiene integrado, pero, francamente, no me atrevo a dejártelo. —Cuando estaba nerviosa quizás hablase un pelín de más—. En fin, que hubiera sido bueno que tuvieras giroscopio para practicar en casa e ir cogiendo agilidad, pero no tienes de qué preocuparte. He traído la videoconsola porque, al fin y al cabo, tampoco tiene demasiados botones y jugar con ella será como ensayar la prueba real de los juegos.

El hombre puso un gesto entre aturullado y ofendido, pero Dallas no le dio tiempo a protestar. Rebuscó de nuevo en el saco y se dirigió a él con dos mandos ovalados de color negro que depositó en sus manos.

—Si el laird MacLaine no proporciona mandos a los participantes, no quedará más remedio que uses los míos. Confiaré en que tengas cuidado.

Dallas recibió un gruñido por toda respuesta, mientras Duncan miraba los mandos como si le hubiera puesto un par de serpientes enroscadas en cada palma.

Aquello no iba a ser fácil.

—¿Qué juego es? —El tono de Duncan era de total desconfianza al lanzar la pregunta.

—Tiro con arco.

Eso pareció tranquilizarlo un poco.

Sin embargo, Dallas percibió que volvía a tensarse cuando se acercó con las aparatosas gafas de realidad virtual y se las ofreció.

—Adelante. Póntelas.

El guerrero no hizo ningún ademán de cogerlas.

—Tú primero.

—¿Cómo dices?

—Quiero ver cómo lo haces, muchacha.

Dallas apretó los labios.

—No tiene ningún misterio —protestó, pero la mirada del hombretón no dejaba lugar a dudas: primero tendría que usarlas ella.

Aguantó un resoplido a duras penas. Por suerte, se habían fabricado con espacio suficiente para que los que llevasen gafas graduadas no tuvieran que deshacerse de ellas, así que tiró de la correa, se la pasó por la cabeza, y la ajustó hasta sentirse cómoda.

—Listo —le dijo mientras se acostumbraba a la sensación de que su mundo se hubiera fundido en negro.

De pronto, Dallas creyó sentir un roce muy tenue sobre la mejilla derecha, como una caricia imaginada. Después, notó una corriente de aire a su espalda y unos labios muy pegados a su oído susurraron:

—No ves nada.

La joven dio un respingo y a duras penas pudo controlar el gesto de llevarse la mano a la mejilla. ¿Duncan la había acariciado? Descartó la idea al momento por imposible.

Ahora estaba detrás de ella, y era sorprendente que se hubiera movido con tanto sigilo pese a su corpulencia.

Trató de sonar normal, a pesar de hablarle al vacío.

—Por supuesto que no se percibe nada de la realidad. La gracia está en que veas el juego.

—Muy bien, muchacha. —Le llegó la queda respuesta—. Confiaré en ti y me pondré ese dichoso trasto, pero si intuyo, por un solo momento, que hay alguien más a parte de nosotros en el claro o tratas de hacerme alguna jugarreta, no te gustarán las consecuencias. —Duncan se inclinó más sobre ella hasta que su aliento le calentó el cuello—. ¿Me he explicado bien?

Dallas casi se arrancó las gafas de un manotazo y lo miró con rabia.

—No sé qué clase de personas frecuentas, pero no sería tan mezquina como para hacer algo así.

Duncan alzó una ceja.

—Todavía me estoy formando una opinión acerca de qué clase de persona eres. —Se detuvo un momento—. O criatura mágica.

Ahora la confundida fue Dallas, pero Duncan cogió las gafas y trasteó con la correa hasta que logró ajustarlas.

El armatoste negro le cubría media cara y fue muy tentador para Dallas darle una patada en la espinilla.

Mejor dos.

—Muy bien. Vamos a empezar —optó por decir.

Por fin, encendió la consola y se posicionó cerca de Duncan.

—Primero aparecerán unas dianas para que te familiarices con los movimientos hasta que consigas acertar en el centro. Luego te enfrentarás a arqueros de un clan enemigo.

—Pero ¿dónde diablos están las flechas? ¿Y el arco?

—Los tienes en tus manos. Son los mandos. Si quieres, te explicaré cómo…

Antes de que pudiera terminar su ofrecimiento, Duncan levantó los brazos y empezó a dar manotazos en el aire y a balancearse sin ton ni son. La escena hubiera resultado cómica si no hubiera sido Dallas la encargada de hacer que ese molinillo humano de dos metros de altura progresara hasta parecer un jugador medianamente bueno en solo unos días.

La tercera vez que giró sobre sí mismo, frenó en seco, claramente desorientado.

—No… no sé cómo hacerlo.

Por la forma de apretar los dientes y el tono enfurruñado, Dallas supo que no había sido fácil para él admitir tal cosa, así que dejó pasar su reacción anterior; bastante infantil, por cierto.

—Voy a ponerme delante de ti, ¿de acuerdo? Es la mejor forma de enseñarte.

Dio unos cuantos pasos hasta colocarse entre las piernas de Duncan, de espaldas a él, pero sin llegar a tocarlo.

—Descríbeme lo que aparece en el juego —le pidió.

—Tengo una diana justo enfrente que no para de parpadear.

—Entendido. —Tragó un poco de dificultad—. Ahora voy a cogerte las manos.

Al urdir el plan, Dallas no había contemplado en ningún momento la posibilidad de tener que tocar a Duncan para guiarle hasta que supiera manejarse él solo.

La joven inspiró hondo, rozó el dorso de la mano izquierda del highlander con la suya y los dos parecieron estremecerse. En un juego donde nada existía de verdad, la piel del guerrero era muy real.

Luego alzó sus manos unidas hasta hacer que Duncan estirase el brazo por completo y con la derecha, en cambio, llevó su brazo hacia atrás.

—Las flechas están en tu espalda, como si llevases colgada una aljaba —le indicó, orgullosa de su voz serena—. Presiona el botón derecho para agarrar una.

—Como si fuera tan fácil —rezongó Duncan.

Siguió sus instrucciones y luego dobló el codo hacia delante, en posición de disparo.

—Ahora, suelta el botón.

No hizo diana a la primera.

Ni a la segunda.

Estuvieron practicando esos movimientos hasta que Duncan dejó de gruñir de frustración y consiguió dar en el blanco. Sin embargo, Dallas no pudo celebrar la victoria porque solo era capaz de pensar en que se habían pegado tanto que podía notar su trasero pegado a los muslos de Duncan.

—Muy bien —graznó separándose un poco, pero Duncan no permitió que se alejara demasiado—. Pasemos al siguiente nivel.

Se esforzó con todas sus fuerzas en concentrarse en el juego.

Sabía que lo siguiente que tendría que hacer el highlander sería enfrentarse a tres arqueros de un clan contrario, pero cuando los supuestos enemigos aparecieron en el campo de visión de Duncan, este lanzó un poderoso grito de guerra que la sobresaltó tanto que su primera reacción fue codearlo en las costillas y taparse los oídos después.

—¡Para de una vez! Estás malgastando tus aullidos. La consola no tiene reconocimiento de voz, ¿sabes? No puedes matarlos del susto al escucharte. ¡Pero a mí sí!

Dallas fue consciente de lo que acababa de decir y cerró los ojos para esperar la explosión de ira, como ocurría con Fergus siempre que le parecía que había sido demasiado impertinente.

En lugar de más gritos, Dallas notó que el alto guerrero se pegaba a ella de nuevo, casi recostándose en su espalda, y una curiosa vibración se fue desplazando con calidez desde la columna a todo el cuerpo de la joven. Después, las carcajadas de Duncan se hicieron audibles.

—Desde luego, tienes la lengua tan certera como una de estas flechas, muchacha.

—Lo siento —se disculpó, sorprendida por su faceta risueña.

El hombre aún tenía la vista cubierta por las gafas, pero bajó la cabeza en su dirección, sin apartarse.

—No has dicho más que la verdad. —Su sonrisa se esfumó—. Estoy acostumbrado a los gritos, al peso de un arma en mis manos y a la certeza de que, si yo no doy el golpe primero, puede que nunca tenga otra oportunidad de hacerlo. No sé cómo voy a lograr acostumbrarme a esto.

Levantó los mandos con evidente malestar.

—Te acostumbrarás. Ya has avanzado bastante en unas horas —trató de animarlo Dallas. Era extraño, pero se sentía muy cómoda a su lado. Cuando no estaba intimidada por entrar en un inesperado y avasallante contacto físico con él, por supuesto.

—No entiendo por qué Arran decidió cambiar así las pruebas —rumió Duncan.

Dallas se sorprendió de que él se mostrara tan abierto con ella e intentó darle una respuesta sincera.

—Bueno, imagino que supone menos coste de armas y menos riesgo para los hombres. Al fin y al cabo, son unos juegos, no una batalla real. Además —añadió—, los conocimientos informáticos siempre son útiles.

Duncan solo se encogió de hombros y no respondió.

Esta vez sí que se apartó de ella y Dallas notó el frío en la espalda, donde antes se había apoyado su amplio pecho. Lo miró de reojo; se había quitado las gafas de realidad virtual y también parecía estar observándola a ella con la misma atención. Sus ojos verdes eran impactantes.

—Practiquemos otro rato, Dallas Sterling de Loch Katrine. Quiero que me sigas impresionado con tus habilidades.

Duncan esbozó una sonrisa perezosa y Dallas se reprendió porque lo que no debería sentir, bajo ningún concepto, era ese tironcito incómodo en el corazón, cuando le había enseñado a ese músculo traicionero a no volver a latir con entusiasmo nunca más.




Capítulo 3

Los días siguientes transcurrieron con una rutina parecida. Dallas llevaba todos los artilugios al claro dentro del fardo que Duncan había apodado como «el saco de los tormentos», y le enseñaba con mucha paciencia qué botones combinar para lanzar con más fuerza un tronco virtual, trucos para golpear más fuerte al enemigo o a no entrar en pánico cuando aparecían ventanas emergentes en el ordenador con preguntas a las que había que responder con un «sí» o un «no». Y, lo más difícil de todo, le enseñaba a dominar el uso del paquete de Office. A Duncan parecían atascársele un poco las fórmulas de Excel, pero no se rendía ante funciones y símbolos endemoniados (lo de endemoniados también era cosecha del guerrero).

Sentía que ya no la miraba con esa desconfianza que había mostrado el día que se conocieron , sino con cierta… admiración, y Dallas disfrutaba de la sensación de sentirse halagada. Cuando no estaba ocupada en mantener la verticalidad, claro.

Algunas veces se rozaban por puro azar, pero, en la mayoría de las ocasiones, la tenía que socorrer de algún percance (tropezones, enredos y accidentes de toda índole) y, con cada nueva catástrofe en la que caía directa en sus brazos, el corazón de Dallas latía un poco más rápido que la vez anterior. Ella intentaba serenarse y no bajar las defensas que Fergus le había hecho levantar a fuerza de sueños rotos, aunque era muy complicado mantenerse ajena al efecto que Duncan provocaba en ella.

Uno de esos días, cuando la mañana ya estaba bastante avanzada, Dallas decidió proponerle algo nuevo al highlander.

—¿Qué te parece si te abrimos cuentas en Facebook, Twitter e Instagram?

Duncan agrandó los ojos, de ese verde precioso, con auténtico horror.

—¿Y para qué iba a necesitar yo todo eso?

Dallas se colocó las gafas.

—No lo sé… ¿Para comunicarte?

No captó la ironía.

—¿Con quién? El que quiera hablar conmigo, sabe dónde puede encontrarme.

—Hay vida fuera de Loch Katrine. Quizás haya gente que quiera conocer más de Duncan MacLaine, el imbatible ganador de los juegos de las Tierras Altas. A lo mejor han creado un club de admiradores o tienes cientos de seguidores, y tú aún no lo sabes.

Ella, desde luego, sería presidenta de su club de fans. Admirarlo en la distancia no podía hacer daño.

Duncan la miró con interés por un segundo. Luego sacudió la cabeza y el movimiento agitó sus cabellos oscuros.

—Puedes ayudarme a crear esas cuentas, si eso te complace. Pero no voy a usarlas.

—¿Por qué? —preguntó, casi pateando el suelo con frustración—. ¿Por qué desprecias tanto las nuevas tecnologías?

—No lo hago, solo soy realista. Apenas recuerdo que tengo móvil, te aseguro que pasarán meses o inclusos años entre cada visita que haga a esas aplicaciones.

—No pones nada de tu parte —refunfuñó Dallas. Aunque sabía que tenía razón.

—¿Y qué hay de ti? ¿Te sigue o sigues a mucha gente? Estoy seguro de que tienes un perfil en todas.

La curiosidad que Duncan mostraba por ella la extrañó.

—Bueno, sí, por supuesto que tengo un perfil en cada una… —Suspiró—. Pero casi no tengo seguidores. Por ejemplo, en Twitter sigo la cuenta oficial de Bonnie Prince Charlie.
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—Desde luego, tiene carisma —lo aprobó Duncan tras echar una ojeada a la pantalla del móvil—. Yo ni siquiera me había fijado en lo de los colores…

Dallas dio un único y enfático asentimiento con la cabeza.

—Sabía que te gustaría. También sigo el Twitter del rey Jorge II de Gran Bretaña. Por tener una visión global, ya sabes.

—Ese prefiero no verlo —resopló el highlander.

—De acuerdo. Entonces... —Dallas rebuscó en su teléfono en busca de algo interesante—. Me encanta la técnica de Canaletto, así que sigo su Instagram.

El guerrero cabeceó, en un claro intento de seguirle la corriente, y luego la miró con intensidad.

—¿Y qué me dices de Facebook? ¿Hablas con muchos amigos? ¿O tienes a Fergus Maxwell entre tus contactos?

A Dallas la estaba poniendo nerviosa ese interrogatorio. Desde luego, no le iba a confesar a Duncan MacLaine que, aunque había eliminado a Fergus Maxwell de sus listas, todavía se metía en su perfil, con cuidado de no ser descubierta.

—No creo que eso sea de tu incumbencia. Pero sí, tengo bastantes amigos en Facebook. Además de ser miembro de varios grupos muy interesantes.

Soltó el cebo de la evasión...

—¿Cómo por ejemplo?

Y Duncan picó...

—Soy orgullosa integrante del grupo de Facebook «Apasionadas y rebeldes», en honor a Rob Roy MacGregor.

—Oh, por Dios. —Él hizo un movimiento despectivo con la mano—. No me digas que eres otra de esas jovencitas que suspiran por su leyenda.

—Es que fue un héroe. Pelirrojo. Y de Loch Katrine. —Dallas iba extendiendo un dedo con cada argumento en defensa de su legendario Rob Roy.

—No fue más que un majadero y un proscrito —resopló Duncan, molesto.

—No puedes hablar en serio —lo reprendió ella, con ceño. Sería muy fácil rebatir sus palabras ya que era del dominio público que Rob Roy recibió el perdón real tras haber sido encarcelado por tratar de recuperar las tierras que le habían robado y que le pertenecían. Pero algo en su actitud la hizo decidir que era mejor ignorarlo—. En todo caso, Twitter e Instagram son más bien para mantenerme informada. Facebook es más personal.

—Ya…

Dallas le dio unos segundos para que elaborara la respuesta, pero Duncan no alargó el monosílabo.

—En fin, estamos perdiendo un tiempo precioso...

—El caso es que creo que sí que quiero un perfil de Facebook.

—¿Qué? No hay quién te entienda… —rezongó, para después extender la palma hacia arriba con impaciencia—. Dame el móvil.

Duncan le alargó el dispositivo, un trasto lleno de golpes y que ya tenía bastantes años. Pero, por primera vez en su vida, Dallas perdió todo el interés en un teléfono cuando los dedos del guerrero rozaron los suyos. Le gustaba el contraste de su piel clara contra la morena del guerrero y su calidez, a la que se había ido acostumbrando cada vez más esos días...

Dallas parpadeó y se centró en la pantalla del smartphone. Con unos cuantos movimientos eficientes, ya tenía lista la cuenta.

—¿Qué foto quieres para tu perfil?

Duncan la miró pensativo un momento.

—¿Qué te parece una de nosotros dos? Al fin y al cabo, eres mi mentora.

—¡Ni hablar! —Se horrorizó.

¿Hacerse una foto los dos...? ¡¿Y subirla al perfil de Duncan?! Solo de pensarlo se le encogía el pecho de nervios y timidez.

—¿No quieres salir conmigo?

Al soltar la pregunta, Duncan había cruzado esos inmensos brazos y había plantado con firmeza las piernas abiertas en el suelo. Por su postura beligerante, estaba claro que lo había ofendido. Para ser un guerrero rudo y curtido en mil batallas, algunas cosas se las tomaba muy a pecho.

Intentó apaciguarlo:

—No es eso. Es solo que nunca pongo mi foto real en las redes.

—Ajá. Pones fotos de ganado —fue su airada réplica.

—¿De qué estás hablando?

Dallas incluso meneó la cabeza, totalmente perdida. Duncan carraspeó un poco, pero continuó con ese gesto de honor mancillado.

—Tienes una vaca de las Tierras Altas en tu perfil de Whatsapp.

—Oh, por favor. —Dallas sacudió las manos, restándole importancia al asunto—. Es una vaquita muy dulce. ¿Te resulta tan ofensiva?

Él abrió y cerró varias veces la boca antes de contestar.

—¡Pues, sí! ¿Acaso prefieres poner una vaca antes que ponerme a mí? Y a todo esto, ¿por qué no usas tu foto en…?

Lo detuvo antes de que siguiera con la andanada de preguntas:

—No pongo mi foto porque no me gusta como salgo, ¿de acuerdo? —confesó.

Notó que el calor le coloreaba las mejillas y esperó que le pidiera una explicación que la avergonzaría más. A nadie le gustaba admitir que no se encontraba atractiva. Al menos, no lo suficiente como para que alguien se casara con ella.

Esos ojos verdes la traspasaron por un largo momento. Luego descruzó los brazos y todo rastro de malhumor desapareció.

—De acuerdo. Entonces busca la foto de un duende pelirrojo.

Fue el turno de Dallas de abrir la boca.

—¿Un duende… pelirrojo?

—Fue lo que pensé la primera vez que te vi.

Su tono fue ronco y afectuoso, pero Dallas era incapaz de ver más allá de la imagen que se había formado en su mente.

¿Eso era lo que pensaba de ella? ¿Le recordaba a diminutas criaturillas de orejas puntiagudas que hacían cabriolas por los bosques?

—Eso es… Eres un… ¡¡Arrrgh!! —Dallas estaba tan indignada que no le salían las palabras.

El enloquecedor hombre se llevó una mano a su propia oreja, redonda y perfecta, y la frotó como si le doliera.

—Mejor la foto de una banshee. Gritas igual que una.

—¡Suficiente!

Era imposible que la tomara en serio. Casi le arrojó el móvil al amplio pecho.

—Ya tienes la cuenta abierta. Puedes poner lo que quieras tú solo.

—¿Y cómo voy a encontrarte? —se quejó.

—¿Encontrarme para qué? —gruñó, exasperada.

—Quiero tenerte. —El corazón de Dallas se saltó un latido. Después de lo que pareció una pausa muy larga, Duncan añadió—: En mi lista de amigos… Por favor.

Ante una petición así, la joven fue incapaz de negarse, así que le volvió a arrebatar el móvil con las mejillas arreboladas y un gesto brusco. Tecleó su nombre en la casilla de Facebook y pulsó la solicitud de amistad a la vez que trataba de sofocar las mariposas que revoloteaban por su estómago. La aceptaría mucho, mucho más tarde.

—Hecho —masculló. Duncan le dirigió una amplia sonrisa satisfecha que ella devolvió con el debido ceño fruncido—. El tiempo apremia, así que centrémonos en más pruebas para los juegos.

No quería ni debía distraerse más a causa de Duncan MacLaine. Por el bien de los dos. El guerrero tenía que superar las pruebas y ella, darle una lección a Fergus Maxwell.

—Exacto. —Estuvo de acuerdo él—. Ahora tocan las reales.

—De eso nada —negó Dallas—. Tenemos que seguir practicando las tecnológicas.

Duncan dio un par de pasos hacia ella.

—Hace días que no hago ejercicio físico, muchacha. Y también tengo que pasarlas si quiero ganar. —«Vaya», se lamentó la joven. Ese era un argumento bastante pesado como para rebatirlo, y Duncan lo sabía—. Dame un par de horas y luego continuaremos con esos cacharros diabólicos.

Dallas suspiró. Estaba claro que los «cacharros diabólicos» que ella adoraba tendrían que esperar.

—Está bien. Puedo regresar a la granja y volver más tarde si me envías un whatsapp cuando termines.

—¿Por qué no me acompañas?

—¿A tu entrenamiento? —Empezó a retroceder los pasos que Duncan avanzaba—. Bueno, no sé si debería… Es decir, yo no te sirvo de ayuda allí y… ¡Ay!

Estaba bastante segura de que esa piedra no se encontraba ahí antes, pero en su huida, que debía de ser parecida a los andares de un cangrejo cojo, se golpeó el talón contra la dura superficie.

Los reflejos de Duncan, puestos a prueba una vez más, fueron tan efectivos como siempre. La sujetó con delicadeza y se la quedó mirando, sin soltarla.

—Dallas —empezó, provocando ese conocido temblor cuando pronunciaba su nombre—, ¿sabes que los duendes pelirrojos tienen un encanto irresistible?

De lo que Dallas no tuvo ni idea fue de cómo logró mantenerse en pie después de que dijera semejante frase y la soltara para echar a andar a pasos largos.

Se apresuró a seguirlo con el corazón retumbando en el pecho hasta una especie de campo de entrenamiento muy poco transitado, pero era evidente que Duncan no iba seguir con la conversación. Ella tampoco estaba muy segura de querer continuarla, así que se acomodó a la sombra de un roble y lo vio hacerse con un descomunal martillo con el mango de madera y la cabeza de hierro redondeado. Parecía muy pesado.

El highlander se deshizo de la camisa, dejando expuestos al aire fresco de las Tierras Altas unos hombros bronceados y una espalda ancha y surcada de músculos que ondularon con elegancia al alzar el voluminoso objeto. Se balanceó y calibró el peso, y luego giró sobre sus piernas un par de veces para darse impulso y lanzar el martillo a una distancia considerable con un poderoso bramido.

Y el único pensamiento de una hipnotizada Dallas fue de arrepentimiento por no haber sacado el móvil para grabar con la opción de cámara lenta ese momento glorioso, ese instante fugaz en el que el kilt se había levantado con la velocidad del giro dejando a la vista unos muslos de granito y casi, casi había podido entrever partes vedadas a doncellas solteras.

Ese vídeo habría hecho tan felices a tantas personas. La habría hecho tan feliz a ella.

Se abanicó con la mano, acalorada… ¿Desde cuándo se fijaba tanto en los atributos de un hombre? Si ni siquiera había intercambiado un simple beso con su exprometido, ni prestaba atención a las fotos de highlanders esculturales que enviaban las pocas amigas íntimas que tenía para que el día fuera más llevadero.

Tendría que detener el torbellino que era su mente y centrarse en lo esencial. Tener éxito en los juegos para retomar la normalidad, volver a la rutina.

Sin Duncan MacLaine.




Capítulo 4

A dos días de los juegos de las Tierras Altas de Loch Katrine, Duncan se acercó al claro que compartía con su pequeño duende con un humor algo extraño.

Por un lado, estaba exultante ya que el día anterior habían estado practicando lanzamiento de troncos virtual y lucha con espadas claymore hasta que consiguió sumar bastantes puntos y no morir en el primer minuto de la partida. Todo un logro para él, que veía el triunfo en los juegos menos imposible que cuando había hablado con Ian en la sala de ordenadores a principios de semana.

Permitir que Dallas Sterling lo ayudara a prepararse para las pruebas había sido una decisión muy acertada. Era impresionante que una chica tan joven pudiera tener todos esos conocimientos informáticos y, a pesar de ser un reconocido bruto y que la ofimática no fuera su punto fuerte, no parecía que se le diera tan mal el mundo digital con ella a su lado.

Sin embargo, también se sentía inquieto precisamente porque su maestra cada vez le fascinaba más. Había ocurrido de forma gradual, apenas sin darse cuenta. Al principio, había sido un pequeño chispazo de atracción, sumado a la curiosidad que le despertaba Dallas. No le había dado demasiada importancia, e incluso se había obligado a seguir prestando atención al resto de la población femenina, ya que había mujeres muy hermosas en la aldea.

Pero Duncan había decidido dejar de seguir fingiendo. Su comportamiento era el de un hombre interesado en una sola mujer, a la que ansiaba ver cada día, un hombre que disfrutaba con cada uno de sus tropiezos para sentirla junto a él y no tener que buscar excusas para tocarla… Solo que el interés de la mujer en cuestión no parecía ser recíproco.

¡Todavía no había respondido a su solicitud de amistad en Facebook! Y su expresión seria, como tallada en alabastro, no había cambiado un ápice, sin importar cuantas bromas había intentado gastarle. Duncan ya no estaba muy seguro de cómo actuar.

Cuando estaba cerca de las piedras sagradas, una nube errante tapó el sol. El astro volvió a brillar en pocos segundos y Duncan aceleró el paso para llegar primero al punto de encuentro, pero el duendecillo ya estaba allí. Y esta vez, para su desilusión, no había signos de que su cuerpo fuera a entrar en contacto con el suelo de forma inmediata y requiriera de su intervención para rescatarla.

Murmuraba para sí mientras estaba inmersa en lo que parecía una batalla de cables.

Se acercó a ella por detrás en completo silencio para desestabilizarla, igual que cuando le había exigido que se pusiera las gafas de realidad virtual en su primer día de prácticas. Siempre era un placer para Duncan recordar el instante en el que la había acariciado con mucho cuidado y se había pegado todo lo posible a su cuerpo. Pero en esos momentos tuvo que contentarse con tenerla a la vista mientras ella bregaba con un cable anudado.

—¿Sueles hablar contigo misma a menudo? —La abordó con una sonrisa de oreja a oreja—. Creo que los cables no te van a responder…

Dallas dio un pequeño bote y se giró enfadada hacia él, en lugar de sonriente, como había sido su intención.

—Hablar con uno mismo es un claro signo de inteligencia —se defendió, ofuscada.

El sonrojo de sus mejillas agradó tanto a Duncan que intentó pasar por alto su actitud quisquillosa.

—¿Y eso lo dice…?

Dallas abrió la boca y luego apartó la mirada, todo ello sin perder la seriedad habitual de su semblante.

—Artículos sin ninguna base científica que leo en Internet.

Duncan se echó a reír y se llevó las manos a los costados.

—Por Dios, muchacha, me vas a provocar tantas agujetas en el estómago que no voy a ser capaz de participar en los juegos.

Dallas levantó la respingona nariz hacia arriba.

—Me alegra causarte tanta gracia. —«Eso es algo que soy incapaz de conseguir contigo», pensó Duncan ante su desabrida respuesta—. Pero te agradecería que no bromearas sobre faltar a los juegos. No después de todo el sacrificio que estoy haciendo por enseñarte y todo el tiempo que llevo gastado.

Duncan se puso serio de golpe. ¿Eso era lo que sentía Dallas? ¿Los días compartidos habían sido un castigo y una pérdida de tiempo?

—Aquí el único que hace sacrificios soy yo —replicó, acusando el golpe. No creía merecer el trato frío y seco con el que lo recibía a diario, sin importar lo paciente o amable que él se mostrase, y estaba empezando a cansarse—. Tú te limitas a pasarlo bien con tus juguetes.

El duende se aproximó despacio.

—Seguro que tú nunca hablas solo, ¿verdad?

Duncan la miró como si le hubieran salido dos cabezas.

—Desde luego que no, ¿a qué viene eso?

Ella cambió ligeramente su rostro pétreo por uno de suficiencia.

—Estaba claro.

—¿Qué me quieres decir, Dallas?

Se imaginaba a dónde quería llegar la pequeña bruja, pero aunque una vocecilla interior le dijo que sería mejor que ella no respondiera porque no le iba a gustar nada lo que iba a oír, quería escucharla. A ver si se atrevía a poner palabras a lo que estaba insinuando.

No debió haber dudado de que Dallas Sterling se atrevería a eso y más.

—Me molesta que no aprecies mis esfuerzos ni el tiempo que invierto en preparar todos los dispositivos, en guiarte a cada paso y repetir las cosas mil veces porque... —La vio coger aire—. Tienes el cerebro del tamaño de un mosquito.

Duncan sintió el enfado correr por sus venas, junto a una extraña punzada de dolor en el pecho, al saber que le consideraba inferior. Un bruto estúpido.

Dobló la cintura para acercar su rostro al de ella.

—Ah, ¿sí?

Dallas no se amilanó y pegó su naricilla a la suya.

—¡Sí!

El guerrero todavía se estaba preguntando a qué venía ese ataque contra él y qué decisión drástica podría tomar que no fuera la de retorcer su precioso cuello, cuando el cielo se oscureció de forma ominosa y un trueno retumbó con un sonido atronador.

En ese momento la joven puso cara de auténtico terror, aunque no se había amilanado antes ante un Duncan furioso, erguido sobre ella. Corrió hacia donde se encontraban sus trastos para meterlos en el saco a toda prisa.

—¡No! Si se mojan, se estropearán. Hoy he preguntado a Siri por el tiempo y ha dicho que estaría despejado.

Duncan no tenía ni idea de quién era la tal Siri, pero estaba claro que se equivocaba.

Aunque estaba enfadado y dolido con Dallas por el insulto a su inteligencia, cuando cayó la primera gota de lluvia no pudo hacer otra cosa que ayudarla a poner sus cosas a cubierto.

—Iremos a mi cabaña —dijo sin apenas pensarlo—. Va a caer un buen chaparrón y está más cerca que tu granja.

Dallas lo miró con preocupación y ansiedad a través del cristal de las gafas, que ya se había manchado con algunas perlitas de agua.

—¿Y si alguien nos ve?

—No creo que nadie se atreva a salir con la tormenta que se está forjando.

Sus palabras fueron casi inaudibles a causa del estallido de otro poderoso trueno y Duncan agarró los bártulos de la muchacha con una mano y rodeó su muñeca con la otra antes de echar a correr, sin ningún otro miramiento.

Entraron en la cabaña del highlander en el mismo momento en el que las nubes dejaban caer torrentes de agua sobre la tierra. Duncan se sacudió la humedad como un perro mojado y puso «el saco de los tormentos», más tormentoso que nunca, en el suelo, sin mirar a Dallas.

—Puedes esperar a que escampe aquí dentro y luego volver a tu granja. Ya que es una tarea tan pesada enseñarme, no hace falta que regreses. Te libero del trato.

Lo último que quería Duncan era dejar de verla, pero el dolor por su rechazo ponía palabras en su boca de las que luego estaba seguro que se arrepentiría.

—Lo siento.

La voz que llegó a sus espaldas parecía bastante temblorosa.

Se giró un poco, sin responder, y vio que por su menudo y adusto rostro de duende corrían regueros húmedos de agua de lluvia. O tal vez eran lágrimas.

—Lo siento —volvió a repetir muy bajito.

—¿Qué es lo que sientes Dallas? ¿Que yo sea un idiota o el habérmelo dicho a la cara?

—¡Nada de eso! —protestó Dallas con más vehemencia.

Pero Duncan todavía estaba resentido. Necesitaba más que esa escueta disculpa para reparar el daño que le había hecho, y ambos lo sabían.

La joven se mordió el labio antes de continuar:

—Nunca he respondido así de mal a la gente que me rodea. Pero últimamente estoy tan acostumbrada a que se rían de mí que, a veces, saco las púas… —Eso sirvió para que Duncan recordase de golpe que ya había sufrido suficiente y por nada del mundo quería hacerla llorar. Intentó detenerla, pero ella siguió con lo que se proponía decir—: Sin embargo, no es excusa para la forma en la que te he insultado sin razón. Creo que eres muy inteligente, Duncan MacLaine, y admiro la forma en la que te enfrentas sin reparos a algo nuevo. Y… —Se sonrojó un poco más—. No puedo negar que utilizar mis aparatos electrónicos para enseñarte es un inmenso punto a favor, pero también disfruto mucho del tiempo que paso contigo.

Una ternura desconocida invadió su pecho ante las palabras de la joven. Solo Dallas podía conseguir que su humor cambiase tanto como el imprevisible tiempo de Escocia.

Se giró por completo y se encaminó hacia ella.

—Seguro que lo dices por cumplir y que en realidad piensas que en cualquier momento voy a rebuznar como un asno.

Le guiñó un ojo para que comprendiera la broma, pero Dallas se retorció las manos con angustia.

—¡Por supuesto que no! Lo digo de corazón…

Duncan se pegó más a ella.

—De corazón, ¿eh?

Luego rodeó su pequeño rostro con sus manos curtidas y limpió las lágrimas derramadas con los pulgares.

—Pequeña, solo estaba bromeando. Sé que tus disculpas son sinceras y te las agradezco mucho.

—Entonces, ¿ya no estás enfadado conmigo?

No. Por supuesto que no lo estaba. Lo que sentía era un alivio inmenso porque Dallas no hubiera aceptado su estúpida oferta de marcharse de forma definitiva.

Siguió acariciando sus mejillas, que ya estaban libres de lágrimas.

—Dejaré de estarlo… con una condición.

—¿Cuál es?

Duncan no pudo dejar de notar que no intentaba apartarse de él.

—Háblame de ti. De tu familia, de tu compromiso, de por qué eres tan seria…

La joven le dirigió una mirada cortante.

—No hay mucho que contar.

—Eso lo veremos, pero antes…

Fue muy rápido y con dos certeros movimientos le deshizo la apretada trenza y le quitó las gafas. Luego las alzó hasta dejarlas fuera de su alcance.

—Pero… ¡¿por qué has hecho eso?!

—Porque tu pelo tiene que secarse y las gafas estaban manchadas —fue su directa e irrefutable respuesta.

Aunque Duncan tampoco habría podido añadir mucho más, aunque hubiera querido. Lo que había sido una acción inocente para que estuviera más cómoda se había convertido en algo muy distinto. Por fin podía ver el color sus ojos y estaba absorto en la contemplación de sus iris dorados. Era como si hubieran captado los rayos del sol en su interior. Cálidos y hermosos.

Eran de otro mundo.

—¡Eres un bruto!

Dallas, cuyos cabellos mojados y pegados al cuerpo eran tan largos que le llegaban hasta las caderas, se abalanzó sobre él. Tropezó en el camino y Duncan no dejó pasar la ocasión de aferrarla por la cintura… y, como al descuido, una de sus manos fue a parar a su trasero.

Le llegó el chillido amortiguado contra su pecho.

Iba a alargar la inesperada aunque deliciosa situación, y a recrearse en esos preciosos ojos, cuando notó sus temblores.

—Estás muerta de frío.

Echó un vistazo rápido alrededor hasta que localizó un tartán que había dejado descartado en el respaldo de una silla al salir de casa. Alzó a Dallas en brazos y se sentó con ella en esa misma silla después de coger la prenda seca, con la que la cubrió por completo, cabeza incluida. Luego frotó con suavidad sus cabellos.

—Me manejas como si fuera una muñeca…

Aunque era una protesta, a Duncan lo atravesó el ronroneo de placer que subyacía bajo sus palabras, e intentó que la sangre no hormigueara hasta ciertas partes de su cuerpo. Con ella encima, lo notaría enseguida.

—Por tu tamaño, bien podrías serlo —masculló.

Cuando sintió que ella dejaba de temblar, la apartó de su regazo a regañadientes y la dejó sentada en la silla mientras él se ponía en pie. Tenía que poner algo de distancia entre ellos o era probable que Dallas saliera corriendo a pesar de la tormenta.

—Te escucho. Háblame de ti.

—¿Antes podrías darme mis gafas, por favor? Me duele la cabeza sin ellas.

Duncan accedió de mala gana, y los cristales volvieron a apagar el brillo del oro con el que refulgían sus ojos feéricos.

—Soy seria porque soy así. Es mi forma de ser.

El highlander parpadeó por la manera abrupta de empezar el tema.

—Mi madre murió cuando yo tenía seis años y mi padre también es un hombre muy serio. No tengo hermanos, pero tengo diez primos mayores que yo, todos locos por la tecnología. Ellos me enseñaron cada una de las cosas que sé. Siempre he sido bastante torpe y retraída, así que me conquistó un mundo en el que no era necesario mucho contacto humano. Y soy buena con los ordenadores. Tan buena que mi talento llegó a oídos de Fergus Maxwell y se hizo el encontradizo conmigo en una feria de queso de oveja y software. Me cortejó para que le enseñara mis conocimientos, lo que hice como una tonta. Luego me dejó plantada en el altar, mi padre se casó con Fiona y el resto de las cosas sobre mí ya las sabes. —Hizo una pequeña pausa—. Bueno, ahora también sabes que me gusta el queso de oveja.

Duncan fue asimilando toda la historia y la ira se fue apoderando de él.

—Ese bastardo… ¿Cómo sabes que se hizo el encontradizo contigo?

—Me envió un whatsapp algunos días después del plantón en la boda en el que me lo confesaba todo. Cómo siguió mis movimientos a través de Internet, lo difícil que fue ganarse mi confianza. Tanto que incluso tuvo que fingir que estaba enamorado de mí. Pero el asunto se le escapó de las manos. Fergus ya tenía una prometida, ¿sabes? Así que, una vez que consiguió lo que quería de mí, huyó y volvió con ella.

—Gusano cobarde —escupió el insulto con rabia y apretó los puños de pura impotencia por no tenerlo delante en ese instante.

Dallas se arrebujó en el tartán y lo observó.

—Tú sí que tienes un hermano, ¿verdad?

A Duncan le hubiera gustado seguir indagando sobre su pasado, las experiencias buenas y malas que había vivido. Pero, teniendo en cuenta que ella misma se describía como una persona reticente a hablar de sí misma, parecía que ya le había contado bastante y aceptó a regañadientes el desvío en el tema.

—Más bien una calamidad. Pero sí, tengo un hermano pequeño; tres años menor que yo, para ser exactos. Ian acaba de cumplir veintidós. Mis padres murieron cuando éramos unos críos y mi tío Arran nos acogió como si fuéramos sus hijos. Somos afortunados de tener a alguien como él.

—El laird Arran también tiene que sentirse muy orgulloso de ti, del hombre en el que te has convertido.

—Apenas me conoces, muchacha —resopló Duncan, azorado.

—Te conozco lo suficiente —fue su dulce réplica.

El highlander no supo qué decir. Se sentía muy halagado por su declaración, y algo aturdido por la conexión que se había establecido entre ellos en apenas una semana.

Para él, las mujeres eres seres demasiado delicados que había que tratar casi de puntillas, pero Dallas Sterling no se parecía a ninguna mujer que hubiera conocido antes. Era deslumbrante por dentro y por fuera.

Carraspeó y volvió a darle un giro a la conversación, hacia un asunto que ya se había tomado como algo muy personal.

—¿Y bien? ¿Ya tienes pensado qué harás para vengarte del cerdo de Fergus Maxwell? Podrías dejármelo a mí…

—En realidad, sí que lo tengo pensado. —Lo interrumpió con algo parecido a la excitación en una persona como Dallas Sterling.

Saltó de la silla, envuelta todavía en el tartán, y se hizo con su móvil para enseñarle algo. Muy seria.

—Esto es para publicarlo la noche antes de los juegos de las Tierras Altas y que se ponga nervioso. Lo he hecho yo misma.
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El silencio quedó suspendido entre ellos por un momento, hasta que Duncan no pudo retrasarlo más.

—Es horrible.

Dallas frunció el ceño a la vez que miraba la pantalla.

—¿Tú crees? A mí me parece muy agudo.

—Malo de verdad.

La desilusión inundó el semblante de Dallas, pero luego se encogió de hombros.

—Todavía tengo tiempo para pensar en algo… Ya se me ocurrirá. —Su expresión se volvió recelosa—. No sé si debo enseñarte los que tengo preparados para cuando pierda.

—Por favor —rogó Duncan—, enséñamelos.

La joven giró el móvil hacia él.
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Duncan se llevó una mano a la barbilla.

—Apenas podría decirse que este es mejor que el otro.

El duendecito deslizó el dedo por la pantalla para mostrarle el siguiente.
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—¡¿Pero qué demonios te ocurre con el ganado?!

Dallas le dirigió una larga mirada.

—Que vivo en una granja… Y no pienso cambiarlos. No insistas. —Aunque Duncan casi ni había separado los labios, era justo lo que iba a hacer—. Ahora, deberíamos practicar.

«¡Ni hablar!». No cuando por fin parecía que Dallas se abría a él y se sentía a gusto en su presencia.

—Aquí no tengo nada tecnológico —improvisó—. Aparte de mi viejo móvil. Y de ti.

Dallas sujeto el tartán con la mano izquierda y se agachó junto al pesado saco para extraer algo de él.

—Por suerte, soy previsora. He traído mi portátil para que podamos repasar los cuadros de Excel.

Duncan tragó saliva con fuerza para ahogar una maldición.

Los juegos estaban muy cerca, pero era cierto que quería más de aquella complicidad. Seguir escuchando la voz suave y ronca de ese delicado duende que se había aparecido en el bosque, y sumergirse en los estanques de oro que eran sus ojos.

—No. No estás en la casilla correcta.

La lluvia seguía impactando contra el techo de ramas y hierba seca de la cabaña, como hacía horas, pero Duncan solo era consciente de la necesidad de frotarse los ojos y lanzar el portátil por la ventana. Habían comido algo rápido, un almuerzo muy frugal de pan y queso de oveja en honor a Dallas, y no habían dejado de practicar desde entonces.

Volvió a mirar el Excel.
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—Yo creo que está bien.

Oyó el suspiro de Dallas a su espalda, que se paseaba sin descanso por la pequeña estancia.

—No, no. En el ejercicio dice que los MacLaine hacen una incursión para robar ganado a los McBean. Hay que sumar doce ovejas y ocho vacas a las casillas de los MacLaine y restarlo de los McBean. Tú lo has restado de los… McBain, que están justo encima.

Duncan sintió una especie de descarga eléctrica cuando la cabeza pelirroja de Dallas, con su exuberante cabellera aún suelta, se asomó por encima de su hombro y sus pechos suaves se apretaron contra la espalda del guerrero para mirar la pantalla del ordenador.

Estaba tan seguro de que no lo había hecho a propósito como de que el invierno seguía al otoño, pero eso no fue impedimento para que se pusiera algo nervioso y se sintiera excitado por su contacto. Ella desprendía un aroma a bosque y a magia, y él solo era un hombre dominado por su encanto.

—¿Ves lo que te estoy señalando?

Si Dallas seguía hablándole con esa voz ronca al oído, se iba a encontrar con una sorpresa muy distinta al cuadro de Excel. Duncan se aclaró la garganta y luchó por concentrase en la pantalla como si le fuera la vida en ello. Entrecerró los ojos.

—Lo he puesto en la fila correcta, muchacha, y no se hable más. Es mi última palabra.

Estaba convencido de que había sido de lo más contundente, pero la diablilla lo ignoró por completo. Rodeo la silla de madera sobre la que se sentaba Duncan, pegó el rostro a la pantalla del portátil y luego a unos centímetros del de él. ¿Es que quería volverlo loco?

Antes de que pudiera reaccionar, ella ya había volado hacia el dichoso saco.

—Un momento… —murmuró Dallas en voz baja mientras rebuscaba entre sus cosas—. Sé que metí un viejo par. Tienen que estar en alguna parte… ¡Ajá! Las tengo.

Sostuvo el objeto en cuestión escondido entre las manos y le lanzó una mirada especulativa.

—Están rotas, pero servirán para confirmar una duda que tengo desde hace varios días.

Desde luego, con esa mujer no le quedaba tiempo para aburrirse.

—¿Qué duda?

—Saber si de cerca estás más ciego que un topo.

—¡Eso no es cierto! —rugió Duncan, casi saltando de la silla—. Te daré una buena tunda por ser tan impertinente.

No se había amilanado antes ante su enfado, y no lo iba a hacer en ese momento por semejante fanfarronada. Su descarado y solemne duende se acercó con esos perpetuos labios apretados, en una misión que parecía de vital importancia. Cuando Duncan se iba a poner de pie, para ganar ventaja sobre ella con su elevada estatura, Dallas lo empujó en el pecho y se situó entre sus piernas abiertas.

—Estate quieto —le ordenó.

El highlander apenas daba crédito a lo que estaba pasando.

La muchacha adelantó el objeto que había sacado del saco, que no era otra cosa que un viejo par de gafas. Duncan contempló, atónito, cómo desplegaba una de las patillas, ya que parecía carecer de la otra, y las acercaba a su cara.

—Tienen mi graduación, pero estás de suerte porque yo tampoco veo bien de cerca. Quizás tú solo las necesites para leer.

¡¿Acaso estaba intentando consolarlo?!

Duncan se quedó inmóvil como un gamo asustado mientras las manos de Dallas revoloteaban por su rostro para colocarle aquella cosa.

El guerrero notó un peso extraño en el puente de la nariz y molestias detrás de la oreja izquierda a causa de los alambres que sujetaban la torcida montura de latón que, por supuesto, era demasiado pequeña para él. Por todos los demonios, aquello era ridículo.

—¡Me niego a llevar este aparato de tortura!

Empezó el movimiento que acercaría su mano hasta su cara para quitarse las gafas. Pero entonces, justo entonces, Dallas hizo lo último que Duncan habría esperado.

Comenzó a reír.




Capítulo 5

Nada había preparado a Duncan para la avalancha de sensaciones que lo atravesaron al escuchar la risa de Dallas por primera vez. Era un sonido cristalino, cantarín, que se coló por cada recoveco de la piel del highlander y la fue acariciando en espirales de puro placer.

Atónito, se dejó envolver por sus dulces acordes como si se tratasen de un hechizo imposible de romper, hasta que enfocó bien la vista en su duendecillo pelirrojo y Dallas Sterling se apareció ante él con total nitidez tras los cristales prestados de las gafas. Pero no lo hizo como un duende, un hada o cualquier otra criatura sobrenatural; sino como la mujer hermosa y fascinante que era, capaz de robarle el aliento con solo posar sus ojos en ella.

En ese momento, Dallas parecía brillar.

Tenía la cabeza un poco inclinada hacia atrás, y los cabellos de amanecer se mecían sobre su cuerpo al compás de su risa cálida.

Sus ojos, en los cuales ahora podía distinguir con claridad motitas amarillas y castañas, destellaban con alegría absoluta al devolverle la mirada.

Su pequeña nariz estaba fruncida con adorable gracia.

Y su boca… «¡Por Dios!». A Duncan se le revolucionó el corazón. Nunca habría pensado en hallar tanto placer en contemplar unos labios sonrientes, plenos, que parecían pedirle…

—Dallas…

Su voz sonó muy grave.

Sin darle tiempo a que su alborozo remitiera, por miedo a que la melodía que salía de ella se apagara, la atrajo de las caderas para sentarla en su regazo y atrapó ese sonido de otro mundo con los labios.

Fue un toque efímero, que pareció calarle hasta el alma y llenarla con su música.

—Duncan, ¿qué…?

Dallas había apoyado sus pequeñas manos en los hombros del highlander, pero antes de que la joven soñara siquiera con moverse de entre sus brazos, Duncan volvió a acercarse a su rostro, esta vez para besarla con más firmeza. Sin embargo, calculó mal el ángulo, lo que provocó una inesperada colisión entre las gafas de ambos.

—¡Maldita sea! —se le escapó, frustrado.

Miró nervioso a Dallas, convencido de que estaba a punto de huir de su lado.

Ella, en cambio, descansaba confiada sobre su costado, con la mirada algo perdida y un rastro de sonrisa aún escondido en las comisuras de esa boca rosada. Duncan expandió el pecho en un suspiro mezcla de alivio y anhelo. Luego se quitó las gafas e hizo lo mismo con las de Dallas con mucha suavidad.

—Creo que no vamos a necesitar esto, de momento.

—Ah, ¿no?

—No. Porque al fin he atrapado tu risa, Dallas. Y no la voy a dejar escapar.

«Al fin he atrapado tu risa, Dallas. Y no la voy a dejar escapar.».

Sesenta y cuatro caracteres. Menos de la mitad de un tuit. Y, sin embargo, encerraban un mundo. Era una de esas frases que Dallas usaría como estado de Whastapp o como portada de Facebook, con un fondo bonito, y que recibiría muchos likes. Casi podía imaginársela.
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La única, abismal diferencia era que la frase tenía dueño, Duncan MacLaine, e iba dirigida a ella. Solo a ella.

Y el beso que la había precedido, también.

Apenas se estaba recuperando de la liberadora sensación de reír frente a Duncan, cuando se había encontrado sentada sobre su regazo y los labios del guerrero habían presionado los suyos con mucha delicadeza. Demasiado cuidadoso y suave como para que Dallas fuera consciente del todo.

Pero la expresión con la que la estaba observando en esos instantes era más bien salvaje y prometía que lo que quería hacer con ella sería lento, muy lento.

Y no se equivocaba.

Duncan le abarcó el rostro con esas manos fuertes y gentiles a la vez. Le acarició las mejillas con los pulgares y luego los bajó hasta las comisuras de la boca de Dallas, las cuales se habían curvado hacia arriba minutos antes al ver su apuesto rostro completamente pasmado y enfurruñado por llevar unas viejas gafas sin patilla. Después, los labios de Duncan sustituyeron a sus pulgares y Dallas perdió cualquier hilo de pensamiento coherente ante el reguero de besos que cosquillearon sobre su piel. Primero fueron toques cortos y calientes que dibujaron el contorno de su labio inferior y la hicieron temblar de la cabeza a los pies. Luego, Duncan regresó a las comisuras de la joven, y se detuvo más tiempo sobre ellas, saboreándolas con la lengua.

Su contacto quemaba. Pero no era suficiente.

—Duncan…

Se removió sobre sus muslos y Duncan la apretó más contra él.

—Shhh, mi pequeño duende. Quiero conocer cada curva de esa boca que me vuelve loco antes de devorarte a besos.

Dallas rodeó el cuello del highlander con los brazos, anhelando, por fin, el instante en que sus labios cayeran de verdad sobre los suyos, con el corazón acelerado y una extraña sensación entre las piernas...

Los dos oyeron a la vez el golpeteó de alguien que intentaba acceder a la cabaña, aunque Duncan, por suerte, la había trabado por dentro.

En su prisa por levantarse del regazo del guerrero, Dallas se tropezó y quedó tendida cuan larga era entre el escritorio y las musculosas piernas de Duncan, quien no consiguió responder para atraparla a tiempo por primera vez. Menos mal que no llevaba las gafas... En un acto reflejo, reptó bajo la mesa de roble e intentó fundirse contra la oscura pared de su escondite, con la cara en llamas. Un rápido cálculo la hizo llegar a la conclusión de que sería seguro abandonar ese refugio pasados unos treinta años.

—¿...bien?  Dallas, ¿me has oído? ¿Estás bien?

Ella apenas asintió a la figura agachada de Duncan, mientras continuaba con las cuentas. Quizá cuarenta sería mejor.

—Mataré a quien nos haya interrumpido.

Dallas solo reaccionó con la sentencia de muerte que Duncan acababa de ladrar y, cuando este se dirigía hacia la puerta, lo llamó muy bajito.

—Dame una manta o algo con lo que pueda cubrirme —susurró cuando él se agachó de nuevo a su lado.

Eso pareció devolverle algo de su buen humor.

—Que yo sepa, no tengo mantas para ser invisible. —Le guiñó un ojo—. A no ser que obres tu magia, mi pequeño duende.

—No seas tonto —lo regañó. Intentó mostrar su conocida severidad, pero volvió a sentir un alocado impulso de reír.

Duncan le alargó el tartán con el que la había cubierto hacía un rato, antes de gritar un poderoso «¡Ya voy, demonios!» y llegar hasta la puerta de madera, a la que seguían llamando sin descanso.

Dallas se envolvió como una momia en la lana y solo dejó una pequeña rendija para respirar.

Aguzó el oído cuando Duncan recibió al invitado inesperado con su potente voz.

—¡Ian! ¡¿Cómo se te ocurre salir con esta tormenta?!

«¡Oh, por Dios! El hermano de Duncan…». Dallas estaba dividida entre la curiosidad por conocerlo en persona y los nervios por que la descubriera allí.

—Tengo algo muy importante que contarte. —Escuchó decir a una voz casi tan profunda como la de Duncan—. Pero he llegado a pensar que iba a encogerme como un calcetín mojado después de lo que me has hecho esperar en la puerta. ¿Por qué diablos has tardado tanto en abrirme?

Dallas tuvo la certeza de que Ian estaba mirando el interior de la cabaña de su hermano con ojos curiosos. Se hizo lo más pequeña que pudo y rezó para que no reparase en un bulto cubierto por un tartán bajo el escritorio.

Su certeza se vio reafirmada cuando una sombra se cernió sobre ella, arrojando todavía más oscuridad a su escondrijo y dejándola con el corazón en la boca.

Volvió a respirar cuando, por el pequeño resquicio entre las arrugas de la lana, reconoció las piernas de Duncan, que trataba de taparla. Después, el guerrero arrastró una de las sillas de madera para colocarla estratégicamente delante de Dallas y se sentó con rapidez, lo que lo hizo quedar entre ella y el campo de visión de su hermano.

—Estaba practicando para los juegos, lechuguino.

A Dallas no se le escapó el tono entre enfadado y cariñoso que usó con su hermano menor.

La risa de Ian resonó en toda la estancia y luego un crujido anunció que el joven había tomado asiento en otra silla.

—De eso precisamente quería hablarte. Verás, yo…

Un silbido de asombro hendió el aire y Dallas contuvo el aliento.

—¿De dónde has sacado todos esos artilugios?

¡Sus aparatos! ¿Cómo podía haberse olvidado de ellos?

«¿Por las caricias de Duncan, quizás?».

Tampoco era que necesitara responderse a sí misma siempre… Rogó por que Duncan pensara en algo razonable que contestar que no la implicase a ella.

—Son de Dallas Sterling.

—¡¿Qué?! —gritó Ian.

«¡¿Qué?!» hizo eco su mente.

—Encontré a Dallas Sterling por casualidad en la cabaña de ordenadores y se ofreció a echarme una mano con las pruebas de los juegos. Me ha prestado todas estas cosas, así que aquí me tienes. Practicando. Sin nadie más. Solo.

«Muy bien, Duncan. Creo que tu hermano lo ha entendido».

Un silbido más largo que el anterior precedió a las palabras de Ian: —¡Vaya! Nunca me habría imaginado que recibirías ayuda de la geek Sterling.

Dallas notó el familiar latigazo de dolor en el pecho ante ese apodo. Esa era una de las razones que le había dado a Duncan para evitar mostrarse en público con él. Por el crujido de la madera, el highlander se había echado hacia delante.

—¿La conoces?

Su voz era mucho más fría que antes.

—Bueno, he escuchado hablar mucho de ella en las redes. Pero todavía no la conozco en persona, no.

—No la vuelvas a llamar así.

Dallas se estremeció por la ira que contenía su tono y, sobre todo, por su defensa.

—Si me lo pides con tanta amabilidad…

—Te lo estoy diciendo muy en serio, Ian. Será mejor que no me provoques.

—Tranquilo, Duncan. —La voz de su hermano también sonaba más seria—. Solo estaba bromeando. No volveré a llamarla así, te lo prometo.

A Dallas le pareció notar que hasta el aire se relajaba.

—Así que esa chica te ha caído muy bien, ¿eh?

Allí estaba de nuevo ese tono jocoso del pequeño de los MacLaine.

—Ian…

Y el de advertencia de Duncan.

—Me pregunto cómo será. No hay ninguna foto suya en Internet…

—Te he dicho que no me provoques. No me hagas repetirlo.

—¿Qué? Solo digo lo que pienso. Eres un cabrón con suerte. Esa chica es una leyenda de la programación. Maneja algoritmos, códigos binarios y demás términos que tú y yo ni nos planteamos que existen. Estoy seguro de que para ella es pan comido todo lo que te está enseñando. ¿Un zoquete como tú lleva bien estar al lado de alguien tan inteligente?

Dallas apretó la lana mientras esperaba la respuesta del highlander y deseó que Ian se hubiera mordido la lengua.

No le había mencionado nada a Duncan de su amplia experiencia en programación porque no quería que se sintiera intimidado. No después de lo recientes que estaban las palabras tan hirientes que le había dirigido acerca de tamaño de su cerebro, y de las que se arrepentía muchísimo.

—Lo llevo… bien.

No. No era la respuesta más entusiasta del mundo, y Dallas volvió a sentirse triste. Lo último que quería era que Duncan la considerase un bicho raro y la despreciara. Como hacía todo el mundo. Además, estaban sus besos… Y la promesa de más.

—En todo caso —continuó Ian—, venía a darte una noticia que incluso mejorará tu buena suerte.

—¿De qué se trata? —Le llegó la réplica de Duncan.

—Vengo de hablar con el tío Arran.

—¿Y qué te ha dicho? —Se interesó el guerrero—. ¿Que va a cancelar toda esta locura tecnológica?

Dallas intentó no enfadarse y seguir la conversación con todos los sentidos alerta.

—Pues no. En realidad, tiene más que ver con el final de los juegos.

—El final —repitió Duncan.

—Ajá. La culminación de tus esfuerzos. La recompensa, por decirlo así. El clímax de…

—Ian…

Dallas acababa de descubrir por qué Duncan era tan paciente con ella. Su hermano era un auténtico incordio. Apretó los dientes y estuvo a punto de deshacerse del tartán (que, por cierto, le picaba horrores) y zarandear al muy granuja para que hablase de una vez.

—¿Te acuerdas de Mairi? —preguntó Ian, por fin.

—Claro que sí, vive en la aldea, idiota.

—Exacto. Y además, es la muchacha más bonita de todas las Tierras Altas. O eso se dice —se apostilló Ian a sí mismo. A Dallas le estaba empezando a dar vueltas la cabeza por el calor de la lana y el rumbo de la conversación—. Sí. Lo cierto es que yo también lo pienso. Cabellos azabache, ojos azules como el reflejo del cielo en el Loch Katrine. Un magnífico par de…

—¡¡Ian!! —rugió Duncan.

—Por san Columba, Duncan, te has puesto un poco colorado. Cualquiera diría que no hemos hablado nunca de mujeres hermosas ni hemos visto páginas web subidas de tono. ¿Qué eres? ¿Una monjita?

Duncan empezó a gruñir con instintos fratricidas, pero Dallas sabía que no podía moverse de la silla por miedo a delatarla.

—Además, Duncan. Tienes que reconocer que tú también has ido tras sus faldas —prosiguió aquel bribón—. Estoy seguro de que todavía te tiene embelesado. Y Mairi, a pesar de lo dura que es con los hombres, te hace ojitos, no lo niegues. Aún no he resuelto el misterio de por qué las mujeres te encuentran atractivo. He perdido la cuenta de con cuántas de has acost…

—¡¡¡Basta, Ian!!!

Dallas estaba convencida de que hasta la tormenta se había detenido con su orden.

—O me dices de una maldita vez lo que te ha dicho el tío Arran sobre los juegos o te saco de la cabaña por la ventana. Con los postigos cerrados.

—Y serías muy capaz de hacerlo. —Ian suspiró apesadumbrado—. Está bien. Ya que le has quitado toda la diversión, te lo diré: el tío Arran ha encontrado el aliciente perfecto para que ganes los juegos, y todas las partes están de acuerdo. El vencedor podrá besar a la bella Mairi delante de todos los clanes. No hace falta que me des las gracias por ser el primero en darte la noticia. O sí.

¿Duncan besaría a una hermosa mujer si ganaba los juegos?

El silencio en la cabaña se hizo eterno, y Dallas empezó a verlo todo borroso.

Duncan no pudo contenerse más y se levantó de un salto de la silla para acercarse a Ian.

—Dime que no es cierto que el tío Arran haya concebido semejante despropósito.

La cara de su hermano reflejó auténtica sorpresa.

—Claro que sí, ¿por qué no iba a ser verdad? ¿Es que no te alegras?

—¿Y Mairi y su familia? ¿También han aceptado?

Duncan era incapaz de creer tamaña locura.

—¡Sí! —ladró Ian, que también parecía estar enfadándose al fin—. Y yo también estoy de acuerdo. Es solo un beso, Duncan. No es como si fueras a casarte con ella. ¿Qué narices te ocurre? Sabes de sobra que Mairi no hace nada que no quiera hacer. ¡Y babeabas por ella no hace ni cuatro días, junto al río!

Era imposible defenderse de esa acusación porque Duncan había hecho exactamente eso, babear frente a Mairi cuando fue a bañarse en el río que rodeaba la aldea hasta desembocar en el Loch Katrine. Había sido después de estar practicando con Dallas e imponerse la obligación de interesarse por otras mujeres. Y Mairi, desde luego, era una mujer impresionante. Pero no quería que su pequeño duende escuchase todo aquello.

Algo había cambiado, incluso mucho antes de sus besos. O de lo poco que había podido saborear de ella antes de que los interrumpieran.

Le pareció oír un ruido procedente de debajo de la mesa.

Tenía que echar a Ian de la cabaña. De inmediato.

—Vete a casa, Ian.

—¿Eso es todo lo que tienes que decir? No sé qué te pasa hoy, pero... —El cuerpo de su hermano se arrellanó más en el asiento, si cabía, y enlazó las manos sobre el estómago—. No pienso moverme de aquí hasta averiguarlo.

Duncan inspiró hondo y probó otra táctica.

—¿No será que este año te propones ganar y quieres el premio de besar a Mairi para ti? ¿Por eso te parece bien?

Surtió el efecto deseado. Ian se levantó como un resorte, con la indignación plasmada en el semblante.

—Nunca, me oyes, nunca andaría detrás de una muchacha que te interesara. Dejé de flirtear con Mairi en cuanto vi tu actitud con ella, y apoyé al tío Arran en su decisión porque te veía bastante desanimado con los juegos de este año y pensé que te alegrarías. Pero quizá lo mejor habría sido arreglarlo estampándote un buen puñetazo en la cara.

Ian, que tenía una complexión muy parecida a la suya, aunque algo más delgado, se acercó a él con el puño apretado.

Por el rabillo del ojo le pareció que el bulto que era Dallas se movía.

Debía sacarla pronto de allí abajo.

En cualquier otra situación, Duncan le habría dado una buena tunda a su hermano pequeño, por muy buenas intenciones que tuviera Ian, pero en ese momento levantó las manos con las palmas estiradas en ademán pacificador.

—Lo siento, Ian.

A su hermano pareció caerle un rayo, de lo quieto que se quedó.

—¿Lo sientes?

—Es verdad que estos días he estado algo alterado por las pruebas —improvisó Duncan. Más bien, ahora estaba alterado por cierta mujer envuelta como un haggis debajo de su mesa, pero en lugar de esa enorme verdad, le diría a Ian lo que quería oír—: No he dormido mucho por practicar con el ordenador, así que déjame descansar un poco para poder disfrutar de la anticipación de besar a Mairi, ¿de acuerdo?

Ian entrecerró los ojos con suspicacia, pero Duncan le palmeó en la espalda con tanta fuerza que prácticamente lo encaminó a la salida.

—Ahora déjame descansar, lechuguino. Hablaremos mañana.

Abrió la puerta y el olor a tierra húmeda invadió sus fosas nasales, relajándolo. Cuando su hermano iba a atravesar el umbral, lo detuvo.

—Ian. Gracias.

El lechuguino le dirigió una última mirada entre especulativa y divertida.

—De nada. Pero si yo fuera tú, estaría pensando en las mil maneras de hacer temblar las rodillas de una mujer con un beso, en lugar de darle a las teclas.

Eso haría, pero no con la mujer que su hermano creía.

Duncan corrió hacia Dallas.




Capítulo 6

El highlander flexionó las rodillas hasta apoyarlas en el suelo y se estiró todo lo que pudo para alcanzar el pequeño bulto que yacía bajo su escritorio. Dicho bulto se agitó un poco, pero logró sacarlo, rodear la cortina de mimbre y llevarlo hasta la cama.

Luego procedió a desenvolverlo con suma precaución.

Lo que encontró dentro fue a una Dallas muy sonrojada y que respiraba con dificultad.

—Pequeña, ¿estás bien?

Intentó posar una mano en su mejilla, preocupado, pero Dallas apartó el rostro con debilidad y volvió la cabeza hacia la pared.

—Hacía mucho calor —respondió con el rostro girado, sin mirarlo—. Mis gafas, por favor.

Duncan reprimió un resoplido, se aproximó al escritorio para coger las gafas que había dejado antes allí y regresó para tendérselas a Dallas.

Ella se las puso sin pronunciar palabra, pero el guerrero no podía aguantar más.

—Verás… —comenzó—, toda la locura que has oído de boca de mi hermano…

—No tienes que darme ninguna explicación —lo cortó—. Yo solo existo para ayudarte a ganar en los juegos.

—Dallas…

El grito de ella hizo que se detuviera.

—¡¿Me puedes decir qué hago en tu cama?!

—Emm… —Duncan recorrió su cuerpo con la mirada antes de musitar—: Se me ocurren bastantes ideas sobre lo que puedes hacer en mi cama, pero no creo que sea a eso a lo que te refieres…

Dallas lo ignoró y trató de bajarse, todavía más sonrojada que antes, si cabía. Cuando apoyó los pequeños pies en el suelo, Duncan la vio la tambalearse y la sostuvo enseguida entre sus brazos, con la extraña sensación de que era allí donde la quería tener siempre.

—¿Vas a dejar que te cuide?

—No.

—Ya lo suponía —suspiró contra su pelo rojo—. Pero lo haré de todos modos.

A pesar de sus protestas, la levantó como si no pesara nada y la sentó en una de las sillas. Se apartó de ella con un esfuerzo casi sobrehumano, cuando lo único que quería era terminar el beso que habían empezado.

Se aclaró la garganta.

—Voy a traerte un poco de agua, ¿de acuerdo? Has estado a punto de asfixiarte debajo de ese condenado tartán.

Dallas asintió y Duncan volvió casi al momento con un vasito de madera que le acercó a los labios. Ella no quería que Duncan le diera de beber y trató de quitarle el vaso, pero el highlander no lo soltó y Dallas no tuvo más remedio que tocarlo cuando rodeó con sus manos el recipiente, sus finos dedos sobre los de él, algo con lo que el guerrero ya contaba. Las chispas que siempre saltaban cuando se rozaban volvieron a aparecer y Duncan prolongó el contacto unos segundos más. Dallas tampoco se retiró, aceptando la provocación con aparente serenidad en sus preciosos ojos. La admiraba por ello.

A desgana, soltó el vaso y la observó llevárselo a la boca y beber con traguitos delicados. Había bajado la mirada y Duncan lamentó no ver esos dos soles dorados, pero se recreó en el perfecto arco que formaban sus tupidas pestañas rojizas.

El borde de madera del vaso era algo irregular, y cuando Dallas acabó de beber, unas gotitas se escurrieron por la comisura de esa boca llena que volvía a estar muy seria.

Antes de que Dallas tuviera tiempo de alzar las manos para limpiarse, Duncan le apresó las muñecas y se inclinó tan cerca que vio cómo sus pupilas se dilataban y su respiración se aceleraba.

Duncan, en cambio, se obligó a mantener la calma. Movió sus ojos verdes con total lentitud por su precioso rostro de duende y sacó la punta de la lengua para lamer esa gota errante que le supo a dulces secretos. No pudo reprimir un gemido que hizo reaccionar a Dallas, quien lo apartó con fuerza de sí.

—¡No!

El highlander se pasó una mano por los largos mechones oscuros y e intentó razonar.

—Dallas, no tienes que estar enfadada por lo del beso del ganador. Esto me ha pillado tan de sorpresa como a ti, pero quiero que sepas que no…

—No tienes que hacer eso para que te ayude a ganar.

Duncan entrecerró los ojos.

—¿Qué has dicho?

—Si quieres besar a Mairi, hazlo. No tienes que besarme a mí también para asegurarte de que te voy a enseñar. Te lo propuse yo, ¿recuerdas? Sin engaños.

El highlander no daba crédito ante semejante acusación.

—¡No puedo creer que pienses eso después de estos días juntos! ¡Después de la forma en la que te he tocado! —Duncan no encontró la satisfacción que esperaba al verla ruborizarse y la estudió con detenimiento. Estaba empezando a conocerla un poco mejor, y en ese momento tenía enfrente a la Dallas que sacaba las púas para protegerse—. Me estas mintiendo, Dallas. Sé que no me consideras un interesado. Que no me tomas por otro Fergus Maxwell.

Dallas mantuvo un terco silencio.

—Dime que no soy como tu exprometido para ti —casi rogó Duncan, tomándola por los hombros—. Que no has pensado en que te estaba utilizando cuando te tenía en mis brazos.

—Eres la persona más directa y con menos dobleces que conozco —murmuró, al fin, mientras se apartaba.

—Entonces, ¿qué es lo que ocurre?

Esa enloquecedora mujer seguía sin levantar los ojos del suelo, sin apenas moverse. Duncan hubiera preferido que le gritara, que le dijera que no quería que besara a otra que no fuera ella, en lugar de aceptarlo sin más. Al menos, así habría sabido qué tipo de sentimientos despertaba en su duende. Pero Dallas dijo algo muy distinto:

—Vamos a olvidar lo que ha ocurrido hoy entre nosotros.

Las palabras fueron casi como un golpe.

—¿Y eso por qué?

—Porque tú eres tú y yo… soy yo.

A Duncan ya no le quedaba ni un solo resquicio de paciencia en el cuerpo.

—Qué esclarecedor, Dallas, pero no lo comprendo. Será porque, según recuerdo, yo soy el imbécil de nosotros dos.

La vio abrir la boca, pero de pronto se escuchó el sonido de una gaita a todo volumen.

—¿Pero qué narices es eso? —exclamó, sobresaltado.

—Es el tono de llamada mi móvil.

—¿Una gaita? ¿Es en serio?

Dallas solo se encogió de hombros y se puso en pie para hacerse con el aparato y ver la identidad de la persona que llamaba en la pantalla.

—¡Ay, Dios mío! ¡Es mi padre! Ha debido de llegar a la granja y habrá visto que no estoy allí.

Dallas sostenía el móvil con las dos manos lejos de sí, como si creyera que le iba a explotar, y este no dejaba de vibrar.

—Puedes responder y decir que te encuentras en casa de una conocida.

Dallas tragó saliva de forma tan visible que Duncan fue testigo del movimiento de su deliciosa garganta.

—No, lo mejor será que me vaya ya mismo a casa. Seguro que mi padre me nota algo raro en la voz y sabrá que no es cierto. No quiero que se preocupe.

Al fin soltó el aparato y empezó a arreglarse para partir.

Duncan alzó una ceja, pero solo dijo:

—Te acompañaré hasta la granja.

Eso detuvo el movimiento de Dallas de trenzarse en pelo a toda velocidad. Con esa odiosa tirantez.

—Todavía es de día y se ha pasado la tormenta. Lo mejor será que vuelva yo sola. No me ocurrirá nada.

—¿Y si me niego?

Por primera vez, lo miró con los ojos llenos de vulnerabilidad, herida.

—Por favor.

Duncan quiso darse de golpes y rogó por una respuesta caída del cielo que la mantuviera a su lado. Como no llegó, se obligó a decir las siguientes palabras:

—Está bien, Dallas. Tú ganas en este juego… por ahora.

La joven apretó los labios y se dispuso a guardar todos sus trastos en el saco. Cuando terminó, la acompañó hasta la puerta y la sujetó del brazo con cuidado.

—Tenemos un tema pendiente.

Ella quiso salir sin decir ni una palabra, pero Duncan la retuvo un momento más.

—Bien, finge que no ha ocurrido nada si lo prefieres. Pero, maldita sea, Dallas, escríbeme un whatsapp en cuanto llegues a casa o iré yo mismo a buscarte.

Su duende no iba a enterarse nunca de que Duncan la seguiría hasta que la viera entrar sana y salva en la granja, pero no estaba dispuesto a que lo echara de su vida sin más. Iba a pensar en él lo quisiera o no.

Cuando vio desaparecer su menuda figura por la puerta de la granja, sacó el móvil apaleado y contó el tiempo que tardó en llegar el mensaje de Dallas, tratando en vano de no impacientarse.

Por fin, el condenado cacharro vibró.

Habían pasado once minutos.

Eso no era un «en cuanto llegues a casa», pero al menos había escrito.

Desbloqueó la pantalla y leyó el whatsapp con avidez.
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Duncan parpadeó.

¿Y ya estaba? ¿Nada de un mensaje más largo en el que se sincerase sobre sus sentimientos o un cortés «hasta mañana»?... ¡Ni siquiera un emoticono lanzando un beso!

Por Dios, Dallas Sterling era una mujer cruel.

Cuando Dallas entró en su habitación, tras inventarse una excusa absurda sobre un curso de Photoshop al que había asistido en la sala de ordenadores comunales para que su padre no la regañara, empezó a temblar con violencia. Gregor Sterling siempre había sido muy comprensivo en cuanto a la pasión de su hija por las nuevas tecnologías, en lugar de obligarla a ser lo que se esperaba de ella: una muchacha que supiera cocinar, coser y que ya hubiera tenido dos o tres niños con un marido honrado; pero Dallas no creía que fuera a tomarse demasiado bien el que hubiera estado tanto tiempo a solas con un hombre. La joven luchó por contener las lágrimas que habían estado a punto de desbordarse en muchas ocasiones en la cabaña de Duncan, lo justo para mandarle el whatsapp a ese bruto, y luego se derrumbó sobre la cama. Los sollozos fueron amortiguados por las sábanas, pero nada podía atenuar el dolor que sentía en el pecho.

¿Por qué las cosas se torcían siempre cuando más feliz se sentía? ¿Y de la manera más humillante?

¿Cómo era posible que estuviera entre los brazos de Duncan, sintiendo sus caricias y riendo como nunca antes, y al segundo siguiente se encontrase escondida bajo un viejo tartán mientras escuchaba cómo ese mismo hombre iba a besar a una hermosa mujer como premio de unos juegos que ella le estaba ayudando a ganar?

El móvil zumbó junto a su oído y no pudo evitar limpiarse las lágrimas y echarle un vistazo para ver si se trataba de él.
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¡El muy engreído había puesto una foto de su espectacular cuerpo de guerrero!

Dallas alejó de sí la inmensa tentación de salivar sobre la imagen poniendo el teléfono boca abajo, y meditó unos instantes la respuesta.

¿Debería olvidarse todo, hasta de su venganza contra Fergus, y no volver a encontrase él? ¿O llegar más lejos todavía y evitar que Duncan ganase los juegos? Incluso se le pasó por la cabeza la alocada idea de enseñarle cosas mal al highlander para que fallara en las pruebas e impedir así que besara a Mairi. Pero su conciencia jamás se lo permitiría y, lo más importante de todo, por mucho que doliera el verlo con otra mujer, no quería perjudicarlo.

Tenía miedo. Miedo porque, en contra de su buen juicio, había bajado las defensas que tanto le había costado alzar y había recibido una nueva herida. Y miedo porque, aun sabiendo que ella no podía ser para Duncan, se había enamorado de él.

Le envió un escueto «sí».

Dallas se despertó al día siguiente con un ligero dolor de cabeza en forma de pequeñas punzadas que arremetían contra sus sienes.

Solo con recordar todo lo que había ocurrido el día anterior sintió la inmensa tentación de esconder el rostro bajo la almohada y no salir en unos cuantos días, pero hizo de tripas corazón y se obligó a preparar las prácticas con Duncan. Le había hecho una promesa, lo ayudaría a ganar, y lo iba a conseguir como fuera. Incluso a costa de su corazón roto cuando lo viera unir sus labios con los de Mairi y alejarse de ella.

Ese era el último día antes de los juegos. Los últimos momentos que pasaría a su lado.

Llegó al claro, que ya era de los dos, muy puntual, pero Duncan ya estaba allí. Por la postura relajada que tenía, sentado contra un árbol y con un brazo apoyado sobre la rodilla flexionada, parecía que ya llevaba un buen rato esperándola.

Alzó la cabeza y el verde profundo de sus ojos la golpeó de lleno. Dallas notó las piernas bastantes débiles al acercarse a él. Ese día no se había puesto camisa, y los músculos de sus brazos y de su pecho dejaban el camino libre al sol para acariciarlos.

—Buenos días, Dallas Sterling.

Parecía muy serio.

—Buenos días, Duncan MacLaine.

—Supongo que has dado por zanjado lo que ocurrió ayer.

—Supones bien.

Todavía no se había levantado, y Dallas tenía una nueva perspectiva de su rostro apuesto desde esa posición, alzada sobre él. Del cabello negro, que siempre parecía acariciar su frente, la nariz afilada y la mandíbula cuadrada y orgullosa.

El impulso de dejarse caer sobre el guerrero y besarlo fue arrollador. No supo de dónde sacó las fuerzas para resistirlo.

O quizá sí.

Del contundente pensamiento de que la geek Sterling estaba mejor sola. Así nadie le haría daño otra vez.

—Te propongo un trato, muchacha.

—Ya tenemos un trato, Duncan. Enseñarte. Y no lo estoy cumpliendo en este momento.

—Es el último día.

Dallas no pudo discernir si había alivio o tristeza en su voz y eso la enfureció.

—Precisamente por eso. No hay tiempo que perder.

Las manos de Dallas salieron disparadas hacia delante y aferraron las muñecas de Duncan con el propósito de levantarlo, como si su cuerpo se hubiera desconectado de la decisión que había tomado su mente en su necesidad por tocarlo. Tiró de él en un esfuerzo inútil, ya que era imposible que alguien de su tamaño moviera a un hombre de la envergadura del highlander… Aun así, no quería perder ese contacto.

—Vamos, levántate, diantres… —dijo entre dientes, haciendo palanca con los pies.

Las pupilas de Duncan brillaron con intensidad y con una simple flexión de los codos, que abultó esos bíceps que la hipnotizaban, la tuvo tendida sobre él.

—Eres un bruto —lo acusó con poca convicción.

—Pero eso ya lo sabías —susurró él cerca de su oído.

—¿Qué pretendes, Duncan? —Su voz sonaba muy débil.

—Una última lección que ninguno de los dos podamos olvidar.

¡Cómo si eso fuera a ocurrir! Cómo si no tuviera grabado a fuego cada segundo a su lado.

—Pero no aquí —continuó Duncan—. Quiero llevarte al lugar donde viven los duendes...

Sin saber exactamente cómo había ocurrido, Dallas se había dejado llevar de la mano por Duncan hasta un pequeño embarcadero a orillas del Loch Katrine.

Al ver que el guerrero la empujaba con cuidado hacia una barquita de aspecto inestable, clavó los talones en el suelo. Antes de que pudiera protestar, Duncan habló:

—Vamos a subir a esa barca, Dallas.

—No. —Negó con la cabeza, para luego soltar de carrerilla—: Tú subirás a esa barca, yo me resbalaré y caeré por la borda para hundirme hasta el fondo como una piedra, y asustaré a todos los peces del lago hasta que uno se decida a darse un festín conmigo.

La sonrisa pícara de Duncan la cegó momentáneamente.

—Tienes una imaginación desbordante.

—En efecto. Pero mi dosis de tropiezos es aún mayor.

—No pensaba dejar que te subieras tú sola. Llevo contigo los días suficientes como para saber que, como mínimo, te mojarías los pies y, quizás, hasta podrías llegar a poner del revés la barca. —Dallas resopló—. Pero no se me había ocurrido que un pez quisiera… devorarte.

Sus ojos verdes brillaron más de la cuenta y Dallas sintió unas inexplicables cosquillas en el estómago.

—Bien. Este es el plan.

La joven parpadeó para centrarse y ver lo que hacía Duncan, que en ese momento había cogido el pobre «saco de las torturas» y, para su consternación, lo acercaba al lago.

—Sé lo nerviosa que te pone que tus trastos estén siquiera a cincuenta metros de una superficie líquida, así que primero pondremos esto aquí. —Colocó el saco con visible cuidado en medio de la barquita, aunque debió de seguir notando su incomodidad porque añadió—: Las juntas están en perfectas condiciones. No se filtrará ni una gota de agua, muchacha, te lo prometo. Ahora viene la segunda parte del plan. La que te incluye a ti.

——No creo que esto sea una buena ide… ¡ah!

Dallas apenas tuvo tiempo de notar la mano de Duncan en su espalda y luego el mundo cambió de posición cuando le sujetó por las corvas con la otra para alzarla en brazos.

No tuvo más remedio que aferrarse a sus hombros y cerró los ojos cuando la depositó también en el fondo de la barca como un cachivache más, esperando el desastre inminente.

Una ligera sacudida y el sonido del chapoteo del agua la hicieron entreabrir los párpados, entre cauta e incrédula.

—Puedes respirar, Dallas. No vamos a hundirnos —bromeó Duncan, ufano.

Por la sonrisa que mostraba, el muy granuja parecía estar disfrutando de lo lindo. Sus piernas, tan largas que ocupaban más de media barca, estaban abiertas a ambos lados de Dallas. Se había remetido la tela del kilt entre los anchos muslos para guardar las formas, tenía los brazos apoyados al descuido encima de los remos y la brisa le revolvía el pelo para dejarlo caer de nuevo sobre los hombros. Era la viva imagen de la relajación.

Si él podía hacerlo, Dallas lo intentaría al menos. No se dio tiempo a pensarlo más y estiró el cuerpo, que había encogido como una pelota, para asomar la cabeza por el lateral derecho. Su piel era tan pálida que seguro que no se apreciaba que los dedos se le hubieran quedado sin circulación de tanto apretarlos sobre la madera de la borda.

Lo cierto era que, al cabo de unos minutos sin incidentes, la sensación del aire fresco en su rostro la hizo desear aflojar la tensión con la que estaba anudado su cabello y dejarlo flotar libre, tal y como el de Duncan. Pero se conformó con disfrutar de las vistas del lago… y del otro ocupante de la barca.

Gracias a los poderosos brazos de Duncan, ya habían recorrido unos cuantos metros desde la orilla y las aguas, calmas y oscuras, se convertían en ondas al paso de los remos. Dichas ondas se fragmentaban en cientos más, en un movimiento calmante y continuo, hasta desaparecer de nuevo en la inmensidad del agua, y las aves volaban con elegante pericia sobre sus cabezas. Una auténtica delicia.

—Deduzco por tu expresión, la cual, aún a riesgo de parecer arrogante, me atrevería a calificar como extasiada —siguió tomándole el pelo Duncan—, que nunca habías hecho algo así.

—No… Nunca. Solo había visto vídeos de paseos en barca en el canal de Loch Katrine en Youtube. Es maravilloso. —Suspiró.

—Pues espera al ver el resto. —Sonrió el highlander.

Fue tan fácil para Dallas imaginar que podría compartir muchos momentos como ese en el futuro… Luego se obligó a sí misma a recordar todas las ilusiones rotas que había tenido con Fergus y, para clavar el cuchillo un poco más hondo, el premio que estaría deseando recibir Duncan de ciertos labios femeninos tras ganar los juegos.

Había visto la foto de Mairi.

No logró evitar la enorme tentación y buscó en Facebook hasta dar con su perfil. La conclusión a la que llegó fue que era una mujer tan hermosa que casi dolía mirarla.

—Sé que te cuesta, mi pequeño duende enfurruñado, pero será mejor que alises ese ceño fruncido. Estamos a punto de llegar y no querrás asustar al resto de duendecillos, ¿verdad?

Dallas se envaró ante sus palabras y le lanzó una mirada asesina.

—¡Por Dios! Ahora ese ceño es aún más feroz…

El muy sinvergüenza fingió echarse a temblar y ella tuvo que morderse el labio para que no se le escapase una sonrisa. Los ojos de un verde imposible de Duncan siguieron el movimiento y su expresión pasó de risueña a una incluso más seria que la suya. Intensa y… hambrienta.

Dejó de remar, totalmente concentrado en su boca.

Estaban tan inmersos el uno en el otro que no se dieron cuenta de que la barca estaba llegando a la orilla y el fondo de esta chocó con fuerza contra los guijarros que conformaban una diminuta isla alzada en el centro del lago.

El golpe hizo que Dallas se tambaleara y rompiera el contacto que los había tenido absortos.

—Perdona —se disculpó Duncan, con voz ronca—, estaba distraído.

Lanzó una última mirada a Dallas y recogió los remos para saltar a tierra con agilidad cargando «el saco de los tormentos». Tras dejarlo en el suelo, se volvió hacia ella con una enorme sonrisa y la mano extendida.

—Bienvenida a un reino mágico.

Dallas estiró la mano y tomó la de él para acercarse con cuidado al borde, sin devolverle la sonrisa.

Entonces, en lugar de alzarla en brazos, como la tenía acostumbrada ya, colocó sus impresionantes manos alrededor de la cintura de Dallas, en un gesto que se le antojó muy íntimo.

El tiempo volvió a quedar suspendido unos segundos en esa posición, hasta que la joven sintió la presión de los dedos de Duncan al levantarla en vilo.

—¿Dónde estamos? —preguntó, para aflojar un poco la extraña tensión que se había apoderado de ellos.

—Lo verás enseguida.

Apenas habían avanzado unos pasos sobre los guijarros, brillantes y pulidos por el continuo abrazo del agua, cuando la frondosa vegetación les salió al paso.

Dallas no tenía ni idea de que pudieran existir lugares así en el mundo.

—Hay varias islas a lo largo del Loch Katrine —dijo Duncan, como si le hubiera leído el pensamiento—. La más famosa es la isla de Ellen, donde se encuentra el fuerte familiar de tu admirado Rob Roy. Pero, sin duda, mi favorita es esta.

El guerrero apartó unas cuantas ramas y cedió el paso a Dallas a una especie de túnel vegetal.

Avanzaron unos metros por él hasta llegar a un claro tan maravilloso que Dallas pensó que habían sido transportados a un sueño.

El brezo formaba una preciosa alfombra púrpura sobre la que revoloteaban cientos de mariposas multicolores y, esparcidas por una mano caprichosa, unas cuantas piedras se amontonaban aquí y allá, distribuidas de tal forma que parecían tener paredes y techo, como auténticas casitas de hadas recubiertas de mullido musgo.

—La llaman Eilean Àlainn, «la isla hermosa». Yo prefiero pensar que aquí habitan los elfos, duendes y demás familiares tuyos…

Allí estaba esa sonrisa pícara otra vez, esa voz ronca, dulce… ¿Cómo no iba a enamorarla?

En ese momento, Dallas deseó más que nada borrar el daño del pasado. Superar todos sus miedos e inseguridades y así tener la oportunidad de mostrarle a Duncan los maravillosos sentimientos que despertaba en ella.

—Ojalá tuviera magia —murmuró bajito.

Duncan lo oyó y le rodeó la cara con las manos.

—Tú eres pura magia, Dallas Sterling.




		
			Capítulo 7

			—Muy bien —dijo Duncan de pronto—, vamos a practicar.

			—¿Qué?

			Dallas tuvo que parpadear varias veces para volver a la realidad. Una realidad que la golpeó en pleno rostro, como una bofetada. El guerrero se había acercado tanto a sus labios que había pensado que la besaría… ¡Menuda tonta!

			—De acuerdo —consiguió responder, orgullosa. Se dirigió al saco—. Voy a sacar las cosas y…

			—Así no, Dallas —la interrumpió él—. Hoy será un día especial, inolvidable. ¿Recuerdas?

			Algo en su forma de mirarla y de decir esas palabras hicieron que su corazón empezara a latir con fuerza.

			—No me gusta jugar sin conocer las reglas antes —logró decir.

			Le pareció que su sonrisa se volvía algo diabólica.

			—Chica lista… Está bien. Estas son las reglas: tú me harás las preguntas que quieras sobre todo lo que hemos estado practicando estos días. Si fallo, podrás pedirme algo a cambio.

			—¿Algo como qué? —preguntó, recelosa.

			—No lo sé, mi inocente duendecito. —Duncan encogió sus anchos hombros en un ademán natural y muy atractivo—. Tendrás que usar tu imaginación.

			—¿Y si ganas tú? —quiso saber Dallas. Le parecía la parte más arriesgada del juego.

			—Entonces seré yo el que tenga que usar la imaginación contigo…

			Sus palabras sonaron broncas y oscuras. Tan prometedoras que Dallas se vio sometida a una dura lucha interna, en la que tuvo que decidir si hacer preguntas difíciles o tan sencillas que le tocara perder siempre ante Duncan.

			—Muy bien, duendecito. Será mejor que nos pongamos cómodos.

			Duncan se sentó en un parche de hierba de aspecto apetecible, a la sombra de uno de los inmensos pinos que habitaban la isla y palmeó un hueco a su lado. Dallas se recogió con cuidado la falda para sortear unas pequeñas piñas de forma cónica que había dejado caer un alerce cercano, con las agujas todavía verdes y brillantes antes del otoño, y se acomodó junto al highlander.

			—Si no me gusta lo que me pides —le dijo, con la voz algo temblorosa—, podré negarme. Eso no es discutible.

			—Podrás hacerlo en cualquier momento —le aseguró Duncan con gesto tranquilizador, para añadir enseguida—: Pero te gustará.

			—Está bien. —Dallas tomó aire y se colocó las gafas. Se lanzaría a la aventura—. Primera pregunta: ¿cuáles son los métodos abreviados para copiar o cortar y después pegar textos, archivos, datos u otros objetos con el teclado del ordenador?

			Duncan arqueó ligeramente la comisura izquierda de la boca hacia arriba.

			—Esa me la sé, por muy larga que hayas intentado hacer la pregunta. —Rebuscó en el saco mientras respondía—. Hay que pulsar «control C» o «control X» y luego «control V». Demasiado fácil, Dallas.

			Dallas dio un respingo cuando vio que Duncan había sacado las gafas de realidad virtual y se inclinaba hacia ella.

			—Mi deseo es que te pongas esto.

			La joven no supo si sentirse aliviada o decepcionada al ver lo que el highlander le pedía, hasta que Duncan le ajustó las gafas, que la privaron de la visión, y una extraña inquietud se apoderó de su cuerpo.

			—En realidad, me has hecho dos preguntas y yo te he dado dos respuestas. Así que... —El aliento de Duncan le rozó la oreja y la hizo estremecer—. Me corresponde otro deseo.

			Dallas esperó en tensión a lo que fuera que quisiera Duncan.

			—Túmbate. 

			—¿Qu… qué? —jadeó.

			—Ya me has oído, Dallas. —Entonces su aliento le acarició el cuello—. Deseo que te tumbes.

			Se echó hacia atrás de forma casi inconsciente, en respuesta a su voz, y Duncan la sujetó con ternura hasta que su espalda entró en contacto con el suelo; la mano del highlander, fuerte y ancha, le acunaba la nuca. Así, tendida en la hierba y rodeada de oscuridad, sintió el olor algo acre de la resina de los pinos y la fragancia dulzona de las flores, junto con la del propio hombre, que se encontraba muy cerca de ella.

			—¿Tienes calor?

			Su sola pregunta, su tono bajo y atrayente, la acaloraron.

			No se atrevió a moverse, expectante, y soltó un pequeño gemido cuando la mano libre de Duncan se apoyó en su rodilla y su contacto la abrasó a través del grueso tejido de la falda.

			Sin embargo, no dijo nada sobre su atrevimiento, solo un suspiro trémulo se le escapó de los labios ante el agradable cosquilleo de la tela sobre sus piernas, conforme Duncan iba alzando la tela y dejaba su piel expuesta al sol y a la brisa, pero sin tocarla directamente.

			—He querido tenerte así desde el día en que llegaste con tus condenados cacharros al claro y accediste a ponerte estas gafas. —Duncan había escondido el rostro en el hueco de su cuello. Su respiración se había vuelto pesada y cada palabra que pronunciaba era una caricia que rozaba esa zona sensible —. Te mostrabas tan seria y estricta, pero tan dulce contra mi cuerpo.

			Dallas alzó la mano y tanteó con suavidad hasta dar con la mejilla del highlander. Su sentido del tacto, agudizado por la temporal ceguera, absorbió cada textura y cada ángulo de ese rostro tan bello, sin poder asimilar del todo las palabras que acababa de escuchar. Como si el apagón también hubiera llegado a su mente.

			Solo se dejó llevar por las sensaciones, y una desconocida sensualidad se fue apoderando de ella cuando notó, por primera vez, cómo sus pechos se elevaban con cada respiración y se acercaban a la audaz mano de Duncan, que ahora desataba los lazos del corpiño con tormentosa lentitud.

			—Pregúntame más, te lo suplico —le pidió Duncan, para después girar el rostro y besar la palma de la mano con la que le estaba acariciando la cara—. Concédeme otro deseo, Dallas.

			—¿Me dirías para qué sirve una crimpadora RJ45?

			Duncan, que ya podía ver el delicioso inicio de los pechos de Dallas, detuvo en seco el movimiento de sus dedos y miró con fijeza esa exuberante boca entreabierta, de la que salían los más enloquecedores galimatías en el momento menos oportuno.

			—¿Qué demonios acabas de preguntarme?

			Si hubiera sido un hombre menos seguro de sí mismo, habría dado media vuelta y habría regresado a nado a la aldea en ese mismo instante.

			Dallas se quitó las gafas de realidad virtual y se incorporó sobre los codos. La nueva postura hizo que sus preciosos senos asomasen todavía más fuera del corpiño y la excitación de Duncan volvió a prender como una hoguera… a pesar de las circunstancias.

			—Hablamos de esas tenazas especiales para crimpar cables Ethernet aquella vez en la que me dijiste que la conexión del portátil de tu hermano estaba dando problemas. —Siguió la desquiciante muchacha, implacable—. No estoy haciendo trampa…

			—¡Ya sé que no estás haciendo trampa, maldita sea!

			Duncan rodó sobre sí mismo y también se incorporó hasta quedar medio recostado contra el recio tronco de uno de los árboles que los rodeaban. Dejó las rodillas algo flexionadas para disimular la delatora elevación del kilt entre sus muslos, vencido.

			Había depositado sus esperanzas en llevar a Dallas a un lugar especial, un lugar en el que se sintiera cómoda, libre, y conseguir hacerla feliz. Estaba seguro de que disfrutaba con sus caricias y Duncan anhelaba continuar lo que había comenzado en la cabaña, traspasar sus barreras y dejarla sentir el deseo y la ternura que provocaba en él. Pero había sido para nada.

			Se pasó las manos por los ojos y la enfrentó.

			—No he sabido la respuesta a tu pregunta, así que tú ganas, Dallas. Es tu turno para pedir lo que quieras. Aunque imagino qué es lo que vas a decir. —La joven estaba tan seria como siempre, aunque no había hecho ningún ademán por atarse el corpiño o bajar la falda hasta cubrir sus piernas, redondeadas y muy femeninas. Una nueva tortura que lo hizo apretar la mandíbula—. Dame un momento e iré a preparar la barca para marcharnos.

			—En realidad… —Una sonrojada Dallas se puso en pie y comenzó a deshacerse la trenza. Su larguísima melena de fuego cayó en un seductor desorden, y a Duncan le temblaron los dedos por la necesidad hundirlos entre sus mechones—. Ese no es mi deseo.

			El highlander se pegó un poco más al tronco, hipnotizado al verla caminar hacia él.

			—¿No quieres irte?

			—No —dijo con voz muy suave cuando llegó a su lado.

			Casi le daba miedo preguntar qué era lo que quería.

			—¿Puedo? —dijo Dallas, con un nuevo sonrojo.

			Duncan agitó la cabeza, confundido.

			—¿Puedo sentarme ahí? —Lo que su dedo señalaba como «ahí» era el propio Duncan, que fue incapaz de reaccionar o de respirar siquiera—. Algunas veces he visto a mi padre y a Fiona sentados así, acurrucados junto al fuego. Y siempre me pregunto si... si es tan agradable como parece. Tan íntimo.

			Lo único que consiguió hacer un fascinado Duncan, que sentía la sangre correr descontrolada por sus venas y el corazón latir a la carrera en el pecho, fue tenderle la mano a Dallas.

			Ella la aceptó con presteza, y el highlander vio, como si se tratara de una visión, cómo su hermoso duende se levantaba un poco la falda con recato para pasar una pierna sobre él, antes de descender hasta su regazo para sentarse encima. En un último momento de lucidez, Duncan la acomodó sobre su estómago, porque estaba seguro de que llegaría al clímax con un solo movimiento de esa mujer sobre su miembro hinchado.

			Al sentir el peso de Dallas sobre él, esas hermosas piernas abiertas y apretadas a ambos lados de su cuerpo y sus pequeñas manos apoyadas en su pecho, creyó estar en un sueño y la sujetó de la cintura por miedo a que pudiera desvanecerse en un parpadeo.

			Pero Dallas Sterling era muy real y su clara misión era hacerle perder la cordura.

			—Mi deseo, Duncan MacLaine, es saber si esta es una postura adecuada para besar.

			Con un profundo gemido, Duncan, enterró por fin las manos en sus cabellos y le sujetó la cabeza para devorar su tierna boca.

			Los labios de Dallas eran tan suaves como los recordaba, llenos y cada vez más húmedos por los toques de su lengua. Nunca conseguiría saciarse de ese sabor dulce y único. Le succionó con cuidado el labio inferior y Dallas emitió un pequeño jadeo que Duncan aprovechó para abrirse paso hasta el interior de su cálida boca. La notó tensarse un segundo entre sus brazos, aturdida por la invasión, hasta que se adaptó a las caricias de la lengua de Duncan contra la suya, y se relajó lo suficiente como para empezar a responder a ese beso. Al principio fueron unos roces tímidos, exploradores, pero Duncan tenía toda la paciencia del mundo para ella. La dejó conocer cada rincón de su boca hasta que estuvo convencido de que explotaría si no hundía su lengua de nuevo en ella. Al cabo de lo que podría haber sido un segundo o una vida, se separaron para mirarse a los ojos.

			—Duncan —lo llamó Dallas, con su preciosa boca algo inflamada por los besos compartidos.

			—Dime, mi bello duende.

			Le acarició las mejillas tersas, encendidas con un atractivo rubor; y quedó atrapado por los destellos de sus mágicos iris dorados.

			—No es nada. Simplemente… soy feliz.

			Duncan ahogó una maldición y acercó su rostro a milímetros del suyo para susurrar:

			—Que seas feliz para mí lo es todo, Dallas. Todo.

			Y volvió a besarla como si le fuera el alma en ello.

			Dallas también se entregó al beso con seductor abandono. Le rodeó el cuello con los brazos, mientras sus lenguas se enredaban y se buscaban sin descanso, y Duncan le colocó una mano en la base de la nuca y otra en la cadera para pegarla a él hasta que no supieran dónde acababa uno y empezaba el otro.

			Sus movimientos se habían vuelto primitivos, necesitados de algo más, y Dallas había empezado a resbalar hacia el regazo del highlander. Duncan solo lo dudó un segundo, luego deslizó las manos por el cuerpo de Dallas, acariciando apenas los costados de sus pechos, hasta dejarlas descansar sobre las rodillas de la joven.

			Se separó un momento de su boca exquisita para lanzarle la misma pregunta con la que Dallas lo había vuelto loco a él:

			—¿Puedo?

			Ella asintió con la vista algo desenfocada y las gafas un poco torcidas.

			Estaba tan preciosa que Duncan se tomó su tiempo para deslizar los dedos debajo de la falda mientras la contemplaba. Después, empezó a trazar una línea con las yemas de los dedos desde los finos tobillos hasta las redondeadas pantorrillas, y se detuvo en la suavidad de sus corvas para robarle otro beso. Con su lengua unida de nuevo a la de Dallas, Duncan la sujetó por los muslos y la guio con cuidado hasta que ella acunó la rotunda masculinidad del highlander en el triángulo de sus piernas. A pesar de la ropa que los separaba, la sensación fue tan potente que les arrancó un profundo gemido a ambos y los hizo estremecerse de placer.

			Fuera de sí por la expresión asombrada y excitada de Dallas, y por su propio deseo, Duncan la aferró por el trasero e impulsó las caderas hacia arriba en un nuevo golpe seco contra su sexo expuesto a él. Y lo repitió otra y otra vez. Cada embestida provocaba un placentero quejido en Dallas que echaba aceite a las llamas que ardían en el interior del highlander. Cuando ella se apoyó en sus hombros y empezó a salir a su encuentro, Duncan se creyó morir.

			No iba a tomarla, todavía no. Su duende apenas estaba empezando a descubrir lo que era estar con un hombre, y él se encargaría de acompañarla en cada paso. Pero esa experiencia estaba siendo más erótica e intensa que cualquier otro encuentro con una mujer que pudiera recordar.

			Dallas cambió el ángulo en el que subía y bajaba contra Duncan por pura intuición, y le provocó un irrefrenable rugido.

			—¡Dios! ¡Sí! Así, pequeña…

			Los gemidos de Dallas también habían ido subiendo de volumen; tenía el ceño fruncido y la boca entreabierta, brillante por la saliva de Duncan, y él daría lo que fuera por verla mojada y caliente en todas partes…

			Los movimientos de los dos se volvieron frenéticos y desacompasados, hasta que Dallas se detuvo de golpe y echó la cabeza hacia atrás con un grito de pasión que envió a Duncan directo a su propio orgasmo, con la dulce promesa de que alguna vez sentiría las contracciones del sexo Dallas alrededor de su miembro.

			Luego se desplomó contra el tronco, abrazado a ella, mientras recuperaban el ritmo normal de su respiración. Al cabo de un rato, Dallas, que había estado acurrucada contra su pecho, depositó un tierno beso en su cuello que lo hizo estremecer de nuevo, y enderezó la espalda hasta apoyarse en las rodillas dobladas del highlander. La isla pareció quedar en silencio y para Duncan no existió nada más en el mundo que no fuera ella.

			Dallas estaba sonriendo.

			Sus hermosas facciones resplandecían al mirarlo con una expresión que derritió los huesos de Duncan y lo hubiera hecho caer de rodillas de no estar ya en el suelo. Esa sonrisa iluminaba todo el claro. Pero, sobre todo, le iluminaba el corazón a él.

			«Te amo».

			Se le cerró la garganta de pura emoción ante ese pensamiento.

			«Díselo, Duncan. Solo son dos palabras. Tiene que ser tuya».

			—Dallas… Yo te…

			Una molesta vibración interrumpió el momento crucial. La sonrisa de Dallas se apagó y los hizo romper el contacto visual y mirar en derredor para encontrar la procedencia del ruido. Duncan había estado tan absorto en su duende que tardó un poco en darse cuenta de que se trataba de su propio móvil, que estaba dentro del sporran. Si por él fuera, lo habría dejado sonar hasta que se quemara la batería o, mejor aún, lo habría arrojado al Loch Katrine. Así, ese puñetero cacharro jamás volvería a entrometerse entre los dos. Pero Dallas le devolvió algo de sensatez.

			—Podría ser importante. A lo mejor el laird MacLaine te necesita en la aldea.

			Con un gruñido exasperado, Duncan abrió la bolsa de cuero de un manotazo y sacó el teléfono. El nombre que vio en la pantalla lo dejó de una pieza.
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			Lo peor de todo fue que Dallas también lo vio.

		


		
			Capítulo 8

			Duncan se quedó con el móvil en la mano, como paralizado, incluso cuando ya había finalizado la llamada, hasta que dejó de sentir el peso de Dallas sobre su cuerpo. El momento perfecto para confesarle lo que sentía se había evaporado, y pensó que sería mejor esperar a solucionar el asunto de Mairi de una vez por todas antes de abrirle su corazón a la mujer de la que se había enamorado por completo. Lo que no admitió ante sí mismo fue que posponer su declaración también era un buen escudo ante su temor a enfrentarse al posible rechazo de Dallas.

			El highlander se levantó y se acomodó como pudo la ropa, sin quitarle el ojo de encima a ese hermoso duendecito del bosque que había terminado de atar las cintas de su corpiño y se estaba sujetando el pelo. Para su inmenso alivio, la joven no lo estaba trenzando en su tirante prisión, sino que se había recogido la parte superior en una coleta floja y el resto flotaba como un espléndido halo anaranjado hasta su cintura.

			Duncan lo interpretó como una buena señal y, en dos zancadas, se colocó ante ella y se inclinó para darle un rápido beso en los labios.

			—Estás preciosa.

			Las mejillas de Dallas se colorearon y se puso de puntillas para devolverle el beso. Con ese sencillo gesto cariñoso, consiguió que Duncan la deseara hasta la locura otra vez.

			—Gracias —respondió ella con timidez. Sin embargo, no lo miró a los ojos.

			El highlander puso un dedo bajo su barbilla y se la alzó con delicadeza para que lo enfrentara.

			—¿Te avergüenza lo que hemos hecho? —inquirió en tono suave.

			—No... Me ha gustado mucho. Muchísimo —contestó Dallas con su voz ronca y suave.

			Sus ojos dorados lo atravesaron antes de morderse el labio inferior y a Duncan le flaquearon las piernas.

			—A mí también… Muchísimo —susurró, para después pasarle la lengua por la zona que había rozado con los dientes. Quiso profundizar el beso, pero Dallas giró el rostro y la boca de Duncan solo encontró su mejilla.

			—Quizá deberíamos volver ya. Por si alguien te está buscando…

			El rechazo que tanto temía el highlander había llegado.

			—¿Eres una mujer celosa, Dallas? —preguntó a bocajarro.

			—¿Qué? Pues… yo… n-no lo sé —tartamudeó, pillada por sorpresa.

			—No me has preguntado para qué querría llamarle Mairi. O si ya hemos hablado en otras ocasiones. Ni siquiera me has dicho nada sobre el supuesto premio de los juegos. —A lo mejor estaba siendo muy brusco y la estaba presionado demasiado, pero Duncan tenía que saberlo porque Dallas intentaba escapar de nuevo y a él le hacía daño—. ¿Acaso no te importaría que besara a otra mujer? ¿Que le diera placer como te lo he dado a ti?

			El semblante serio de Dallas se había ido oscureciendo por momentos, pero las lágrimas se agolparon en sus ojos con las últimas preguntas de Duncan y la bofetada que le dio resonó entre los árboles.

			—Eres despreciable.

			La joven hizo el intento de darle la espalda, pero él no se lo iba a permitir. La aferró por los hombros e impuso su fuerza sobre ella.

			—¡Solo quiero que te abras a mí! —Sabía que no era justo lo que la estaba exigiendo cuando él mismo no le había confesado que la amaba. Pero la incertidumbre que provocaba Dallas en su corazón lo hacía guardar silencio—. Quiero que me digas lo que de verdad sientes aquí dentro...

			Puso la palma de la mano sobre el pecho izquierdo de Dallas y apretó las mandíbulas hasta que le dolieron por la urgencia de tocar cada parte de su cuerpo otra vez. Por descubrir el color exacto que pintaba sus pezones.

			—¡¿Y qué quieres que te responda, Duncan?! —Le propinó un buen manotazo mientras algunas lágrimas se escurrían por sus mejillas—. ¿Que sé que Mairi es tan hermosa que soy una cosa insignificante a su lado? ¿Que no hay comparación entre la beldad de las Tierras Altas y la pobre geek Sterling?

			Duncan se quedó boquiabierto y negó repetidas veces con la cabeza.

			—¿Eso es lo que piensas? —dijo al final.

			Pero Dallas no lo escuchaba porque se había desbordado por completo.

			—¡Eres un bruto! ¡Un insensible… majadero! ¡Haz lo que te plazca con ella! ¿Qué fue lo que dijo Ian? ¡Ah, sí! ¡Babea por ella! —Dallas le estaba golpeando el pecho con los puños según lo insultaba—. Y… y… ¡Ni se te ocurra besarla! ¿Me oyes, Duncan MacLaine?

			Todo lo que oía Duncan era el rugido de la sangre en sus oídos.

			La alzó en vilo y atrapó su boca con desesperación; mordisqueó, lamió y se hundió en ella, lo que apagó sus protestas y las tornó en gemidos. Dallas le rodeó la cintura con las piernas y Duncan la apretó contra su nueva erección. Más que un beso, la fricción de sus cuerpos era un huracán.

			—¡Duncaaaaaaaan!

			El alarido llegó desde el túnel vegetal que conectaba la orilla con ese pequeño claro de la isla.

			—No. Por Dios, no es posible. —Duncan enterró la cara en el cuello de Dallas —. Juro por los colores del clan que esta vez lo mataré de verdad.

			—¡¿Es tu hermano?! —exclamó Dallas con un chillido, aún sujeta a él.

			Antes de responder, apoyó la frente en la suya para recuperar el aliento, y luego la hizo resbalar por su cuerpo hasta el suelo.

			—Mucho me temo que sí.

			Apenas habían puesto unos centímetros de separación entre los dos, cuando Ian irrumpió en el claro.

			No venía solo.

			Dallas todavía sentía el enfado y el deseo provocados por Duncan, que le hacían hormiguear hasta las puntas de los dedos, cuando Ian MacLaine, casi tan apuesto como su hermano, se abrió paso hasta ellos.

			Intentó recuperar algo de la compostura que había perdido después del explosivo encuentro que acababa de vivir con Duncan para enfrentarse a una conversación entre ambos hombres, pero toda su entereza se desmoronó al ver a la persona que había llegado con Ian.

			Dallas se encontró con Mairi cara a cara.

			Y la realidad superaba con creces a cualquier foto que hubiera podido encontrar.

			Los cabellos azabache se curvaban con gracia sobre un cuerpo escultural, al que acompañaba un rostro de ángel con dos inmensos zafiros por ojos. Estaban fijos en Duncan y a Dallas se le encogió el pecho de forma dolorosa.

			Ian fue el primero en hablar.

			—Hola, borrego. Te he estado buscando por toda la aldea y me he encontrado a Mairi por el camino, que también estaba intentando dar contigo. —La aludida asintió con una sonrisa de madona italiana y un devastador aleteo de pestañas. Estaba ruborizada y parecía muy complacida con lo que veía—. La muchacha incluso te ha llamado por teléfono, pero le he dicho que era inútil. Nunca le prestas atención al móvil. Es una suerte que yo haya tenido la corazonada de que estarías aquí.

			—¿Para qué me estabais buscando? —preguntó Duncan, ignorando el resto del discurso.

			—No seas maleducado, hombre. Antes tienes que presentarnos a tu acompañante. —El índice de Ian apuntó a Dallas, y esta tragó con dificultad—. Por casualidad, ¿no serás Dallas Sterling?

			—La misma —respondió, una vez que se hubo aclarado la voz. Llevó los brazos hacia delante y enlazó las manos, como cuando era pequeña y se ponía nerviosa en la escuela, en presencia del maestro.

			—¡Vaya! —Ian la repasó de arriba abajo en un gesto que parecía ser apreciativo y concentrado al mismo tiempo—. No me extraña que mi hermano haya estado tan ocupado preparándose para los juegos.

			—Ian.

			El descarado de Ian ignoró a su hermano mayor y le guiñó un ojo a Dallas al encaminarse hacia ella. Ante la mirada atónita de todos los presentes, la rodeó con los brazos en un abrazo de oso y le estampó un beso en la coronilla que la dejó paralizada de la impresión.

			—Gracias por ayudar a ese tarugo, Dallas.

			—Esta vez sí que no te libras de una paliza que te va a dejar sin un hueso sano en el cuerpo.

			La expresión de Duncan era tan turbulenta que Ian la soltó y se alejó dos pasos, sin perder la sonrisa, aunque eso no pareció apaciguarlo en absoluto. Mostraba las claras intenciones de abalanzarse sobre su hermano pequeño, así que Dallas ahogó un jadeo y le aferró la muñeca izquierda con las dos manos cuando pasó por su lado, hecha un manojo de nervios. Lo último que le faltaba ese día era ver una pelea entre Ian y Duncan. El contacto pareció electrizarlos a los dos y calmar a Duncan al instante. Se volvió hacia ella y Dallas se perdió en sus ojos verdes, que la contemplaban con intensidad.

			—¿De verdad eres Dallas Sterling?

			La melodiosa voz se filtró en los oídos del trío como el rasgar de una dulce arpa. Mairi se había aproximado a ellos y, en una maniobra intencionada o no, se posicionó entre Dallas y Duncan. Era más alta que ella y a Dallas no le gustó nada tener que estirar el cuello para mirarla cuando la joven volvió a dirigirle la palabra.

			—He oído bastantes historias sobre ti. —Era una forma de hablar muy ambigua que no aclaraba si lo que había escuchado era bueno o malo—. ¿Así que estás enseñando a Duncan? Me parece una gran idea, ya que se te dan muy bien los ordenadores.

			A Dallas le sonaba como si le estuviera dando permiso para estar con Duncan. Se sentía muy intranquila y respondió sin pensar:

			—Bueno, nos estamos enseñando muchas cosas mutuamente.

			Le pareció que Duncan hacía un ruido como si se estuviera atragantando y que Ian se tapaba la boca tras una mano. ¿Qué narices les pasaba a esos dos?

			Mairi abrió unos ojos grandes e inocentes.

			—Oh, eso es fantástico. Verás, en realidad, yo también he venido aquí para hablar con Duncan sobre los juegos de las Tierras Altas.

			A Dallas se le cayó el alma a los pies. Seguro que venía a hablar sobre el beso.

			—Los dos hemos venido —intervino Ian— porque los otros clanes ya están llegando a la aldea y creo que deberías estar allí con el tío Arran y conmigo para recibirlos.

			Una idea casi tan mala como la de Duncan besando a Mairi se abrió paso en la mente de Dallas. Si los otros clanes estaban en Loch Katrine, era más que probable que Fergus Maxwell hubiera llegado también. Alzó la cabeza y se cruzó con la mirada de Duncan. De alguna manera supo que él estaba pensando exactamente lo mismo.

			—Dadnos un momento para recoger las cosas y meterlas en la barca —pidió el highlander.

			Guardaron lo poco que habían sacado de nuevo en el saco sin intercambiar ni una palabra. Aunque Dallas acababa de aprender que el roce de dos cuerpos podía ser tan elocuente como mil frases dichas en voz alta, nada de lo mucho que tenían para decirse se podía compartir con los otros compañeros del claro. Ian los observaba con parsimonia desde una roca en la que se había sentado y Mairi, en cambio, estaba toqueteando el móvil sin despegar la vista de la pantalla.

			Una enorme sensación de pérdida invadió a Dallas cuando abandonaron ese precioso rincón escondido en el lago y dejó atrás las casitas de duendes de Eilean Àlainn, con Duncan  pegado a su espalda. Casi no había tenido tiempo de asimilar el torbellino físico y emocional en el que la había sumido, lo feliz que la había hecho o el placer que habían compartido, cuando todo había dado un giro cuyas consecuencias podían ser desastrosas.

			Cuando estuvieron cerca de las dos barquitas, Duncan dejó el saco en el centro de la que los había traído a ellos y se volvió para ayudarla a subir. Ninguno de los dos contó con la agilidad de Mairi, que se aferró al brazo del guerrero para impulsarse sobre la barca con una gracia asombrosa.

			—Dallas, ¿te importaría cambiarme el sitio en la barca? Me gustaría hablar con Duncan de vuelta a la aldea.

			«¡Si ya estás sentada dentro!», protestó una voz furiosa en su interior. «Mejor quédate tú ahí y Duncan y yo te llamamos por videoconferencia». Pero la tímida Dallas no conseguía encontrar palabras para oponerse que no sonaran ridículas. Ya bastante vergüenza había pasado hacía un rato pidiendo a gritos a Duncan que no besara a aquella belleza. Solo él conseguía llegar hasta lo más profundo de su ser y hacerla perder los estribos, pero, al mismo tiempo, lograba que se deshiciera de sus inhibiciones y temores, por mucho que tratara de esconderse en ellos. Si pudiera volver a mostrarse tan atrevida como cuando pidió su deseo en el claro...

			Mairi aprovechó el tiempo que Dallas tardó en responder para tomarlo como una aceptación.

			—¡Estupendo! —Lo celebró con unas palmadas que a Dallas se le antojaron ridículas.

			Un brazo fuerte cayó sobre sus hombros y se encontró con el rostro cariñoso y algo serio de Ian.

			—No te preocupes, Duncan. Yo cuidaré de Dallas.

			Ella lanzó una mirada implorante al highlander con el que quería ir, pero él no hizo ningún movimiento para evitar la separación.

			—Más te vale no sobrepasarte con ella, Ian —fue lo único que dijo.

			No había más que añadir, así que Dallas se dirigió con Ian a la otra barca con toda la dignidad que pudo reunir.

			Se quedó mirando la amenazadora cáscara de madera con indecisión, muy disgustada con Duncan y preguntándose cómo subir sin pedir ayuda al pequeño de los MacLaine ni romperse la crisma en el intento.

			Infló el pecho y se dio ánimos en silencio. También hizo un pequeño esquema mental de los pasos que iba siguiendo:

			[image: ]

			Se le escapó un grito imposible de contener y las manos de Ian la sujetaron a tiempo de evitar que acabara en el agua con un deshonroso chapoteo.

			Solo que no era Ian.

			Duncan tocó su cuerpo con la familiaridad que le había dado la intimidad que habían compartido y a Dallas se le erizó la piel por su contacto. La alzó en brazos sin dificultad y la puso en medio de la barca.

			—Espérame en la otra orilla —le ordenó—. Ni se te ocurra marcharte sin mí o iré a buscarte. ¿De acuerdo?

			Dallas se pasó la lengua por los labios e hizo un gesto algo vago con los hombros a modo de respuesta, sin perder detalle del fuego que iluminó sus ojos verdes, pero no se lo iba a poner fácil. Al fin y al cabo, se iba en la otra barca con la angelical Mairi.

			—Voy a hablar con Mairi para decirle que no la besaré en caso de ganar los juegos, mi duendecito malhumorado —susurró el guerrero, a la vez que estiraba la mano y le colocaba con dulzura un mechón detrás de la oreja.

			El estallido de alegría en su pecho la dejó tan aturdida por unos momentos que Dallas ni siquiera se enteró de que Duncan regresaba a la otra barca y, cuando quiso darse cuenta, ella ya estaba en mitad del lago e Ian remaba con una expresión preocupada en su rostro.

			—Lo siento mucho, Dallas.

			—¿Por qué? —preguntó de forma mecánica, con la mente y el corazón muy lejos de allí.

			—Sé que querías ir con Duncan, pero yo me he aprovechado de la situación y casi te he obligado a subir a la barca conmigo. —Dallas no respondió a algo que era tan evidente e Ian continuó—: Pero necesitaba que los dos hablásemos a solas. Verás, creo que he metido la pata hasta el fondo. Pensé que besar a una hermosa muchacha como premio en los juegos era una idea inofensiva, por eso estuve de acuerdo con el laird y lo animé a llevarla a cabo.

			Dallas apartó los ojos de él y fingió que contemplaba los colores estivales de Loch Katrine hasta que dio con la otra barca, a bastantes metros de ellos. Desde esa distancia no podía distinguir los rostros de ninguno de sus ocupantes y la curiosidad la dominó. ¿Cómo estaría llevando Duncan la delicada conversación?

			—He visto cómo te mira mi hermano, Dallas. La manera en la que os tocáis. —Fue una forma muy efectiva de que centrara toda su atención en Ian e hizo que se sonrojara de la cabeza a los pies.

			—Duncan y yo… Nosotros…

			No estaba nada segura de qué podía decirle.

			—No hace falta que me expliques nada —dijo Ian, para su inmenso alivio—. Solo necesitaba disculparme. Lo siento de verdad. Espero no haberos causado problemas.

			«Es un poco tarde para eso», pensó. Pero, en realidad, Ian no tenía la culpa. No podía saber todas las emociones que bullían entre ellos. Además, se apreciaba a la legua cuánto quería a su hermano, y eso era suficiente para que Dallas le perdonara cualquier cosa.

			—No pasa nada, Ian. —El joven tenía el rostro algo más redondeado que Duncan, y los cabellos más cortos y castaños, pero los dos hermanos conseguían algo asombroso en la seria y tímida Dallas: que siempre tuviera ganas de sonreír—. Todo saldrá bien.

			Pronto los cuatro se reunieron en el embarcadero y Dallas buscó ansiosa las expresiones de Mairi y de Duncan. Ella parecía tener los ojos un poco enrojecidos, y el semblante de Duncan era bastante grave aunque relajado. Hubiera dado lo que fuera por quedarse a solas con él, pero tendrían que esperar bastante dado el comienzo inminente de los juegos. Por suerte, se sentía muy positiva e intentaría ser paciente. Tenía ganas de pellizcarse fuerte para comprobar que todo aquello de verdad no era un sueño. Que había alguien que la aceptaba tal y como era, y que la había antepuesto a todo lo demás. Y lo que más quería era confesarle a Duncan por fin lo mucho que lo amaba.

			Contempló su imponente figura mientras hablaba con su hermano. Adoraba todo de él, su magnífico cuerpo, sus ojos, la forma en la que la hacía vibrar con su toque y, por encima de todo, la ternura, la paciencia y el sentido de humor que guardaba siempre para ella.

			Como si hubiera tirado de un hilo invisible, Duncan se giró, se apartó algunos mechones oscuros de la cara y le dedicó una sonrisa torcida que la hizo estremecer.

			—Será mejor que vayamos a MacLaine Tower —dijo a continuación—. El laird nos estará esperando. E iremos todos —añadió, lanzándole una mirada significativa a Dallas.

			La joven sintió un ramalazo de pánico al pensar en encontrarse en un sitio público después de las humillaciones a las que la había sometido Fergus. Si no hubiera conocido a Duncan, habría dedicado su existencia a pasar desapercibida en su granja, rodeada de nuevas tecnologías y con poco contacto social. Sin embargo, en apenas una semana, Duncan había conseguido que su mundo se tambaleara y, en el transcurso de unas horas, con su besos y sus acciones, había logrado que se replantease sus poco atractivas perspectivas. Ya no quería seguir refugiándose en la soledad, ni temer al pasado. Estaba enamorada de un magnífico guerrero que había hecho desaparecer sus miedos uno a uno y le había asegurado que su felicidad lo era todo para él. El brillo determinado y protector que transmitían los ojos del highlander la hizo asentir. A su lado, nada malo podía pasar.

			El grupo se puso en marcha con la tensión crepitando en el ambiente. Mairi iba al final, sin abrir la boca y apenas prestando atención al camino por tener la vista clavada en la pantalla del móvil. Ian iba a la cabeza de la marcha y, cuando Duncan pasó junto a Dallas para ponerse a la altura de su hermano, le rozó el dorso de la mano con la suya en una secreta caricia.

			Dallas dio un traspié y Duncan la sujetó enseguida, como si lo hubiera estado esperando.

			—Pon más cuidado, duendecito —fingió reñirla con ternura, antes de soltarla.

			Siguió adelante como si nada y Dallas se quedó plantada en el camino como una tonta un momento más.

			¡El muy sinvergüenza la había agarrado del trasero otra vez!

			Al cabo de unos segundos, Dallas notó la inconfundible vibración de un mensaje entrante.
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			¿Emoticonos con fuego? ¡Qué poco romanticismo! Desde luego, era un auténtico bruto… Se le escapó una sonrisa y unas cuantas mariposas se pasearon por su estómago. Había de reconocer que ella también sentía mucho calor cuando lo tenía cerca.

			Miró de reojo a Mairi y se sintió un poco culpable por la animadversión que había sentido hacia ella. No quería ni imaginarse lo que era experimentar que Duncan la rechazara y la joven parecía haberlo aceptado sin dramas. Sin embargo, no se acercó. Era una verdad irrefutable que no se le daba nada bien tratar con gente. De hecho, no sabía cómo actuaría cuando entrasen en MacLaine Tower y tuviera que enfrentarse a la multitud congregada allí para los juegos. Para cuando avistaron los portones de madera de la fortaleza, donde se apreciaba un constante ir y venir de gente, una bola de hierro se le había asentado en el estómago a causa de la inquietud. Bola que sintió que se multiplicaba por mil cuando entró en la residencia del laird y notó todas las miradas puestas en ella.

		


		
			Capítulo 9

			Dallas estaba muy intimidada por la cantidad de gente, animales y ruedas que levantaban nubecillas de polvo en el patio principal. Había carros repletos de comida, barriles de whisky y otras muchas provisiones, también había sirvientas con los brazos cargados de ropa y hombres que transportaban enormes baúles; la actividad era frenética en MacLaine Tower, pero no consiguió sacudirse la sensación de que muchos la miraban al pasar a la carrera como si supieran algo que ella desconocía.

			Estuvo a punto de ser arrollada por un caballo que se había espantado a causa del ruido (ella podía comprenderlo muy bien), pero Duncan la apartó a tiempo y ya no soltó su mano. Ian se encargó de escudar a Mairi en el lento camino hacia la entrada del torreón.  El espectáculo al llegar al Gran Salón era igual de impresionante. Highlanders de todas las edades y condiciones físicas, y con diferentes cantidades de pelo en el cuerpo, se insultaban y golpeaban de manera amistosa, con los colores de los clanes Duff, Craig, Maxwell y MacLaine estampados con orgullo en kilts y tartanes. Algunos se alojarían dentro del torreón y otros, por lo que Dallas había conseguido atisbar desde el camino, habían alzado sus tiendas en una loma próxima, junto a la gigantesca carpa que se había levantado para los juegos de realidad virtual, por si los sorprendía la lluvia.

			—Tengo que reunirme con mi tío Arran —le dijo Duncan a Dallas junto a su oído para hacerse oír entre semejante estruendo.

			Se volvió hacía él y estaban tan cerca que sus labios se rozaron sin querer. Duncan le apretó la mano más fuerte y la condujo a un rincón tranquilo, con un asiento de piedra bajo la ventana. La arrinconó contra la pared y el highlander quedó de espaldas a la multitud; su pecho y sus hombros anchos la tapaban por completo. Sin una sola palabra, unió sus labios a los de Dallas en un beso abrasador, excitante y escandaloso al saber que alguien podría verlos, y que continuó con una estela de besos por la mandíbula de la joven hasta detenerse en la oreja.

			—Haces que me olvide de todo y de todos, muchacha. Y solo sienta la necesidad de perderme en ti. —El aliento de Duncan era tan entrecortado como el suyo—. Te voy a llevar al cuarto que yo utilizaba cuando vivía con Arran. Allí estarás tranquila hasta que vuelva a buscarte, ¿de acuerdo?

			—Y después, ¿hablaremos tú y yo?

			Tenía mucho que decirle a ese apuesto bárbaro.

			—Hablaremos… y otras cosas.

			Con un hormigueo en el vientre, Dallas volvió a tomarlo de la mano y subieron unas escaleras muy empinadas hasta un estrecho cuartito en el lado este del torreón.

			Duncan se detuvo en la puerta y le pasó el pulgar por el labio inferior.

			—Será mejor que entres tú sola, mi pequeño duende, o yo no seré capaz de salir si te acompaño dentro.

			A Dallas se le incendió el rostro, se puso de puntillas y le dio un cándido beso en la mejilla derecha.

			—Nos vemos en un rato —se despidió, y se dispuso a entrar en la habitación.

			Duncan dejó escapar una carcajada mientras la volvía hacia él y la abrazaba.

			—Con que ahora nos ponemos remilgadas, ¿eh?

			Dallas se fingió ofendida y alzó la nariz mientras le daba un golpecito en el pecho.

			—No seas…

			—Bruto —terminó Duncan por ella, con los ojos echando chispas—. Pero esa no es la despedida que quiero.

			Ni Dallas tampoco. Se colgó de su cuello y le devolvió un mordisquito en el labio inferior, por todos los que le había dado él, que lo hizo gemir. Luego recorrió con la lengua el interior de sus mejillas, su paladar y la línea de sus dientes, despacio y a conciencia. Para entonces, Duncan ya había bajado las manos hasta su trasero y la apretaba contra su cuerpo.

			Sin embargo, una de sus manos cambio de dirección a la vez que la obligaba a ir hacia atrás y quedar apoyada contra el muro de piedra, sin dejar de besarse.

			De alguna manera, Duncan había logrado sortear la falda y sus dedos empezaron a presionar su sexo, en un punto en concreto que enviaba calambres de placer por todas partes. Estaba muy excitada y la mano de Duncan se movió sin descanso sobre ella hasta que Dallas gimió el nombre del highlander en su boca al romperse en mil pedazos.

			—Me cobraré el resto luego, diablilla —la prometió entre más besos y guio con cuidado sus desmadejados miembros hasta el interior del cuarto, donde Dallas cayó rendida en la cama.

			Unos golpes en la puerta la sacaron de su estado catatónico. Se apresuró a abrir por si Duncan ya estaba de vuelta, aunque le parecía que no hacía tanto tiempo que se había ido.

			Quiso cerrar con la misma rapidez, pero una mano fuerte aguantó el pesado marco de madera y la última persona en el mundo con la que quería estar se coló en el cuarto.

			—Como no me dejes salir ahora mismo, empezaré a gritar, Fergus. —La joven apretó los puños, invadida por la ira al volver a ver a su antiguo prometido después de tantos meses de humillaciones, y por una buena dosis de inquietud por encontrarse los dos solos y alejados del salón principal—. Te aseguro que no te gustará enfrentarte a los MacLaine.

			—¿Y a cuál de ellos tendría que enfrentarme, Dallas? —Los ojos azules de Fergus Maxwell destilaban furia—. ¿A tu amante?

			A Dallas le dio un vuelco el corazón.

			—No pongas esa cara de sorpresa. Os seguí desde el Gran Salón y fui testigo de vuestro… «intercambio». —Se pasó la mano crispada por los cabellos rubios y cortos, que en otro tiempo ella había admirado, y se acercó más—. Nunca te mostraste tan apasionada conmigo.

			—No seas ridículo —logró replicar con el rostro ardiendo—. Jamás he sentido por ti lo que siento por Duncan.

			—¿Y podrías llegar a sentirlo? —inquirió, todavía más cerca.

			—¿Qué tonterías estás diciendo, Fergus?

			Intentó rodearlo y llegar hasta la puerta, pero él no la dejó, bloqueándola con su cuerpo.

			—Quiero recuperarte. Voy a fingir que no he visto nada de lo que acaba de ocurrir, aunque me esté muriendo de rabia, porque yo tengo parte culpa. Me comporté como un desgraciado y te abandoné, pero necesito estar contigo.

			Dallas no daba crédito a lo que estaba oyendo.

			—¿Y todos tus engaños? ¿Y tú prometida? —exclamó, indignada.

			—No tengo justificación para mis engaños, solo la esperanza de que tu dulzura pueda perdonarlos, Dallas. En cuanto a mi antigua prometida, cancelé el compromiso hace unas semanas.

			—Espero que no lo hicieras cuando ella también estaba vestida de novia en el altar —no pudo evitar replicar con amargura Dallas.

			El highlander hizo una mueca de tristeza, acusando el golpe.

			—En realidad, fue ella quien urdió todo el plan para humillarte, Dallas, porque se enteró de lo que sentía por ti. Fui un cobarde, me enamoré de ti de verdad, pero me sentía inferior por estar con una mujer tan inteligente como tú y salí huyendo de vuelta a los brazos de una joven que no me intimidaba en absoluto. —Aunque intentó mostrarse indiferente, a Dallas le dolían aquellas confesiones como agujitas que se le clavaban en el pecho—. Ella me permitió retomar el compromiso a condición de que te enviase aquel whatsapp en el que te hablaba de mi engaño, y luego se encargó de esparcir rumores sobre la geek Sterling por la red. Pero he recapacitado, Dallas. Te juro que he cambiado. Y te quiero a ti.

			—Fergus, lo que yo quiero es que te marches ahora mismo —replicó, entre triste y, en cierto modo, liberada—. Pensaba que sí, pero ya ni siquiera necesito tus disculpas.

			—¿Y mi protección? —siguió insistiendo él, sin cejar en su empeño. Incluso intentó agarrarle las manos, pero Dallas no se lo permitió.

			Una sensación ominosa se apoderó de ella.

			—¿Para qué iba a necesitarla?

			Más pesar inundó los rasgos simétricos de Fergus Maxwell.

			—Eres muy inocente, Dallas. Vulnerable. Yo no deseaba que esto volviera a ocurrirte.

			Fergus le extendió su propio móvil. Uno que ella le había ayudado a elegir cuando estaban juntos porque tenía las mejores características del mercado y una magnífica cámara frontal para obtener selfies de alta calidad.

			—Lo vi hace un rato en Instagram.

			Una parte de Dallas se negaba a mirar la pantalla de seis pulgadas, prefería mantenerse en la ignorancia y correr en busca de Duncan. Pero se obligó a coger el teléfono y lo que vio la hizo tambalearse.
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			Un sudor frío descendió por su espalda. No. Esa pesadilla no podía estar sucediendo otra vez. Además, con su imagen real. Ahora entendía por qué creía haber sentido miradas jocosas y especulativas cuando entró en MacLaine Tower. Aunque el cardo le hubiera tapado el rostro, solo había que sumar dos más dos para saber quién era ella, y más al verla junto a Duncan.

			Entre todas las ideas que la torturaban y giraban sin parar en su mente, una se abrió paso con nítida claridad. Las ropas que llevaba en la foto eran las mismas que en ese momento; el escenario, justo el de esa mañana. Y un nombre acudió a su cabeza.

			Mairi.

			La angelical Mairi, que había estado toqueteando su móvil sin parar desde que llegó al claro de Eilean Àlainn y en el camino hacia el torreón.

			Una lágrima traicionera se escurrió bajo sus gafas.

			—¿Cómo ha podido? —murmuró para sí entre los labios resecos.

			—Dallas, estás muy pálida.

			Fergus intentó enjugar su lágrima, pero ella lo apartó sin miramientos. Tenía que salir de ahí.

			—Escúchame —la hostigó él, aferrándole el rostro para que se encontrase con sus ojos—, acepta ser mi esposa, como debió suceder hace tres meses. Ven a mi clan y yo te protegeré con el apellido Maxwell hasta que todo esto se halla diluido con un nuevo fenómeno de Internet que acapare toda la atención del público. Sabes que ocurrirá tarde o temprano. No te disgustes así, por favor.

			Al no obtener respuesta, Fergus la zarandeó un poco.

			—Si piensas que ese Duncan MacLaine va a seguir a tu lado, estás muy equivocada. Estoy convencido de que ya le has enseñado lo suficiente como para no hacer el ridículo en los juegos de las Tierras Altas. No querrá verse envuelto en esta nueva humillación y mañana te olvidará con la primera prueba.

			—Tú sabes muy bien de eso, ¿verdad? —le recriminó.

			—Sí. Pero soy el que está aquí ahora.

			Dallas lo aparto de un fuerte empujón que lo pilló desprevenido y le dio la oportunidad de salir del cuarto de Duncan.

			Su primer instinto fue huir. Huir hacia la granja tan rápido como le dieran las piernas, encerrarse allí para siempre e intentar que las burlas no afectaran ni a su padre ni a Fiona. Cuando llegó a las escaleras, bajó los peldaños como una tromba, tropezando varias veces, hasta que estuvo cerca del Gran Salón. Solo tendría que atravesarlo rápido y, una vez en el patio, continuar por los brezales y senderos hasta su hogar.

			Entonces pensó en Duncan y frenó en seco.

			Dallas ya no era la misma mujer que hacía unos días, ahora lo tenía a él. Aunque nunca le había hablado de lo que sentía por ella más que con su cuerpo, estaba segura de que cuidaría de ella, que permanecería a su lado. Era Fergus Maxwell quien se equivocaba.

			Le pareció escuchar pasos a su espalda, probablemente de Fergus, y se escabulló por uno de los pasillos de MacLaine Tower.

			Estuvo deambulando lo que le parecieron horas, siempre cobijándose de los grupos de highlanders y sirvientes que iban y venían de un lado a otro con recados o jarras de cerveza en la mano. Cuando ya se sentía tan perdida y angustiada que pensó que iba a detenerse y empezar a chillar a viva voz su desesperación, vio a una joven doncella con rostro muy dulce. No debía tener más de trece o catorce años, y parecía tan tímida y pelirroja como lo había sido ella en su juventud. La muchacha llevaba unos trapos sucios en la mano y un poco de tizne en su mejilla con pecas, por lo que vendría de limpiar alguna de las estancias del laird.

			—Disculpa. —La detuvo con voz insegura.

			La joven hizo una inclinación y la miró sin ninguna malicia.

			—¿En qué puedo ayudarla?

			—¿Sabes dónde puedo encontrar a Duncan MacLaine? Creo que estaba reunido con el laird.

			Dallas se apretujó las manos con nerviosismo mientras formulaba la pregunta.

			—Por supuesto, señorita. Están en la Sala de los Escudos. —Al ver la mirada perdida y acongojada de Dallas, la chica se explicó—: Es una estancia a la que se accede desde el Gran Salón, por el lado derecho de la enorme chimenea.

			Dallas le dio unas efusivas gracias a la doncella y desanduvo el camino con un poco más de esperanza que minutos antes, y echando en falta un GPS que la orientara dentro de la propia fortaleza.

			Por fin, alcanzó la puerta que le habían indicado. Empujó el pomo con mucha suavidad. Tenía tantas ganas de ver a Duncan que ni siquiera se le pasó por la cabeza llamar, a pesar de que dentro se encontrase el cabeza de los MacLaine.

			—Está bien, tío. No tengo nada que objetar a eso. —Era la voz de su highlander la que se colaba por la abertura de la hoja, y el corazón empezó a golpearle con fuerza en el pecho a Dallas—. Si resulto ganador en los juegos, besaré a Mairi. Lo juro por el honor del clan.

			A través de la diminuta rendija, pudo observar cómo estiraba el brazo hacia una tercera persona que escapaba a su campo de visión. Los dedos que agarraron los de Duncan eran finos, blancos y muy delicados, como los de un ángel. Los de una belleza morena de ojos azules.

			A Dallas le faltó el aire de los pulmones.

			Se giró y se dio de bruces con un cuerpo sólido al que se quedó anclada, sin fuerzas ni siquiera para llorar. Poco le importó que cuando Duncan salió de la Sala de los Escudos, la encontrase en brazos de Fergus Maxwell.

		


		
			Capítulo 10

			Un rato antes…

			Lo único que quería Duncan era acabar esa reunión con su tío de una maldita vez y volver cuanto antes junto a Dallas. Solo de pensar que en esos momentos ella estaría tumbada sobre la cama que fue suya una vez, hacía que le diera vueltas la cabeza.

			Pero las noticias que le estaba dando Arran eran una auténtica porquería.

			—Soy el jefe del clan —estaba diciendo su tío en ese momento—, y cualquier desobediencia hacia mí recibirá un castigo. Incluso la tuya.

			—Entonces, encuentra otra solución.

			—¡No la hay! —El laird de los MacLaine rondaba ya la cincuentena, pero todavía era tan alto y fornido como sus sobrinos, y el fuerte golpe que dio en la mesa para enfatizar sus palabras lo demostró—. Pero no se te ocurra perder a propósito en los juegos de mañana, Duncan, porque yo lo sabré —terminó diciendo, apuntándolo con un dedo.

			Duncan miró a su alrededor, sin ver en realidad los escudos de sus ancestros, golpeados, arañados y llenos de tajos, que colgaban de las paredes y daban nombre a la sala. Necesitaba ganar tiempo.

			—Van a participar muchos hombres buenos que podrían derrotarme —improvisó—. Cabe la posibilidad de que...

			—Ellos no serán el próximo laird MacLaine.

			El highlander palideció y observó a su tío.

			—Eso aún no está decidido.

			—Sabes bien que sí. No tengo hijos que puedan sucederme, pero tú eres sangre de mi sangre, un guerrero leal y poderoso a quien el clan respeta. El consejo estará de acuerdo cuando llegue el momento.

			Para Duncan sería una inmensa responsabilidad y un tremendo un orgullo cuidar de los MacLaine. Un anhelo que nunca se había atrevido a exteriorizar del todo.

			—Serás un buen laird, Duncan; has aprendido incluso más de lo que yo podía enseñarte. Sin embargo, el bienestar de nuestra gente también implica sacrificios.

			—No creo que besar a Mairi o no en los juegos influya en el bienestar de la aldea —contraatacó.

			—Yo le di mi palabra a Mairi de que así se haría, y la palabra de un MacLaine no se rompe.

			—Yo también le di mi palabra a Dallas Sterling de que no besaría a otra mujer.

			—¡No seas necio! —Golpeó otra vez la mesa con el puño y volvieron al principio de la discusión, cuando Duncan expuso al laird que no aceptaría el premio de los juegos porque albergaba sentimientos muy fuertes por Dallas—. La palabra de tu señor está por encima de la tuya. —Arran lo interrumpió con un gesto brusco cuando iba a protestar—. Pero, por si esa no fuera razón suficiente, tu desplante a Mairi también sería una ofensa al padre de la muchacha, y eso no es algo que la aldea se pueda permitir.

			La frase de su tío Arran fue como un enorme jarro de agua fría. Al mirarlo bien, se fijó en su rictus de cansancio, en la pesada carga de mirar por el bien común antes que el suyo propio.

			—¿Por qué? —gruñó entre dientes.

			—Connor MacIntosh inició un modesto negocio de ordenadores personales hace unos años. Hoy en día, se ha posicionado como líder en su sector con un enorme volumen de ingresos, muchos de los cuales van a parar a la aldea.

			Duncan se agarró unos mechones de pelo mientras su cerebro trabajaba frenéticamente.

			—¿Y por qué yo no sabía nada de esto, maldita sea?

			—Porque es algo que MacIntosh quiere mantener en secreto. No desea que la existencia apacible que lleva aquí cambie. No le interesa que su vida se haga del dominio público ni exponerse a la codicia que se pega como una pulga a la riqueza. Nuestros asuntos los resolvemos entre los dos. Incluso ha sufragado gran parte de los cacharros electrónicos que se usarán en las competiciones. —Duncan no pudo evitar su expresión de estupor—. Para él es un orgullo que su hermosa hija participe en los juegos de Loch Katrine, y que los highlanders más valientes compitan por sus atenciones. Se cumplirá la promesa que le he hecho y es lo último que diré al respecto. Si tanto te interesa esa chica Sterling, sabrás qué decir y qué hacer para ganártela otra vez.

			Solo que Dallas jamás lo perdonaría. Y él tampoco podría soportar que su duende recibiera un nuevo desplante. Pero, por otro lado, no podía ofender a la hija de MacIntosh y perjudicar a todos los MacLaine sin perder su honor y su dignidad. Se sentía atrapado contra la espada y la pared. Sin tener ni idea de cómo salir.

			Un golpe en la puerta interrumpió su preocupado cavilar, y Mairi entró en la estancia con una sonrisa algo extraña en el rostro.

			—¿Me permitís unas palabras?

			Cuando Duncan por fin abandonó la estancia, agotado, pero dispuesto a cumplir con su deber, se dio de bruces con una escena que parecía sacada de una pesadilla. En plena reunión de clanes, Dallas tenía el rostro enterrado en el pecho de Fergus Maxwell, y este la arrullaba y acariciaba su cuerpo de una manera que provocó que un velo rojo nublase la visión del highlander.

			Con un grito de dolorida rabia, arrancó a Dallas de los brazos de su enemigo y lo lanzó contra unas mesas repletas de platos y bebidas de un violento derechazo. Antes de que Maxwell pudiera recuperase, pringado de salsas y desperdicios, Duncan volvió a golpearlo con demoledores puñetazos en los riñones y en las costillas.

			Fue ajeno a los vítores de los hombres que lo apoyaban a él y a los silbidos de los highlanders leales a Fergus, aunque todos seguían la pelea con ruidosas risotadas, pasándolo en grande. Y, sobre todo, fue ajeno a las súplicas de Dallas que le rogaba que parase.

			El adonis rubio pareció reaccionar y cargó contra él, aferrándolo de la cintura. Era un hombre corpulento y los dos rodaron por el suelo entre golpes y cortes de la loza que se había hecho pedazos. Sin embargo, Duncan era más fuerte, mejor luchador y estaba colérico. Le propinó un último puñetazo que lo dejó casi inconsciente y, tras levantarse entre aplausos, se limpió la sangre que le manaba del labio.

			Para su sorpresa, Fergus Maxwell no estaba dispuesto a darse por vencido e hizo el amago de incorporarse. Cuando Duncan se aproximaba a él con un nuevo gruñido, Dallas se interpuso entre los dos. Su postura frenó a Duncan en seco: daba la espalda a Fergus, en ademan protector, y lo enfrentaba a él.

			—Eres un salvaje, Duncan MacLaine. Y te odio.

			Algo en el pecho del highlander pareció romperse.

			—¿Tan pronto han cambiado las tornas? ¿Ahora te echas a los brazos de tu antiguo prometido y me odias a mí? Qué carácter tan voluble…

			El sarcasmo era la única defensa con la que contaba.

			—Déjala en paz, MacLaine —consiguió pronunciar Fergus con su boca inflamada.

			—Dile a tu caído defensor que cierre la boca. O no respondo a las consecuencias. —Soltó la amenaza sin apartar los ojos verdes de Dallas, que lo miraban asustados, como si lo viera por primera vez. Y tal vez era cierto, porque Duncan jamás había sentido toda esa violencia descarnada que hacía temblar hasta el aire que lo rodeaba.

			—Dallas va a venir conmigo. —El suicida de Fergus no sabía que estaba jugando con su vida.

			Duncan aferró a Dallas por los hombros, sin ser capaz de controlar la fuerza con la que la sujetaba o si le hacía daño.

			—¿Es eso verdad? ¿Pretendes marcharte con Fergus Maxwell?

			—A ti te daría igual —respondió con los ojos húmedos e intentando liberarse—. Tienes a la perfecta Mairi.

			—No te atrevas a meter a Mairi en esto, pequeña mocosa embaucadora.

			Las lágrimas empezaron a brotar y a caer por su rostro de duende. Su mirada se centró en un punto a la derecha de Duncan y, cuando él se giró, vio a Mairi y a su tío Arran, que se acercaban al drama que se estaba desarrollando en pleno Gran Salón, atestado de gente. El semblante del laird se había oscurecido al captar lo que estaba sucediendo entre ellos dos y el tercer cuerpo tendido en el suelo. Y Duncan se sintió como un auténtico estúpido después de su apasionada y ferviente defensa de la joven en el Salón de los Escudos. Había desafiado al laird por ella.

			Algunos flashes lo deslumbraron y captó varios móviles que estaban grabando segundo a segundo su patética actuación de hombre despechado.

			—Me has hecho el hazmerreír de todos.

			El rostro de Dallas alcanzó tal grado de tristeza y sus ojos dorados revelaron tal dolor que hicieron tambalear a Duncan.

			—Siento no tener un cardo para taparme la cara y que no te avergüences tanto de mí. Pero descuida, me marcharé y nadie volverá a relacionarte conmigo.

			«¡¿Pero qué narices estás diciendo, Dallas?!». La pregunta sacudió su mente atormentada.

			Palabras amortiguadas empezaron a filtrarse en sus oídos, taponados por la ira. Alcanzó a oír «geek», «objetivo localizado» o «cardo de Loch Katrine», acompañados de los murmullos y codazos de la gente, unidos a muecas burlonas y tuvo un presentimiento horrible.

			Unas manos apretaron sus muñecas y la presión lo obligó a soltar a Dallas.

			—Es suficiente, Duncan.

			Su hermano Ian lo miraba con la expresión más dura que le había visto en sus veintidós años de vida.

			—Será mejor que resolvamos esto en privado.

			El guerrero intentó inhalar aire muy despacio repetidas veces para recuperar el control, sin dejar de mirar el rostro desolado de Dallas. Algo no encajaba… Su corazón le decía que no podía encajar. Era imposible que se hubiese entregado a él con la pasión que lo había hecho escaleras arriba, y luego acabara sin más en brazos del desgraciado de Fergus. Empezó a arrepentirse de su devastador arrebato.

			Se pasó la lengua por la pequeña costra que se le estaba formando en el labio y extendió el brazo para coger de la mano a Dallas, como hacía siempre, pero ella rehuyó su contacto, y el pecho volvió a dolerle.

			De pronto, un tumulto en uno de los laterales del salón atrajo la atención sobre un grupo de guerreros que se habían enzarzado en una pelea. Estaban muy ebrios y enardecidos por la lucha entre Duncan y Fergus que, para su disgusto, ya se había terminado; y parecía que se habían quedado con ganas de más. Empezaron a volar objetos de todo tipo, incluso taburetes y bancos. Antes de que la situación se volviera incontrolable, sacaron a las mujeres al patio por su seguridad y Duncan, Ian y otros tantos hombres se metieron en medio para calmar los ánimos.

			Para cuando el Gran Salón volvió a recuperar una ligera apariencia de orden, y Duncan buscaba a Dallas por toda la fortaleza con unos cuantos moratones más, su duende se había ido.

		


		
			Capítulo 11

			—¡¿Dónde está Dallas?!

			Duncan cogió a Fergus por el tartán y lo levantó del duro suelo, donde había seguido tendido durante la multitudinaria pelea.

			—¿Cómo quieres que lo sepa? Apenas sé dónde tengo las costillas después de que me las cambiases de sitio a golpes.

			Ignoró a ese gusano y sacó el móvil para llamarla, pero le fue imposible conectar la llamada. Estaba claro que lo había apagado.

			Lo más probable era que se hubiera ido en dirección a la granja de su familia, así que intentó abrirse paso para ir tras ella, pero Ian le bloqueó la salida.

			—Hay algo que necesitas ver.

			—Ahora no, Ian.

			Iba a apartarlo de un empujón cuando su hermano lo detuvo con sus siguientes palabras:

			—Es sobre Dallas y es importante.

			El highlander apretó las mandíbulas, pero la gravedad de su rostro lo hizo capitular.

			—De acuerdo. Vamos.

			Encerrados de nuevo en el Salón de los Escudos, a Duncan le temblaron las manos que sostenían el teléfono que le había tendido Ian. Se sacudían de furia y de pura agonía al ver en la pantalla la nueva y humillante imagen de Dallas que se había vuelto viral.

			Las cosas que le había dicho…

			«Me has hecho el hazmerreír de todos».

			Se sentó de golpe en una de las sillas de madera de la sala porque las piernas no lo sostenían. Lo más probable era que Dallas pensara que se avergonzaba de ella. Y lo que se moría por hacer era encontrarla y no soltarla nunca.

			—¿Quién es el culpable de esto? —Casi no reconocía su propia voz, rota de furia y congoja.

			Su hermano sacó otro móvil, grande y plateado, que él desconocía, y lo sostuvo en alto.

			—La persona a la que pertenece este smartphone. Lo encontré en el suelo después de la trifulca y, aunque no he podido desbloquearlo, mira lo que me he encontrado como imagen de bloqueo de pantalla.

			Duncan se lo arrebató y pulsó en botón lateral. La pantalla dejó de estar en negro para mostrar la misma foto de Dallas que se había publicado en Instagram con el cardo. Solo que en esa, tenía la cara al descubierto, preciosa y relajada. Era la imagen original.

			Y solo había habido una persona más en la isla con ellos tres…

			—¡Mi móvil! Qué alivio… Ya no sabía en qué otro sitio buscar y pensaba que tendría que comprarme uno nuevo.

			Los hermanos se giraron a la vez para toparse con un renqueante Fergus, que entraba en la estancia como si fuera suya.

			—No sé cómo tienes las pelotas para venir aquí… —dijo Duncan, poniéndose en pie.

			—Será mejor que corras, Fergus… —dijo Ian, casi a la vez.

			Estaba claro que Duncan fue más rápido.

			Lo estampó contra la pared con tanta fuerza que hizo vibrar los escudos.

			Luego le puso el móvil con la foto de Dallas debajo de las narices.

			—Me vas a explicar cómo ha llegado esta foto hasta aquí. Y, Fergus… —Hizo una pausa bastante reveladora—. Más vale que seas convincente…

			El movimiento nervioso de la nuez de Adán de Fergus al tragar precedió a un torrente de palabras:

			—E-esa foto la hice esta mañana, cuando os seguía. Dallas sale tan bonita que no pude evitar ponerla de fondo de pantalla. Ve-verás, alcancé la aldea temprano con mi caballo y me acerqué a la orilla del lago porque tengo que admitir que es bastante hermoso… Y, bueno, allí estabais, cruzándolo con una barca. Llegué y me fui por la parte de atrás de la isla para que no me vierais. Tuve… —Clavó sus ojos azules en Duncan y luego los volvió a bajar—. Tuve unos celos terribles al veros a Dallas y a ti juntos porque venía dispuesto a recuperarla. Así que se me ocurrió colgar esa imagen en Internet para separaros y que ella se refugiara en mí.

			—Hijo de perra egoísta. ¿Y qué hay del sufrimiento que le ibas a causar a Dallas con tus artimañas rastreras?

			—Pensaba consolarla y...

			Esta vez Duncan sí que saboreó los golpes que le daba.

			—Ya la estabas consolando cuando os encontré, ¿eh? Te aprovechaste de una mujer herida para tenerla en tus brazos.

			—¡Para, por favor! —rogó Fergus, con el ojo a la virulé—. ¡Ella me rechazó! —Eso sí que sirvió para detenerlo—. No quería saber nada de mí, pero la vi acercarse a la puerta de esta sala y luego salir corriendo con el rostro transfigurado. Acababa de chocar contra mí cuando nos sorprendiste.

			Duncan lo soltó y Fergus cayó hecho un ovillo en el suelo.

			—Márchate de Loch Katrine ya —ordenó, a la vez que arrojaba el móvil plateado a la madera que recubría el piso y lo hacía añicos con el tacón de la bota.

			—Mañana son los juegos… —protestó débilmente el aludido.

			—Más vale que hagas caso a Duncan, y que no vuelvas por aquí. —Esta vez fue Ian quien intervino. Lo ayudó a ponerse en pie y llamó a unos cuantos sirvientes para que se lo llevaran al establo a recoger su caballo. Luego se giró hacia su hermano.

			—¿De qué estabas hablando con el tío Arran que pudiera afectar así a Dallas?

			El highlander soltó un suspiro de derrota.

			—Prometí besar a Mairi.

			La granja de los Sterling era un lugar acogedor en medio de un bosquecillo de robles, rodeado por un pequeño huerto y corrales de cerdos y gallinas que vivían ajenos a los infortunios de los hombres. En concreto, de un highlander moreno y de dos metros, que aporreaba la puerta sin descanso.

			A la octava llamada, un hombre pelirrojo, con gafas y muy adusto (la viva imagen de su hija), abrió unos centímetros la hoja de madera.

			—Buenas tardes. ¿Puede decirle a Dallas que Duncan MacLean está aquí? —pidió Duncan con rapidez, antes de que volviera a cerrar.

			—Dallas no desea ver a nadie.

			—Necesito hablar con ella, por favor. Es muy urgente.

			Duncan apenas pudo contener las ganas de empujar a Gregor Sterling y derrumbar todas las paredes de la granja si era necesario hasta dar con Dallas. Pero esa no era la mejor forma de congraciarse con su futuro suegro.

			—Pues envíala un whatsapp o un correo. Mi hija responderá cuando esté disponible.

			—Es que puede que no esté disponible nunca para mí —masculló, desesperado.

			—Mira, jovencito. —El tono de Gregor sonaba muy enojado cuando estiró el cuello para mirarlo—. La primera vez que hicieron daño a mi hija, yo quise llamar a sus diez primos para que se encargasen de afinar unas cuantas gaitas, no sé si me entiendes. Pero Dallas se negó porque no quería que las rencillas entre el clan Sterling y el clan Maxwell se agravasen. No me tientes a llamarlos ahora.

			—Me enfrentaría con diez y con cien hombres por Dallas.

			El padre de su duende parpadeó, sorprendido, pero no hizo amago de moverse de la puerta. Duncan se pasó una mano por la nuca y cambió el peso de una pierna a otra.

			—Está bien, me voy a marchar. Pero solo si me promete que le dará a su hija mi mensaje.

			Gregor asintió una vez.

			—Dígale que, aunque no venga a los juegos de las Tierras Altas, que vea la retransmisión en directo. Es muy importante que no se los pierda hasta el final.

			—De acuerdo, muchacho. Tienes mi palabra de que se lo diré.

			Un rotundo golpe de la madera al cerrarse y los cloqueos de las gallinas fueron lo único que siguió a la promesa de Gregor Sterling, así que Duncan giró sobre sus pies, sacó el móvil del sporran camino de vuelta a casa y abrió el Instagram que le acababa de instalar Ian.

			Haría las cosas bien.

			Colgó la foto, antes de prepararse para los juegos del día siguiente.

		


		
			Capítulo 12

			El día de los juegos de las Tierras Altas de Loch Katrine había llegado.

			Dallas, tumbada en la cama, seguía con avidez el comienzo de las pruebas desde la tablet con unas emociones totalmente distintas a las que imaginó que sentiría cuando envió un whatsapp a Duncan MacLaine por primera vez.

			Poco o nada le importaban ya Fergus Maxwell o su pequeña revancha. Solo el hombre que había logrado herirla más que nadie en el mundo por lo mucho que lo amaba.

			La sorpresa que se había llevado al encender el teléfono tenía que ser de él. Llevaba su marca inconfundible, esa chispa que la hacía reír, aunque quisiera llorar. Sacó el móvil otra vez para ver la foto.
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			Sí. Sin duda, era obra suya. Pero le asustaba confiar en sus palabras. ¿De verdad le parecía tan importante su corazón?

			Todavía no podía creerse que hubiera acudido a su granja el día anterior. Ella se había escondido detrás de la puerta de su habitación y había alcanzado a oír la petición de Duncan, que su padre se encargó de trasmitirle después. Así que allí estaba, con un nudo de emoción en la garganta, esperando a que lo nombrasen a él entre los participantes.

			Por fin, el laird MacLaine pronunció el nombre de Duncan y, cuando la cámara lo enfocó, a Dallas se le escapó un jadeo asombrado.

			Sus cabellos, negros e indómitos, le acariciaban los hombros desnudos al ritmo de una brisa invisible. Su torso también estaba al descubierto, marcado con un pigmento de color azul oscuro que resaltaba su poderosa musculatura, centímetro a centímetro, hasta acabar en el abdomen plano, desde donde caía un kilt con los colores del clan, y una pesada espada de aspecto mortífero adornaba su cadera. Tenía esa postura beligerante que Dallas conocía tan bien, con las piernas largas y sólidas algo abiertas, listo para el combate. Un apasionado y soberbio guerrero escocés.

			Pero el detalle que le había hecho contener la respiración a la joven se hallaba en su rostro, donde unas gafas de metal sin una patilla reposaban sobre su arrogante nariz.

			Ella debió de haberlas olvidado en su salida precipitada de la cabaña de Duncan y el highlander las llevaba puestas ahora sin vergüenza alguna. Casi con orgullo, a pesar de lo incongruente de su aspecto, el cual seguro que daría para numerosas chanzas y comentarios burlones en Internet.

			¡¿Qué era lo que estaba ocurriendo?!

			Esa misma pregunta se la hizo hora tras hora mientras lo veía combatir y realizar tremendos esfuerzos físicos en las pruebas tradicionales sin perder las gafas. Aunque seguramente suponían un obstáculo más que una ventaja para Duncan en esos momentos, Dallas sentía que eran un mensaje para ella. Y su contenido sin descifrar la hacía temblar por dentro.

			La joven sufrió con cada golpe que recibía y con cada grito de dolor que se le escapaba. Pero, al final, Duncan logró salir victorioso de esa primera parte de los juegos y su éxito la hizo soltar el aire que había estado conteniendo.

			Para cuando comenzaron las pruebas de realidad virtual y de informática, ya Dallas era un manojo de nervios, aunque Duncan se estaba desenvolviendo bastante bien. Su cara era la viva imagen de la concentración absoluta y ella no podía evitar pasar los dedos por el cristal de la tablet, como si lo acariciara, cada vez que las cámaras lo enfocaban de cerca.

			Pasó un ejercicio, y después otro… y llegó el reto final de ofimática. Dallas se había tumbado bocabajo en la cama y tenía el rostro prácticamente encima de la pantalla del aparato electrónico. Su highlander se ajustaba las gafas de vez en cuando y los entrenados músculos de su espalda se estiraban y se contraían cada vez que tecleaba con fuerza en el ordenador o movía el ratón. Era un espectáculo fascinante y muy sugerente.

			Sonó el cuerno que ponía fin al tiempo para la última prueba de los participantes y todos levantaron los brazos y se pusieron de pie, para dirigirse luego al estrado de madera donde se anunciaría al vencedor.

			Dallas se sentó sobre el colchón, con la tablet sobre las piernas cruzadas y retorciéndose las manos de ansiedad. El silencio que se había hecho en la carpa era absoluto, por lo que se escuchó un rugido claro y estentóreo que pronunció un nombre: Duncan MacLaine de Loch Katrine.

			Dallas se cubrió la cara con las manos, invadida por una alegría y un alivio inmensos, y sintiendo la apabullante necesidad de estar al lado de Duncan para poder abrazarlo en un momento tan especial para él.

			Buceó muy, muy hondo en su interior.

			¿Y si estaba perdiendo la oportunidad de ser feliz el resto de su vida junto al hombre que quería a causa de unos temores que no existían en realidad? Podría ser que al final Duncan no besara a Mairi, ni que sintiera de verdad que, por su culpa, había hecho el ridículo delante de todo el clan... ¿Y si su foto viral tras un estúpido cardo no era tan importante, mientras que lo que Duncan intentaba demostrarle era trascendental? En el amor, como en los juegos, había que arriesgarse a perder o ganar. Y ella quería arriesgarse por Duncan.

			Arran MacLaine volvió a hablar y provocó que Dallas se tensase antes de mirar a la pantalla con recelo. Mairi había subido a la tarima y se había colocado al lado de su guapo highlander a la vez que el público silbaba, aplaudía y hacía comentarios salaces.

			—Voy a reclamar mi premio a esta hermosa mujer de las Tierras Altas.

			Casi antes de que Duncan terminase la frase, Dallas había acercado el dedo al botón de apagado.

			Al dejar que las lágrimas fluyeran por su rostro una vez más, se sintió muy estúpida.

			Duncan MacLaine estaba sobre la tarima de madera cubierto en sudor, pigmento azul y con unas molestias de mil demonios por culpa de las gafas rotas de Dallas Sterling. Sin embargo, había ganado los juegos y las posibilidades que todavía le quedaban para recuperar a su precioso duende lo hacían sentirse optimista a pesar de lo mucho que arriesgaba.

			Con el corazón latiendo fuerte, se acercó a la preciosa Mairi, que lo esperaba con las mejillas sonrosadas y una sonrisa emocionada.

			—Voy a reclamar mi premio a esta hermosa mujer de las Tierras Altas. —Se obligó a hablar más alto en la parte más difícil—. He aquí mi beso.

			Entre los jaleos desaforados del público, tomó su mano, blanca y tersa, y deposito un ligero beso sobre el dorso con una inclinación caballeresca.

			—Sin embargo —continuó tras incorporarse y mirarla a los ojos—, la dama reclama su propio premio para sí.

			Sin soltarla, se giró hacia la multitud buscando un rostro en concreto, tal y como habían acordado en la Sala de los Escudos.

			—El granuja de mi hermano Ian es un hombre afortunado, ya que Mairi solicita su presencia aquí arriba.

			Y, en verdad, era un hombre con suerte, porque la bella muchacha bebía los vientos por él. Era lo que había querido confesarle a Duncan desde que había ido a buscarlo a la isla de los duendes. Pero la conversación se había pospuesto una y otra vez, porque en la barca le había permitido a Duncan hablar de sus sentimientos por Dallas durante todo el trayecto sin decidirse a interrumpirlo. Tuvo que pasar un buen rato hasta que la muchacha logró que Duncan y el laird la escuchasen en MacLaine Tower, donde llegó como un ángel salvador a solucionar todos sus problemas.

			Mairi sabía que lo más probable fuera que Duncan resultara vencedor de los juegos, y había reunido todo su coraje para pedirle ayuda y sorprender a Ian. No quería ser uno más de los flirteos del picaflor de su hermano, a los que descartaba pronto en busca de un nuevo reto. Ian MacLaine jamás olvidaría ese encuentro con Mairi MacIntosh.

			El lechuguino subió a la tarima con una mueca desconcertada, y Duncan no pudo reprimir una sonrisa de oreja a oreja al verlo, sabiendo lo que le esperaba. Se hizo a un lado y Mairi dio unos coquetos y cortos pasitos hacia su hermano pequeño, cuya expresión pasó a ser muy intensa al contemplarla. La joven alzó la cabeza, con los ojos brillantes y los labios entreabiertos...

			Y el bofetón que le arreó a Ian resonó por toda la carpa.

			—¿Cómo tienes la caradura de enviarme whatsapps llenos de corazones semanas atrás y luego permitir que otro me bese en los juegos? ¿Y si ese hombre no hubiera sido tan galante como Duncan? —Se echó la brillante melena hacia atrás, por encima del hombro, y lo miró de arriba abajo con expresión desdeñosa—. Eres odioso, Ian MacLaine, así que no voy a perder mi tiempo contigo. Será mejor que busque a alguien que me merezca más que tú.

			Su falda describió un arco al girarse para bajar de la tarima ante unos espectadores estupefactos, que derramaban la cerveza en el proceso de servírsela o dejaban caer directamente el vaso mientras contemplaban la escena. Pero un Ian con sonrisa lobuna la detuvo y le dio un sonoro beso en la boca antes de echársela al hombro y dirigirse a Arran y al padre de la muchacha, que parecían muy conformes con la situación, a pesar de los aspavientos de la ofuscada Mairi.

			—Si me disculpáis, tengo que hacerme merecedor de esta hermosa fierecilla —declaró, con un tono tan satisfecho que dejaba más que a las claras que estaba encantado con su ardua tarea.

			Duncan no se unió a las carcajadas y ovaciones que siguieron a la partida de la pareja.

			Cuando el volumen de ruido fue disminuyendo, el highlander pidió un plano de cerca.

			—Os ruego un minuto de atención. —El público estaba ansioso por más espectáculo, así que lo miraron con impaciencia para que hablase de una vez. Duncan se aclaró la garganta—. Me gustaría explicaros cómo es la persona a quien pertenecen estas gafas en realidad. —Se las quitó con cuidado y las mostró a cámara—. Dallas Sterling es brillante. No solo por sus vastos conocimientos en nuevas tecnologías, sino porque una luz que es pura magia irradia de su sonrisa. Es hermosa por dentro y por fuera, la más bella para mí. Una mujer que merece el respeto y la admiración de todos. Y yo... necesito desesperadamente hablar con ella sobre un tema que hemos pospuesto demasiado tiempo —acabó, con una mano sobre el pectoral izquierdo, donde bombeaba a toda potencia su corazón. Se guardó para él decirle a Dallas cuánto la amaba. Eso lo reservaba solo para los dos.

			Un murmullo bajo se fue apoderando del ambiente, pero no se movía ni un alma. Ningún duende pelirrojo que hubiera estado mezclado con la multitud se dirigió a él, tal y como era el mayor deseo de Duncan. Su teléfono no recibió una llamada o un mensaje que lo rescatasen de su angustia. Mucho rato después, tuvo que empezar a aceptar la idea de que era posible que Dallas ni siquiera hubiera visto la retransmisión de su ferviente declaración.

			Y entonces su móvil vibró…
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			Duncan abrió la puerta de madera con los pulmones a punto de entrar en combustión después de correr a toda velocidad hasta la cabaña para comprobar con sus propios ojos si el mensaje que le había devuelto el alma al cuerpo era real. El cambio de la luz del exterior a la penumbra de la casa lo dejó medio cegado por unos momentos, hasta que un movimiento cerca de su escritorio le llamó la atención.

			Parpadeó un par de veces para captar bien la escena. La mesa estaba hasta los topes de cables de colores, un ordenador de sobremesa con una pantalla más grande que todo el Loch Katrine descansaba sobre la lisa superficie junto a varios cacharros de formas y colores que no había visto en su vida. Ni siquiera en sus prácticas con Dallas. Y… la más que factible propietaria de semejante despliegue tecnológico se encontraba trasteando debajo de la robusta madera. Su gracioso trasero alzado hacia él.

			El highlander se acercó con sigilo, muy tentado de pasar la palma por las bien delineadas curvas. En cambio, y previendo el desastre, lo que hizo fue colocar la mano entre la mesa y la cabeza de Dallas y llamarla con suavidad.

			Su despistado duende quiso levantarse tan rápido que su coronilla chocó contra la mano de Duncan, que absorbió el impacto.

			—¡Ay! —se quejó ella, más por la sorpresa que por dolor, y a Duncan se le dibujó una sonrisa absurda y enamorada en el rostro al ver ese ceño que había acabado por adorar.

			Dejó que se pusiera en pie y deslizó la mirada desde las suaves ondas pelirrojas de su pelo, que llevaba suelto, hasta las delicadas puntas de los pies que asomaban bajo la falda marrón. Se entretuvo un segundo en la forma en la que subían y bajaban sus pechos bajo el corpiño antes de preguntar, con la voz un poco ronca:

			—¿Puedo ayudarte en algo?

			—Bueno, verás. —Parecía nerviosa, como el propio Duncan, y se colocó las gafas un par de veces antes de continuar—. Dada tu carencia absoluta de ordenadores y demás aparatos electrónicos en casa, y puesto que voy a venir por aquí a menudo, he pensado que sería una buena idea trasladar algunas de mis cosas a la cabaña… Si estás de acuerdo.

			—No vas a venir por aquí a menudo, Dallas —la contradijo con dulzura. Su mano ya se había alzado de forma inconsciente para atrapar uno de sus rizos—. Vas a quedarte para siempre. ¿No es eso lo que decías en tu whastapp?

			Necesitaba tanto oír esa promesa salir de sus propios labios.

			Dallas se ruborizó.

			—Es que… es más fácil decírtelo por whatsapp que en persona. —A Duncan, que no apartaba la vista de su irresistible boca, lo atravesó un rayo de deseo cuando vio asomar la punta de su lengua rosada por un instante—. Eres un hombre bastante imponente, ¿sabes?

			La joven lanzó una mirada elocuente a su pecho descubierto y pintado de azul y, a pesar de la intensidad de lo que sentía, Duncan no pudo evitar que se le escapara la risa.

			—Te aseguro que no es más que fachada. —Tomó la mano suave y pequeña de Dallas, y la colocó sobre su pecho, encima del corazón—. En realidad, me tienes completamente en tus manos.

			La sintió estremecerse, para después llevar la mano libre de Duncan a su propio corazón. El gesto lo hizo inhalar de golpe al notar el pezón inflamado bajo la tela. Saber que ella también lo deseaba lo llevó al límite de su resistencia.

			—Y tú me tienes en las tuyas —contestó por fin su duende.

			Quizá Dallas no fuera consciente de la sensualidad que transmitía, pero el matiz bajo y acariciante de su voz, y la forma en la que apretaba la palma de Duncan contra su seno, hicieron que el highlander no pudiera controlar más el impulso desenfrenado de poseerla que siempre provocaba en él.

			—¿De verdad estás en mis manos, Dallas? —susurró, mientras utilizaba el pulgar para trazar un círculo alrededor del sensible pezón, que la hizo jadear. —Porque, en ese caso, sí que te asustaría saber todo lo que ansío hacer contigo…

			—¿Qué… cosas me asustarían, Duncan?

			La pregunta alcanzó de lleno las entrañas del highlander.

			Dallas tenía los ojos muy abiertos, su brillo dorado tras las gafas era inocente, excitado y curioso a la vez.

			Utilizó su peso para hacerla retroceder hasta el escritorio y la dejó apoyada contra la madera para cercarla con los brazos. En esa postura, derramó sobre su oído los oscuros deseos que hacían pulsar su virilidad bajo el kilt.

			—Hace días que agonizo por ver tus pechos, mi pequeño duende. Por conocer su tacto, su color y su sabor en mi lengua. —Sus dedos ya descendían por la garganta de Dallas hasta la hendidura de su escote y llegaron a las cintas que ataban el recatado corpiño.

			Dio un fuerte tirón a la condenada tira hasta que esta se rompió, y ella lo ayudó con los brazos para sacar la prenda con presteza. La camisa siguió el mismo camino y flotó hasta suelo entre los dos, como si cayera la última de las barreras que Dallas había alzado para protegerse de resultar herida.

			Duncan se quedó extasiado contemplando los voluptuosos senos. Eran más llenos de lo que había imaginado, muy blancos y con cimas del color de las frambuesas. Acercó la mano con reverencia, y los acarició y sopesó en sus palmas antes de inclinarse y lamerlos con ternura.

			Dallas se tambaleó, aturdida, y Duncan aprovechó para aferrarla de la cintura y sentarla sobre la mesa. Luego se colocó entre sus piernas y empezó a subirle la falda hasta más allá de los muslos con una mano, sin apartar la otra de su pecho.

			—¿Quieres que siga?

			—Sí. —Fue un delicado suspiro.

			Su duende jadeó su nombre por la sorpresa e intentó detenerlo, pero el highlander se arrodilló en el suelo y la miró para atravesarla con la fuerza de su deseo.

			—En mis fantasías, te hacía sentir mi aliento entre tus muslos.

			Antes de que Dallas pudiera reaccionar, le sujetó las rodillas para impedir que las cerrara, acercó el rostro a sus tiernos pliegues escondidos, respiró muy despacio sobre ella y pasó la lengua por la mojada abertura para impregnarse de su sabor. Dallas gritó y sus caderas saltaron hacia delante a la vez que tiraba al suelo objetos de la atestada mesa sin darse cuenta, tan solo concentrada en las cosas que hacía Duncan con su boca.

			—Por favor, Duncan… —Le llegó su roncó jadeo, sin aire.

			El highlander chupó una vez más, hambriento, antes de introducir un largo dedo en su interior, que la hizo alcanzar el clímax con la segunda penetración.

			El corazón de Duncan parecía querer salírsele del pecho ante la dulce rendición de Dallas, y se levantó, estremecido, sin dejar de observar su precioso rostro ruborizado por el placer. Después se inclinó una vez más sobre su oído, ardiendo de excitación, sin darle ni una pequeña tregua.

			—Y, por último… —susurró sobre su sonrosada piel—, eres tan sensible aquí, mi amor. —Trazó una línea desde uno de sus pechos hasta los rizos pelirrojos del sexo de Dallas que acababa de devorar con avidez, y dejó descansar la palma sobre su humedad—. Que sueño con saber cuántas veces seguidas puedo hacer que te corras para mí. Con mis dedos, con mi boca. Y con mi…

			Dallas se incorporó, temblado, y comenzó a besarlo antes de que las crudas palabras pudieran salir de sus labios. Duncan la alzó con un gemido y ella enroscó las piernas alrededor de su cintura mientras el highlander la llevaba en un par de largas zancadas hasta la cama. La piel de sus torsos desnudos rozándose al fin.

			—Eres un bruto —murmuró Dallas contra sus labios.

			—Pero eso ya lo sabías…

			La deposito con cuidado sobre el colchón y se tumbó sobre ella, con el aliento entrecortado y su descomunal erección a punto de explotar.

			—Dallas, necesito hacerte mía.

			La hermosa mujer que tenía entre sus brazos después de tantas incertidumbres y malos entendidos le acarició la mandíbula con increíble dulzura y esbozó esa sonrisa que lo privaba de todo excepto de la necesidad de amarla.

			—Ya soy tuya.

			Duncan volvió a besarla sin descanso, su lengua salía y entraba de su boca como si le estuviera haciendo el amor, con movimientos eróticos destinados a provocar una nueva oleada de humedad en Dallas. Terminó de desvestirla sin apenas separarse de su cuerpo y le quitó las gafas para no perder detalles de los soles que brillaban en sus ojos. Luego se deshizo del kilt de los MacLaine para situarse entre sus pálidos muslos.

			Colocó las manos a ambos lados de su cabeza, con el peso descansando sobre los antebrazos, y empezó a penetrarla poco a poco, centímetro a centímetro, atento a todas las expresiones que cruzaban por su hermoso rostro.

			Con Dallas siempre sería el hombre más paciente del mundo, aunque su sangre rugía por hundirse en lo más profundo de su resbaladiza calidez. Derramó besos por su piel mientras la dejaba adaptarse a la nueva experiencia de tenerlo dentro de ella; y Dallas también empezó a tocarlo y a obrar su magia, a pasar las manos por su abdomen tenso, su pecho duro y sus hombros rígidos por el deseo apenas contenido, hasta clavarle las uñas en la espalda cuando el highlander empezó a empujar más fuerte y se vio sacudida por el placer. Los sollozos de su duende lo excitaron cada vez más, y el pigmento azul que había utilizado en los juegos se había transferido al cuerpo de Dallas con su unión, como si la marcara para siempre. Un sentimiento de posesión lo hizo embestir con potencia sobre ella, haciendo crujir las maderas la cama y que gimiera descontrolada, mientras acariciaba su clítoris hasta que Dallas gritó su nombre y se deshizo en profundos espasmos a causa de un demoledor orgasmo. Las deliciosas contracciones de su mujer, esas que soñó sentir alrededor de él una vez, apretaron su miembro hasta que Duncan se derramó en su interior con un intenso rugido de amor y satisfacción plena.

			Un rato después, cuando estaban saciados y exhaustos, Duncan escuchó la suave voz de Dallas, que descansaba sobre su pecho.

			—Duncan, ahora que soy capaz de hablar…

			El highlander rio y deslizó las manos por su piel expuesta. Tersa y suya.

			—No me tientes a dejarte sin palabras de nuevo —murmuró rozando sus nalgas.

			Dallas inspiró hondo y se pegó más a él.

			—No seré yo quien te lo impida —lo provocó con dulzura—, pero antes, escúchame. Sabes que vi la retransmisión de los juegos en directo y quería felicitarte por tu victoria.

			—Tú me hiciste ganar, mi preciosa experta en nuevas tecnologías.

			Dallas se sonrojó por el halago y se dejó besar. Luego continuó:

			—También quería disculparme por dudar de ti sobre Mairi.

			La abrazó más fuerte. Era el momento de zanjar todos los temas que tenían pendientes.

			—Y yo quería disculparme por actuar como un desquiciado en MacLaine Tower, pero cuando te vi con Fergus, me volví loco —confesó—. Ian me enseñó la foto de Instagram un rato después. —Le acarició el pelo con ternura. No podía ni quería dejar de tocarla—. Sabes que nunca me avergonzaría de ti, ¿verdad?

			La giró y se colocó sobre ella para observar su expresión, y su duende asintió con seriedad, creyendo en sus palabras.

			Duncan tomó aire.

			—Dallas, llevo unos días buscando el momento perfecto para decírtelo. Y me he dado cuenta de que, en realidad, cualquier momento es perfecto para decirte que te amo. Cada segundo de mi vida.

			Dallas volvió a mirarlo de esa forma que conseguía debilitarle las piernas. Sus hermosos ojos dorados brillaban de emoción.

			—Yo también te amo, Duncan. —Esbozó una sonrisa traviesa antes de rodearlo con las piernas para recibirlo en su interior—. Con toda mi alma de geek.

		


		
			Epílogo

			La boda de Dallas Sterling y Duncan MacLaine de Loch Katrine fue un evento multitudinario y muy sonado en todas las redes sociales, en contra de los deseos de la vergonzosa novia, que hubiera preferido una ceremonia íntima, arropada solo por los familiares y amigos más cercanos, entre los que se incluían sus diez primos y los cuarenta y siete hijos que estos sumaban en total. Sin embargo, no se podía culpar a los clanes Duff, Craig y Maxwell, testigos de excepción de los momentos clave de su romance, que hubieran preferido posponer el viaje de vuelta a sus tierras para no perderse tan dichoso evento. La ceremonia religiosa se celebró en la capilla de MacLaine Tower, con una preciosa Dallas vestida de blanco y con una corona de flores adornando esa cabellera roja como un amanecer que había hechizado al novio desde el primer día, y un apuesto Duncan con el tartán de gala ajustado a su sólido cuerpo de guerrero. El beso de los recién casados fue captado por un elevado número de cámaras, cuyos dueños opinaron que era tan perfecto que no sería necesario ningún filtro o retoque antes de subirlo a Internet. Por último, la carpa de los juegos de las Tierras Altas sirvió para alojar a los entregados invitados y que disfrutasen de un copioso banquete nupcial, el cual se desarrolló sin sobresaltos, para su secreta desilusión.

			Muchas horas después, enredados entre las sábanas y su propia piel, Duncan y Dallas MacLaine seguían compartiendo besos en la cama de su modesta cabaña, ajenos a todo excepto a lo que veían en la mirada del otro después de hacer el amor.

			Hasta que la flamante novia comenzó a reír con esa melodía que hacía vibrar hasta el alma de Duncan.

			—No puedo quitarme de la cabeza tu imagen en los juegos. Con ese aspecto tan fiero y… —Se le escapó otra carcajada—. Mis viejas gafas con la patilla rota. ¿Cómo se te pudo ocurrir hacer algo así?

			Duncan giró con ella en brazos hasta atraparla debajo de su cuerpo y le dio un pequeño mordisco en el cuello que le erizó la piel.

			—Es muy poco halagador que te tomes a risa una demostración tan romántica de tu pobre y enamorado esposo. —Se recreó en las chispas doradas de sus ojos—. Sin embargo, estás de suerte, mi bello y travieso duende, porque estoy decidido a dedicar cada aliento que me queda a hacerte sonreír...

			Ese mismo día, muchos besos y caricias después, Dallas, por fin, aceptó la solicitud de amistad de su marido en Facebook. Y, esa vez, Duncan supo exactamente cómo convencerla para para conseguir una foto de los dos...
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			FIN
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			Nota de la autora

			A pesar de las pinceladas históricas de la Escocia real del siglo XVIIII con las que he decorado esta obra, y de situarla en un entorno fascinante que existe hoy en día (Loch Katrine robó el corazón al propio sir Walter Scott), también me he tomado tantas licencias literarias a la hora de escribir La geek y el highlander que no sabría ni por dónde empezar a enumerarlas. Por esa razón, mi mayor deseo es que hayas disfrutado con esta singular novela y que te hayas dejado llevar por el humor y los sentimientos de sus protagonistas para pasar un rato agradable en ese lugar imposible y mágico al que solo son capaces de transportarnos los libros.

		


		
			Próximamente, el libro II de Tecléame «Te quiero»...

			ENLAZADOS

			Isabel Jenner

			En una Nueva York del siglo XIX...

			—Abigail, querida. Ya que resulta evidente que eres incapaz de mantener una conversación educada durante más de un minuto, ¿podrías al menos no bostezar cuando un caballero te está hablando?

			—No lo he hecho, madre.

			—Por supuesto que sí, justo antes de fingir que bebías de tu copa.

			La espalda de Abby tocó la pared empapelada en tonos pastel contra la que la había ido acorralando su madre, como un implacable general. Detestaba que la conociera tan bien.

			—Será que he abierto la boca con demasiado énfasis porque estaba sedienta y has creído que... —La mirada incendiaria en los ojos azules de Ashley Reed la hizo detenerse en seco. Emitió un suspiro de derrota—. No volverá a ocurrir, madre.

			—Más te vale, Abigail, no puedes continuar desechando pretendientes de esa manera —la amonestó.

			«¿Aunque charlar con cualquier hombre de Nueva York sea tan tedioso que con solo pensarlo me entre sueño?». Claro que no sería una buena idea hablarle a su madre de las cualidades soporíferas de los jóvenes que se tomaba tantas molestias en presentarle.

			Lanzó una mirada subrepticia al salón lleno con los invitados a la fiesta de su amiga Lindsey, a la espera de un heroico rescate, pero la salvación llegó del pequeño retículo que colgaba de su mano enguantada.

			Lo abrió con rapidez al notar la vibración y sacó el móvil.
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			«¡Loado sea el Señor!». Consiguió mantener una expresión compungida cuando se dirigió a su irritada madre.

			—Es Lindsey, me necesita.

			Apretó el teléfono contra su pecho para darle más dramatismo al momento.

			La señora Reed torció el gesto, disgustada por no poder seguir aleccionando a Abigail, pero no podía cometer la grosería de ignorar a la hija de los anfitriones delante de sus narices.

			—Está bien. Seguiremos con nuestra charla más tarde.

			No si Abby podía evitarlo. Le dirigió una sonrisa deslumbrante y cruzó el salón a toda prisa hacia las escaleras de la espléndida mansión victoriana situada en la Quinta Avenida, a solo unos números de distancia de la suya.

			Abrió muy despacio la puerta del cuarto de Lindsey, con los negros bucles despeinados tras subir a la carrera y muerta de curiosidad por los iconos que había usado su amiga.

			«Caballos y vaqueros... Interesante».

			Inspiró hondo.

			—¡Lindsey Margaret Smith! ¿Se puede saber por qué no estás en tu propia fiesta?

			La acusación de Abby pareció atizarle en plena espalda a la joven rubia que estaba sentada frente al teclado de un femenino ordenador portátil, cuya cubierta iba a juego con los muebles color salmón de la estancia. Se puso rígida, bajó la tapa de un manotazo y se giró hacia ella con una mano en el pecho.

			—¡Abby! Casi se me para el corazón... ¿Es que todavía no has aprendido llamar?

			—Después de tantos años, ya sabes que no —resopló Abby, luego cerró la puerta con una sonrisa maliciosa y los ojos azul cobalto chispeantes—. ¿Qué es lo que escondes ahí? ¿Me dejarás verlo?

			Se aproximó al tocador y señaló el portátil que Lindsey estaba en proceso de reiniciar.

			—Para eso te he pedido que vinieras, pero ya no debería enseñártelo. Ahora tengo que volver a buscar la página e introducir la contraseña para identificarme. Me has hecho cerrar la ventana del susto —refunfuñó su amiga.

			—Vamos, Lin, no me regañes tú también. La general Reed ya me ha sermoneado lo suficiente por hoy —se lamentó.

			—¿Has hecho enfadar a tu madre otra vez? —Lindsey alzó la cabeza y la miró con curiosidad—. Déjame adivinar, te has quedado dormida mientras hablabas con Adam Wilcomb.

			—¡Claro que no! —Se escandalizó Abby—. Ya sabes que, cuando le prometo a mi madre que algo no volverá a suceder, cumplo mi palabra. Además, en aquella cena el propio Adam admitió que solo me vio dar un ligero y adorable cabeceo.

			—¿Pero...?

			—Hoy he bostezado delante de todo su grupo de amistades —confesó—. Soy incapaz de mantener un control absoluto sobre mi cuerpo y me resulta bochornoso, de verdad. Sin embargo, ¿es tan difícil encontrar a un caballero con quien conversar sobre temas que no haya escuchado en otras cincuenta ocasiones?

			—Bueno, creo que he dado con la solución perfecta a tus problemas —respondió Lindsey.

			—Eso suena de lo más misterioso...

			Abby movió un delicado taburete forrado con la misma tela floreada que el dosel de la cama y se acomodó el polisón de su vestido granate lo mejor que pudo para sentarse junto a su amiga.

			—¿Y bien?

			Las mejillas de Lindsey se ruborizaron un poco mientras volvía la pantalla hacia ella.
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			La boca de Abby se abrió de par en par y, en esa ocasión, no fue a causa del aburrimiento.

			Lindsey le dio un ligero codazo en las costillas.

			—¿Le enviamos un mensaje antes de bajar al salón de baile? Estoy segura de que este caballero del Oeste conoce temas de los que jamás hemos oído hablar.

		


		
			
		
			Si te ha gustado

             La geek y el highlander

            te recomendamos comenzar a leer

            A un beso de perderte

              de Raquel Mingo
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            PRÓLOGO

			Le temblaba la mano mientras sujetaba con fuerza el marco de plata perfectamente lustrado.

			No podía creer que la visita programada diez días antes a casa de Nathaniel Rosdahl, el magnate y gran tiburón de la tecnología, en la más amplia extensión de la palabra, fuera a desembocar en aquella situación.

			Se concentró de nuevo en la fotografía de la preciosa joven rubia que le devolvía la mirada desde el papel con esos ojos azules tan impresionantes en su evidente bondad y esa deslumbrante sonrisa que hacía que le martilleara el pecho de manera dolorosa. «Es posible que eso se deba a que llevas soñando con ella casi cada noche durante los últimos ochos meses», lo contradijo su siempre analítica mente mientras absorbía cada detalle de ella, desde las largas y torneadas piernas, visibles gracias al corto vestido veraniego, pasando por las dulces y provocativas caderas, la diminuta cintura, los generosos senos –que el escote en pico insinuaba a pesar de tratarse de una prenda elegante y recatada–, el grácil y largo cuello, el perfecto y por demás hermoso rostro, con sus grandes y sensuales labios rosas, sus marcados pómulos, sus grandísimos ojos claros de un intenso azul que resaltaban en aquella piel blanca como el alabastro, sus pestañas largas y curvadas y toda esa mata de cabello tan rubio que parecía casi blanco. En la imagen, al contrario que en sus sueños, iba maquillada de forma muy tenue, pero sin duda alguna se trataba de la misma mujer. Y aquello sencillamente era inconcebible. 

			Porque aquella diosa era un producto de su imaginación. Una obsesión.

			—¿Has encontrado algo que te interese más que mi conversación? —Escuchó la voz de su anfitrión a su espalda, pero no consiguió encontrar la fuerza de voluntad necesaria para prestarle la debida atención—. ¿O alguien? —Años de práctica en el despiadado mundo de los negocios consiguieron a duras penas que mantuviera una expresión neutra y escondiera su absoluto asombro.

			—Admiraba el paisaje —mintió, mostrando indiferencia.

			—Claro —aceptó el hombre mayor, ahora a su lado, sin molestarse en comentar que, aparte de la chica, solo aparecía un solitario árbol y una franja de césped. Jassmon lo miró de reojo y vio que estaba tan ensimismado como él observando la fotografía.

			—¿Quién es? —preguntó en voz queda, dejándose de disimulos.

			—Larry. —Se lo quedó mirando con la boca abierta.

			—¿Qué? Pero cuando mencionaste ese nombre yo creí que… —Se calló, no queriendo resultar más idiota de lo que ya parecía.

			—¿Qué estaba hablando de un hijo varón? —Terminó el multimillonario por él. Se limitó a asentir. El otro mostró una sonrisa triste mientras sus ojos seguían fijos en la joven de la instantánea.

			—Muchos caen en ese error. Supongo que la culpa es de ese apodo que le puse hace una eternidad, pero de niña era un huracán, y tenía tantas ganas de complacerme que casi antes de sostenerse en pie ya estaba aprendiendo béisbol, hockey sobre hielo y, por supuesto, fútbol. Con seis años era un auténtico marimacho, para absoluto horror de su madre, que vivía obsesionada con apuntarla a clases de ballet, piano y pintura, con la obvia intención de contrarrestar. Lo de Larry comenzó como una broma, pero cuando quise darme cuenta ya no pude quitármelo de la cabeza. Mi esposa nunca me lo perdonó —terminó con un suspiro cansado, volviendo su mirada azul, tan parecida a la de la muchacha, hacia él—. Pareces… aturdido —dijo, con expresión pensativa.

			—Es solo que no sabía que tuvieras una hija. —Se apresuró a mentir.

			—La tenía —aclaró con voz apenada. Jassmon sintió que el corazón se le detenía. No podía ser. No podía llevar ocho meses soñando con alguien que ya no existía.

			—¿Qué ocurrió? —preguntó en un susurro, con la garganta cerrada. No estaba muy seguro de si quería saberlo, pero se obligó a permanecer firme, esperando las palabras que lo confirmaran.

			—Desapareció. —Al oírle decir aquello sintió un dolor agudo en el vientre, como si le hubieran clavado una lanza y se la estuvieran retorciendo en la carne, aunque se dijo que no había nada peor y más definitivo que la muerte. Que aquello dejaba una puerta abierta.

			—¿Cuándo? 

			—Hace un año.

			—Quizá se marchó sin más. —Esa posibilidad era infinitamente mejor que la que dejaba entrever Nathaniel. Porque después del tiempo que había pasado, no era muy probable que apareciera si no se había marchado por su propia voluntad.

			—No. Ella adoraba a su madre. Eran uña y carne, jamás se habría ido de ese modo. Además, tenía una vida cómoda y sin complicaciones. Éramos una familia feliz —afirmó el hombre mayor con los ojos fijos en los suyos, como si quisiera convencerle de ello—. Mi mujer murió de pena, Seveages. Cuando vio que ninguna cantidad de dinero, ninguna influencia o poder –por mucho de ambos que tengo–, ningún ejército de investigadores, burócratas ni agencias gubernamentales traía de vuelta a su niña, cuando comprendió que la había perdido para siempre, ella… se dejó morir. La enterré hace seis meses. De hecho, las enterré a las dos. —Dejó la fotografía con infinito cuidado sobre el aparador, mirándola con cariño—. Además, está su colgante. —Jassmon lo miró inquisitivo—. Apareció en Riad hace diez meses. Se lo regalamos cuando cumplió dieciocho años y desde entonces siempre lo llevaba puesto. —Jass se mantuvo en silencio, poco dispuesto a decirle a aquel padre atormentado que era bastante probable que la chica lo hubiera vendido si se había quedado sin blanca. Aunque también cabía la posibilidad de que lo hubieran hecho sus secuestradores si la joya era cara, siempre y cuando la teoría del rapto fuera cierta. Y aunque de cualquiera de las dos formas habría podido terminar en la capital de Arabia Saudita, diez mil quinientos kilómetros le parecían demasiados. Agudizó la vista, pero desde la distancia en que estaba tomada la instantánea era imposible distinguir nada.

			—¿Tienes alguna en la que se vea de cerca? —Si se extrañó por la pregunta su anfitrión no lo dejó ver.

			—Elige una. —Siguió el movimiento de su mano y evitó por los pelos quedarse sin respiración. Al otro lado de la habitación había una elegante mesa rectangular colocada contra la pared, atiborrada de fotografías de ella. Las había de todas clases: grandes, pequeñas, de cuerpo entero, solo de la cara, de cuando era niña, adolescente, más actuales, en marcos de plata, de madera labrada, de nácar… No tuvo consciencia de haberse acercado, pero de repente sostenía una imagen de su rostro con sus chispeantes ojos mirándole con fijeza y una enorme sonrisa que parecía ir dirigida solo a él. Bajó la mirada al colgante y suspiró para sí mientras admiraba el pequeño piano de cola. Había comprado bastantes chucherías para saber que aquella joyita, de apariencia elegante y sencilla, costaba una fortuna.

			—Supongo que no es de bisutería. —El otro alzó una ceja con desdén.

			—Es de platino. —Su voz rezumaba arrogancia—. Tiene catorce diamantes blancos y seis negros formando las teclas, y está valorado en cincuenta mil dólares. —La mirada fija de Jassmon fue suficiente para que se viera obligado a señalar un último detalle—. Es macizo.

			—Ya —se limitó a decir, para nada sorprendido con la extravagancia. Rotó los hombros, por completo convencido de su decisión, a pesar de haberla tomado en ese mismo instante—. Necesitaré una ampliación lo más grande y clara que puedas conseguir de la pieza. Y varias fotografías de tu hija. —Ante ese último comentario su pulso se aceleró, consciente de que por primera vez dispondría de una imagen real de la mujer de sus sueños. De inmediato notó el cambio en su anfitrión, que se alejó un paso de él y le miró con desconfianza.

			—¿De qué está hablando, Seveages? —A Jass no le pasó desapercibido que había vuelto a las formalidades, un tratamiento que habían dejado de usar poco después de estrecharse la mano, la primera vez que se vieran.

			—De que voy a buscar a tu hija y a traértela de vuelta. —La cara de absoluto asombro del hombre lo dejó indiferente, aunque algo se enterneció muy dentro de él con la pequeñísima chispa de esperanza que se prendió en aquellos ojos azules.

			«Lariel». El nombre se deslizó por su paladar como un trago de whisky Crown Royal Northern Harvest Rye elaborado por la destilería canadiense Crown Royal y proclamado como el Mejor Whisky del Mundo 2016 pocos meses atrás.

			Entrando en su inmensa oficina se dirigió hacia el mueble bar, disimulado por los paneles de madera que lo hacían parecer un mueble funcional más, y abriéndolo cogió la botella redondeada con el tapón dorado en forma de corona y las pegatinas de color crema pálido e intenso verde con el distintivo sello de la corona real roja sobre el cojín púrpura. Echó una buena cantidad en el vaso, ignorando al antes afamado whisky escocés, ahora demasiado acomodado por una reputación que ya no le hacía justicia, y por lo tanto falto de innovación.

			Supuso que era un poco temprano para ponerse a beber, pero se consoló pensando que no todos los días descubría uno que la deslumbrante visión de todas sus fantasías nocturnas, y de las diurnas, por qué no admitirlo, existía en el mundo real. Enterarse también de golpe de que era muy probable que estuviera muerta y descuartizada en algún minúsculo hoyo de cualquier remoto bosque tampoco ayudaba a tranquilizarle los nervios. Porque por mucho que intentara convencerse de la hipotética huida de la joven de los amorosos brazos de sus progenitores, esa posibilidad cada vez le parecía menos viable. 

			Había hablado con Nathaniel un buen rato, y aunque los padres tendían a idealizar a sus hijos y a creer que sus vidas eran de color de rosa, en verdad no parecía tener motivo alguno para escaparse de noche con lo puesto, sin siquiera una nota de despedida.

			Por lo que sabía, había ido a una fiesta benéfica en lugar del matrimonio, puesto que ellos tenían otro compromiso. Solía hacerlo a pesar de su juventud, y Jass tuvo que apretar la mandíbula al pensar que cuando desapareció tenía solo veintiún años. Muchas personas recordaban haberla visto durante el acontecimiento –sobre todo los hombres, que estuvieron rondándola o bailando con ella durante horas–, pero no pareció que prestara especial atención a nadie en particular. Circuló por la fiesta, hablando con unos y otros, dispensando una especie de encantamiento natural en ella, con el único objetivo de recaudar fondos para la obra de caridad de esa ocasión, que era la construcción en Queens de un colegio para niños discapacitados y, de repente, en algún momento entre las doce y media y la una, simplemente se esfumó sin dejar rastro. Su limusina seguía en la calle esperando a que saliera a las tres de la madrugada cuando el salón se quedó vacío, y fue entonces cuando empezaron a sonar las alarmas. El chofer llamó al señor Rosdahl para informarle de la situación y horas después se activó un dispositivo de búsqueda a nivel internacional, promovido por Nathaniel, que duró seis meses.

			Todo eso se lo había contado él mismo hacía una hora escasa, y Jass había absorbido cada detalle como si fueran los Diez Mandamientos contados por Dios en persona. 

			No podía culpar al hombre por haber perdido las esperanzas y abandonado la investigación. Seis largos meses sin una sola pista, viendo cómo su mujer se consumía frente a sus ojos hasta morir entre sus brazos, habría acabado con cualquiera. Pero había logrado mantenerse en pie, a pesar de haber perdido a las dos personas que más quería en el mundo, y seguía manejando con puño de hierro una de las empresas más importantes y lucrativas del país. Quizá esa fuera la razón, sospechó. Sin poder lanzarse de lleno a los negocios día tras día, planteándose nuevos retos a cada tanto, como la fusión que ambos estaban estudiando, no le quedaría nada por lo que luchar, y se hundiría en el mar de desesperación que las pérdidas habían dejado tras de sí.

			Él hablaba muy en serio cuando le dijo que la traería de vuelta, aunque no había añadido que siempre y cuando siguiera viva. Pero aun así y todo se aseguraría de que sus restos fueran repatriados para que su padre pudiera enterrarla con dignidad. Habría querido ignorar el fogonazo de dolor que le atravesó el pecho cuando ese pensamiento penetró en su subconsciente, pero llegó con tanta rapidez y lo atravesó de lado a lado con una intensidad tan arrolladora, que no supo protegerse. 

			Miró el vaso, aún intacto, y se lo bebió de un trago, ignorando la vocecilla que le susurraba que esas no eran maneras de saborear el Mejor Whisky del Mundo del Año, y dejó escapar una desagradable risa entre dientes mientras rellenaba el vaso y volvía a vaciarlo con idéntica prisa. Bastante más relajado, se preguntó con cierta guasa qué era con exactitud lo que hacía de aquel licor el mejor, si sacar la mayor puntuación en los cuatro criterios según el incomparable Jim Murray: nariz, gusto, equilibrio y acabado de la destilación, o que dos copazos lo dejaran a uno suavecito. Con la botella en la mano miró dudoso el vaso vacío. Tan solo eran las diez y media y nunca, jamás, bebía a esas horas. 

			De repente, unos ojos claros de un azul intenso aparecieron en su subconsciente y su mano, por sí sola, llenó el vaso casi hasta el borde. Dejó la botella en el mueble para evitar tentaciones y se sentó frente a su enorme escritorio, en el que no había ni un lapicero fuera de su sitio. Dio un pequeño sorbo, apreciando esa vez las notas de suave roble, caramelo y vainilla especiada. En verdad estaba bueno, y sus entrañas agradecían el ardor del licor mientras recorría su organismo, como un bálsamo que ayudara a calmar sus demonios. Aunque no consiguiera borrar esos malditos ojazos.

			La primera vez que soñó con ella se había creído un tío con suerte. En su fantasía había podido ver su cuerpo curvilíneo, sus medidas perfectas, sus vivos ojos azules, su larga melena rubio platino, sus labios suculentos y carnosos. Había sentido, aunque no lo escuchara, cómo lo llamaba, y había querido con toda su alma llegar hasta ella. Había sabido, en lo más profundo de sí, que esa mujer estaba hecha para él. Y cuando había despertado, sudoroso y anhelante, pensó que había sido el sueño erótico más extraño de su vida, puesto que no contuvo ni pizca de sexo. 

			La segunda vez no había tenido tanta suerte. Sus gritos de auxilio lo habían sacado de la cama de un salto. Había sentido el corazón bombeando con fuerza, golpeando contra su tórax, la respiración tan jadeante como si hubiera estado corriendo varios kilómetros. Había estado nervioso, agitado y expectante. Había sabido que solo había sido un sueño, pero aun así había tenido una sensación extraña, como si esa mujer estuviera llamándolo, y sus palabras rondaron su mente mucho tiempo después de que se obligara a olvidar el incidente. «Ayúdame, por favor, ayúdame». 

			Aquellos malditos sueños aparecieron cada semana para torturarlo con un realismo espeluznante, y su cariz se volvió cada vez más urgente, denotando un peligro mayor, lo que le provocó una angustia alojada en su pecho que no conseguía eliminar, aunque con las primeras luces del alba su cerebro, siempre tan lógico, lo obligaba a ocultarla tras una cortina de sentido común y cautela. 

			A veces, no sabía si por suerte o por desgracia, había noches en que la historia empezaba de otro modo, y se convertía en el sueño húmedo más caliente de toda su vida. Entonces se despertaba excitado y anhelante, tenso y duro como el acero, y deseando golpear algo con fuerza. 

			Durante esos largos ocho meses siempre tuvo claro que se trataba de fantasías nocturnas provocadas por la necesidad de una mujer bajo él, ya que su absorbente trabajo no le dejaba mucho tiempo para el sexo. 

			Pero una mirada a aquella maldita fotografía y todas esas mentiras que había estado pergeñando para mantenerse cuerdo se habían ido al traste.

			Hizo ademán de tomarse su tercer lingotazo del día, pero lo dejó sobre la mesa con un golpe sordo. Necesitaba tener la cabeza despejada. Sacó el iPhone del bolsillo interior de su americana y pulsó un número de la lista de marcación rápida, poniendo el manos libres mientras empezaba a teclear en su moderno ordenador. Tan solo dio un timbre cuando se escuchó una voz al otro lado.

			—¿Qué hay, chico? —A pesar de cómo se sentía, sonrió. Tenía veintisiete años y era el dueño de una de las empresas líder en tecnología, tanto de Estados Unidos como a nivel mundial. Hacía mucho que había dejado de ser un chico, pero a su interlocutor le encantaba utilizar esa palabra como un apodo, quizá porque sabía cómo lo había detestado cuando verdaderamente lo merecía. Era muy probable que siguiera llamándolo así porque pensara que seguía molestándole, y no tenía ninguna intención de sacarlo de su error.

			—¿Estás muy ocupado?

			—Qué va. Esto está más tranquilo que una pensión de prostitutas con gonorrea. —Jass contuvo una carcajada—. ¿Qué necesitas? —Se limitó a preguntar, ya que le conocía desde el día que nació. Aun así, dudó porque lo que iba a pedirle traería graves consecuencias, pero aquellos ojos grandes y dulces aparecieron de nuevo y todo lo demás dejó de tener importancia.

			—Quiero que prepares un equipo de asalto. —El silencio al otro lado de la línea le hizo contener la respiración. No había pensado que se negaría, sin embargo, en ese momento le parecía una posibilidad muy real.

			—¿Y puede saberse para qué, exactamente, un pijo como tú necesita un equipo con conocimientos militares? 

			—No me jodas, Rolland.

			—Y tú no me vengas con hostias, muchacho. Tendrás que darme algo más que una orden nebulosa para que me meta en la boca del lobo a pecho descubierto. —Jassmon se pasó la mano por el pelo y maldijo para sí. Ya sabía que tendría que contárselo, así que ¿por qué estaba montando ese numerito de «Aquí mando yo y se hace lo que yo digo»? «Porque tiene el poder de conseguirte lo que necesitas». Y lo acojonaba que se lo negara.

			—Está bien. Es una operación encubierta… 

			—Todas lo son, cachorro. Ahora suelta lo que no sé. —Jass inspiró profundo mientras su mirada se perdía entre la multitud de edificios que conformaban el distrito financiero y que los enormes ventanales acristalados que ocupaban todo un lado de la espaciosa oficina situada en el piso ochenta y dos mostraban con un esplendor demoledor, pero no reparó en las espectaculares vistas, ni su imagen contribuyó a relajarlo, como solía ocurrirle de manera habitual.

			—La hija de un socio potencial desapareció hace un año, y antes de cerrar el trato quiero tener claro qué pasó. Cada vez se hace más evidente que la secuestraron durante una fiesta en el Waldorf Astoria, con más de trescientos invitados de entre lo más granado del jet set de Nueva York.

			—¿Y qué tiene eso que ver con reunir a un equipo?

			—Aún es circunstancial, pero podría ser que se la hubieran llevado a Arabia. —Un silencio espeso se coló a través del cable del teléfono.

			—¿Quieres que meta a mis hombres en Oriente Medio para rescatar a la polluela de un posible socio comercial? ¿Pero quién te crees que eres, Rambo? —Jassmon entrecerró los ojos, algo irritado por la burla.

			—Es complicado, Ro. Pero sí, esa sería la versión oficial.

			—¿Y cuál es el verdadero motivo de esta locura?

			—Con lo que voy a pagar por este trabajo, espero que sirva con la que te he dado —contestó con brusquedad.

			—Puede que al resto, pero no a mí.

			—Bien, ¿y qué tal que unos putos árabes se han llevado a una de nuestras mujeres? —exclamó a voz en grito—. ¿Necesitas mucha imaginación para darte cuenta de para qué la quieren esos cabrones? 

			—Cálmate, chaval, aún no sabes si esa historia es cierta y ya estás echando pestes sobre esa gente. —Jass respiró hondo, intentando aceptar el consejo, pero la imagen de la joven, con su largo pelo rubio, sus ojos azules, y su piel blanca e inmaculada, todas ellas características sumamente apreciadas y deseadas en un país en el que solo existía todo lo contrario, le provocaron un escalofrío de terror—. ¿Qué es lo que no me estás contando? —le oyó preguntar con voz suave.

			—Déjalo estar, Ro. Sabes que mi instinto raras veces me ha fallado. —Esperó, con todos los músculos en tensión, durante el larguísimo minuto que su amigo se mantuvo callado.

			—Si de verdad la tienen allí, va a ser un infierno sacarla. —Jass dejó escapar el aire que había estado reteniendo sin darse cuenta y sus dedos volvieron a moverse, volando sobre el teclado.

			—Lo sé.

			—Reunir un equipo para enfrentarse a una misión suicida me va a costar lo suyo, sobre todo si no quieres que involucre a tu padre, como supongo que es el caso.

			—Mantenlo al margen —confirmó con voz helada—. No he conseguido recopilar mucha información de momento, pero estoy mandándote todo lo que tengo. La pista más consistente es un colgante bastante valioso que siempre llevaba consigo y que apareció hace diez meses en una casa de empeños de Riad.

			—¿Lleva algún grabado que lo identifique como de la chica?

			—No, pero al parecer es de Chopard. —Como el viejo no contestó nada se apresuró a añadir—. Es un renombrado diseñador de joyas. Y donde nos sonríe la suerte es que fue un encargo específico de sus padres, por lo que no hay otro igual en el mundo.

			—Un detalle muy conveniente, por cierto —acordó su amigo—. Supongo que has descartado que la muchacha se marchara por propia voluntad. —Jass lo pensó durante una fracción de segundo.

			—Sí.

			—Bien. Empezaré a trabajar en ello en cuanto lo reciba. Dudo que saquemos algo de los asistentes a la fiesta, sobre todo teniendo en cuenta que ha pasado un año. La mayoría estarían demasiado borrachos como para ver algo más que el fondo de sus copas y el resto o bien se encontrarían muy ocupados agasajando a los peces gordos o simplemente dejándose ver. Esas fiestas son un circo.

			—Estoy seguro de que mis congéneres apreciarían mucho tu elevada opinión de ellos. —Escuchó el gruñido del hombre mayor.

			—A veces olvido que eres uno de ellos, pijito. Y hablando de dinero, que es lo único que podrá convencer a esos hombres de unirse a tu alocado plan… 

			—Ofrécele medio millón a cada uno —lo cortó, tajante. El silbido apreciativo no lo sorprendió. Era una condenada fortuna.

			—¿En cuántos estás pensando? 

			—No podemos llevar un maldito ejército o supondremos un blanco tan fácil que lo mismo daría si lleváramos una gran equis en la espalda, pero necesitamos los suficientes como para representar una fuerza de ataque a la vez que defensiva. Creo que con una docena bastará.

			—Joder, eso son seis millones. Y súmale otro en infraestructura, sobornos y desarrollo. Y eso gracias a lo que vamos a ahorrarnos con tus juguetitos de última tecnología.

			—No te preocupes por el dinero. Concéntrate en conseguir once tíos que sepan lo que hacen y que no duden en jugársela en ese desierto. No voy a regalarle medio kilo a nadie. —Cerró los ojos un instante antes de soltar la bomba final—. Yo seré el número doce.

			—Y una mierda. —La frase, si era que podía denominársela así, fue dicha en voz muy baja, pero la agresividad de las palabras fue tan patente que Jass sintió un pequeño nudo en la garganta. Ese hombre había sido su mentor, su superior, y un segundo padre para él, y había aprendido desde muy joven cuándo era mejor no jugársela al duro coronel—. No vas a ir allí.

			—Claro que sí. Es mi misión y pienso ir, así que no gastes saliva.

			—Mira chico, tu padre me descerrajaría un tiro entre ceja y ceja si permitiera que arrastraras tu digno culito de Harvard por el reino de Salmán bin Abdulaziz, así que quítatelo de la cabeza.

			—Tendrás que vivir con eso, viejo. —Jassmon enfatizó la última palabra para devolverle lo de chico, disfrutando al imaginarlo echando humo por la nariz al escuchar la pulla—. Porque no voy a cambiar de opinión. Además, así te evitas contratar a un piloto. —Se cruzó de brazos, consciente de que aquella era una gran baza a su favor. Rolland sabía muy bien que era capaz de hacer volar cualquier cosa con un par de alas.

			—Eso no es ni la mitad de difícil que mantener al teniente general ajeno a todo este embrollo del demonio. Así que mejor te quedas probando tus tablets y chucherías antes de que papá se enfade. —No se ofendió en lo más mínimo por sus palabras despectivas. Estaba más que acostumbrado a que aquel hombre aprovechara cualquier estrategia para conseguir lo que quería, y en el pasado había utilizado aquella en particular demasiadas veces para picarlo y llevarlo de la nariz de un sitio a otro, como un maldito mono amaestrado.

			—Tengo que hacerlo —susurró en cambio, y supo que lo había escuchado porque su interlocutor dejó escapar un suspiro cansado.

			—Venga, Jass, no te encabezones, hombre. Esta es una misión peligrosa, no una excursión a un sitio exótico. Espero que al menos la mitad de los hombres no regrese. —Permanecieron un momento en silencio, asimilando la realidad. Ambos sabían que era lo más factible, así como también que, a pesar de las altas probabilidades de no salir con vida de aquello, conseguiría los hombres que necesitaban.

			—Sabes que tengo entrenamiento militar. El hecho de que no dedique mi vida a ello no significa que lo haya olvidado. Y si te preocupa que no esté en forma… 

			—No es eso, maldita sea. Sé que eres el rey del gimnasio, cuando tu ayudante y tu secretaria consiguen echarte de la dichosa oficina, pero Arabia no es lo mismo que el entrenamiento básico de la Fuerza Aérea. Allí te verás obligado a matar o ver morir a tus compañeros, incluso palmarla tú mismo o esa señorita a la que tanto deseas rescatar. ¿Estás preparado para eso, muchacho? ¿Serás capaz de quitar una vida humana, quizá veinte? —No pudo darle una respuesta rápida y contundente. Aquella había sido una de las principales razones por las que había rechazado esa forma de vida, para gran disgusto de su padre. Un pequeño bip anunció la llegada de un email a su bandeja de entrada. Lo abrió sin mucho interés y se quedó sin respiración cuando una fotografía del rostro de Lariel acaparó toda la pantalla. Nathaniel se había apresurado a mandarle todo lo que le había pedido, a juzgar por la cantidad de archivos que había adjuntado. Rozó la pálida mejilla como si realmente la tuviera allí, frente a él.

			—Haré lo que haga falta —juró, deseando más que nada en la vida poder enfrentarse a esos ojos en persona.

			—Joder, Jass. Vas a hacer esto aunque no te apoye, ¿verdad?

			—Sí. —Casi pudo ver cómo el otro se mesaba el cabello, exasperado.

			—Está bien. Puedes ahorrarte mis quinientos mil también. En cuanto… 

			—Ni hablar. Tú no vienes.

			—¿Qué has dicho?

			—Ya lo has oído, así que déjate de gilipolleces. —Sentía el corazón a mil por hora y sabía bien a qué era debido. Se llamaba miedo. El propio Rolland había dicho que aquella era una misión suicida, y por nada del mundo iba a permitir que el hombre al que quería como a un padre terminara enterrado bajo unas pocas paladas de tierra en un asqueroso desierto.

			—Chico, si estás empeñado en jugarte el tipo en ese país de mala muerte, no me queda más remedio que ir a cuidar de tu culito neoyorquino. Ya es bastante malo engañar a Daymond, pero tener que informarle de que tu cuerpo viene en un ataúd cerrado o, peor aún, que ha sido imposible reunir tus trozos y transportarlos a casa… Me encargaré de traerte de vuelta, aunque sea lo último que haga. Así que hazte a la idea y pasemos a temas más importantes.

			—Te he dicho que no…

			—O cuentas conmigo o no hay trato. —El filo acerado de su voz le dijo que aquella condición era innegociable. Sopesó sus posibilidades. Podía buscar un equipo por su cuenta, pero sabía que no sería ni por asomo tan bueno como el elegido por Rolland, y las posibilidades de supervivencia de todos, incluidas las de la señorita Rosdahl –a la que él no debería haberse acostumbrado a llamar por su nombre de pila–, menguarían de forma notable.

			—¿Cómo se supone que harás para salir de la base? 

			—Tengo vacaciones como todo el mundo, y me deben un montón de días que nunca encuentro el momento de cogerme. No te preocupes, estaré listo. —Le fastidió el tono jovial que detectó en la voz del coronel cuando supo que lo había derrotado, y decidió que era el momento de pinchar su burbuja de alegría.

			—Estaba pensando…

			—¿Humm?

			—…en un C-130 H Hércules.

			—¿Quieres un Lockheed 130? —preguntó el otro incrédulo—. ¿Y dónde cojones piensas que voy a conseguirlo? —Jass no respondió. Claro que no hizo falta—. ¿Pretendes que robe un avión de transporte táctico de treinta millones de dólares de la base de las Fuerzas de la Marina del Atlántico? 

			—Robar es una palabra muy fea. Más bien espero que lo lleves a arreglar. —Por el silencio que se hizo al otro lado supo que estaba sopesándolo.

			—No será nada fácil. —Se obligó a no reírse. Le encantaba la facilidad del viejo para adaptarse a las situaciones—. Esos bichos están muy vigilados, y tendré que pedir un favor muy gordo para que en el informe figure un destrozo lo suficientemente grande como para que esté fuera de circulación el tiempo que precisamos.

			—¿Y ese pedazo de soborno no irá a parar por casualidad a un competente ingeniero de vuelo? —La ronca carcajada del otro hombre lo hizo sonreír.

			—Chico listo. Tengo al tipo perfecto para ese puesto, competente y temerario, justo lo que necesitamos. Y con un desmedido amor por el dólar. Claro que con tu elección de transporte me obligas a buscar a un segundo piloto.

			—Olvídalo. Yo llevaré el Lockheed.

			—¿Estás loco? Ese avión necesita de dos pilotos, además de un ingeniero, un navegante y un jefe de carga. Ya vamos a prescindir del último, pero no vas a pilotar tú solo un trasto que con todo el equipo pesará más de cuarenta mil kilos.

			—Bastante más. Necesitaremos tanques de combustible externos para recorrer esa distancia de un tirón. De todos nodos puedo hacerlo.

			—Y yo puedo tirarme al grupo de animadoras de los Yankees al completo en lo que dura un partido —Le espetó con arrogancia—. Así que iré buscando otro piloto, por si resultas herido y al final todos morimos porque no puedas levantar el puto avión del suelo. —No le quedó más remedio que aceptar que tenía razón. Cabía la posibilidad de que quedara incapacitado para pilotar, o podía morir y entonces estaría condenando al resto a buscar otra forma de salir de un país hostil, con el posible resultado de terminar como él.

			—De acuerdo —aceptó, aunque ambos sabían cuánto le había costado hacer aquella concesión.

			—Dios, en menuda me he metido. Si tu padre no me mata por permitir que te embarques en esta locura, me sacará las tripas por la boca por saquear la propiedad de la Marina de los Estados Unidos. De una forma u otra estoy jodido.

			—Míralo de este modo. Con tu medio millón podrás retirarte en una bonita y cálida playa de Honolulu.

			—¿Eh? ¿Y para qué narices querría yo jubilarme? —preguntó en extremo indignado.

			Bastante rato después de haber colgado, Jass miraba por la ventana sumido en sus pensamientos, intentando embeberse de la belleza que se extendía a sus pies como una alfombra multicolor. Aquello fue lo que lo que convenció de comprar toda la planta del edificio, más que el hecho de poner en sus tarjetas el número 285 de la calle Fulton, o de contestar a sus amigos o posibles clientes que la sede central de su empresa estaba ubicada en el One World Trade Center, lo que siempre los hacía enarcar una ceja con admiración y, por qué no admitirlo, bastante envidia.

			Cuando sus anteriores instalaciones en Los Ángeles se quedaron pequeñas y empezó a buscar otro emplazamiento, en ningún momento se le pasó por la cabeza hacerlo en Nueva York, y mucho menos en el emblemático edificio, pero tras hacer oídos sordos durante semanas a la insistente y famosa empresa que contrató, por fin, sobre todo porque ninguno de los otros lugares que le mostraron lo convenció, accedió a ver el sitio, y lo cierto era que se enamoró al instante de las increíbles vistas, expuestas al desnudo por las enormes cristaleras desde el suelo hasta el techo. Le gustaba considerarse a sí mismo un hombre moderno y cosmopolita, por lo que la fachada de paneles de acero y vidrio, y la estructura cuadrada de la base que iba volviéndose octagonal según subía, para volverse otra vez cuadrada al llegar al tejado, lo cual causaba la percepción visual de que las diferentes plantas del edificio iban girando en su ascensión, y que parecía además plata líquida cuando el sol incidía en ella, sencillamente le fascinaba. 

			Apoyó las dos manos en el frío cristal, luchando contra los frenéticos latidos de su corazón, contra su analítica y siempre lógica mente, contra las advertencias de Rolland, incluso contra su padre, el gran teniente general Daymond Seveages, al que incluso sin estar allí podía escuchar decirle que aquello era una soberana estupidez, mucho más que haber abandonado las Fuerzas Aéreas para ponerse a jugar con chismes electrónicos, aunque unos cuantos de esos «trastos» fueran a parar a las ansiosas manos del Gobierno, y lo que su padre consideraba un hobby tonto le hubiera reportado a su cuenta corriente más millones de los que sería capaz de gastase en diez vidas.

			Aun así, por mucho que lo intentó, no pudo convencerse de parar esa locura.

			Tenía que ir tras su sueño de ojos azules.

          
		


        
            
                
            
        


   


   


  Enlazados


  Libro II de Tecléame te quiero


   


   


   


   


  Isabel Jenner


   


   


   


  [image: 019]


   


   


  SÍGUENOS EN


  [image: imagen]


   


  [image: imagen] @megustaleerbooks


   


  [image: imagen] @megustaleer


   


  [image: imagen] @megustaleer


   


  [image: imagen]


  
     


     


     


     


     


    Para ti, papá


    por todas esas tardes en las que me llega


    el olor a pólvora desde tu televisor.


    Habrías sido un magnífico pistolero


    del Salvaje Oeste.
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    INTRODUCCIÓN


    ¿Tienes curiosidad por saber cómo surgió esta novela?


    Si es así, te pido que imagines que estás leyendo un libro acerca de épocas pasadas y que hay un móvil a tu lado que no deja de vibrar. Ahora, deberás sujetar el libro con una mano y estirar la otra hasta alcanzar el teléfono; tú corazón y atención divididos entre no perder el hilo de la historia que te ha cautivado y la curiosidad por revisar todas las notificaciones que aparecen en la pantalla.


    ¿Te ha pasado alguna vez?


    Bien, entonces observa los dos objetos que sostienes entre tus dedos y pregúntate: «¿Qué ocurriría si…?»


    Así es como comienzan la mayoría de las aventuras antes de ser escritas.


    Así fue cómo surgió esta novela…


    ¿Qué ocurriría si en un libro de romance histórico los personajes tuvieran a su disposición smartphones, Internet y todas las nuevas tecnologías de las que disfrutamos en la actualidad, pero sin perder su forma de hablar o de comportarse? ¿Sin perder su esencia?


    Lo que podría suceder se encuentra en las próximas páginas, y sus protagonistas están impacientes por arrancarte una sonrisa… ¿Me acompañas?

  


  
    CAPÍTULO 1


    En unos Estados Unidos de América del siglo XIX...


    Wyoming, invierno de 1894


    Algo no iba bien en el rancho KC, pero Josh Sheridan no conseguía averiguar de qué se trataba.


    Terminó de vestirse con ropa de abrigo, se colocó las botas y salió al porche de madera para contemplar la cumbre desigual de Cedar Mountain, bajo cuya destartalada sombra se cobijaba su hogar. Más allá de la oscura montaña, en el oeste, se alzaban los picos nevados de las Rocosas, rodeados de bosques vírgenes y lagos cristalinos. Si miraba hacia la derecha, en cambio, las Grandes Llanuras, abrasadoras e inhóspitas, se extendían durante cientos de kilómetros hasta llegar a orillas del Missisipi, cuyas turbulentas aguas hacían de frontera natural con el civilizado Este. Era una tierra dura pero generosa si uno se entregaba a ella en cuerpo y alma, como Josh había hecho durante sus veintinueve años de vida. Sin embargo..., algo no iba bien.


    Envuelto en las tinieblas previas al amanecer, prendió un fósforo y una única llama iluminó su cara cuando la acercó al cigarrillo que tenía colgando de los labios.


    —Es este maldito silencio, ¿verdad? A mí tampoco me deja dormir.


    Josh exhaló el humo y se giró hacia su hermano menor. Sintió la conocida punzada de angustia cuando lo vio renquear hacia él y apoyarse en la barandilla algo astillada. Harry se frotó la pierna izquierda con aire ausente, sin decir nada más.


    «El silencio», repitió Josh en su cabeza. ¿Sería ese el problema? Aunque así fuera, él poco podía hacer para solucionarlo.


    Dio otra calada al cigarro antes de responder:


    —Tendremos que acostumbrarnos, Harry.


    —¿Y si no queremos acostumbrarnos?


    La tercera voz llegó desde algún lugar bajo el porche. Un segundo después, Everett subió las escaleras con una taza desportillada, que desprendía un intenso aroma a café, en la mano.


    Josh miró a su otro hermano pequeño con cara de pocos amigos.


    —¿Y qué sugieres? ¿Que vaya a por Kelly y la traiga de vuelta al rancho?


    La pregunta detuvo el movimiento de Everett de llevarse la taza a la boca.


    —Si no quieres que su marido te vuele la tapa de los sesos, será mejor que ni lo intentes.


    —Entonces, ¿solo voy a buscar a los gemelos?


    Josh pudo distinguir el gesto horrorizado de su hermano entre la luz grisácea que anunciaba la próxima salida del sol.


    —¿Y encargarnos Harry, tú y yo de los mocosos? La casa se vendría abajo.


    —Pues ya te has respondido tú solo. Así que se acabó el tema. —Su tono fue seco y cortante.


    —Joder, Josh. Por eso espantas a todas las mujeres de aquí a Cheyenne. Gruñes como un oso al que se le ha escapado un salmón.


    —Y hasta te pareces a uno. —Se sumó Harry a la pulla.


    Josh se pasó la mano por la barba rubia y descuidada, sin importarle lo más mínimo lo que esos dos pudieran decir sobre su apariencia. Sin Kelly en casa para regañarlo, no se había molestado en mirarse en un espejo durante semanas.


    Soltó un hondo suspiro. No confesaría que los echaba de menos a ella y a los gemelos. Con el paso de los años, había aprendido a no demostrar sus sentimientos a nadie, y no lo haría en ese momento. La lección más valiosa que podía transmitir a sus hermanos era que se enfrentasen a cualquier circunstancia que les deparase el destino con las emociones bajo control.


    —Kelly ha comenzado una nueva vida. Y lo mejor es que se haya llevado a Luke y a Will con ella; es como si fuera su madre, los ha criado desde que nacieron.


    —Ya lo sabemos, Josh. Pero también es cierto que, sin esos tres, el rancho parece una tumba —protestó Everett.


    Sí. Ese era silencio que Josh se empeñaba en ignorar desde hacía muchos días. La ausencia de golpazos, peleas y risas de dos gemelos de nueve años con una energía desbordante que transmitían a todos los habitantes del KC, y el canto suave de Kelly mientras estaba ocupada con alguna tarea del rancho o sus airados reproches al perseguir a sus cinco hermanos varones con una cuchara de madera por toda la casa. Porque, hasta hacía poco tiempo, habían sido una familia muy unida. Satisfechos con lo que tenían, a pesar de las adversidades. Josh era el mayor de los hijos de Owen y Kelly Catherine Sheridan, seguido por Harry, y este, a su vez, por la pequeña Kelly, a quien nombraron como a su madre. Un par de años más tarde llegó Everett, y todos pensaron que el matrimonio Sheridan no tendría más descendencia, hasta que, un buen día, veinte años después del nacimiento de su primer hijo, la señora Sheridan se quedó embarazada de gemelos. La mala suerte quiso que Owen Sheridan contrajera una infección pulmonar que no le permitió llegar a ver nacer a sus hijos y, lamentablemente, su mujer pronto se unió a él, ya que falleció durante el parto. Dos almas que se fueron, a cambio de otras dos que llegaron. Para aquel entonces, Josh ya era un hombre hecho y derecho, que se hizo con las riendas del rancho y se entregó a la cría de excelentes caballos, mientras que su hermana había sido el pilar en el que se había apoyado para cuidar de los Sheridan más pequeños. Hasta que un oficial de Fort Yellowstone se los había llevado a ella y a los gemelos de su lado, además de los caballos que había ido a comprar para su regimiento.


    —Si no te hubieras negado a instalar Internet en el rancho, ahora por lo menos podríamos hablar a menudo con ellos —le reprochó Everett.


    —Por si no te has dado cuenta, es un gasto que no nos podemos permitir.


    —Eso es porque ni siquiera te has molestado en mirar los papeles con ofertas de tarifa plana que te dejé en el salón.


    —¿Y de dónde sacarías el puñetero ordenador? ¿O te vas a conectar Internet al trasero? —Josh estaba empezando a perder los estribos.


    —Podríamos intercambiarlo por uno de nuestros caballos.


    —¡No pienso perder a uno de los caballos por tus caprichos! —estalló—. Además, pasamos casi todo el día fuera, con los animales. ¡¿Cuándo demonios íbamos a utilizarlo?!


    El rostro de Everett también se había puesto rojo por el enfado.


    —Pues por las noches, como la mayoría de los usuarios de por aquí.


    Los dos hermanos se habían ido acercando hasta que sus rostros quedaron muy próximos.


    —Yo no apostaría por eso —murmuró Josh.


    —Kelly parecía muy feliz, ¿no creéis?


    Harry tenía un carácter sereno, que imponía algo de cordura en el temperamento fuerte de Josh y en el impulsivo de Everett cuando era necesario. Dejaron un poco de espacio entre ellos y fijaron la vista en Harry.


    —Casi tuvimos que empujarla hasta el altar para que se separara de nosotros. Pero, sí. Opino que ese majadero va a hacerla muy feliz —respondió Everett a regañadientes—. Además, Luke y Will vendrán al rancho en primavera, y lo más seguro es que dentro de poco tengan sobrinos con los que jugar en Yellowstone.


    —Tal vez eso sea lo que hace falta aquí, Josh.


    El aludido miró a Harry sin comprender.


    —¿Nos hacen falta sobrinos?


    —No. Que tengas tu propia familia. Hijos escandalosos que devuelvan el ruido al rancho KC.


    —¡Y una mujer que te rape el pelo! —se mofó Everett.


    Josh casi se quemó con el cigarro cuando se le escapó de las manos y fue a parar al suelo.


    —¡No digáis idioteces! —ladró, mientras apagaba la punta encendida con la bota para no prender fuego a la casa.


    —No creo que lo sean. Mírate, Josh —lo pinchó Everett—. Pareces un coyote con greñas, que está aullando a la luna.


    —Tus paralelismos con animales están empezando a hartarme.


    —Eso es porque están cerca de la diana.


    —Piénsalo, Josh —volvió a intervenir Harry—. Puede que ya vaya siendo hora de tener una esposa. Y niños.


    Por un instante, la imagen de del cuerpo suave de una mujer que descansaba junto a él con un bebé en brazos se dibujó ante sus ojos. A pesar de lo crudo del invierno, el viento Chinook eligió ese momento exacto para soplar su brisa cálida sobre Wyoming, como si arropara la visión de Josh en un confortable abrazo. Luego, una ráfaga gélida lo hizo volver a la realidad con un estremecimiento.


    Tener mujer e hijos no era una opción. Sin embargo, no quería discutir con Harry. Nunca lo trataba con la misma rudeza que a Everett.


    —Lo importante ahora es que necesitamos provisiones —masculló—. ¿Por qué no vais los dos a Cody y pasáis un par de días allí? Os vendrá bien para despejar esas enormes cabezas llenas de serrín. Yo me encargaré del rancho y de los caballos.


    Sus dos hermanos se miraron entre sí y asintieron de mala gana. Sabían cuando una batalla estaba perdida.


    —De todas formas, los tres estamos de acuerdo en que ni una sola mujer del Oeste querría acercase a ti —lo picó Everett por última vez, antes de apurar el café y entrar en casa.


    Harry lo siguió, no sin antes lanzarle una mirada especulativa a Josh.


    —En eso tienes razón, Ev, ni una sola mujer del Oeste...


    La carreta en la que viajaban los hermanos Sheridan entró como una exhalación en el pueblo. Aunque Harry no había podido volver a montar desde la lesión en su pierna, todavía conseguía disfrutar de la sensación de la velocidad en pleno rostro gracias a las enloquecidas carreras de Everett, que solo podían hacer cuando Josh no estaba presente para retorcerles el pescuezo. A pesar de que tenía veintiséis años y Everett veintiuno, Harry no podía negar que seguían comportándose como niños. Se sujetó el sombreo a causa del frenazo en seco que dio su hermano al tirar de las riendas cuando llegaron a la altura de la tienda de comestibles, y sus ojos fueron incapaces de apartarse del negocio de dos plantas que se alzaba justo al lado. El letrero, algo torcido, se balanceaba sobre unas cadenas oxidadas y Harry resiguió las letras pintadas en negro sobre la madera con la vista:
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    Además de un burdel, era el único saloon y cibercafé en kilómetros a la redonda, donde era posible conectarse a Internet en cualquiera de los ordenadores situados a la derecha de la oscura barra de madera del bar por unos cuantos centavos la hora. Aunque solo si se era el más rápido en conseguir sitio. En los últimos meses, se habían producido unos cuantos duelos frente al saloon para resolver quién había llegado primero o para ajustar cuentas sobre quién se había excedido del tiempo de su sesión.


    Sin embargo, Harry estaba dispuesto a arriesgarse a encontrar algún pistolero con malas pulgas dentro. Cuando Everett rodeó la carreta y se acercó para ayudarlo a bajar, Harry le tocó el hombro con un amago de sonrisa.


    —No vamos a entrar en la tienda de comestibles, Ev. He tenido una idea magnífica... gracias a ti.


    Se inclinó hacia él para susurrar unas cuantas palabras en su oído. Al escuchar el plan, la expresión de Everett se volvió diabólica y, sin vacilar un ápice, los dos hermanos se acercaron a las puertas batientes del Click Cody Cibersaloon.


    Nada más entrar en el edificio, los recibió la conocida vaharada a alcohol y tabaco que desprendía cada porción de madera y cada cliente del bar, junto con una música estridente que procedía de un escenario alzado en el fondo izquierdo del saloon.


    —¡Claro, hoy es martes! Es nuestro día de suerte. —Se alegró Everett por lo bajini.


    Las chicas del cancán estaban en pleno espectáculo, lo que significaba que los hombres estarían más atentos a su alegre coreografía que a los ordenadores durante un buen rato.


    Se escabulleron entre las mesas para llegar al codiciado rincón de conexión a Internet, sin poder evitar mirar de reojo a las bailarinas, cuyas piernas se levantaban hasta alturas insospechadas entre volantes de llamativos colores.


    Encontraron un puesto libre pegado a la pared algo mugrosa y con un mal ángulo hacia el escenario, y se abalanzaron sobre él. Harry se sentó primero y encendió la PC, mientras Everett arrastraba una silla desocupada de una de las mesas donde se jugaba al faro y la colocaba a su lado. En lugar de sentarse, se dirigió a su hermano.


    —¿Quieres algo de beber? Yo voy a necesitar un buen trago para celebrar este memorable momento.


    Harry se quitó el sombrero unos segundos para pasarse la mano por los cabellos, rubios como los de todos los hermanos Sheridan.


    —Tomaré un Mula Skinner.


    Everett torció el gesto.


    —Qué manera de desperdiciar un buen whisky por mezclarlo con esa porquería de licor de mora.


    Harry solo se encogió de hombros.


    —Yo no tengo el estómago a prueba de fuego como tú. Me gusta rebajarlo.


    Ev chasqueó los labios y agitó la cabeza con total desgana.


    —Como prefieras. Iré a por mi bourbon, a por tu brebaje y a pagar la sesión de Internet... ¿Con una hora será suficiente?


    Harry hizo un rápido cálculo de los pasos a seguir.


    —Supongo que sí. Es la primera vez que abro un perfil en una página de citas, ¿sabes?


    Su hermano soltó una risotada maquiavélica y, sin decir nada más, se encaminó hacia el viejo Moses, el barman, quien pareció encantado con todos los centavos que cambiaron de bolsillo en cuestión de segundos.


    Luego Everett se acercó de nuevo a Harry con un vaso de un cristal sospechosamente opaco en cada mano y le tendió el suyo antes de sentarse con un suspiro y pasar la manga de la camisa por el borde deslucido.


    —El viejo Moses me ha dicho que, como derramemos una única gota de nuestras bebidas sobre el teclado, nos agujereará el esternón. Le empieza a fallar el pulso y casi ni ve las manchas en los vasos, pero estaremos muertos solo con que intente dar en el blanco.


    Harry se rio ante el guiño pícaro de su hermano y dejó su Mula Skinner a una distancia prudencial del ratón después de limpiar también el borde y dar un buen trago.


    —Bien, vamos allá. Tú mismo dijiste que Josh ha espantado a todas las mujeres de los alrededores, así que esta es la solución perfecta para poner fin a la soltería de ese terco cascarrabias.


    Tecleó en el buscador las palabras «novia del Este para vaquero del Oeste» y entró en la primera web de la lista que apareció en pantalla. El diseño de la página tenía buen aspecto y contaba con un elevado número de usuarios registrados, así que creó un perfil a nombre de Josh Sheridan presionando unas cuantas teclas más. Everett lo ayudó a responder de forma sugerente a las preguntas que atraerían a posibles esposas desde ciudades tan refinadas como San Luis, Boston o Nueva York. E incluso tuvieron la suerte de que Ev guardase una foto de su malhumorado hermano mayor en el móvil que había comprado a un montañés que solía bajar de las Rocosas a hacer negocios de tanto en tanto con pieles y diversos cachivaches; aunque la mala calidad de la cámara había captado una imagen oscura y algo borrosa de Joshua. Pero tendría que servir.


    Pidieron prestado un cable a Moses para transferir la foto del móvil al ordenador porque el trasto que había adquirido Everett parecía del siglo pasado y ni siquiera tenía bluetooth. Cuando no faltaba mucho para que los sesenta minutos llegasen a su fin, alzaron la cabeza del teclado.


    —Ya está hecho. —Harry le dio un sorbo satisfecho a su bebida sin apartar los ojos de la pantalla.


    —De todas las ideas descabelladas que he secundado en mi vida, y te puedo asegurar que han sido muchas —dijo Everett, antes de hacer una pausa para imitar a su hermano dando un largo trago al bourbon—, esta se lleva la palma.


    Harry alzó el vaso hacia él con una enorme sonrisa.


    —Brindemos por la futura y elegante novia de Josh... y recemos por que nuestro hermano no nos muela a palos si se entera de que tiene una cuenta abierta en Western Darling.

  


  
    CAPÍTULO 2


    Manhattan, Nueva York, invierno de 1894


    —Abigail, querida. Ya que resulta evidente que eres incapaz de mantener una conversación educada durante más de un minuto, ¿podrías al menos no bostezar cuando un caballero te está hablando?


    —No lo he hecho, madre.


    —Por supuesto que sí, justo antes de fingir que bebías de tu copa.


    La espalda de Abby tocó la pared empapelada en tonos pastel contra la que la había ido acorralando su madre como un implacable general. Detestaba que la conociera tan bien.


    —Será que he abierto la boca con demasiado énfasis porque estaba sedienta y has creído que... —La mirada incendiaria en los ojos azules de Ashley Reed la hizo detenerse en seco. Emitió un suspiro de derrota—. No volverá a ocurrir, madre.


    —Más te vale, Abigail, no puedes continuar desechando pretendientes de esa manera —la amonestó.


    «¿Aunque charlar con cualquier hombre de Nueva York sea tan tedioso que con solo pensarlo me entre sueño?». Claro que no sería una buena idea hablarle a su madre de las cualidades soporíferas de los jóvenes que se tomaba tantas molestias en presentarle.


    Lanzó una mirada subrepticia al salón, lleno con los invitados a la fiesta de su amiga Lindsey, a la espera de un heroico rescate, pero la salvación llegó del pequeño retículo que colgaba de su mano enguantada.


    Lo abrió con rapidez al notar la vibración y sacó el móvil.
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    «¡Loado sea el Señor!». Consiguió mantener una expresión compungida cuando se dirigió a su irritada madre.


    —Es Lindsey, me necesita.


    Apretó el teléfono contra su pecho para darle más dramatismo al momento.


    La señora Reed torció el gesto, disgustada por no poder seguir aleccionando a Abigail, pero no podía cometer la grosería de ignorar a la hija de los anfitriones delante de sus propias narices.


    Aunque la susodicha no estuviera presente en realidad.


    —Está bien. Seguiremos con nuestra charla más tarde.


    No si Abby podía evitarlo. Le dirigió una sonrisa deslumbrante y cruzó el salón a toda prisa hacia las escaleras de la espléndida mansión victoriana situada en la Quinta Avenida, a solo unos números de distancia de la suya.


    Abrió muy despacio la puerta del cuarto de Lindsey, con los negros bucles despeinados tras subir a la carrera y muerta de curiosidad por los iconos que había usado su amiga más íntima.


    «Caballos y vaqueros... Interesante».


    Inspiró hondo.


    —¡Lindsey Margaret Smith! ¿Se puede saber por qué no estás en tu propia fiesta?


    La acusación de Abby pareció atizarle en plena espalda a la joven rubia que estaba sentada frente al teclado de un femenino ordenador portátil, cuya cubierta iba a juego con los muebles color salmón de la estancia. Se puso rígida, bajó la tapa de un manotazo y se giró hacia ella con una mano en el pecho.


    —¡Abby! Casi se me para el corazón... ¿Es que todavía no has aprendido llamar?


    —Después de tantos años, ya sabes que no —resopló Abby, luego cerró la puerta con una sonrisa maliciosa y los chispeantes ojos azul cobalto—. ¿Qué es lo que escondes ahí? ¿Me dejarás verlo?


    Se aproximó al tocador y señaló el portátil que Lindsey estaba en proceso de reiniciar.


    —Para eso te he pedido que vinieras, pero ya no debería enseñártelo. Ahora tengo que volver a buscar la página e introducir la contraseña para identificarme. Me has hecho cerrar la ventana del susto —refunfuñó su amiga.


    —Vamos, Lin, no me regañes tú también. La general Reed ya me ha sermoneado lo suficiente por hoy —se lamentó.


    —¿Has hecho enfadar a tu madre otra vez? —Lindsey alzó la cabeza y la miró con curiosidad—. Déjame adivinar, te has quedado dormida mientras hablabas con Adam Wilcomb.


    —¡Claro que no! —se escandalizó Abby—. Ya sabes que, cuando le prometo a mi madre que algo no volverá a suceder, cumplo mi palabra. Además, en aquella cena el propio Adam admitió que solo me vio dar un ligero y adorable cabeceo.


    —¿Pero...?


    —Hoy he bostezado delante de todo su grupo de amistades —confesó—. Soy incapaz de mantener un control absoluto sobre mi cuerpo y me resulta bochornoso, de verdad. Sin embargo, ¿es tan difícil encontrar a un caballero con quien conversar sobre temas que no haya escuchado en otras cincuenta ocasiones?


    —Bueno, creo que he dado con la solución perfecta a tus problemas —respondió Lindsey.


    —Eso suena de lo más misterioso...


    Abby movió un delicado taburete forrado con la misma tela floreada que el dosel de la cama y acomodó los pliegues de su vestido granate lo mejor que pudo para sentarse junto a su amiga.


    —¿Y bien?


    Las mejillas de Lindsey se ruborizaron un poco mientras volvía la pantalla hacia ella.
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    La boca de Abby se abrió de par en par y, en esa ocasión, no fue a causa del aburrimiento.


    Lindsey le dio un ligero codazo en las costillas.


    —¿Le enviamos un mensaje antes de bajar al salón de baile? Estoy segura de que este caballero conoce temas de los que jamás hemos oído hablar...


    Abby fue incapaz de reaccionar durante algunos segundos más, pero su incredulidad no tardó mucho en desbordarse.


    —¡¿Lindsey, cómo se te ha ocurrido hacer algo así?! Contactar con un hombre del Oeste por Internet. Es, sencillamente... —Mientras trataba de encontrar las palabras, la cara de su amiga reflejó algo de vergüenza e incertidumbre, que se transformaron en una sonrisa cuando Abby la rodeó con los brazos en un ceñido abrazo—. ¡Maravilloso!


    Volvió a mirar la pantalla, fascinada, sin poder apartar los ojos de la foto.


    —Un ranchero de Wyoming... —Dejó que las sílabas rodasen despacio por su lengua, como un dulce extraño y de agradable sabor—. ¿Crees que habrá sufrido algún ataque a su diligencia? ¿O que conocerá a algún indio? ¿O..? —Había tantas posibilidades que Abby se sentía abrumada.


    Durante meses, y a escondidas de sus padres, Lindsey y ella habían devorado las novelas de diez centavos sobre el Oeste que se habían hecho tan populares entre las clases trabajadoras y habían llenado sus curiosas mentes de historias apasionantes y aterradoras sobre forajidos, colonos o sheriffs que luchaban por sus vidas en las lejanas tierras más allá de la frontera.


    —Preguntémoselo —dijo Lindsey, mientras hacía click en el icono con forma de sobre.


    —Muy bien. —Abigail se arrellanó en el pequeño taburete, extasiada ante lo que iban a hacer—. Lo primero que quiero saber es si nuestro Josh DuroPeroTierno ha participado en algún duelo...

  


  
    CAPÍTULO 3


    Manhattan, Nueva York, primavera de 1895


    Residencia Reed


    Era martes. El día de la semana que había pasado a convertirse en el favorito de Abigail con una rapidez asombrosa desde que intercambiara mensajes por primera vez con Josh, el ranchero de Wyoming, aquella extraña noche de noviembre en la fiesta de Lindsey. Durante casi cuatro meses, habían establecido los martes para charlar alrededor de una hora en el chat de Western Darling. Sin cámara y sin micrófono. Sin intercambiar correos o números de teléfono. Solo letras que se sucedían sin descanso en la pantalla del ordenador para hablar de todo y de nada. Abby comentaba sus gustos, su día a día en Nueva York o compartía historias de sus padres con él. Pero con lo que más disfrutaba era con las anécdotas de la familia de Josh y sus vivencias en el rancho, que leía con entusiasmada avidez.
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    Josh mostraba un afable respeto y una gran predisposición a satisfacer la inagotable curiosidad de Abby sobre el Oeste, que parecía aumentar minuto a minuto.


    ¡Había resultado tan sencillo actuar con toda la naturalidad del mundo y abrirse a él! Sin preocuparse en fingir ser alguien que no era, como pretendía muchas veces su madre sin apenas darse cuenta.


    Ese martes en concreto, se sentó frente a su escritorio muy entusiasmada, ya que era ella quien tenía que comunicarle algo extraordinario a Josh. Abrió el chat de Western Darling tan deprisa como se lo permitió el cursor del ratón.
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    «Lindsey y su prometido».


    Abigail apartó los dedos de las teclas por un momento. Todavía le costaba acostumbrarse a la idea de que su amiga más querida, su fiel compañera de travesuras y confidencias, fuera a casarse en menos de seis meses. ¡Y con Adam Wilcomb, ni más ni menos! El hombre que mayor número de bostezos había conseguido provocar en Abby. Sin duda, el azar tomaba unos derroteros muy caprichosos ya que la misma noche que Abby conoció a Josh (virtualmente hablando), Adam se encargó de conquistar el corazón de Lindsey en su propia fiesta.


    Abby suspiró y se encogió de hombros. Su amiga se veía radiante de felicidad, por lo que no quedaba más remedio que suponer que el bueno de Adam perdía sus poderes narcóticos en presencia de Lin. Además, el cortejo de Adam y Lindsey había mantenido tan ocupada a su amiga que Abigail había tenido a Josh para ella sola y sus inagotables preguntas...


    Sonrió para sus adentros y se dedicó a escribir unas cuantas frases más.
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    Pero algo extraño ocurrió aquel martes, ya que Josh no se conectó ni respondió a sus mensajes... Ni el martes siguiente. Y una enorme inquietud se fue apoderando de Abby conforme pasaban los días.


    —Abigail, ¿estás segura de que es buena idea que nos vayamos sin ti?


    Abby dio un respingo involuntario cuando la voz de su madre restalló entre los mil pensamientos que giraban en su cabeza. Pensamientos que iban desde un Josh a punto de ser devorado por un oso a un rancho rodeado de cuatreros que descargaban toda su munición sobre puertas y ventanas. Casi era peor la escena del oso porque, quizás debido a su forma cuidadosa de hablar con ella, siempre había imaginado a Josh como como un hombre más bien delicado, incapaz de hacer daño a un animal, incluso a uno con intenciones de zampárselo...


    —¡Abigail Reed! Creo que voy a pedir a los lacayos que lleven tus baúles al barco en este mismo instante en lugar de dejarlos en casa de Lindsey.


    —¡Ni hablar! —Abby fue consciente entonces de que lo había dicho en voz alta y carraspeó—. Lo que quiero decir, madre, es que Lindsey me necesita en estos momentos para sobrellevar mejor los nervios de su inminente boda. —En ese punto, Abby dibujó una sonrisa sincera en los labios y le dio un apretón en la mano a su madre, sentada frente a ella en el carruaje—. Aunque os extrañaré mucho a padre y a ti.


    La señora Reed le devolvió el apretón y sacudió la cabeza con una mueca entre tierna y exasperada.


    —Tienes un extraordinario don para salirte siempre con la tuya, Abigail. Pero no olvides que la razón principal por la que he permitido que te quedes en Nueva York es porque el ambiente en Inglaterra dista mucho de ser el adecuado para una joven de tu edad.


    —Lo sé, madre. Siento lo de tía Ellen.


    En realidad, Abby no conocía a la tía abuela de su madre, pero siempre había escuchado hablar de ella en casa, puesto que había sido la encargada de cuidar de una pequeña Ashley Taylor durante su niñez en Dorset, mucho antes de conocer al señor Reed, socio mayoritario de unos conocidos grandes almacenes de Nueva York, y trasladarse a América. En un correo electrónico que habían recibido unos días atrás, se les informaba de que la venerable anciana estaba bastante enferma y su madre no había tardado en mandar preparar su equipaje y el de su padre para acompañarla en sus últimos momentos. La casa de campo de tía Ellen estaba bastante alejada de núcleos urbanos, y tampoco sería apropiado que Abigail hiciera vida social en Inglaterra en esas circunstancias, por lo que los señores Reed habían accedido a que Abby se alojara con Lindsey y su familia todo el tiempo que fuera necesario mientras ellos se encontrasen ausentes.


    El carruaje se detuvo en la puerta de la mansión de los Smith y la señora Reed detuvo a su hija cuando esta iba a apearse.


    —No hagas nada que no harías en casa. Pensándolo mejor, no hagas nada que no haga Lindsey. Doy gracias al Señor por que ella es más sensata que tú.


    —Claro, madre.


    —Y envíame un mensaje al móvil cada día, jovencita. Hemos cambiado tu tarifa y ahora tienes datos ilimitados, así que no hay excusa.


    «Datos ilimitados». Eso sonaba celestial.


    —Lo haré, madre —prometió Abby.


    Se despidieron con un beso y un largo abrazo, parecido al que le había dado a su padre antes de que él fuera hacia el puerto con antelación para ultimar los preparativos de la partida, y Abigail entró en casa de los Smith.


    Sin una sola noticia desde hacía más de dos semanas de su tierno Josh...


    Mientras tanto, en Wyoming...


    —¡Cierra el pico de una jodida vez, Everett! —bramó Josh enseñando los dientes, mientras intentaba echar el lazo a uno de los potros cimarrones que llevaban días enteros persiguiendo por un largo cañón que los había conducido a las entrañas de la cordillera Absaroka, una de las estribaciones orientales de las montañas Rocosas. Sin embargo, el esfuerzo bien merecía la pena, ya que se trataba de una hermosa manada de caballos salvajes y serían una valiosa adquisición para el KC.


    —Solo digo que deberíamos ir pensando en volver al rancho —resopló su hermano, también cubierto en sudor—. Harry no puede ir a ningún sitio sin nosotros, y ya llevamos mucho tiempo fuera.


    Josh sacudió la cuerda con rabia y se limpió la frente antes de volverse hacia él. Sus ojos grises anunciaban tormenta.


    —¿Y no serás tú el que tiene demasiadas ganas de regresar a cierto sitio?


    —No sé qué te refieres —repuso Everett, encogiéndose de hombros.


    —Yo creo que sí lo sabes. —No apartó la mirada de él mientras enrollaba un extremo del lazo—. Estoy hablando de arrastrar a Harry cada martes al Click Cody Cibersaloon.


    Pudo ver con claridad cómo Everett se tensaba.


    —¿Quién te ha dicho eso?


    —El pueblo tiene ojos. Y alguna que otra lengua. Solo era cuestión de tiempo que me enterase.


    Podría haber jurado que Everett empalidecía un poco.


    —Y... ¿ya sabes lo que estábamos haciendo allí?


    —Es un burdel y un saloon, Everett. Solo hay dos cosas que se pueden hacer allí. —Sus ojos volvieron a relampaguear—. Y estoy seguro de que Harry es quien se queda bebiendo la porquería que sirve el viejo Moses. —Sintió algo de pena por el apuro de su hermano—. Escucha, no seré yo quien te juzgue por ir a buscar una cama caliente durante el duro invierno. Pero ahora toca trabajar.


    La boca de Everett se abrió de par en par.


    —¿Eso es lo que...? —Una sonrisa se fue abriendo paso en el rostro moreno y cubierto de polvo—. Ah..., me has descubierto, Josh. No puedo resistirme a una dama.


    —No me importa de qué chica te hayas encariñado esta vez, Everett. No vamos a volver a casa hasta que no hayamos capturado hasta el último caballo. —Le dirigió una última y demoledora mirada—. Y más te valdría pensar en Harry cada vez que andes tras unas faldas.


    —Oh, pero es posible que en esta ocasión sí que te importe la mujer en cuestión, Josh... —le pareció oír murmurar a Everett cuando se alejaba.


    De vuelta en Nueva York...


    El espectáculo había sido grandioso.


    Abigail sentía que el redoblar de los tambores indios se le había metido en la piel para no irse nunca, así como los ritmos de sus danzas ancestrales y sus movimientos gráciles y repletos de armonía.


    Sus expectativas sobre el Show del Salvaje Oeste de Buffalo Bill se habían visto superadas por las decenas de jinetes que realizaban acrobacias delante de un público entregado que había llenado cada grada del Madison Square Garden, y Abby apenas había respirado entre actuación y actuación.


    El propio Buffalo Bill, con su característica perilla y su melena larga y ondulada, había estado soberbio sobre un caballo blanco reluciente. Pero quien la había deslumbrado por completo había sido Annie Oakley. Le había parecido tan joven, tan bella y tan segura de sí misma mientras hacía una diana perfecta en cada objetivo al que disparaba con un inmenso rifle... Utilizaba tanto la mano derecha como la izquierda para hacer blanco en pequeñas bolas de cristal que surcaban el aire a la vez, de las que salían despedidas decenas de plumas cuando las hacía añicos. Incluso se atrevió a disparar de espaldas mirando a un espejo y consiguió partir una carta en dos o darle al centro del as de corazones.


    ¡Y seguía sin poder charlar sobre nada de esto con Josh!


    Dejó la taza de té que estaba bebiendo sobre la mesa, sin ocultar su desazón.


    —Lindsey, ¿crees que estará bien?


    Su amiga no necesitó más detalles sobre la identidad de la persona a la que se refería Abigail. Siempre la mantenía al corriente de todo, incluso del estrecho vínculo que había establecido con ese caballero del Oeste en tan poco tiempo.


    —No lo sé, Abby —respondió Lindsey con dulzura—. Pero lo más lógico es pensar que algún compromiso ineludible ha hecho que le sea imposible conectarse a Internet. Y no que lo haya despedazado un oso.


    Abby no pudo evitar una mueca.


    —Es que me tiene muy preocupada.


    —Lo entiendo, de verdad. —Lindsey también dejó la taza en el platillo con un suave tintineo y miró a Abby con cariño—. Sin embargo, es poco lo que puedes hacer, además de angustiarte. No tienes su número de teléfono ni su e-mail. Y no es como si pudieras presentarte en Wyoming para ver qué sucede. Por lo tanto...


    Abby dejó de escuchar y su mente explotó como una de las bolas de cristal de Annie Oakley hasta que un único pensamiento se impuso a los demás.


    «¡Eso es!».


    Viajaría hasta Wyoming para encontrar a Josh.

  


  
    CAPÍTULO 4


    La idea de poner rumbo al Lejano Oeste fue madurando como un jugoso melocotón, listo para ser mordido. Y Abigail no podía esperar a probar su dulzor.


    Solo quedaba informar a Lindsey acerca de sus planes, lo que provocó que la joven toqueteara con nerviosismo los lazos del vestido amarillo de camino a la salita de estar donde la esperaba su amiga para tomar el té al igual que el día anterior, del todo ajena al huracán que había desatado en Abby con sus palabras.


    Abrió y cerró la puerta con un cuidado poco usual en ella, pero pronto se recompuso. Era con Lindsey con quien iba a hablar, al fin y al cabo. Cuadró los hombros y se aproximó a su figura sentada, de forma directa y sin adornos:


    —Lin, voy a viajar a Wyoming.


    Lindsey arrugó el delicado entrecejo ante sus palabras, para suspirar después.


    —Abigail, no bromees con eso, te lo ruego.


    —No se trata de ninguna broma, Lindsey. Ayer tenías toda la razón. Verás...


    Lindsey perdió el color del rostro al ver el brillo de determinación en la mirada de Abby y se levantó de la silla situada junto a un ventanal con vistas a la Quinta Avenida.


    —Sea lo que sea que vayas a decir, no quiero oírlo.


    Hizo ademán de marcharse, pero Abby la aferró del brazo.


    —Lin, ¡por favor! Necesito saber qué ha pasado con Josh.


    —¿Con quién irías? —la interrogó Lindsey, sin sentarse de nuevo.


    —Pues... yo...


    —¡¿Te estás escuchando, Abby?! Es una locura imaginar siquiera que vayas sin ninguna compañía al Salvaje Oeste. Podría ocurrirte cualquier cosa.


    —Bueno, no sería sin compañía exactamente... ¿Recuerdas que Josh me dijo que vivía cerca de Cody?


    Lindsey asintió muy seria.


    —¿Y recuerdas también que, cuando buscamos en la Wikipedia, descubrimos que el pueblo se llamaba así en honor a su fundador, William Frederick Cody?


    Los ojos de Lindsey, de un azul mucho más claro que los de Abby, empezaron a agrandarse con horror.


    —William Frederick «Buffalo Bill» Cody...


    —¡Sí! ¡Es el destino! ¿No lo ves? —exclamó Abby. Lo supo en cuanto comenzó a fraguar la manera de irse—. Josh vive en el pueblo que fundó Buffalo Bill. Y Buffalo Bill está aquí, en el mismo Nueva York, hasta que su espectáculo termine en unos días y regrese en tren a Cody.


    La boca de Lindsey se abrió de par en par.


    —No me digas que pretendes fugarte al Oeste camuflada en el show de Buffalo Bill. ¿Dónde te esconderás? ¿En el vagón de los búfalos?


    —Muy graciosa, Lindsey.


    —No. Lo cierto es que no tiene ninguna gracia, Abby. Es un despropósito absoluto.


    —Claro que no iría con los búfalos —resopló Abby, con la nariz en alto—. Apelaré a la caballerosidad del señor Cody para que me escolte. Junto con una modesta suma de dinero que tomaré de los fondos que me han dejado mis padres antes de marcharse.


    Lindsey se sentó de golpe en la silla y se tapó el rostro con las manos. Al segundo, volvió a alzar la cabeza.


    —Hay cosas que no pueden solucionarse con dinero, Abigail. ¿Qué ocurriría con tu reputación? ¿Y con la reputación de mi familia si te dejara marchar cuando estás a nuestro cuidado?


    La mente de Abigail giraba a velocidad de vértigo para superar todas las posibles trabas a su viaje.


    —¡Nuestros padres no tendrán por qué enterarse! Los míos están a un océano de distancia, y puedo decirles a los tuyos que me voy a casa de mi prima Heather, en Halifax. Seguiremos manteniendo contacto por Whatsapp a diario.


    La mirada de Lindsey la atravesó.


    —No me has respondido a la pregunta sobre tu reputación. ¿Te casarás con Josh cuando llegues a Cody?


    —¿Qué?


    Todos los engranajes dejaron de dar vueltas y Abby se quedó en blanco.


    —Bueno, al fin y al cabo, Western Darling es una web para buscar esposa, ¿no? —continuó Lindsey—. Si es un caballero, lo lógico sería que solicitase tu mano en cuanto te viera aparecer. Y sin carabina, además. ¿Es eso lo que quieres, Abby?


    —Él... me contó que tiene cuatro hermanos pequeños y una hermana, Kelly. Sería perfectamente respetable estar en su compañía. —Lo que no confesó a Lindsey fue que dos sus hermanos ya no eran tan pequeños en realidad, y que no estaba segura de si su hermana se encontraba en el rancho—. No necesito tomar una decisión precipitada respecto al matrimonio.


    —¡Ja! —Su amiga volvió a ponerse en pie como un resorte y se golpeó los muslos con las palmas, para luego agitar los brazos mientras hablaba. Abigail nunca había visto a la sensible Lindsey de esa manera—. ¿Estás elucubrando un plan delirante para escaparte sola al Salvaje Oeste y no quieres tomar una decisión precipitada respecto al matrimonio?


    Abby no respondió y su amiga continuó acorralándola.


    —¿Y si Josh, en caso de que lo encuentres, ya ha entregado sus afectos a otra mujer?


    Abigail apretó los puños y luego alzó la mano hasta el pecho.


    —Algo me dice aquí dentro que no es así. Pero, en caso de que las cosas no salieran como yo espero, encontraría la forma de regresar de inmediato a Manhattan —respondió, al borde de las lágrimas.


    El semblante de Lindsey recuperó su habitual dulzura.


    —Esto no es solo por Josh, ¿verdad?


    Una punzada comprimió el corazón de Abigail antes de abrirse a su única amiga.


    —No. No es solo por Josh. Tú vas a casarte muy pronto con Adam, y se te ve dichosa por embarcarte en una nueva vida. Yo..., en cambio, tengo el presentimiento de que nunca seré del todo feliz aquí.


    Lindsey la tomó de las manos con cariño.


    —Abigail, no tienes que marcharte a cientos de kilómetros de casa, solo Dios sabe hacia qué peligros, para ser feliz. Se me pone el vello de punta únicamente con pensarlo. ¡Wyoming es el único estado de todo el país donde se ha ajusticiado a una mujer!


    Lindsey se refería al ahorcamiento de Ellen Watson, acusada de robar ganado a un importante magnate de Wyoming en el verano de 1889. Aquel suceso fue el preludio de la guerra del condado de Jonshon, donde poderosos barones del ganado y pequeños colonos habían luchado sin cuartel durante unos cuatro años por ganar la supremacía sobre tierras, reses y caballos. Abby también sintió un escalofrío al recordarlo, pero de eso hacía dos años, las cosas parecían haberse calmado con la llegada de nuevos sheriffs a la zona, y Johnson estaba al otro extremo de Wyoming, muy lejos de Cody.


    —No me pasará nada, Lindsey. Además, no todo es malo para nosotras. Wyoming también fue el primer territorio que permitió el sufragio femenino en 1869 y que eligió a una mujer como juez de paz en varias ocasiones.


    Lindsey le dio un ligero apretón a la vez que una lágrima rodaba por su mejilla.


    —Abby, pensé que hablar con un hombre del Oeste por Internet sería una diversión inocente. ¡Jamás debería haber entrado en esa web!


    Abigail envolvió a su amiga con los brazos.


    —No digas eso, Lin. Lo hiciste por mí y no te imaginas lo agradecida que me siento. Creo que puedo llegar a enamorarme de Josh, ¿sabes?


    Sintió que se ruborizaba un poco. Hasta que no había pronunciado las palabras en voz alta, no había sido consciente de lo ciertas que eran.


    Su amiga la contempló con algo de esperanza.


    —Me llenaría de dicha que encontraras a un hombre que te hiciera sentir lo que yo siento cuando estoy con Adam, pero ¿no podrías contratar a alguien que encuentre a Josh y lo traiga a Nueva York para cortejarte como es debido?


    Abby rio y sintió que esa chispa pícara volvía a ella.


    —Es que soy yo la que quiere ir al Oeste, Lin. Será toda una aventura.


    Tres días más tarde, Abby se subía a un tren camino a Wyoming, con un nada desdeñable equipaje y en compañía de William Frederick «Buffalo Bill» Cody y su multitudinario elenco.


    Tenía conexión a Internet, una pequeña fortuna en el bolso e iba a encontrarse con un caballero del que hacía semanas que no tenía noticias.


    ¿Qué podía salir mal?

  


  
    CAPÍTULO 5


    Cheyenne, Wyoming


    Una semana después


    Abigail siempre había oído decir que no existía nada que pudiera compararse a la belleza de un amanecer en el Oeste. Lo cierto era que los tonos lilas, naranjas y rosas que se desplegaban con graciosa pereza sobre la inmensa llanura iban incluso más allá de lo terrenal, casi como una maravillosa ilusión óptica que podría desaparecer con un leve parpadeo.


    Por eso, a pesar del sueño y lo temprano de la hora, Abby mantenía los ojos muy abiertos mientas sacaba fotos desde la ventanilla del tren para subirlas a su Instagram. Ni sus padres ni los de Lin tenían una cuenta ahí, así que no la descubrirían.


    Para evitar que las fotos salieran borrosas había aprovechado la quietud de la madrugada, ya que la locomotora se pondría en marcha de un momento a otro e iniciaría, al fin, el último viaje con destino a Cody.


    Captó la imagen de una artemisia cuya elegante y dentada silueta se había vuelto de fuego por los incipientes rayos de sol y decidió enviar un mensaje a Lindsey. Nueva York iba dos horas por delante de Wyoming, así que no la despertaría.
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    Pronto apareció la rápida respuesta de su amiga.
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    Abby apretó los labios.


    «No. Nada».


    Aunque ella sí que había vuelto a escribirle para que estuviera al tanto de su impulsiva visita y darle su número de teléfono. El silencio había sido todo lo que había obtenido por respuesta.


    Sin embargo, no iba a admitir que se iba poniendo más y más nerviosa con cada kilómetro que recorría hasta Cody, su carácter vivaz y optimista lo hacían del todo imposible. Josh estaría allí cuando Abby llegara y se alegraría de verla. No podía ser de otra manera.


    Abby había fantaseado con ese momento cientos de veces. En todas ellas un afable Josh, al que también había imaginado con una sonrisa dulce y rostro risueño y bien afeitado, la recibía con los brazos abiertos. Su voz sería suave; sus modales, distinguidos, los de un auténtico caballero del Oeste. En la ficha de Western Darling decía que medía un metro noventa y dos, y Abigail nunca había conocido a nadie tan alto, así que no podía hacerse una idea de cómo sería estar a su lado, pero no dudaba de que cada uno de sus movimientos serían elegantes, para nada intimidantes. La haría sentir igual de bien que cuando chateaba con él.


    El sonido de un silbato hendió el aire y un pequeño meneo sacudió el vagón cuando el tren inició la marcha. Era hora de ir a dar un paseo y olvidar a Josh durante un rato.


    Al salir de su compartimento vio caras nuevas de pasajeros que habían subido en Cheyenne para adentrarse aún más en el Oeste. Se encontraba mirándolos con mal disimulada curiosidad cuando el tintineo de unas espuelas a su espalda hizo que se volviera. El hombre que la estaba contemplando con una fijeza rayana en lo grosero provocó un escalofrío que descendió por la espina dorsal de Abby. Era una figura siniestra y no porque todo su atuendo, desde el sombrero de vaquero hasta las lustrosas botas, fuera negro. Era su expresión. El brillo calculador de sus ojos, de un azul demasiado claro y frío, y la mueca de victoria anticipada.


    Las espuelas volvieron a hacer ruido cuando comenzó a aproximarse a ella, y Abby retrocedió por el pasillo de forma inconsciente hasta que unas manos la sostuvieron por los hombros desde atrás.


    —Señorita Reed, ¿se encuentra bien?


    Abby sintió un alivio enorme al escuchar la voz de Buffalo Bill y recuperó algo de aplomo.


    —Perfectamente, gracias. Solo quería dar el último paseo por el tren antes de nuestra llegada a Cody.


    —De eso precisamente me gustaría hablar con usted. ¿Sería tan amable de acompañarme a tomar un café?


    Abby asintió con énfasis y por el rabillo del ojo vio alejarse al hombre de negro.


    Luego el señor Cody y ella tomaron asiento en el vagón comedor.


    —Permítame que insista en acompañarla hasta el rancho de su prometido. Conozco a los Sheridan desde hace tiempo. Es lo menos que puedo hacer.


    Un bonito rubor cubrió las mejillas de Abigail cuando Buffalo Bill le recordó su pequeña exageración de los hechos en cuanto a su relación con Josh. Pero había sido incapaz de decirle que iba al Oeste en busca de un hombre al que no la ataba compromiso alguno, tan solo unos meses de charla virtual, y ya no veía el modo de sacarlo de su error sin ponerse en evidencia.


    —Eso no será necesario, señor Cody. —Hizo un gracioso gesto con la mano para desestimar el ofrecimiento—. Josh está al tanto de mi llegada y me recogerá en Cody para trasladar mis pertenencias en su carreta hasta el rancho KC.


    Sería ella la que alquilaría una carreta, pero intentó no sentirse muy culpable. Lo que estaba diciendo era verdad en parte.


    Una mueca de descontento se dibujó en el rostro del showman.


    —Ya hemos discutido este tema las veces suficientes como para hacerme a la idea de que es una joven bastante testaruda. Pero yo también lo soy, así que he decidido que lleguemos a un punto intermedio. —Abby asintió ligeramente, a la espera de sus siguientes palabras—. La dejaré en la oficina del sheriff para que Joshua Sheridan la recoja allí.


    Abby se mordisqueó el labio inferior mientras evaluaba la situación. En realidad, era una opción bastante buena. Dejaría sus baúles en un lugar seguro mientras iba al KC (se escabulliría de la oficina del sheriff, pero esto no tenía por qué saberlo ninguno de los interesados), buscaría a Josh y, si las cosas no iban bien, podría pedir ayuda al sheriff para alojarse en Cody hasta que pudiera tomar un tren de vuelta a Nueva York.


    Lució su sonrisa más deslumbrante.


    —Trato hecho, señor Cody.


    Estiró la mano enguantada para recibir un efusivo apretón y la curva de sus labios no se borró hasta que el tren se detuvo en el pueblo donde esperaba encontrar a su caballero del Oeste.


    Lo primero que notó Abby al poner el pie fuera del vagón fue el suave viento que soplaba sobre Cody, lo segundo, lo diferente que era de Manhattan. No había edificios altos, ni bullicio... ¡ni siquiera había nubes en el cielo! Un sol brillante y cálido iluminaba las construcciones de madera, casas de uno o dos pisos, con sus galerías de madera también, algún que otro saloon y tiendas de comestibles. No debía de haber más de dos o tres calles en Cody, ya que se había fundado recientemente, acunada por el río Shoshone en el norte y con unas vistas de los picos nevados de Heart Mountain que robaban el aliento.


    Abigail tuvo la certeza de que aquel era su sitio. Sin importar que, a partir de ese momento, el ruedo de su vestido tendría siempre tres dedos de polvo.


    El señor Cody la acompañó hasta un edificio rectangular, con una ventana de la altura de un hombre al lado derecho de la puerta. Los listones de madera de la construcción se veían bastante nuevos, incluidos los que formaban el poste horizontal de la entrada, donde Abby imaginó que el sheriff y sus ayudantes ataban los caballos, aunque en ese momento no había ningún animal a la vista.


    —Vaya. —La mirada de Buffalo Bill estaba enfocada en el mismo lugar—. Parece que el sheriff Tillery ha salido.


    Antes de que pudiera insistir en su ofrecimiento, Abby se adelantó. Se sujetó la falda de su vestido amarillo y subió los escalones mientras hablaba.


    —Aguardaré al sheriff dentro, señor Cody. De todas formas, tengo que esperar a que llegue Josh, así que no tengo ninguna prisa.


    El hombre echó una mirada hacia su espalda y luego a ella. Parecía debatirse entre acompañarla o dirigirse de nuevo a la estación, donde se estaban descargando los animales de su show.


    Abby aprovechó la ocasión.


    —Por favor, señor Cody. Me temo que he olvidado solicitar que traigan mis baúles a la oficina del sheriff. ¿Sería tan amable de pedirlo cuando vuelva al tren para supervisar que todo está en orden?


    —A sus órdenes, señorita Reed. Usted gana. Pero tiene mi contacto de Whatsapp si necesita cualquier cosa.


    —Ha sido un honor para mí compartir viaje con usted. —Y lo decía de corazón—. Espero que nuestros caminos vuelvan a cruzarse pronto, señor Cody. Su pueblo es encantador.


    —Usted lo es todavía más, querida. Tenga cuidado, las delicadezas del Este quedan muy lejos de aquí.


    Abby contempló cómo su figura se alejaba, seguramente en pos del magnífico caballo blanco del que rara vez se separaba, y luego fingió que entraba en la oficina del sheriff para quedarse. Los muebles eran austeros. Un escritorio, una enorme estufa de suelo a techo, tres sillas de madera y dos celdas que, por suerte, no tenían ningún inquilino dentro.


    Sacó el móvil y tecleó un rápido mensaje a Lindsey.


    [image: ]


    En lugar de meter el móvil de nuevo en el bolsito donde tenía el valioso dinero que la hacía independiente en aquel lugar extraño, lo guardó en un bolsillo camuflado que había cosido en la falda del vestido para tal fin. Luego dejó una rápida nota al sheriff en la que solicitaba que tuviera la bondad de cuidar de sus pertenencias cuando estas llegaran a la oficina. Inspiró hondo y salió al exterior, lista para enfrentarse al mundo.


    Lo primero que tenía que hacer era dar con alguien que estuviera dispuesto a llevarla al rancho KC o que le alquilara una carreta. Lo había buscado en Google Maps y se tardaba varias horas a pie desde su posición, así que no era un plan viable. Se ajustó un poco el elegante sombrerito con plumas amarillas, a juego con el vestido, para protegerse de los fuertes rayos de sol y echó a andar calle abajo. Era bastante pasado el mediodía, pero no se veía mucha actividad en ese lado del pueblo, así que tomó un estrecho callejón lateral y se dio de bruces con un edificio que, por su aspecto decrépito, parecía estar allí desde antes de la fundación de Cody y del que salía un barullo de voces. Hizo pantalla sobre los ojos con la mano y alzó el cuello para echar un vistazo al letrero en el que se leía «Click Cody Cibersaloon». «¡Vaya!» ¡Un auténtico saloon de los que había oído hablar tantas veces! Y, además, con acceso a Internet. Seguro que encontraría a alguien dispuesto a ayudarla.


    Acercó su mano enguantada a las puertas batientes, lista para entrar, cuando una voz grave la detuvo.


    —Yo que usted no entraría ahí.


    Abby se quedó congelada en el sitio por un momento. Ni siquiera había echado un vistazo a ambos lados de la calle antes de cruzar, así que no sabía que había alguien observándola. Bajó la mano y giró el torso a la derecha para mirar por encima del hombro hacia el lugar de procedencia de la voz.


    Lo primero que vio fue una carreta algo descuidada, con varios sacos dentro, atada a un precioso caballo de pelaje castaño que esperaba con paciencia a que su dueño cargase el último saco. Dicho individuo, con un sombrero Stetson de color pardo calado hasta las orejas, estaba inclinado sobre la carreta y le daba la ancha espalda a Abby, como si nunca se hubiera dirigido a ella. Pero no había nadie más por los alrededores, así que no había lugar a error.


    Se volvió del todo hacia él sin apartase de la puerta del saloon y se aclaró la garganta antes de hablar:


    —Disculpe, ¿se refiere a mí?


    Cuando el aludido se dio la vuelta y se irguió en toda su estatura, a Abby le pareció distinguir a un hombre debajo de todo ese pelo rubio que le cubría el rostro. Un hombre muy alto. A simple vista no parecía peligroso. De hecho, ni siquiera iba armado. Abby habría apostado que trabajaba con animales. O incluso que dormía con ellos, a juzgar por las botas usadas, los pantalones desgastados y el chaleco negro sobre una camisa clara que había conocido tiempos mejores.


    —No es de por aquí.


    Abigail no lo tomó como una pregunta, sino por la crítica que era. Pero no se dejó amilanar y le respondió con el mismo desdén.


    —Permítame que lo felicite por su capacidad de deducción. —Encontró una pequeña satisfacción en la rigidez que adquirió su cuerpo—. Y ahora, si me disculpa, tengo unos asuntos que atender.


    No solía dejarse llevar por arrebatos de mal carácter, pero esa actitud desdeñosa la había puesto de mal humor. No había mostrado ni un mínimo de caballerosidad ni le había preguntado si necesitaba algo. Claro que se había acostumbrado a la amabilidad virtual de Josh y a la del señor Cody y había dado por hecho que todos los hombres del Oeste serían así.


    Iba a abrir la puerta cuando ese majadero la detuvo de nuevo. Se había aproximado más y la joven pudo distinguir unos ojos del color del acero que la atravesaron e hicieron que su corazón diera un vuelco.


    Quizá se había equivocado y sus intenciones fueran galantes...


    —Es un burdel, señora. Será mejor que se mantenga alejada. —La repasó de arriba abajo con esa mirada gris y brillante, como un rayo en la tormenta—. A no ser que sea ese tipo de asuntos los que tiene que resolver.


    Se tocó el ala del sombrero y volvió hacia su carreta.


    Abigail sintió que se ponía roja como la grana.


    —¡Es usted un grosero impresentable! ¡Y es señorita!


    Oyó la puerta del saloon abrirse a su espalda, acompañada de un silbido de admiración algo entrecortado, pero no hizo caso. Las chispas cobalto que desprendían sus ojos tenían un único objetivo.


    Ese mismo objetivo, ajeno a su enfado, se puso a su lado en dos largas zancadas y la aferró de las caderas justo a tiempo para apartarla de la trayectoria de un borracho que salía del bar y que cayó de bruces en el suelo al intentar abrazar el espacio vacío que había dejado Abby. El hombre no trató de levantarse y un tenue ronquido se escapó por debajo del sombrero que le había tapado el rostro al caer.


    Abigail dio un pequeño respingo al escuchar el golpe sordo, pero tampoco fue capaz de reaccionar. Solo era consciente de las palmas anchas y cálidas sobre sus caderas. Y de sus ojos, que a esa escasa distancia parecían aún más tormentosos.


    Tras un último apretón, el hombre la soltó y ella se tambaleó un poco.


    —Ya le he dicho que este no es lugar para damas refinadas. Lo mejor es que se largue por donde ha venido, señora.


    Le dio la espalda una vez más, lo que trajo de nuevo el enfado de Abby.


    —Su falta de cortesía hace que me sea muy difícil darle las gracias.


    Él solo de se encogió de hombros, sin volverse.


    —Quédese con sus gracias. No las necesito.


    ¡Era odioso! Abby escuchó un sonido muy característico y luego vio el humo flotar sobre el sombrero de color pardo. ¡Incluso había encendiendo un cigarrillo en su presencia!


    —¡Oh! Desde luego que no las merece.


    Abigail se dirigió, muy digna, hacia el callejón que había atravesado antes murmurando todos los improperios que se sabía. Más le valía la seguridad de lo conocido y, después de ese desagradable encuentro, quizá no fuera tan mala idea pedir ayuda al sheriff. Cuando entró en el angosto pasadizo, sin embargo, el sonido de unas espuelas hizo que se le erizara el vello de la nuca. Quiso darse la vuelta y salir corriendo hacia el Click Cody y su barbudo vaquero, pero no reaccionó a tiempo. Una mano le cubrió la boca y otra la apretó contra un pecho masculino que despedía un olor desagradable.


    Desconocía la razón, pero la certeza de saber que se había alejado demasiado del hombre con ojos de tormenta le hizo sentir más miedo todavía.

  


  
    CAPÍTULO 6


    —No tuve oportunidad de presentarme en el tren, pero desde que la vi supe que nos íbamos a llevar muy bien. —La voz, nasal y agresiva, sonaba demasiado cerca del oído de Abby—. Natt Straton a su servicio, preciosidad.


    Aunque no se lo hubiera confirmado, Abby habría sabido que se trataba del hombre con aspecto de forajido con el que se había topado esa mañana en el vagón. Le había provocado la misma sensación de repulsión. De terror.


    Intentó deshacerse de los brazos que la retenían. Sin embargo, era mucho más fuerte que ella. La apretó más contra él hasta hacerle daño en las costillas.


    —Tendremos tiempo para jugar después, encanto. De momento, vas a estarte quietecita mientras nos marchamos de aquí.


    Empezó a tirar de ella, y Abigail se debatió con mayor intensidad, el pulso le latía descontrolado y ni siquiera fue consciente de que había dejado caer su bolsito al suelo. Solo pensaba en escapar, desesperada. Pero, cuanta más fuerza hacía, más la arrastraba el delincuente hacia las sombras.


    —Suéltala.


    Esa única palabra, dicha en tono bajo, atravesó el callejón como un disparo.


    El hombre que la había pronunciado, en cambio, no llevaba ningún arma colgando del cinturón. Abby ya lo sabía, y por eso sintió que el alivio de verlo allí se convertía en verdadero pánico a que saliera herido. La alta figura se fue acercando poco a poco a ellos con los brazos en alto y su agresor dejó escapar una risita burlona.


    —¿Qué vas a hacer para detenerme, vaquero? ¿Soplar?


    Abby empezó a temblar cuando sintió que la mano que la mantenía sujeta por la cintura empezaba a retroceder, seguramente en busca de su pistola.


    —No —respondió el hombre de ojos grises con una calma admirable. Luego realizó un movimiento increíblemente rápido con la muñeca derecha y una pequeña pistola apareció de la nada entre sus dedos. Se veía ridícula en una mano tan enorme—. Lo que estoy haciendo es apuntarte con mi Derringer. Tengo un blanco perfecto de tu cabeza.


    Abby gimió de dolor cuando el bandido la sujetó aún más fuerte.


    —Volveré a por ti, encanto.


    El escabroso susurro de esa voz nasal, solo para los oídos de Abby, llegó un segundo antes de que la empujara con violencia contra su rescatador. La pistola detonó, Abigail gritó y lo siguiente que supo fue que se encontraba de rodillas en el suelo, con los brazos del hombre que la había salvado por segunda vez envueltos a su alrededor, protegiéndola.


    —Agárrese a mí. —Ese susurro en su oído fue muy diferente. Cálido, tranquilizador—. No le he dado y solo tengo otra bala. Así que tenemos que salir de aquí.


    Abby echó los brazos alrededor de su cuello sin pensárselo dos veces y se vio alzaba en vilo cuando ese gigante de hombre se puso en pie; su fuerte brazo la mantuvo pegada a su costado izquierdo, mientras que el doble cañón de la pistola sujeta en su mano derecha aún apuntaba al callejón.


    Empezó a caminar hacia atrás con ella a cuestas hasta que tuvieron el Click Cody Cibersaloon de nuevo a la vista.


    Como si su rescatador los hubiera llamado, dos hombres con una complexión muy parecida a la suya salieron de forma precipitada del saloon. Uno a la carrera, el otro con una cojera que imprimía a su rostro un aire de determinación por llegar a su destino como fuera.


    El que venía corriendo casi derrapó al detenerse junto a ellos.


    —¡Joder! Hemos oído un disparo justo cuando por fin habíamos conseguido un ordenador para conectarnos después de tantas semanas, pero no creíamos que habías sido tú. ¿Estás bien, Jo...?


    Antes de que el hombre pudiera terminar la pregunta, Abby se desprendió de los brazos que la sostenían y se lanzó de nuevo al callejón.


    —¡Pero qué demonios!


    Escuchó maldiciones y fuertes pisadas tras ella, pero hizo caso omiso, su mirada puesta en el suelo cubierto de polvo.


    Se vio alzada en vilo y una voz furiosa que ya se había hecho familiar empezó a recriminarle con dureza.


    —¡¿Está usted loca?!


    Abby quiso soltarse mientras su malhumorado y poco dispuesto paladín la arrastraba de nuevo a la calle más amplia.


    —¡No lo entiende!


    Quería seguir explicándose, pero él la interrumpió.


    —Lo que entiendo, señora, es que tiene una enorme predisposición a meterse en problemas. Por suerte, yo me desentenderé de ellos en cuanto la deje con el sheriff.


    —¡Pero tengo que recuperar mi bolso!


    Era todo el dinero que poseía. Lo que marcaba la diferencia entre volver a casa o quedarse en la indigencia en pleno Salvaje Oeste. Y sin haber encontrado a Josh.


    Sin embargo, estaba fuera de toda posibilidad soltarse y pronto llegaron al lugar donde los esperaban los otros dos jóvenes, que ya estaban rodeados por un pequeño corrillo de curiosos.


    —Su admirador se llevó su bolso al emprender la huida. ¿Voy a buscarlo y le pido que se lo devuelva? —La dejó en el suelo con un movimiento brusco—. Dudo mucho que quiera ir usted misma y continuar con lo que he interrumpido.


    Abby empezó a temblar, de miedo y de pura rabia.


    —Es un cerdo despreciable.


    El joven que cojeaba se acercó un poco.


    —No seas animal, Josh. ¿No ves que está asustada?


    —Solo quiero asegurarme de que no vuelva a ponerse en peligro. —Fue la respuesta que le dio al joven, con voz dura y los puños apretados.


    Un latigazo cruzó el pecho de Abigail, antes de alzar la mirada y quedar atrapada en esos ojos del color de la plata.


    —¿Josh? ¿Tú eres Josh? —La gravedad de lo que acababa de ocurrir por fin caló en ella y la desbordó. No aguantó más la tensión y comenzó a llorar mientras le golpeaba el pecho—. ¡Era yo quien tenía que rescatarte a ti!

  


  
    CAPÍTULO 7


    Josh no tenía ni la más remota idea de a qué se refería esa sofisticada y excéntrica dama de ciudad pero, en contra de su buen juicio, no dejó pasar la oportunidad que le daba su estallido de lágrimas para rodearla con sus brazos otra vez.


    Cuando sus ojos cobalto se habían posado sobre él delante del saloon, había sentido como si le hubieran asestado un contundente trompazo en la cabeza, que le hizo ver estrellitas que giraban a su alrededor y le revolucionó los latidos del corazón. Era la primera vez que le ocurría algo semejante. Lo normal habría sido que hubiera salido andando en dirección contraria, como hacía siempre que estaba cerca de una mujer que no fuera de su familia, en lugar de dirigirse a ella. Pero al verla allí parada frente al burdel, un impulso protector como nunca antes había experimentado se había adueñado de él. Y daba gracias a cielo por haber hecho caso a su instinto o, de lo contrario, en esos momentos estaría en manos de esa serpiente con espuelas que la había atacado.


    Con un gruñido mal contenido, tiró al suelo ese absurdo sombrerito de plumas que la joven llevaba torcido sobre los lustrosos cabellos negros para que no la molestara cuando la sujetó por la nuca e hizo que se apoyara en su pecho.


    Ella se puso rígida, dispuesta a protestar otra vez.


    —Está bien, tranquilícese, ¿quiere?


    Sabía que estaba siendo aún más zoquete que de costumbre, pero esa mujer removía todo su interior. Estaba preocupado por esa atracción tan imposible como peligrosa que sentía por ella, y a la que no parecía ser capaz de resistirse. No mentía al decir que podría respirar tranquilo cuando la dejara a salvo y lejos de él... si era capaz de soltarla.


    Trazó círculos lentos con el pulgar sobre su delicado cuello y sintió que se relajaba un poco contra su cuerpo. ¿Cómo podía oler tan bien?


    —Déjenme sitio, vamos. —Josh reconoció la voz del sheriff Tillery, que intentaba abrirse paso entre la multitud cada vez más numerosa de fisgones para llegar hasta ellos, y la soltó un poco a regañadientes—. Debí imaginar que se trataba de los hermanos Sheridan. Siempre digo que es mejor que no salgáis del KC —refunfuñó el hombre regordete al llegar a su altura.


    La joven alzó la cabeza y clavó en Josh sus oscuros ojos azules, todavía algo llorosos.


    —Eres tú... Eres tú de verdad.


    Algo cálido brilló en esas profundidades cobalto y lo sacudió de arriba abajo.


    ¿A qué se refería esa mujer? ¿Acaso lo conocía?


    Desde luego, Josh no tenía ni idea de quién era ella.


    —¿Y bien? ¿Qué ha ocurrido? —El sheriff se impacientó—. ¿Señora?


    Aquello rompió el contacto visual y Josh no pudo evitar el siguiente comentario:


    —Es señorita, me parece.


    Vio cómo se enfurecía de nuevo por la mirada asesina que le propinó antes de responder a Tillery, y se alegró de que sus palabras hubieran servido para despejar sus preciosos iris de lágrimas y de temor.


    —Un bandido, un maníaco —enfatizó—, me ha atacado en el callejón y ha robado mi bolso. Tuvo incluso la osadía de decirme su nombre, Natt Straton. Tienen que ir tras él, sheriff.


    —¿Está usted herida?


    —Pues... lo cierto es que no. El señor Josh Sheridan me salvó justo a tiempo. —Josh habría jurado que se ruborizaba al pronunciar su nombre—. Pero, como le decía, ese malhechor tiene mi bolso y...


    —Mire. —La interrumpió Tillery—. Lo más seguro es que ese desgraciado le haya proporcionado un nombre falso y que ya haya cruzado la frontera y esté en Montana.


    —Entonces tendrán que ir tras él enseguida.


    Desde luego, era hermosa e ingenua.


    —Lo lamento, señora, pero si está fuera de nuestra jurisdicción, no hay nada que podamos hacer.


    Ella abrió la boca, atónita.


    —¡Se ha llevado todas mis pertenencias! Mi dinero, mi móvil, el cargador...


    Josh vio cómo detenía su sentida protesta y se llevaba una maño pequeña y enguantada a la falda para palpar entre los pliegues hasta sacar uno de esos cacharros de última generación que aparecían en los folletos que siempre llevaba Everett a casa. Luego cerró sus ojos azules y se llevó el teléfono al pecho con un suspiro de alivio.


    —Estás aquí. Menos mal que tengo un cargador extra en uno de los baúles...


    «¿Le está hablando al móvil?».


    —Escuche —continuó Tillery—, lo mejor será que me acompañe a mi oficina. Allí podrá contarnos con detalle qué ha sucedido, ¿señorita...?


    Josh también aguzó el oído, a la espera de oír su nombre antes de marcharse. Saberlo se le antojaba una suerte de necesidad trascendental.


    —Abigail. Soy la señorita Abigail Reed.


    Lo extraño fue que lo miraba a él en lugar de al sheriff Tillery cuando lo pronunció. Parecía algo cohibida, como si esperase una reacción.


    La respuesta, en cambio, llegó de dos voces estranguladas que se encontraban un poco más atrás.


    —¡¡¿Abby?!!


    Josh giró en redondo para ver a sus hermanos con el semblante pálido, como si hubieran visto un fantasma.


    Giró de nuevo la cabeza hacia el otro lado, sin entender nada.


    La señorita Abigail Reed los miraba a los tres con una sonrisa radiante.


    —Josh, ¿les has hablado a tus hermanos de mí?


    —¿Pero qué coñ...?


    Everett, tan musculado como Josh por entrenar a caballos salvajes durante años, le arreó una palmada entre los omóplatos que habría partido en dos a un hombre menos pesado. A él solo le cortó la respiración.


    —¡Vaya que si nos ha hablado de ti! Es como si te conociéramos, ¿verdad, Harry?


    Mientras se recuperaba, Josh se fijó en que la expresión de Harry al asentir era tan embobada como la de Everett, y un mal presentimiento empezó a redoblar en su cabeza.


    Iba a comenzar a clamar a los cuatro vientos qué demonios estaba pasando cuando Harry se tropezó al echar a andar y se inclinó para ayudarlo de forma automática. Enseguida sospechó que el tropezón era intencionado cuando Harry lo agarró del chaleco para mantenerlo pegado a él.


    —No digas nada, Josh, por favor. Te lo explicaremos todo muy pronto.


    Su hermano acababa de detenerlo de una manera tan eficaz como la de Everett.


    No podía negarle nada a Harry.


    Frunció un ceño feroz, pero se mantuvo callado, a la espera de descubrir en qué nuevo embrollo se habían metido esos dos.


    —¡Muy bien, ya basta! ¡Se acabó el espectáculo! —El sheriff había terminado de perder la paciencia—. Que todo el mundo vuelva a meterse en sus asuntos. Usted vendrá conmigo, señorita Reed.


    Everett se adelantó de nuevo.


    —Nosotros los acompañaremos y llevaremos a la señorita Reed en la carreta, ¿no es así, Josh?


    Tanto Harry como él le dirigieron miradas de cachorrillos implorantes.


    «Esto no pinta bien. Pero que nada bien», se lamentó mientras intentaba sofocar la chispa de excitación que se había encendido en su interior al saber que pasaría un poco más de tiempo con ella.


    Asintió una vez con ademán brusco, y la preciosa sonrisa de agradecimiento que Abigail Reed les dedicó volvió a provocar estrellitas que danzaron a su alrededor. Tillery se rascó los cabellos ralos por debajo del sombrero un momento.


    —De acuerdo. Ya sabéis dónde es, así que moveos.


    Se dirigió al caballo que había dejado atado en la tienda de comestibles y se puso en marcha sin mirar atrás.


    —Es por aquí, señorita.


    Everett le ofreció el brazo con un ridículo floreo que hizo chirriar los dientes de Josh. Ella lo aceptó con un gracioso movimiento natural. Era la elegancia personificada.


    —Eres muy amable, pero puedes llamarme Abigail. O Abby. —También los abarcó a Harry y él con la mirada y las mejillas arreboladas otra vez—. Quiero decir, todos podéis hacerlo.


    Harry extendió la mano con rapidez.


    —Harry Sheridan. Es un auténtico placer conocerte, Abby.


    —Bueno, como habrás imaginado, yo soy Everett. El más guapo de los tres.


    Josh puso los ojos en blanco y se giró hacia la carreta sin dedicarle ni una palabra a Abigail.


    —Acabemos de una vez por todas con esto, demonios —gruñó, antes de sentarse en el pescante y encenderse otro cigarrillo.


    Hizo caso omiso a las expresiones de censura de sus hermanos y a la de sorprendida desilusión de doña Señorita Elegante.


    —Josh es un poco brusco a veces, Abby —oyó murmurar a Harry.


    —Ya lo he notado, sí —fue la remilgada contestación.


    —Cuando eso suceda, solo ignóralo —fue el consejo de su hermano, lo que provocó un nuevo resoplido en Josh.


    Al llegar a la altura de la carreta, Abigail emitió un delicado carraspeo y los miró con fijeza. Los tres le devolvieron la mirada en silencio.


    —¿Alguno de vosotros sería tan amable de ayudarme a subir?


    Harry y Everett casi se chocaron entre sí para ser los primeros en cumplir con su petición.


    Josh exhaló el humo del tabaco y comenzó a contar mentalmente hasta diez, pero solo logró llegar al dos. Tiró el cigarrillo al suelo y, con una maldición, sacó medio cuerpo de la carreta y agarró a Abigail de la cintura para alzarla y sentarla junto a él sin tantas contemplaciones.


    Escuchó su pequeño chillido con algo parecido a la satisfacción.


    —He pedido que me ayudarais a subir, no que me echaras dentro como un fardo.


    —Estás donde querías, ¿no?


    La vio entrecerrar los ojos.


    —Ya no estoy tan segura.


    —Disculpad.


    Harry también había trepado con cierta dificultad al pescante e intentaba sentarse al otro lado de Abigail, pero el hueco era muy pequeño porque ella había puesto mucha distancia con Josh.


    —¡Oh, claro! Lo siento.


    La joven se sujetó la falda amarilla y se fue acercando cada vez más, arrastrando el trasero sobre el asiento, hasta que Josh volvió a notar su maravilloso olor y sus cuerpos entraron en contacto desde el muslo hasta la cadera. Abigail se estremeció, y saber que ella estaba tan afectada como él hizo que le hormiguease hasta la punta de los dedos. Aturdido, cogió las riendas de golpe y las apretó con mucha más fuerza de la habitual.


    —¡Everett! O subes ya a la parte de atrás o te quedas aquí.


    —Ya voy. Solo quería devolverle esto a Abby.


    Durante su intercambio, el muy zalamero había ido a por el dichoso sombrerito de plumas que se había quedado olvidado en el suelo desde hacía un buen rato. Le dio un par de golpes contra sus pantalones para sacudirle el polvo, con escaso éxito, y se lo tendió a Abigail con un guiño al que ella respondió con un efusivo gracias a la par que estiraba el brazo para recuperar la maltrecha prenda. Después le dirigió una altiva mirada de reojo a él.


    Josh simplemente chasqueó las riendas y Nelly se puso en marcha con el brío de siempre. Si toda su atención no hubiese estado dirigida a la mujer que tenía al lado, se habría echado a reír por el grito ultrajado de Everett, que tuvo que correr y dar un buen salto para subirse a la carreta.


    —¿Qué tal el viaje desde Nueva York, Abby? —Le llegó la voz de Harry por el lado derecho.


    «¡Nueva York!».


    Josh había sabido que era una joven refinada en cuanto vio su delicada silueta que contrastaba contra el cochambroso Click Cody como un cisne ante una ciénaga. Pero era una auténtica dama del Este. Una de las de verdad. Cada vez se sentía más curioso y más inquieto acerca de lo que escondían sus hermanos.


    —Ha resultado muy agradable, gracias... Hasta este lamentable incidente, claro. —Tenía el blanco y largo cuello girado hacia su hermano, y la imagen de un bello cisne cobró aún más intensidad—. Bueno, tal y como le escribí a tu hermano antes de partir y durante el trayecto, vine acompañada del señor William Frederick Cody, que se portó de una forma muy gentil conmigo.


    Josh dejó de escuchar por un momento la réplica de Harry. ¿A quién había escrito la señorita Abigail Reed? A él no, desde luego. No había visto ninguna carta en el rancho. Pero sí que parecía referirse a él, ¿por qué? «¡Joder!». Demasiadas preguntas y tenía que aguantar sin conocer la respuesta.


    Llegaron a la oficina del sheriff y dio un suave tirón a Nelly para que se detuviera. Luego bajó de un salto, pero, cuando iba a tender los brazos hacia Abigail, Tillery salió de la oficina como una tromba.


    —¡Conque aquí tenemos a la señorita Abigail Reed, ¿eh?! Propietaria de tres enormes baúles que colapsan mi lugar de trabajo... —Llevaba un móvil en la mano, y lo agitaba en el aire—. Acabo de ver el mensaje de Buffalo Bill. No tenía ni idea de que usted era la prometida de Josh Sheridan.


    —¡¡¡¿Qué?!!!


    Esta vez no hubo nadie que pudiera contener su rugido.

  


  
    CAPÍTULO 8


    Josh tenía la respiración agitada y los nudillos blancos de tanto apretar el borde de la carreta. Todo se había quedado estático tras las palabras del sheriff Tillery, ni siquiera Nelly sacudía las orejas castañas. Alzó la vista y se encontró con los ojos cobalto de una señorita Abigail Reed sonrojada hasta las raíces del cabello.


    —No... —La vio tragar saliva—. Bueno, no creo que se pueda hacer una afirmación tan categórica sobre mi futuro estado civil hasta no contar con la opinión de la otra parte interesada... —Vaciló un momento más, pero enseguida cuadró los hombros y lanzó a Tillery una de sus miradas de dama altiva—. Lo cual me recuerda que es un tema muy personal que no debe airearse tan a la ligera. Lo encuentro de pésimo gusto, sheriff. Francamente, no me lo esperaba de un hombre dedicado a velar por los ciudadanos y a mostrarles consideración.


    El hombrecillo pareció encogerse, lo había pillado con la guardia baja y, si Josh no estuviera tan concentrado en intentar evitar matar a alguien, incluso habría sentido pena por él.


    —De acuerdo, entonces sacad esos baúles del demonio de mi oficina, cargadlos en la carreta e id a discutir vuestros asuntos privados al rancho con viento fresco —resopló Tillery, ofendido de verdad.


    Abigail se adelantó antes de que el propio Josh pudiera protestar.


    —¡¿Qué?! ¿Y qué hay del bandido que se llevó mi dinero?


    —Dudo que vuelva por aquí. Cody es un pueblo bastante tranquilo. —Le dirigió una mirada incendiaria—. O lo era hasta que usted llegó. Nos basta y nos sobra con nuestra ración de duelos por usar Internet.


    Ella no se dio por vencida.


    —Quizá yo podría hacer un retrato de él con Paint y enviárselo para que lo pongan en ese tablón.


    Su dedo apuntó al lado izquierdo de la pared de la oficina del sheriff, la que no tenía ventana. Allí estaban colgadas las hojas con los rostros de toda clase de forajidos, salteadores y maleantes que vagaban fuera de la ley, con las puntas amarilleadas por el paso del tiempo.


    —¿Acaso está usted sorda, señora? Ya le he dicho que no va a recuperar su maldito dinero. No me haga repetírselo.


    A Josh no le gustó ni un pelo la actitud amenazante de Tillery con Abigail Reed.


    —La señorita lo ha entendido perfectamente, sheriff. —Su voz profunda retumbó en medio de la calle—. Y está en su derecho a reclamar que se haga justicia.


    Se perdió el brillo agradecido en los ojos de Abigail porque estaba ocupado en fruncir el ceño hacia Tillery. El sheriff se encogió perezosamente de hombros, aunque su tono se suavizó de forma considerable.


    —Como quiera. Y ahora, que alguno de los chicos Sheridan venga a por los baúles.


    —En cuanto a eso... ¿Hay por aquí cerca algún hotel que acepte pago móvil? —Fue la extraña pregunta que formuló la joven.


    —¿Cómo dice?


    —Pues, aunque tenía serias dudas sobre dónde alojarme, he decidido que lo mejor será que me instale en un hotel, al menos por esta noche. Y quisiera saber si conocen algún establecimiento que acepte pagos a través del teléfono móvil, ya que no dispongo de nada en efectivo.


    El sheriff se echó a reír y Abigail empezó a quedarse blanca a momentos.


    —Aquí hay gente que apenas sabe lo que es un móvil, ¿y usted pretende que... lo acepten como pago...?


    Tillery se tuvo que sujetar el estómago a causa de las carcajadas y Josh pudo reprimir a duras penas las ganas de darle un puñetazo.


    —Pero, entonces... —continuó Abigail con voz temblorosa—. ¿Aunque acudiera a la estación de tren tampoco disponen de un punto de venta con un lector adaptado para poder comprar un billete a Nueva York con mi teléfono?


    El sheriff estaba demasiado ocupado con un nuevo ataque de risa como para contestar, así que los preocupados y preciosos ojos de Abigail recayeron sobre Josh, que sintió un extraño malestar al negar con la cabeza.


    Abigail se incorporó a medias en el asiento.


    —¿Y qué hay del señor Cody? ¿Está todavía por aquí?


    Tillery se limpió las lágrimas de los carrillos hinchados.


    —Ese viejo búfalo no tiene inconveniente en hablar de sus problemas maritales. Ha tenido que marcharse a Nebraska junto a su esposa, Louisa. ¡Ah! Esa Lulu es una gran mujer, ¡pero qué carácter!


    Abigail se sentó de golpe y escondió la cara entre las manos.


    —Dios mío, ¿qué voy a hacer ahora?


    Harry le pasó un brazo por los hombros.


    —No te preocupes, Abby. Puedes quedarte con nosotros en el KC tanto como desees, ¿verdad Josh?


    «Esa sería una pésima idea», fue lo primero que se le vino a la mente. La mirada suplicante de su hermano y, sobre todo, la figura diminuta y temblorosa que se encontraba a su lado hicieron que contuviera un juramento y entrara en la oficina del sheriff a por los condenados baúles.


    Rancho KC


    Un rato después...
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    Abby suspiró, mordisqueó una de las galletas que le había ofrecido Harry con un poco de leche a modo de cena, y miró el mensaje sin enviar. Luego pulsó la tecla de borrar. No tenía sentido preocupar a Lindsey. Se encontraba bien, al menos físicamente, y su amiga no podía hacer nada para ayudarla. No tenía dinero propio para enviárselo y, si se lo pedía a los señores Smith, descubrirían lo que había hecho y todo sería mucho peor.


    —Vamos, Abby. Te has metido en este lío tú sola y sola saldrás de él. Puedes hacerlo.


    Se dio ánimos en voz baja, sin quitar ojo a la puerta cerrada del rancho, a la espera de que se abriera de un momento a otro. Fuera, en el porche, se encontraban los tres hermanos Sheridan. Habían salido después de invitarla a acomodarse y de meter sus cosas en el rancho.


    Bueno, en realidad había sido Josh el que había organizado lo que todos tenían que hacer con un ceño aterrador.


    Todavía le costaba creer que ese hombre fuera su tierno caballero del Oeste. No habían intercambiado ni un gesto de complicidad, ni una sola palabra sobre sus largos meses de chat, como si no hubieran existido, y eso le producía un dolorcito en el pecho y picazón en los ojos. Por otro lado, la había rescatado de una forma muy heroica, incluso poniendo su vida en riesgo, y la había defendido ante el sheriff Tillery. Eso sin contar las extrañas sensaciones que se apoderaban de ella cuando sus miradas se cruzaban o sus cuerpos se tocaban. Todo era muy confuso.


    Se meció un poco en la mecedora sobre la que se había sentado y paseó la vista por la estancia que hacía de comedor y cocina sin fijarse en nada en particular. Paredes y techo de troncos. Chimenea apagada al fondo. Armario y cocina en un lado. Mesa cuadrada con seis sillas de madera rústicas en el otro. Una piel en el suelo que hacía de alfombra. Un perchero. Y una mesita junto a una de las ventanas con un jarrón que en otro tiempo debió de tener flores. Podía ser que el router estuviera camuflado en algún sitio o en otra de las estancias, pero no se había atrevido a preguntarles si tenían clave de wifi. Al fin y al cabo, no tenía que preocuparse por los datos.


    Enseguida empezó a prestar más atención a los detalles. Al encanto rústico que se desprendía de cada mueble hecho a mano y de la apacible y estimulante compañía de la naturaleza que la rodeaba durante kilómetros y kilómetros más allá de esos muros.


    Estaba en el Salvaje Oeste. Había viajado durante semanas enteras desafiando a su familia y amigos, a las convenciones sociales e incluso al propio destino por llegar allí. Aunque su comienzo no hubiera sido el que Abby hubiera preferido, no iba a rendirse. Lo más acuciante era conseguir dinero para volver a ser dueña de sus decisiones. Tanto si se quedaba en Wyoming como si volvía a Nueva York, quería que fuera porque lo había elegido por sí misma, no porque alguien hubiera pensado por ella una vez más. Quería saber cómo era sentir que su vida no dependía de nadie más... e intentar disfrutar de la aventura que había ido a buscar.


    Suspiró con suavidad. Seguro que algo se le ocurriría. Mientras tanto, tecleó un mensaje rápido a sus padres y luego a Lindsey.
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    No podía decirle que la hermana de Josh, Kelly, y los gemelos no estaban en el rancho, aunque su ausencia era evidente. Esperaba poder hablar con él a solas en algún momento y preguntarle por ellos, entre un millón de cuestiones más. En realidad, era muy afortunada por contar con su ayuda y con la de Harry y Everett, y era innegable que las circunstancias no habían sido las más propicias para su primer encuentro en la vida real. Quizá lo mejor sería que intentara empezar desde cero con Josh...


    «Diantres». El móvil zumbó y el símbolo que indicaba el estado de la batería se volvió rojo. Le quedaba un tres por ciento, pero Abby no sabía en qué habitación habían dejado los hermanos Sheridan sus baúles con el cargador dentro, así que se resignó a que se apagara.


    Mientras tanto, en el porche...


    Josh se pasó la mano por los ojos y se apretó el puente de la nariz, como si así pudiera asimilar mejor semejante información.


    —¿Me estáis diciendo que cada martes desde hace meses os hacéis pasar por mí en una página de citas de Internet?


    Su voz era muy baja, y por eso sus hermanos se sentían más inquietos. Tenían la cabeza gacha y se miraban las botas, como cuando eran unos renacuajos y sabían que se habían portado mal.


    —¿Con cuántas mujeres habéis hablado?


    Everett levantó el pescuezo y lo volvió a bajar, no sin que antes Josh detectara su expresión de culpabilidad.


    —¿Con cuántas? —repitió con una lentitud letal.


    —Puede que hayan sido unas... cinco o... ¿tal vez diez? —Everett alzó los brazos enseguida—. Pero Abby siempre ha sido nuestra favorita, ¿verdad, Harry? Es perfecta para ti y...


    —Cierra el pico, Everett. —Josh sentía la ira bullendo en su interior. «¿Abigail, perfecta?». A él, desde luego, se lo parecía. Tanto que lo asustaba.—. ¿Tengo que preocuparme por que alguna otra dama del Este decida venir a visitarme por sorpresa?


    El inesperado pensamiento de que muy pocas mujeres tendrían las agallas para hacer lo mismo que había hecho la señorita Abigail Reed cruzó como un relámpago por su mente.


    —Bueno, en realidad no ha sido por sorpresa. Ya escuchaste a Abby en la carreta. Nos escribió avisando de su llegada, solo que nosotros estuvimos perdidos en ese cañón infernal tras los caballos durante semanas y no pudimos conectarnos a Internet. Si hubiéramos vuelto cuando te lo dije, no... —El instinto de supervivencia de Everett funcionó porque se calló sin terminar la frase.


    —Mañana mismo iremos al Click Cody, nos despediremos de las otras damas y cerraremos tu perfil —intervino Harry.


    En ese momento, a Josh le quedó muy clara esa extraña obsesión de sus hermanos por ir al cochambroso cibersaloon.


    —Más os vale, si le tenéis aprecio a vuestra cara tal y como está ahora.


    Rebuscó entre la ropa hasta dar con un cigarrillo y dio una larga calada para calmarse un poco.


    —¿Y quién de vosotros dos va a ir a sacar de su error a la señorita Abigail Reed y a enviarla de vuelta a su casa? —preguntó al cabo de un momento.


    Era el curso de acción más lógico.


    —¿Sacarla de su error y enviarla a casa? ¿Por qué íbamos a hacer eso? —se horrorizó Everett—. Te hemos encontrado una esposa preciosa e inteligente, ¡hasta yo me casaría con ella!


    Josh avanzó un paso y Harry se interpuso entre ambos para detener el derramamiento de sangre inminente.


    —Lo que Ev quiere decir es que no podemos enviarla de vuelta a casa. Abby no tiene dinero para pagar el billete, y nosotros tampoco tenemos el suficiente hasta que no empecemos a vender los caballos que estamos entrenando. Así que habrá que esperar.


    Josh dio otra calada, por desgracia sin argumentos para evitar ese desastre.


    —En cuanto a lo de confesarle la verdad, que ha estado chateando con Ev y conmigo en lugar de contigo... Creo que no es un buen momento, Josh. Hoy ha tenido un día muy difícil y sería muy duro e incómodo para ella descubrir que la hemos engañado. No se lo merece.


    Expulsó el humo de golpe.


    —¿Acaso piensas que voy a fingir que la he cortejado por Internet? —A pesar de su fuerte carácter, se estaba tomando el asunto bastante bien, pero había unos límites para todo—. Porque no lo haré.


    —No tendrías por qué mentirle. Solo esquiva el tema —prosiguió Everett esta vez—. Abby es una chica muy curiosa, con la que se puede hablar de cualquier asunto. Te preguntará por el rancho o por los caballos. Y te podríamos contar detalles sobre ella para que estés preparado.


    —¡Basta!


    El hecho de que sus hermanos supieran tantas cosas de Abigail Reed consiguió desestabilizarlo mucho más que todo lo que le habían confesado hasta ese momento. No quería que otras personas le dijeran nada sobre la mujer que esperaba dentro del rancho. Sentía la imperiosa necesidad de descubrir cada faceta de Abigail Reed él mismo. Conocer cada expresión que cruzara su rostro, sus gustos y aspiraciones. Incluso sus deseos más profundos, aquellos que no supiera nadie más. Sobre todo, quería conocer esos últimos.


    ¡No! ¡No quería! O, más bien, no podía... ¿Pero qué le pasaba?


    —Solo decimos que la trates bien y que la conozcas antes de rechazarla. —Harry lo miraba con intensidad—. ¿Por qué no quieres darte esta oportunidad, Josh?


    «¡Tú lo sabes mejor que nadie, Harry!» estaba desesperado por gritar. «¡¿Cómo puedo permitirme tener algo que te quité a ti?!».


    Josh tiró el cigarrillo al suelo y apretó los puños.


    —No le contaré nada... por el momento. ¡Pero no me presionéis más mientras encuentro la forma de deshacer este jodido entuerto en el que me habéis metido!


    Entró en el rancho dando un portazo, para darse casi de bruces con Abigail Reed.

  


  
    CAPÍTULO 9


    Abby había escuchado las voces masculinas que iban subiendo de volumen fuera del rancho, pero las paredes de troncos eran demasiado gruesas como para distinguir lo que decían, y no se atrevía a abrir la puerta o una de las ventanas. Sería muy humillante si la descubrían fisgoneando. Se conformó con quedarse cerca de la hoja de madera y casi le da un infarto cuando la puerta se abrió con violencia y estuvo a punto de ser estampada contra el perchero.


    —Buenas noches —consiguió decir al hombre barbudo y enfadado que cruzó el umbral.


    Obtuvo un gruñido.


    «Está bien. Sigue adelante con lo que has decidido, Abigail».


    Cogió aire para darse ánimos.


    —Creo que nuestro encuentro no ha empezado con muy buen pie. ¿Qué te parece si lo intentamos de nuevo? —Extendió la mano y se le escapó una sonrisa—. Hola, Josh. Soy Abby.


    Los tormentosos ojos grises de Josh parecieron detenerse sobre su boca y sintió que el corazón se le aceleraba. El ritmo se intensificó cuando sintió la mano fuerte y grande del ranchero sobre la suya.


    Luego un tirón que casi la hizo trastabillar.


    —Ven. Te enseñaré el cuarto en el que te vas a quedar esta noche.


    Abby no tenía guantes y el calor de la mano de Josh se traspasaba a la suya mientras la conducía hacia un pasillo lateral. Pero estaba demasiado ocupada digiriendo lo que acababa de suceder como para notarlo.


    —¿Y ya está? ¿No vas a responder a lo que te he dicho?


    Intentó frenarlo y tironeó de esa mano que la sujetaba, pero la ignoró por completo.


    —¡Josh, para!


    Por fin se detuvo y se giró sin soltarla.


    —Es absurdo devolverte el saludo cuando ya nos hemos visto antes.


    Y así se iba al traste su intento de arreglar las cosas.


    —¿Cómo puedes ser tan desagradable?


    «En persona» se abstuvo de añadir. Aunque quedaba bastante implícito.


    —Es mi casa. Puedo ser todo lo desagradable que quiera, señorita Reed.


    Quiso soltarse y marchase lejos de él, enfadada para variar. Pero se vio empujada contra la pared y con el rostro de Josh muy cerca del suyo.


    —¿Qué es lo que te dijo ese cabrón?


    —¿Qué?


    Abigail parpadeó, confundida.


    —El ladrón de las espuelas. Te susurró algo antes de huir, vi tu expresión. ¿Qué fue lo que te dijo?


    Abby se estremeció al recordar las manos violentas de ese hombre sobre ella. Su amenaza. Negó con la cabeza, como si intentara borrar la imagen, pero Josh debió de suponer que no quería responder. Le sujetó la cara entre sus grandes manos con una suavidad que no parecía proceder de él.


    —Dímelo, por favor.


    Abigail se perdió en sus ojos grises y contestó muy bajito.


    —Sus palabras fueron «volveré a por ti, encanto».


    Josh apoyo los puños apretados contra la pared, a ambos lados de su cabeza, y se inclinó todavía más sobre ella. A Abby le pareció que aspiraba en el delicado hueco entre el hombro y el cuello, como si no pudiera resistirse a capturar su esencia.


    —Que se atreva a intentarlo.


    Se enderezó y abrió una puerta a su espalda que Abby ni siquiera se había fijado en que estaba ahí antes.


    —Esta era la habitación de mi hermana. Los baúles ya están dentro. Que descanse, señorita Reed.


    Abby sabía que le sería imposible pegar ojo. Y no por todas las emociones que había vivido en un solo día, sino por el último roce de Josh Sheridan sobre su piel.


    Josh se levantó muy temprano, dispuesto como siempre a trabajar de sol a sol con los caballos para mantener el rancho a flote. Se lavó con agua fría e intentó sacudirse el cansancio, puesto que esa noche no había dormido nada pensando en cada palabra que había intercambiado con Abigail y con sus hermanos. Era una locura que esos dos tunantes hubieran decidido buscarle una novia online, y todavía era más increíble que una mujer como la señorita Abigail Reed se hubiera materializado en el polvoriento Wyoming. Sin embargo, no le había quedado otro remedio que ser sincero consigo mismo. Ella no tenía ninguna culpa del engaño que habían llevado a cabo Harry y Everett, y Josh se sentía extrañamente responsable de ella hasta que volviera a Nueva York, así que se había propuesto tratarla sin la brusquedad con la que lo había hecho hasta el momento. O, al menos, lo intentaría. Hacía tanto tiempo que no se relacionaba con mujeres (y con una dama, nunca, en realidad), que no estaba seguro de cómo empezar a hacerlo. Por otro lado, Abigail tampoco era responsable de la atracción arrolladora que despertaba en él, así que dependía de Josh mantener dicha atracción a raya. Era un hombre adulto, no podía ser tan difícil, ¿verdad?


    Terminó de vestirse y, al salir al pasillo, lo sorprendió el ruido de voces que llegaba desde el salón, junto con un intenso aroma a café y bacon frito que le hizo la boca agua.


    Encaminó sus pasos en esa dirección y se encontró a Abigail Reed cómodamente sentada frente a una taza que desprendía un humo tenue e invitador, con Harry a un lado y Everett al otro, también sentados e inclinados cerca de ella. Muy cerca. Tanto, de hecho, que Josh juraría que los brazos de sus hermanos rozaban las mangas del sofisticado vestido verde que se había puesto esa mañana, y cuyo color contrastaba de manera preciosa con su pelo negro.


    Estaban absortos en algo que Abigail les mostraba en la pantalla de su teléfono de última generación.


    Ella fue la primera en sentir su presencia y alzó la cabeza, con los ojos azules chispeantes.


    —¡Buenos días, Josh!


    Si volvía a mirarlo o a sonreírle así, acabaría con él y con su contención.


    —¿En qué andáis metidos? —dijo con más sequedad de la que pretendía—. Hay mucho que hacer en el rancho.


    Las chispas se apagaron un poco y la sonrisa se esfumó. Y él se sintió como algo que reptaba.


    —¡Josh! Tienes que ver esto.


    Un alegre Everett le hizo señas con la mano para que se acercara y Josh no desaprovechó la excusa perfecta para aproximarse a ella.


    Los rodeó en unos cuantos pasos y, de manera inconsciente, apoyó las manos en el respaldo del asiento de Abigail, rozando sus hombros en el proceso. Notó el respingo que dio y refrenó esas inexplicables ganas que tenía de disfrutar de su fragancia, como había hecho el día anterior.


    —Tenemos que hacernos con un trasto de estos —dijo Everett.


    Josh echó un vistazo distraído, más pendiente de las manos pequeñas y elegantes que sostenían el móvil, pero tuvo que mirar la imagen otra vez.
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    —Ensancho el rancho es el juego más de moda en Nueva York —explicó Harry, también entusiasmado.


    —Tienes que construir tu propio rancho. Y luego, plantar un huerto, comprar y vender animales... —Ev iba enumerando con los dedos a medida que hablaba—. Abby estaba explicándonos las normas.


    Josh se pasó una mano por la barba, sin estar muy seguro de si le estaban gastando una broma. Las reacciones de esos tarugos parecían sinceras.


    —Queréis jugar a un juego en el que se construye un rancho.


    Sus hermanos asintieron con énfasis.


    Él volvió a pasarse la mano por la barba.


    —Vivimos en un maldito rancho.


    Lo contemplaron como si fuera a él al quien le faltara un tornillo.


    —¿Y qué tendrá eso que ver? —se extrañó Everett. Desechó la cuestión con un giro de muñeca y continuó—: Ni siquiera hace falta tener conexión a Internet para jugar. Y eso que siempre digo que deberíamos modernizaros e instalarlo. Y yo jugando al Snake en esa cosa a la que no se la puede llamar ni teléfono...


    Josh no se molestó en contestar y Abby volvió un poco la cabeza hacia él.


    —Me he quedado bastante sorprendida al saber que no teníais Internet. Pero Harry y Everett ya me han explicado lo del Click Cody Cibersaloon.


    Parecía que Abigail esperaba una conversación más larga pero, pese a que todavía no había conseguido decidir cuándo iba contarle la verdad, tampoco quería seguir por esos derroteros.


    —Ya veo que habéis hablado bastante esta mañana.


    Se incorporó y fue hacia la cafetera que estaba sobre la cocina de hierro para servirse una buena taza de café.


    —Ya sé cómo podría volver a Nueva York.


    Josh se quedó paralizado, de espaldas a ella. Esas palabras no le producían el alivio que había supuesto.


    Se giró, apoyó las caderas en el mueble de cocina y cruzó las piernas, intentando aparentar una calma que no sentía. Utilizó la misma expresión que Abigail, por la simple razón de que sonaba como una posibilidad y no como una certeza inmediata.


    —¿Cómo podrías volver?


    Abigail dejó el móvil en la mesa y lo miró.


    —Harry y Everett me han dicho que vuestra hermana Kelly se casó y se fue a vivir a Yellowstone con vuestros hermanos pequeños, y que desde entonces estáis los tres solos.


    —Eso te han dicho —replicó antes de dar un sorbo al café.


    —Sí. Y también que Harry se encarga de cocinar y de las tareas del rancho, mientras que Everett y tú domáis a los caballos.


    —¿A dónde quieres llegar, señorita Reed?


    —Quiero que me contrates.


    Josh estuvo a punto de escupir el siguiente sorbo que había dado.


    —¿Qué?


    Abigail se incorporó y se acercó a él.


    —Te ayudaré. Por un salario razonable, claro. Harry y Everett me han asegurado que os vendrían muy bien un par de manos más, y así yo podría conseguir el dinero para el viaje. —Antes de que Josh pudiera abrir la boca, Abigail siguió—: Ya sé que tengo que esperar unas semanas a que vendáis los caballos para cobrar, pero no me importa. Seré tu ayudante... ¡y lo haré tan bien que no querrás que me vaya!


    Allí estaban de nuevo. Ese brillo en los ojos y esa sonrisa que lo dejaban aturdido, como si le hubieran dado un porrazo en la cabeza.


    Harry carraspeó. Josh ni se había dado cuenta, de lo concentrado que estaba en Abigail, pero su hermano ya estaba en la puerta; dispuesto a salir con Everett a la zaga.


    —Bueno, nosotros nos vamos a Cody. Tenemos que resolver un par de cosas, ya sabes. —Le dirigió una mirada significaba—. Oh, y también nos pasaremos por la oficina del sheriff Tillery para ver si han recibido tu dibujo en el móvil, Abby. Josh, pídele que te lo enseñe.


    —Eres una artista, Abby, ¡una artista! —exclamó Everett antes de salir dando un portazo.


    Esas dos sabandijas habían escurrido el bulto con suma maestría.


    Abigail también estaba mirando hacia la puerta con una sonrisa cariñosa. Luego se puso seria de golpe.


    —He hecho un retrato del bandido de ayer, tal y como le dije al sheriff. —Fue hacia la mesa a por el móvil y lo giró hacia Josh—. ¿Qué te parece?


    [image: ]


    —Lo de «vivo o muerto» me parecía algo excesivo.


    —Eso es porque procedes del civilizado Este —repuso Josh, sin apartar la vista del dibujo. Lo cierto era que, contra todo pronóstico, se daba un aire al Straton de carne y hueso.


    —Lo dices como si fuera algo malo —se quejó la joven.


    —Claro que no —negó con suavidad—. La realidad es que me deslumbras, Abigail, con tus trajes elegantes, tus modales de clase alta, tu móvil de última generación y tu absoluta inocencia. ¿Crees que a una dama como tú le será fácil trabajar en un rancho?


    Se estaba dirigiendo a Abigail pero, sobre todo, se lo decía a sí mismo para aplastar cualquier ilusión descabellada de acercarse más a ella. Para no fantasear sobre la demoledora idea de disponer de más tiempo a su lado. Para evitar besarla en ese mismo instante.


    ¿Por qué demonios se le habría ocurrido a Harry poner una tentación semejante delante de sus narices?


    —Voy a demostrarte que sí puedo hacerlo. —Abigail lo sacó de ese torbellino de pensamientos con su potente afirmación y los labios tirantes y decididos. Lo sabía porque no había podido dejar de mirarlos—. Espera aquí.


    Josh parpadeó, sin entender la petición.


    —¿Por qué?


    —Tú solo dame un momento y verás.


    Se agarró las faldas del vestido verde y salió disparada en dirección a su cuarto.


    Quiso ir tras ella, pero fue muy rápida y cerró de un portazo. Josh se quedó dando vueltas como un animal enjaulado delante de la habitación. ¿Qué se proponía esa mujer? ¿Volverlo loco?


    Iba a golpear la puerta cuando esta se abrió.


    Desde luego que se proponía volverlo loco.


    Por ella.


    Apoyó el antebrazo en el marco de madera para sostenerse y recorrió con la vista cada centímetro de la señorita Abigail Reed.


    Los lustrosos cabellos negros estaban recogidos en una coleta alta. La camisa blanca y el chaleco de cuero con flecos se adaptaban a la perfección a sus curvas suaves y femeninas. Los pantalones, en cambio, debían de ser varias tallas mayores que la suya porque, en lugar de encajar en su cintura, le rodeaban las caderas sujetos por un cinturón y caían holgados por sus deliciosas piernas hasta arrastrar bastantes centímetros por el suelo.


    Abigail también pareció sorprendida de verlo tan cerca y un bonito rubor cubrió sus mejillas.


    —Impresionante —musitó Josh.


    Ella acusó el comentario tal y como esperaba el ranchero, como si no la tomara en serio, sin ver la verdad de sus palabras. El aspecto de Abigail era impresionante. Toda ella lo era.


    Le dedicó su mirada altiva.


    —Compré esta ropa por Amazon junto con una armónica y un par de cosas más antes del viaje y no tuve tiempo de probármela. Iba a por unas tijeras para cortar un poco el bajo de los pantalones. Pero ya no me veo como una señorita del Este demasiado sofisticada y fuera de lugar, ¿verdad? —Se agarró las perneras y dejó a la vista unos pies pequeños y de dedos perfectos que aceleraron el pulso ya revolucionado de Josh—. Si me disculpas.


    Intentó pasar por su lado.


    —Estás descalza.


    La cogió en brazos, ignorando sus protestas. Sin poder dejar de pensar en lo mucho que desearía ser la tela que la rodeaba y le acariciaba las piernas hasta pegarse íntimamente entre sus muslos...


    Soltó un gemido bastante audible y la dejó sobre la mesa del salón. Luego rebuscó en uno de los cajones del armario hasta dar con las tijeras y también las dejó en la mesa, demasiado consciente de que estaban los dos solos.


    La situación se le estaba escapando de las manos; él, que se enorgullecía de tener siempre las emociones bajo control.


    —¿Dónde están tus botas y tus calcetines? —preguntó sin mirarla.


    —En el cuarto. Junto a la cama.


    Tardó segundos en ir a buscarlos y ponerlos también a los pies de Abigail.


    —Cálzate para que no te resfríes. Yo estaré en el corral con los caballos. —No pudo resistir la tentación de volverse a mirarla, y acarició su rostro con los ojos, de la misma manera que deseaba hacerlo con sus manos—. Quizá encuentres algo que puedas hacer aquí dentro. Nos vemos en un rato, alteza.


    Agarró el sombrero y salió del rancho como una tromba, con la sangre clamando por una dama del Este demasiado sofisticada, demasiado fuera de lugar... y demasiado hermosa.


    «¡¿Alteza?!». Abby cortó la tela de cualquier manera, lo suficiente para poder ponerse los calcetines y calzarse las botas sin sentirse incómoda, y fue en busca de Josh, con ganas de atizarle con algo contundente en plena nuca. Y también con ganas de descifrar esa última mirada que le había producido una extraña sensación en el vientre. Como un agradable cosquilleo.


    Él no parecía creerla capaz de manejarse en el rancho, pero le diría cuatro cosas bien dichas. Había encontrado la solución para volver a tener las riendas de su futuro y no se iba a dejar intimidar.


    Bajó las escaleras del porche y rodeó el lateral izquierdo de la casa para acercarse con paso deicidio al corral que había visto el día anterior. Era una construcción circular, anexa a los establos y también de troncos gruesos que se elevaban en horizontal hasta aproximadamente un metro y medio.


    Abby escuchó un relincho y vio una polvareda procedente del corral que se elevaba hacia el cielo despejado. El polvo enseguida empezó a disiparse y dejó al descubierto la figura de un caballo oscuro con las patas alzadas, muy nervioso, y la de un hombre tirado en el suelo.


    —¡¡Josh!! —gritó, antes de echar a correr.


    Todo se había borrado de su mente excepto la desesperada necesidad de saber que Josh estaba bien. Se coló como pudo entre dos troncos y se arrodilló a su lado. Le apartó con delicadeza el pelo rubio de la cara y le acarició la frente.


    —Josh —lo llamó bajito—. Josh, dime algo.


    Él entreabrió los ojos, con una mueca de dolor.


    —Joder, Abigail. Sal de aquí.


    El pecho de Abby se contrajo por su brusquedad.


    —Claro que me voy, ahora que ya he comprobado que sigues tan desagradable como siempre.


    Se iba a levantar, pero Josh la sujetó de la muñeca.


    —Ese caballo todavía no está domado, no quiero que te haga daño. —Cosa curiosa, el pecho de Abby volvió a expandirse—. Sal despacio por el extremo más alejado de él, ¿de acuerdo?


    Justo en ese momento, el magnífico animal dio una poderosa coz a los troncos que hizo que vibrase todo el cercado y que Abby se encogiera.


    —Saldremos juntos —dijo, después de tragar saliva.


    Josh emitió un gruñido bastante aterrador e intentó incorporarse.


    —De una forma u otra, vas a acabar conmigo.


    Abigail no entendió bien el comentario, pero no desperdició la oportunidad de tomarlo como una aceptación, así que le rodeó la cintura con el brazo para que apoyara parte del peso en ella y se escurrieron de nuevo entre dos troncos.


    Una vez fuera de peligro, se quedaron sentados en el suelo, con la espalda pegada a la valla.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Estaba distraído y ese cimarrón me ha dado un buen revolcón.


    —Distraído... ¿con qué?


    Josh le dirigió una mirada tan intensa y elocuente que Abby no dudó de que se refería a ella y se ruborizó.


    —Oh...


    Giró el cuello en todas direcciones para aliviar el momento de tensión y vio a muchos más caballos de pelaje pardo pastando apaciblemente en una hondonada cercana.


    —¿Esos de ahí no necesitan estar dentro del establo?


    —Son las yeguas y potrillos de la manada que capturamos en un cañón ciego en la cordillera Absaroka hace unas semanas. Ese —explicó, señalando con el pulgar hacia atrás al caballo que lo había tirado— es el único macho adulto. La yegua que dirige al resto del grupo no se marchará estando él aquí, así que las demás tampoco.


    —Vaya, así que no pueden moverse a ningún lado si no es con él. Qué poco beneficioso para las yeguas. Y qué familiar...


    Josh encogió sus anchos hombros e hizo una mueca de dolor.


    Abigail se abalanzó sobre él.


    —¿Es la cicatriz? No te habrás vuelto a herir en el hombro, ¿verdad?


    Los ojos de Josh se agrandaron de la sorpresa; Abby no sabía si por esa alusión directa a todas las cosas íntimas que conocía de él por Western Darling o al hecho de que estuviera tironeando con fuerza del cuello de su camisa para asomarse a ver el alcance de los daños.


    —¿Te ha dado la coz en el mismo lugar?


    —Cerca. Pero no hay nada roto —respondió con una curiosa ronquera en la voz.


    —Déjame ver, Josh. No seas tozudo.


    —Entonces tendrás que desabotonar la camisa, Abigail. Le tengo un extraño aprecio a respirar —rezongó él.


    Los dedos de Abby se quedaron paralizados y las cosquillas volvieron a su estómago, pero se obligó a sí misma a continuar. Fue pasando los redondos círculos de nácar por el ojal centrándose en cada uno como si le fuera la vida en ello para evitar mirar el pecho masculino que iba quedando al descubierto. Cuando le pareció que había abierto la suficiente tela como para mirar el hombro de Josh sin ahogarlo, se mordió el labio y separó el extremo derecho de la camisa.


    Apareció una extensión de piel tostada y brillante por el sudor, con una cicatriz que rompía con su perfecta simetría de forma abrupta, igual que una de esas agrestes pero hermosas quebradas que había contemplado desde el tren y que partían en dos la dorada tierra del Oeste.


    —Ha sido desde atrás.


    Josh le estaba diciendo algo, pero Abby no conseguía salir de su fascinación.


    —¿Disculpa?


    —La coz. Ha sido desde atrás. No verás nada nuevo aquí delante. —La voz de Josh traslucía un toque de diversión y algo más profundo.


    «No será nuevo para ti» resonó una voz en su cabeza que parecía ávida de conocimiento. En concreto, del increíble espécimen que constituía Joshua Sheridan.


    —Ya... Bueno, sí... —«Por lo que más quieras, Abigail, ¡no tartamudees!»—. Iba a mirarte la espalda a continuación, solo quería asegurarme de que no te habías hecho nada por delante al caer. Está perfecto.


    Le dio un pequeña palmadita en el pectoral desnudo, como si tocar a musculosos rancheros descamisados fuera lo más natural del mundo para ella. ¡Si la viera Lindsey! O su madre, para el caso, nunca había tenido los ojos más abiertos ni se había sentido más despierta que en ese momento. Luego se llevó esa misma mano, que temblaba, a unos mechones que se le habían soltado de la coleta para disimular los nervios mientras cambiaba de posición. Josh se inclinó hacia delante para facilitarle el acceso a su amplia espalda y Abby dejó escapar un gemido al ver los enormes moratones que se estaban empezando a formar justo al lado de la cicatriz que terminaba en su omóplato derecho.


    Volvió a colocar las palmas sobre el cuerpo de Josh, esta vez con muchísima delicadeza, y sintió su estremecimiento.


    —¿Te he hecho daño?


    —No. Es que no me lo esperaba.


    Tenía girado el rostro hacia ella, los tendones del cuello un poco rígidos por la postura, e irradiaba una fuerza indómita que la hacía pensar en el caballo que trotaba dentro del corral, ansioso de libertad.


    —¿Cómo lo ves? ¿Alguna herida abierta?


    Abby todavía tenía las manos sobre él y esta vez fue ella quien dio un respingo.


    —No, ni una. Pero vas a tener una vendimia en tu espalda.


    —¿Una vendimia?


    Quiso volverse un poco más, pero Abby le colocó la camisa y se arrodilló de nuevo enfrente de él.


    —Así es. —Sonrió, con los ojos chispeantes—. Grandes racimos de uvas de todos los colores. Verdes, morados, incluso púrpuras...


    Josh la aferró de cuello sin previo aviso y la atrajo hacia sí. Abby quedó tendida sobre su pecho, tan cerca que notaba el aliento del hombre en sus labios y casi podía sentir el roce de la barba en su mejilla. Más cerca, cada vez un poco más cerca...


    La madera astillada les cayó encima incluso antes de notar el temblor que los sacudió. Josh la protegió entre sus brazos con rapidez por si el caballo tiraba la valla abajo después de una coz semejante. Pero el corral resistió y escucharon el resoplido frustrado y el golpeteo de los cascos encaminarse hacia otra dirección.


    Lo siguiente que sintió fue su trasero entrar en contacto con el suelo polvoriento cuando Josh la soltó de sopetón. Escuchó un juramento de esos labios que habían estado tan cerca y luego su voz, dura y ronca.


    —Mantente alejada del corral, Abigail. Es peligroso.


    Y, sin esperar ni un segundo más, se fue a por una cuerda para sujetar al caballo salvaje.


    Abby, en cambio, tardó unos minutos en ponerse en pie y volver rancho frotándose ese lugar donde la espalda perdía su nombre. Ya de vuelta en el salón, se sentó en la mecedora y, cuando se serenó un poco, sacó el móvil.
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    Decidió no enviar ese whatsapp tampoco.

  


  
    CAPÍTULO 10


    Abby quería explorar el rancho, pero no sabía cuándo volverían Everett y Harry, y pedírselo a Josh quedaba descartado porque todavía estaba un poco turbada por la escena de hacía un rato en el corral. Entonces se acordó de las yeguas que no podían moverse sin su semental y se enfureció. Ella era libre. Había viajo muchos kilómetros desde el encorsetado Manhattan, y exprimiría esa experiencia tanto como le fuera posible. Exploraría ella sola.


    No tardó mucho en ver el KC al completo. Además del salón-cocina y el cuarto de Kelly, que ella ocupaba, había otras tres habitaciones más. Dos con unas características parecidas a la suya, con una ventana que daba a las montañas, dos camas pequeñas en cada cuarto, un armario y una cómoda, y la otra, mucho más amplia, pensada con toda seguridad para un matrimonio. Supuso que Josh se había quedado con el cuarto de sus padres y el resto de los Sheridan se habían repartido las otras habitaciones. Sonrió al pensar en cómo habría sido un lugar tan bullicioso, con seis hermanos que se adoraban y peleaban a la vez. Como hija única de una familia acomodada, nunca le había faltado nada, pero muchas veces se había preguntado cómo sería tener un hermano o hermana con quien compartir travesuras.


    Salió al exterior y puso gran cuidado en dar un rodeo para dirigirse a los establos sin acercarse al corral. Pasó por delante de un pequeño huerto bastante descuidado y espantó sin querer a unas pocas gallinas que picoteaban aquí y allá, cerca de las hortalizas.


    El establo era una construcción bastante grande, y se adentró en él por la parte de atrás con mucho sigilo. La mayoría de los compartimientos estaban ocupados, pero hubo uno que le llamó la atención en especial. Se acercó a la puerta y una cabeza equina se asomó para saludarla de una manera muy efusiva que encandiló a Abby de inmediato.


    —Eres una preciosidad —susurró, mientras acariciaba el hocico de terciopelo—. Fíjate en todas esas manchitas. ¿De qué raza eres?


    Sacó el móvil y tecleó «caballo con manchas» en Google con rapidez. Pulsó en «Imágenes» y echó un vistazo a varias fotos deslizando el pulgar por la pantalla hasta que dio con una que la convenció por lo mucho que se parecían el caballo de la imagen y el que tenía enfrente. Pinchó en ella.


    —¡Vaya! Aquí dice «appaloosa». Lo cierto es que nunca había visto uno antes, pero supongo que tú debes de serlo. Eres un auténtico encanto y vendré a visitarte siempre que pueda. Aunque tengo el presentimiento de que a Josh no le gustaría, así que será nuestro secreto. —Le acarició el morro y las orejas sedosas un poco más—. Te llamaré Stanley, Stanley, El Appaloosa, ¿qué te parece?


    El caballo relinchó, como si demostrase su conformidad, y Abby rio y le hizo varias fotos para enseñárselas a Lindsey antes de dejar los establos.


    Después se encaminó de nuevo hacia el rancho, bastante más animada. Se pondría manos a la obra con alguna de las tareas por las que la iban a pagar... y de las que no tenía ni la más mínima idea de cómo llevar a cabo.


    Estaba subiendo las escaleras del porche cuando la carreta de los Sheridan apareció en la curva del camino. Harry levantó el sombrero y Everett soltó una de las riendas de forma temeraria para saludarla con una mano mientras gritaba:


    —¡Eh, Abby! ¡Ya estamos de vuelta en casa!


    Y, por muy descabellado que pareciera, al devolverles el saludo, Abigail se sintió en casa.


    Esa misma noche...


    Josh llegó al rancho agotado y con el cuerpo magullado por otros tantos revolcones que le había dado el cimarrón a lo largo del día. Creía que todos esos golpes le habían venido bien para olvidarse de las dulces manos de Abigail, y de la febril sensación de tener sus labios a escasos milímetros de los suyos pero, al cruzar el umbral, se encontró con que Abby todavía llevaba esos ridículos pantalones que quería arrancarle de un tirón, a ser posible sobre una cama. Estaba trajinando en la cocina.


    —¿Dónde están Harry y Everett? —preguntó a bocajarro, sin más preámbulos.


    Abigail dio un bote y casi tira el cuenco que tenía en la mano. Lo miró con su respingona naricilla en alto y Josh se reprendió por disfrutar tanto de aquello.


    —Es de una falta de educación pésima no saludar a una dama cuando se entra en una casa. Incluso si se trata de la propia.


    Josh inclinó la cabeza hacia ella.


    —Alteza. Ya veo que sigue sin poder prescindir de su exquisita educación.


    Abigail empezó a batir con furia lo que había dentro del cuenco. Josh supuso que lamentaba que sus ojos no se encontrasen entre los ingredientes a batir.


    —Se puede ser ranchero y tener modales. Una cosa no excluye a la otra. Respecto a tu pregunta, tus hermanos han ido a asearse un poco para la cena.


    Le dirigió una mirada llena de significado. Josh dobló el cuello, echó una ojeada a su ropa cubierta de polvo, heno y algunas otras cosas del todo inidentificables y resopló.


    —Supongo que este no es el atuendo adecuado para honrar la presencia de una dama en mi mesa, así que yo también iré a cambiarme.


    Pero, justo cuando iba a marcharse, algo le hizo echar otro vistazo más detenido al conjunto que formaban Abigail y los platos que estaba preparando para cenar. Solo había tenido ojos para la mujer que tenía delante, pero la cocina estaba llena de cazos sucios con diversos pegotes y texturas, las cucharas, cuchillos y tenedores no habían corrido mejor suerte, y unos churretones de color extraño caían por los laterales de una olla hasta gotear en el suelo.


    Bien mirado, la propia Abigail tenía la camisa manchada en diversas zonas, estaba despeinada por completo y unos polvitos que se parecían sospechosamente a la harina estaban espolvoreados por su nariz, mejillas y barbilla.


    —¿Por qué estás hecha un desastre?


    —Tienes el tacto de una res.


    Se acercó a ella de forma inconsciente, aunque se había exigido a sí mismo hacer justo lo contrario después de haber estado a punto de besarla en el corral, pero se sentía atraído sin remedio por todas esas manchas sobre su piel suave que deseaba limpiar a conciencia con sus propios dedos. Sin embargo, un destello lateral atrajo su atención. Giró la cabeza hacia la mesita donde estaba el jarrón que su hermana Kelly solía adornar con flores cuando vivía en el rancho, pero ahora había un trasto que parecía salido del mismo infierno. Era un amasijo de hilos de cobre y tubos de los que salían unos rayos azules que caían sobre el teléfono móvil de Abigail.


    —¿Qué narices es eso?


    —El cargador del móvil.


    —¿Qué?


    Abby dejó el cuenco sobre la cocina de hierro para gesticular mientras comenzaba la explicación:


    —Es una bobina de Tesla. La patentó hace cuatro años y la ha ido desarrollando hasta crear este modelo ideal para viajes. Estoy muy satisfecha con ella porque crea descargas eléctricas de corto alcance y recarga muy rápido la batería. Además, se detiene de forma automática cuando llega al cien por cien de carga. —Josh se pasó la mano por la frente, sobrepasado, y Abigail se llevó las manos a las caderas —. ¿Qué ocurre? Sé que ha tenido problemas con sus ideas, por eso hice que pusieran «Tesla» en la bobina, para que ninguna otra persona pueda atribuirse el mérito. Es un genio.


    Josh desechó un tema que se sentía incapaz de seguir y se acercó a la cocina. Allí había algo infinitamente más interesante que una bobina de Tesla.


    —No me has respondido a la pregunta de antes. ¿Qué has estado preparando para acabar así?


    Contuvo a duras penas el deseo de alargar la mano y limpiar un poco de la harina que tenía en la mejilla con el pulgar, muy cerca de la comisura de su boca.


    —Pues, verás, es algo directamente relacionado con la bobina. —Abigail se frotó una manchita de la camisa con disimulo y luego le dio la espalda para seguir batiendo, mezclando, agitando y volviendo a batir cosas—. Quería prepararos vuestros platos favoritos. Estofado de carne y hojaldre de crema, lo recuerdo del chat. Pero es la primera vez que cocino así que puse uno de esos tutoriales de Youtube que te enseñan cómo hacerlo. Hace un rato vi el de «cómo tocar la armónica en cuatro sencillos pasos» y fue sencillo de verdad, pero los de cocina son bastante enrevesados, ¿sabes? No te dicen algunas cantidades o van muy rápido y tienes que poner el vídeo una y otra vez. Por eso se me ha gastado la batería y he tenido que ponerlo a cargar con la bobina.


    Josh estaba pegado a su espalda, luchando de nuevo contra la necesidad de besar la nuca que la coleta dejaba descubierta. Y con una pregunta que le quemaba en la punta de la lengua, pero que sabía que no debía hacer por muchas razones. Así que, en lugar de preguntar a Abigail cuál era su plato favorito, hizo algo que sabía que rompería ese hechizo que lo atraía hacia ella como un imán, al menos por un rato. Se apresuró a ir a cambiarse de ropa.


    Cuando volvió al salón, sus hermanos ya estaban sentados a la mesa y Abigail también parecía que acababa de regresar de su cuarto, puesto que las atractivas manchitas habían desaparecido de su rostro y la camisa era de un blanco impoluto. Se la veía bastante nerviosa por la acogida de su primera cena mientras removía la olla puesta al fuego, y semejante reacción provocó un inesperado pinchazo de ternura en él.


    —Puedes sentarte, Josh. Voy a servir el estofado —anunció la joven, a la vez que cogía un trapo del armario.


    En lugar de hacerle caso, se acercó a la cocina, la hizo a un lado con delicadeza y se apropió del trapo para levantar el pesado recipiente por el asa.


    —Las damas primero —dijo con una mirada significativa por el rapapolvo que le había echado antes.


    —Vaya, gracias —respondió ella, con un precioso rubor.


    Se sentaron junto a Harry y a Everett, y sirvieron unas generosas raciones en los platos. El olor del guiso era bastante prometedor, y Josh estaba muerto de hambre después de tantas horas de duro trabajo. Se llevó una enorme cucharada a la boca y se detuvo al primer chasquido de mandíbula, con los carrillos llenos. La carne se había quedado a medio hacer y la harina para espesar la salsa estaba tan compacta como el adobe. Vio como Harry, que había sido mucho más comedido en la cantidad, se pasaba la servilleta con suma discreción por la boca, y que Everett tragaba con tanto esfuerzo que se había puesto rojo.


    Abigail todavía no había probado ni una pizca, pero su rostro desanimado era la evidencia de que también había visto las reacciones de los comensales.


    —No os gusta —dijo, apesadumbrada.


    Harry carraspeó mientras Everett, tan locuaz por lo general, buscaba las palabras.


    —Bueno... sí, lo cierto es que...


    Josh, al igual que Ev, hizo un esfuerzo sobrehumano al tragar y así poder murmurar:


    —Está delicioso.


    —¿Qué?


    Tres cabezas y seis ojos sorprendidos se volvieron hacia él.


    —¡He dicho que está delicioso, demonios! —exclamó e intentó componer su mejor mueca de éxtasis culinario.


    No alzó la vista del plato hasta que no se quedó vació e, incluso entonces, rebañó la salsa con varios trozos de pan chamuscado. El silencio en la mesa era sobrecogedor. Cuando al fin enderezó la cabeza, Harry y Everett lo contemplaban con auténtico regocijo. El sabor infernal del guiso, en cambio, se volvió pura miel cuando vio la expresión encandilada de Abigail Reed al mirarlo.


    —¿Postre?


    Sus hermanos se levantaron como si tuvieran un barril de pólvora en el trasero.


    —Estamos llenos, Abby —afirmó el sinvergüenza de Ev, palmeándose la tripa—. Quizá Josh sí que tenga espacio para el suculento hojaldre que has preparado.


    Josh le dirigió una mirada que prometía justa venganza.


    —Por cierto —intervino Harry—, se me ha ocurrido que, ya que tú eres quien mejor conoce el KC, podrías enseñarle a Abby las cosas que necesite saber. ¿Qué te parece, Josh?


    ¿Pasar más tiempo con Abigail? Le parecía el cielo y el infierno a la vez.


    —Lo pensaré —gruñó al sentirse acorralado, y se levantó para irse a su cuarto sin más explicaciones. Ya sabía la respuesta que iba a darle a su hermano pequeño. Y no porque se lo hubiera pedido Harry, sino por el propio Josh. Estaba cayendo en una dulce espiral de la que no conseguía salir.


    Abby tampoco durmió bien aquella segunda noche en el rancho. Estaba viviendo experiencias muy intensas en muy poco tiempo y, sobre todo, estaba descubriendo a un Josh que podía ser gentil bajo esa capa hosca con la que se enfrentaba al mundo. ¿Cómo podía haberse comido el desastre de cena que había preparado sin rechistar? Además, no había dejado de observarla de esa forma tan poco frecuente que le iluminaba los ojos como si contuvieran relámpagos, como cuando había estado tan cerca de sus labios en el corral... Sin embargo, estaba segura de que haría caso omiso de la petición de Harry, puesto que había vuelto a mostrar esa reticencia a estar cerca de ella. El porqué a esa actitud la hizo dar vueltas en la cama sin hallar la respuesta.


    Se despertó temprano con los ojos terrosos y nuevos bríos. Abrió la ventana que se asomaba a Cedar Mountain e inspiró una honda bocanada de aire fresco. El cielo y la tierra continuaban en el mismo sitio, dispuestos a darle lo que ella quisiera tomar, ¿por qué no iba a hacerlo?


    Cabeceó, satisfecha, y luego se volvió hacia el cuarto con los brazos extendidos por encima de la cabeza solo para quedarse parada en medio del estiramiento matutino. Un papel sobresalía por debajo de la puerta y se apresuró a cogerlo. Lo desdobló y empezó a leer:


    «Déjame enseñarte algo del rancho que quieras aprender hoy. Podrías considerarme un tutorial viviente,


    Josh».


    Abby releyó la nota unas cuantas veces más, pero seguía poniendo lo mismo. ¿Qué se proponía ese dichoso hombre? Una enorme sonrisa empezó a dibujarse en sus labios al recorrer con las puntas de los dedos la letra algo puntiaguda de Josh. Apretó el papelito contra el pecho mientras decidía qué podía pedirle. Los más vanguardistas considerarían que ya estaba pasado de moda, pero Abby se encontró pensando que las notas escritas a mano eran su forma de comunicación favorita, en lugar de un soso whatsapp.


    Se vistió con otra de las camisas que había comprado online, el chaleco y los pantalones, y se precipitó al salón. Ya había supuesto que Josh no estaría allí, así que se dirigió al único ocupante de la estancia.


    —Buenos días, Harry.


    —Hola, Abby. ¿Has dormido bien? —se interesó, a la vez que le acercaba una taza que acaba de llenar de café.


    Lo cierto era que Abigail apenas había probado el café antes de viajar a Wyoming, pero no había tenido problema en sustituir el té por ese oscuro líquido que la llenaba de energía.


    —De maravilla —exageró, sin sentarse siquiera en la mesa. Se hizo con una de las tostadas que había preparado Harry y le dio un buen mordisco—. ¿Están Everett y Josh con los caballos?


    —Seguro. No creo que apenas se muevan de allí hasta que los cimarrones estén listos para la venta.


    El joven sonrió con una sonrisa dulce y contagiosa, y Abby no pudo evitar preguntarse cómo sería ver ese mismo gesto en el rostro tan parecido de su hermano. Aunque imaginar a Josh sin barba y sonriendo era algo casi imposible.


    —De acuerdo. Entonces voy para allá. —Se sacudió las migas de pan de los dedos con delicadeza tras el último bocado. Cuando ya tenía la mano en el picaporte, cayó en la cuenta de algo—. No te importa, ¿verdad? ¿O necesitas que te ayude con alguna cosa aquí?


    Ya en Nueva York, a través del chat, Abby se había enterado del accidente que había sufrido el joven casi nueve años atrás al caerse de un caballo, pero no se había imaginado que su cojera fuera tan acentuada.


    Harry agitó la mano, desechando el ofrecimiento.


    —Claro que no, Abby. Sal y disfruta un poco del sol.


    Abigail le devolvió la sonrisa y salió del rancho.


    Everett estaba dentro del corral, tal y como era de esperar, intentando hacerse con el impetuoso caballo del día anterior, pero no había ni rastro de Josh.


    —¡Buenos días, Abby! —El más pequeño de los Sheridan que quedaban en el rancho se aproximó al cercado y apoyó los antebrazos en el tronco—. ¿Vienes a echarme una mano?


    —Hola, Everett. Lo siento, pero no creo que a tu hermano le parezca buena idea que entre ahí. —Ella tampoco estaba muy dispuesta a vérselas con ese caballo otra vez sin una valla de por medio—. Ten cuidado, ¿quieres? Tiene un carácter terrible y puede soltar una coz en cualquier momento.


    —¿Josh? Ya lo sé. No te preocupes por eso, tendré cuidado —le dijo muy serio.


    —¿Qué? ¡No! Me refería al cab...


    Abby se detuvo al ver el brillo diabólico en los ojos azules de Everett, de un tono tan oscuro como el de los suyos, y se echó a reír a carcajadas.


    —No es fácil admitir esto, pero... he caído por completo en tu trampa... —resopló a duras penas, casi sin aliento.


    El muy sinvergüenza de Everett mostraba una sonrisa de lo más complacida.


    —Estás muy guapa cuando te ríes, Abby.


    Una voz oscura y malhumorada los sobresaltó.


    —Si vas a dedicarte a hacer el idiota y a holgazanear, lárgate a otra parte, Everett. El corral no está para que andes poniéndole ojos de besugo a Abigail, sino para que te encargues del semental.


    —Josh dejó unas sillas de montar que acarreaba de golpe en el suelo y le lanzó una mirada fulminante a su hermano—. Te espero dentro, Abigail—dijo, antes de volver a entrar en el establo.


    —Y ahí llegó la coz... —se lamentó Everett. Pero volvió a sonreír a Abby con igual descaro—. Ve con él, solo está molesto conmigo. Nos vemos luego, en la comida.


    Se despidió llevándose una mano al sombrero y se acercó al caballo.


    Abby echó un vistazo a la puerta del establo por donde había desaparecido Josh y puso rumbo al edificio. Al entrar, escudriñó en la penumbra en busca de su alta silueta. El lugar parecía bastante tranquilo y el silencio solo era interrumpido por los relinchos suaves y los movimientos de los caballos en sus compartimientos. Le pareció oír un crujido en el lateral izquierdo y se encaminó en esa dirección. El ruido sonaba cada vez más cerca, pero no veía a Josh por ninguna parte. Alzó la cabeza por pura intuición y lo encontró de pie sobre una gran plataforma de madera, a un par de metros de altura. Al principio, Abby se quedó sin aliento al verlo tan cerca del borde, pero enseguida se tranquilizó y se permitió contemplar sus movimientos ágiles y medidos un rato. Estaba usando una horca para amontonar el heno en una enorme pila, y el ruido de las púas de metal al tocar la madera era lo que la había guiado hasta allí.


    Se acercó a la escalera que estaba apoyada contra el altillo y empezó a subir con cuidado hasta que medio cuerpo sobresalió por encima, sin sujeción. No tenía muy claro cómo seguir y pasar las piernas por el borde sin matarse.


    «Hora de llamar a Josh».


    —¡Buenos días! —El ranchero se giró como un torbellino hacia ella. Desde luego, había conseguido toda su atención—. He recibido tu amable ofrecimiento y venía a comunicarte que lo acepto encantada.


    Hizo un gracioso movimiento con la cabeza por pura inercia y empezó a tambalearse. Por suerte, las piernas de Josh eran muy largas. Llegó hasta ella y la tuvo sujeta contra su pecho en un santiamén.


    —Si hubieras tirado la escalera, nos habríamos quedado atrapados un buen rato aquí arriba, Abigail.


    Todavía no la había soltado y hablaba sobre su cabello, pero no parecía que la estuviera riñendo. Como si no le desagradara la posibilidad de quedarse atrapado con ella.


    «Un momento...»


    Abby alzó el cuello e hizo palanca con las manos para separase un poco.


    —¿Te preocupa que se hubiera caído la escalera y no que me hubiera caído yo?


    —Eso jamás ocurrirá mientras yo esté cerca de ti.


    Abby notó el corazón de Josh latir con fuerza bajo su palma. Era un eco del suyo, que se había lanzado a una loca carrera con sus palabras. Perdió el contacto cuando Josh dio dos pasos hacia atrás. Lo vio pasarse la mano por la barba, inquieto.


    —¿Y bien? ¿Qué es lo que quieres aprender?


    A Abby ya se le había ocurrido algo incluso antes de guardar la preciada nota entre sus pertenencias, pero ahora se sentía algo tímida para decirlo. Josh había vuelto a agarrar la horca y removía el montón de un lado a otro, con lo que se creaba pequeñas nubecillas de heno que se elevaban y danzaban sobre los rayos solares que entraban por un pequeño ventanuco, para después volver a bajar al suelo.


    —Parece nieve de oro.


    Extendió la palma para que esos copitos ásperos se posaran sobre ella y sonrió.


    —Abigail...


    La voz de Josh era profunda y cargada con una tensión que también la electrizó. Se fijo en la cuerda que llevaba atada a la cintura y dijo lo primero que se le vino a la mente:


    —Quiero que me enseñes a usar el lazo.


    Josh compuso una expresión extrañada.


    —¿De verdad es lo que quieres?


    «No», pensó.


    —Sí —respondió en su lugar.


    Josh agitó la cabeza y asintió, como si fuera un caso perdido. Hizo un pequeño montón de heno en un extremo de la plataforma y clavó la horca justo en el medio, con el mango bien recto. Luego llevó a Abby al lado opuesto y se desató la cuerda del cinturón. Ella no podía dejar de admirar la pericia con la que hacía el nudo corredizo antes de levantar un poco el brazo y empezar a hacer girar la cuerda hasta crear un círculo horizontal, mientras le daba una clase de instrucciones que, por supuesto, no estaba escuchando. La cuerda empezó a hacer un ruido característico a la vez que giraba con tanta velocidad que su forma se desdibujaba en el aire y, de pronto, Josh la elevó y la lanzó hacia delante, y el lazo cayó alrededor del palo de la horca en un movimiento limpio. Desde luego, era bueno.


    Fue a recogerla y se la tendió a Abby.


    —Es tu turno.


    Dudaba que hubiera sido a propósito, pero sus dedos se rozaron cuando se hizo con el lazo y Abigail se estremeció. A continuación, cuadró los hombros y se aprestó a ejecutar una demostración impecable.


    —De camino a Wyoming, leí una noticia que decía que hacer girar el lazo es una cuestión de pura ciencia. Consiste en geometría, velocidad, ritmo y fuerzas centrífugas. —Intentó que el lazo la obedeciera y que empezase a dar vueltas—. Claro que también decía que había que sentir los movimientos de la cuerda y responder a ellos. Y yo no los siento.


    Levantó el brazo y la cuerda cayó como una serpiente enrollada a sus pies.


    —Fue curioso porque llegué a la noticia a través de un enlace que estaba en una página de moda que...


    —Deja de hablar y lanza el lazo, Abby.


    Para su sorpresa, Josh parecía tener una diminuta sonrisa en los labios.


    En su siguiente intento, utilizó toda su fuerza... solo que salió disparado hacia arriba, en lugar de hacia delante. Por la trayectoria, el nudo iba a golpearla en pleno rostro. Josh se adelantó para interponerse, se enredaron con el resto de la cuerda que quedaba y, de algún modo, terminaron los dos en el heno, con el lazo a su alrededor.


    Cuando Abby pudo recuperar el aliento tras la caída, miró a Josh con ojos chispeantes de risa y el cabello revuelto y lleno de heno.


    —Josh, ¿estás pensando lo mismo que yo?


    Él estaba encima de ella, con una mano bajo su nuca.


    —No tengo ni la menor idea de lo que está pasando por esa cabeza tuya.


    —Pues que estamos enlazados. —Su sonrisa se ensanchó—. Como esos vínculos de Internet que conducen el uno al otro. Irremediablemente... conectados... —Las últimas palabras fueron bajando de intensidad hasta convertirse en un suave susurro.


    Josh la miraba muy serio y en sus ojos se habían formado nubes de tempestad.


    —Te demostraré lo que estoy pensado yo, Abigail.


    Y la besó con la misma pasión que desbordaba su mirada.

  


  
    CAPÍTULO 11


    El cuerpo de Josh parecía estar fundido con el de Abigail y le provocaba una sensación que ella no había experimentado nunca antes, pero que deseaba que no terminase nunca. Sus piernas estaban enredadas entre las de la joven, su amplio torso subía y bajaba sobre sus pechos con cada respiración, y las fuertes manos le sostenían la cabeza para explorar su boca con una desesperación que arrancó un jadeo en Abby, y que se hizo eco en el ronco y profundo gemido que surgió de él. La estaba devorando con necesidad y con dulzura a la vez, con una ternura que parecía estar guardada en algún lugar de Josh solo para ella. Abby le rodeó el cuello con los brazos, aunque era imposible que estuviesen más pegados de lo que estaban en ese momento, solo por el puro placer de estrecharlo contra sí. Después, entreabrió los labios por instinto y dejó que la lengua de Josh entrase en su interior. Sabía a café y a un tenue vestigio del último cigarrillo que había tocado esa misma boca que ahora despertaba en ella un anhelo desconocido y, en cierto modo, tan natural por el simple hecho de ser Josh.


    «Y yo que iba a pedirle que me enseñara algún baile típico de Wyoming...».


    Dejó de pensar cuando la boca de Josh abandonó sus labios y descendió por su garganta hasta llegar un punto sensible que la hizo suspirar. Él lo notó y le dedicó toda su atención durante un rato con pequeños mordiscos y roces con la lengua. El cosquilleo suave de su barba sobre la piel solo aumentaba la nube de sensualidad en la que la había envuelto.


    Luego la besó en el delicado hueco entre el hombro y el cuello e inspiró hondo.


    —Dios, qué bien hueles, Abigail...


    Abby se estremeció y le acarició el rostro.


    —Pues tú sabes aún mejor...


    Apenas pudo dejar escapar las últimas sílabas, porque Josh volvió a besarla otra vez con esa intensidad que hacía que todo diera vueltas. Una de las manos que habían estado cuidadosamente enredadas en su pelo comenzó a descender y Abby notó la caricia del aire cuando Josh le levantó la camisa muy despacio y sus dedos dibujaron su cadera y su cintura para comenzar a subir por debajo de la ropa. La ancha palma alcanzó uno de sus pechos al tiempo que Josh succionaba el labio inferior de Abigail, y ella se arqueó contra él mientras un nuevo gemido pareció envolverlos a los dos en una ola de calor ante el contacto de sus pieles desnudas.


    Justo entonces, Josh se detuvo.


    No se apartó. Una de sus manos continuó sobre su pecho, la otra en su pelo y su boca a escasos centímetros de la de ella, con la respiración alterada y un muslo entre sus piernas. Pero Abby lo vio en su mirada, el deseo más crudo junto a una expresión de remordimiento y desprecio que la golpeó como una bofetada. Porque no sabía si estaban dirigidos a ella o hacia sí mismo.


    Se levantó y abandonó el altillo sin cruzar una palabra con Abigail y ella no tuvo fuerzas para detenerlo. Se quedó tumbada sobre el heno, sintiéndose perdida y que había perdido. Contra qué, no lo sabía, pero eso no impidió que las lágrimas rodasen por sus mejillas hasta desaparecer en el suelo.


    Era culpa suya. Suya y de nadie más, pensó Josh, mientras colocaba el bocado a uno de los caballos que iba a sacar del rancho. Había estado a punto de besarla en varias ocasiones y no se había detenido hasta que ocurrió. No había podido parar. Cualquier excusa le parecía aceptable para no apartarse de su lado. Una vez más, maldijo a sus hermanos por semejante tentación, y al él mismo por ser incapaz de controlarse. Sabía que la espiral en la que había estado cayendo lo haría estrellarse contra el suelo, pero si había algo que le dolía más que yacer herido por desear algo imposible era alejarse de la señorita Abigail Reed.


    —Josh se ha marchado, Abby. No ha dicho a dónde iba, ni sabemos cuándo volverá. Solo me ha pedido que me encargue de los cimarrones. Y que cuidemos de ti.


    Everett, el siempre sonriente Everett, le dio la noticia con el rostro grave. Más bien enfadado, y Abigail se llevó una mano al pecho y lo frotó para intentar mitigar el malestar que se había instalado allí. Acababa de poner un pie en la casa, después de pasar varias horas en la soledad del establo, y la súbita partida de Josh era algo que no estaba preparada para asimilar.


    —Pero no te preocupes. Lo pasaremos muy bien nosotros tres.


    —Por supuesto, Abby —secundó la idea Harry, quien se acercó despacio y le dio un cariñoso golpecito en el brazo—. Ni siquiera notaremos que se ha ido.


    Abby no se sintió capaz de devolverles la sonrisa.


    Los días en el KC se sucedieron con una tranquila rutina que fue atenuando el pesar de Abby. Se adaptó muy pronto a despertar con el alba y a utilizar sus manos para lograr resultados gratificantes, atrás quedaron las largas y vacías veladas sociales de Manhattan y las charlas insustanciales. Cada minuto había algo que hacer en el rancho, y Everett y Harry siempre tenían algo nuevo que enseñarle. Los hermanos Sheridan la hacían sentir tan cómoda y tan válida como si fuera una más de ellos y procuraban no perderse ni un solo atardecer los tres juntos, mientras conversaban en el porche o jugaban con el móvil de Abby. Poco a poco, la joven alegre y decidida que llegó a Wyoming volvía a sentirse ella misma, un poco más madura y más precavida. Pero había vuelto a recuperar la mecha de ilusión que la había traído hasta el Oeste.


    Aquello no significaba que no pensara en Josh a diario; en sus peleas y en sus cortas treguas, en sus ojos de tormenta y en la forma en que sus manos se habían hecho dueñas de su piel. Nunca había compartido tal cercanía física con nadie y sabía que eso la había cambiado. Pero, a pesar del dolor de un rechazo que no comprendía, no se mentía a sí misma: solo quería volver a compartir semejante intimidad con Josh Sheridan. Había sido incapaz de preguntar a Harry y a Everett qué torturaba a su hermano de forma tan implacable como para alejarse dos pasos de Abby por cada uno que se acercaba a ella. Qué era lo que lo impulsaba huir de esa pasión con la que la había besado y a esa corriente de sentimientos que habían compartido.


    O puede que todo fueran imaginaciones suyas y lo único que quisiera era poner distancia con una tonta señorita del Este.


    En cualquier caso, la certeza que superaba a todas las demás era que estaba muy enfadada con él. Y, si algún día se dignaba a aparecer, se lo haría saber.


    Una de esas mañanas soleadas y fragantes que solo ocurrían en primavera, y con esos pensamientos en mente, Abigail se dispuso a salir del rancho. Se sujetó la falda azul oscuro que llevaba, en contraste con una sencilla blusa blanca, bajó los últimos escalones del porche de un salto y corrió con agilidad hacia los establos para hacerle carantoñas a Stanley y sacarle unas cuantas fotos. El caballo estaba especialmente fotogénico y probó desde varios ángulos hasta dar con uno que le pareció perfecto para subirlo a las redes.
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    Era un caballo con mucho carisma. Tanto que había decidido abrir una cuenta solo para él en Instagram.


    Iba sonriendo y mirando el móvil cuando volvió a dejar el establo, por lo que no vio a la figura con la que chocó de lleno. Notó que pisaba algo blando y un quejido de dolor que sonó de lo más exagerado.


    —¡Ay! Señorita Reed, acaba de romperme todos los dedos del pie... —Everett se frotaba el supuesto pie herido con gran pompa—. Tendrá que ser responsable de sus actos y llevarme a cuestas hasta el rancho.


    Abby alzó la nariz, encantada de seguirle el juego, como hacían a menudo esos últimos días.


    —Me temo que es del todo imposible, señor —respondió con su tono más remilgado—. Yo iba pendiente de la pantalla y no lo he visto. ¿Cuál es su excusa?


    Everett se acercó a ella sin una sola mueca más de dolor. Solo un brillo pícaro en los ojos.


    —Conque trata de eludir sus deberes cristianos, ¿eh? Ahora verá lo que hacemos con los desertores en Wyoming...


    Abby chilló e intentó echar a correr, pero Everett la atrapó enseguida y se la cargó al hombro, rumbo a una pequeña acequia donde bebían los caballos.


    —No te atrevas ni siquiera a pensarlo, Everett Sheridan, porque no te gustarán las consecuencias.


    La larga trenza negra de Abigail se había descolgado casi hasta el suelo y se agitaba como un pequeño estandarte, mientras amenazaba a Everett y reía a partes iguales, tratando de soltarse.


    —Parece que tu hermano sigue tan incorregible como siempre, Josh —dijo una divertida voz femenina.


    Tanto Everett como ella se quedaron paralizados. El corazón le empezó a latir desbocado y el pulso se le disparó. Desde su posición, colgando como un saco de patatas, vio unos pies pequeños enfundados en unos zapatos de mujer junto a unas botas masculinas que solo podían pertenecer a Josh, y luego el mundo volvió a ponerse derecho cuando Everett la bajó y se encontró cara a cara con su ranchero de imposible carácter. Parecía algo más delgado, su barba y su aspecto, igual de salvajes y sus ojos de tormenta tenían ese brillo de cientos de rayos en su interior al contemplarla.


    Abby conocía demasiado bien lo que significaba. Estaba furioso.


    —Por desgracia, Everett no tiene solución.


    Abby enfocó a duras penas la vista en la joven a la que Josh había respondido con los dientes apretados. Llevaba un sencillo vestido verde estampado con diminutas florecitas blancas y un único volante en la parte inferior. Era rubia, menuda y con un rostro bonito y dulce. Y a ella le dolió el estómago solo con pensar en quién podría ser para tener esa familiaridad con él.


    Everett decidió salir de su estupor en ese momento y, con un grito de júbilo, cogió a la rubia en brazos y empezó a girar con ella.


    —¡Esto sí que es una sorpresa! No os esperábamos hasta dentro de tres semanas por lo menos. ¿Dónde están los chicos, Kelly?


    Abigail estaba intentado asimilar la escena que se desarrollaba ante sus ojos y el nombre que había usado Everett hizo sonar una campana en su interior.


    ¡Era su hermana! Sintió tal alivio que las piernas le flojearon un poco al descartar la idea de que Josh hubiera pasado todo ese tiempo en los brazos de otra mujer. Todo apuntaba a que había estado con la otra parte de su familia.


    —Suéltame o estaré tan mareada que me caeré redonda al suelo y no podré responder —estaba diciendo en ese momento la joven con una sonrisa—. Luke y Will se han quedado en Yellowstone con mi marido y no vendrán hasta que no terminen sus clases. Yo solo estaré un par de días en el KC, pero... tenía muchas ganas de veros.


    Sus ojos Sheridan, de un gris parecido al de Josh, se volvieron hacia Abby.


    —Tú debes de ser Abigail. —La misma sonrisa cálida que le había dedicado a su hermano pequeño le iluminó el rostro al dirigirse a ella—. Yo soy Kelly McFay. Es un placer conocerte.


    El traicionero picor de las lágrimas avisó a Abby de que estaba a punto de verse desbordada por el aluvión inesperado de emociones que estaba sintiendo.


    —El placer es mío, Kelly —contestó con la voz algo estrangulada—. Si me disculpáis.


    Echó a correr ante la atónita mirada de los tres hermanos, pero era lo único que podía hacer para no echarse a llorar como una tonta delante de ellos. En especial, del hombre que la alteraba de esa manera sin haberse dignado a dirigirle la palabra después de su ausencia.


    Abby se detuvo al llegar a la linde de un bosque de abetos a los pies de Cedar Mountain, cuya cumbre aún tenía algunos parches de nieve a pesar del calor de la primavera. La hermosa vista la relajó lo suficiente como para volver a respirar con normalidad.


    Enseguida escuchó unos pasos a sus espaldas y una sombra la cubrió en parte de los rayos del sol. No quería preocupar a Everett. Tanto Harry como él siempre estaban pendientes de que se encontrase bien, así que se dio ánimos para ensayar una sonrisa, todavía de espaldas a su amigo.


    Sin embargo, la joven dio un respingo cuando esa voz profunda que tanto había añorado ascendió por su espina dorsal como una caricia, en lugar de la que ella había esperado.


    —¿Me has echado de menos, Abigail?


    «Cada minuto».


    Respondió con otra pregunta:


    —¿Por qué iba a hacerlo?


    No se giró por completo, sino que lo miró por encima del hombro con toda la indiferencia que era capaz de fingir. La cual era muy poca.


    —Es cierto, ¿por qué ibas a hacerlo? Has estado muy bien acompañada. Y divirtiéndote, por lo que he podido ver.


    La acusación rezumaba dolor, pero estaba tan enfadada que apenas lo notó. Se volvió hacia Josh con un movimiento brusco, y la trenza describió un pequeño arco por la rapidez del giro. Clavó el dedo índice en el pecho del ranchero.


    —Tú fuiste el que se marchó sin más —lo acusó, airada—. Si esperabas que hubiera vuelto a Nueva York antes de tu regreso o que me hubiera encerrado en mi cuarto del KC a llorar tu ausencia, siento decepcionarte. Me he sentido más plena que nunca.


    Excepto cuando la tuvo en sus brazos, pero eso jamás lo confesaría.


    —¿Acaso prefieres que vuelva a marcharme?


    La ira que destilaba cada poro de su enorme cuerpo habría amedrentado a alguien menos valiente o más sensato que Abby, pero ella reaccionó de manera visceral. Levantó la mano, cerró el puño y lanzó un derechazo directo al ojo izquierdo de Josh.


    —¡Puedes hacer lo que te venga en gana!


    Ni siquiera se percató del dolor en los nudillos.


    Josh se había llevado una mano a la zona donde lo había golpeado, su rostro era una máscara de tensión. Lo siguiente que supo Abigail fue que la había aferrado por la nuca y la estaba besando como si se fuera a acabar el mundo.


    Abby lo empujó con todas sus fuerzas y los dos se separaron con la respiración entrecortada, pero él seguía con una mano alrededor de su cintura. Una figura con andar inseguro llamó la atención de Abigail en la distancia.


    —Harry viene a saludarte, así que suéltame.


    Josh lo hizo de inmediato, pero se inclinó sobre ella antes de volverse hacia su hermano.


    —No has respondido a mi pregunta, Abigail. Pero yo sí que te he echado de menos.


    Era imposible que Josh dijera algo así. Había hablado tan bajito que seguramente no había entendido bien la frase.


    Abby sacó el móvil con manos temblorosas mientras lo veía caminar de vuelta al rancho.
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    Una vez más, pulsó la tecla de borrar.


    Al cabo de un rato, Abby entró en el salón con toda la discreción que pudo, casi de puntillas, con la esperanza de poder llegar a su cuarto y poner el teléfono a cargar sin que nadie la interceptara. Antes del encontronazo con Josh, había retocado muchas fotos de Stanley con filtros y tenía la batería baja. Pero no tuvo esa suerte.


    —Hola, Abigail. —Kelly estaba sentada en la mecedora, que movía con un suave balanceo—. ¿Me haces un poco de compañía? Los chicos están en el corral porque Josh quería echar un vistazo a los cimarrones.


    «¿Sería muy grosero fingir que me llaman al móvil?». Incluso palpó el bultito que llevaba en el bolsillo de la falda, pero apartó los dedos con un suspiro.


    —Claro.


    Se acercó a una de las sillas y Kelly se levantó de la mecedora y se sentó junto a ella.


    —Siempre he tenido ganas de visitar Nueva York —comenzó la joven— y ver uno de esos impresionantes rascacielos. ¡Y pensar que en la época de mis padres esa palabra se usaba para referirse a un caballo muy alto!


    Abby le devolvió la sonrisa y los músculos de cuello, que habían permanecido agarrotados desde su encuentro con Josh, parecieron relajarse ligeramente. Los friccionó un poco de forma inconsciente.


    —Son auténticos gigantes de acero —confirmó a Kelly—. Sin embargo, me quedo con los horizontes eternos del Oeste, sin un solo edificio que rompa su armonía en muchos kilómetros.


    Kelly apoyó un codo en la mesa y descansó una mejilla sobre la palma abierta.


    —Entonces te gusta Wyoming.


    —Muchísimo. La vida me ha cambiado desde que llegué aquí.


    —En el buen sentido, me imagino.


    —Por supuesto, yo... —En cierto modo, le parecía natural sincerarse con Kelly. Al fin y al cabo, era la hermana de Harry y de Everett (en esos momentos prefería omitir a Josh). Le inspiraba confianza y no quería que pensara nada malo de ella—. No he venido al Oeste huyendo de nada ni de nadie. Todo lo contrario, tenía una existencia muy tranquila en Manhattan y adoro a mi familia. Pero necesitaba encontrarme a mí misma y al futuro que quiero.


    Kelly asintió muy seria y juntó las manos en el regazo.


    —¿Y lo has conseguido?


    Abby tardó un poco en responder.


    —Aún no lo sé —admitió—. Desconozco si mi decisión de hacer las maletas y atravesar medio país yo sola fue la correcta. Pero de lo que estoy segura es de que me hubiera arrepentido toda mi vida de no haberlo intentado.


    De pronto, Kelly se incorporó de la silla y la abrazó. La envolvió en sus brazos de forma cálida y maternal, y a Abby se le llenaron los ojos de lágrimas por ese gesto de cariño desinteresado que no sabía que necesitaba tanto. Cuando Kelly se apartó, sus ojos azul grisáceo también estaban húmedos.


    —Hay decisiones acertadas y que, aun así, resultan dolorosas. Tú elegiste venir al Oeste y yo aceptar la proposición de Graham, mi marido, y marcharme del KC. Cuando mis padres murieron y nos dejaron a Josh y a mí al cuidado de los chicos, pensé que pasaría el resto de mi vida en este rancho. Y hubiera sido feliz; Luke y Will son como mis hijos y quiero a Josh, a Harry y a Ev más que a nada. Pero... —Se encogió de hombros—. Me enamoré. Y tuve que pensar en el futuro que quería. —Utilizó las mismas palabras que acababa de utilizar Abby—. Aunque me rompió el corazón dejar a esos tres sinvergüenzas, me habría arrepentido siempre de no estar junto a Graham.


    Si bien Abby conocía un poco de la historia de Kelly, no tenía ni idea de los detalles más dolorosos. Había dado por hecho que todo había sido fácil para ella.


    —Las elecciones más importantes son las más difíciles de tomar. —Extendió las manos y tomó las de Kelly—. Me alegro de que seas feliz.


    Ella le devolvió el apretón.


    —Tú también lo serás. —Se removió en la silla, parecía un poco incómoda—. Josh me ha contado algunas cosas sobre Western Darling y tu llegada a Cody. —Abigail sintió calor en las mejillas—. ¡Oh, vamos! No hay nada por lo que sonrojarse. Si no estuviera casada, yo también lo probaría. —Le guiñó un ojo y agitó la mano para indicar que ese no era el tema importante—. Solo quería pedirte que no juzgues con mucha dureza a Josh por su carácter. No es que justifique sus arranques de mal humor. Bien sabe Dios que necesita un buen mamporro de vez en cuando. —Abby sintió la cara ardiendo otra vez, como si su hermana hubiera podido ver el puñetazo que le había dado hacía un rato—. Lo que quiero decir es que ha tenido que sacar el rancho adelante y cuidar de nosotros cinco desde muy joven. A los veinte años tendría que haber vivido con total despreocupación, haber cometido errores y aprendido de ellos y, quizá, alguna que otra locura. Pero no ha tenido ni un segundo para él. Todos nos los ha dedicado a nosotros. A nuestro bienestar. Aunque siempre esté regañando a Everett, le deja hacer lo que quiere para que no tenga que cargar con el enorme peso de la responsabilidad con la que carga él. Y Harry, bueno... Harry es su ojo derecho.


    —¿Por qué? ¿Es por su...?


    No supo cómo terminar la frase sin resultar grosera, pero absorbía cada sílaba que Kelly dejaba caer sobre Josh como una lluvia sobre el desierto. Quería comprenderlo mejor y se daba cuenta de que su vida no había sido nada sencilla.


    —Por su pierna, sí. Supongo que se siente culpable por el accidente, aunque él ni siquiera estaba allí cuando Harry se cayó del caballo. Pero es casi imposible que Josh demuestre lo que siente.


    —Pues a mí me suele dejar claro casi todo lo que se le pasa por la cabeza. —No era su intención, pero la frase sonó exactamente como lo que era: un reproche.


    Kelly la sorprendió con una alegre carcajada.


    —Exacto, eso es a lo que me refiero. Cuando se trata de ti, Josh no es el mismo. Puedes imaginarte lo sorprendida que me quedé cuando apareció en Yellowstone. Él nunca es así de impulsivo. No me ha contado lo que ocurre entre vosotros dos, pero creo que has vuelto su mundo del revés, Abby. Y no sabe cómo enfrentarse a ello, así que intenta alejarse. ¿Tendrás paciencia con ese oso tozudo?


    —¿A ti también te recuerda a un oso?


    —¿Y a quién no? Todavía no he conseguido que se afeite esa horrible barba.


    Abigail recordó el agradable cosquilleo que había sentido en la piel cuando la besó, y ya no le pareció tan poco atractiva.


    —¿Por qué me has contado todo esto, Kelly?


    —No estaba segura de si debía hacerlo. Pero he sabido que era lo correcto en cuanto he empezado a hablar contigo. Eres valiente, Abby. Además, Harry y Everett me han dicho que has trabajado mucho en el rancho durante estos días. No eres una mimada señorita del Este que solo piensa en cumplir sus caprichos sin importarle un comino los demás, he podido comprobarlo con mis propios ojos. —Kelly McFay era tan directa como su hermano mayor—. Tengo la corazonada de que Josh y tú seríais maravillosos el uno para el otro. —Abby todavía no se había recuperado del vuelco que le había dado el corazón con esas palabras, cuando Kelly le dirigió una mirada penetrante—. A no ser que te guste Harry o Everett.


    —¿Qué? ¡No!


    Kelly sonrió con la misma picardía que Everett.


    —Ya lo sabía... entre Josh y tú saltan chispas.


    «Más bien, auténticos rayos de tormenta», pensó Abby.


    Tras la intensa conversación con Kelly, lo que le apetecía a Abigail era retirarse a su cuarto y reflexionar acerca de todo lo que le había contado sobre Josh. Pero no quería desatender sus obligaciones, así que, sumida en sus cavilaciones, se dirigió al gallinero para echarle un poco de maíz a las gallinas.


    ¿Sería posible que ese bruto se alejara de ella porque no sabía cómo demostrar sus sentimientos?


    Era cierto que, debajo de esa capa de gruñidos y brusquedad, en muchas ocasiones aparecía un hombre protector y cariñoso por el que sentía que valía la pena luchar.


    El Josh que ella había idealizado en Nueva York había quedado atrás hacía mucho tiempo. Había aprendido que la vida estaba llena de luces y sombras, y que una persona de carne y hueso no podía ser perfecta. Ella, por supuesto, distaba mucho de serlo.


    Abrió la puerta del gallinero sin darse cuenta de que había puesto demasiado ímpetu, la madera golpeó contra la valla y una nube de plumas la cegó cuando todas las aves empezaron a corretear despavoridas.


    Abby estornudó cuando una de las plumas bajó flotando hasta su nariz.


    —Maldita sea...


    —Una señorita del Este no debería decir esas cosas.


    Josh estaba tras ella, sin perderse ni uno solo de sus movimientos.


    —Si has venido para seguir faltándome al respeto...


    Abby no se sentía preparada para enfrentarlo todavía, así que tiró de golpe todo el maíz al suelo del gallinero, rodeó a Josh y comenzó a caminar hacia el rancho, pero él la abrazó por detrás con mucha fuerza.


    —Siento el modo en que me comporté esta mañana. Y antes de eso.


    Su voz profunda y preocupada tiró de un cordón de su corazón que también estaba dolorido.


    —No puedes ofenderme como te plazca y después pretender que te perdone como si no hubiera ocurrido nada. Porque ha ocurrido demasiado...


    Intentó liberarse, sin éxito.


    —Lo sé, Abigail.


    Josh dejó caer la cabeza hacia delante y la enterró en el hueco de su cuello como si tratase de atrapar su esencia una vez más.


    —Ojalá las cosas pudieran ser de otra manera.


    Abby se quedó muy quieta. Luego trató de girar en sus brazos y él se lo permitió.


    —Josh, ¿por qué no me cuentas qué es lo que te ocurr...?


    La silenció con un beso igual de rápido y potente que los anteriores.


    Abigail no notó el sabor de sus propias lágrimas hasta que no escuchó a Josh soltar un juramento.


    —No llores, Abigail. No soporto verte llorar.


    —Entonces no me hagas daño...

  


  
    CAPÍTULO 12


    Josh sostenía a Abigail como algo de incalculable valor entre sus brazos. Y, en realidad, así era. Estaba seguro de que no había una mujer como ella en ningún otro rincón del Este o del Oeste. La primera vez que la vio, con su lujoso vestido amarillo y ese ridículo sombrero, se sintió aturdido por su exquisita belleza. Pero la señorita Reed solo había tardado unos minutos en ganarse su admiración por el coraje con el que se enfrentó al ataque de ese maldito forajido y el aplomo con el que los trató al sheriff y a él mismo.


    Josh había querido grabar en su memoria cada centímetro de ella para guardar un poco de su luz antes de separarse, ya que era tan inalcanzable como el sol, e igual de brillante. Jamás, ni por todo el rancho y sus preciados caballos, habría imaginado que esa increíble mujer fuera la novia que sus hermanos le habían buscado por Internet.


    Y él la estaba engañando. No solo se estaba comportando como un auténtico imbécil, sino que le resultaba imposible confesarle que no era el hombre con el que creía haber chateado durante meses. Sabía que, si lo hacía, Abigail jamás se lo iba a perdonar.


    Estaba en medio de dos fuerzas que tiraban de él en direcciones opuestas con la intensidad de una locomotora. No era capaz de hincar la rodilla en el suelo y pedirle que fuera su esposa, como debería haber hecho cuando la besó por primera vez; pero, como un maldito egoísta, todavía era menos capaz de dejarla ir.


    Esos días sin ella habían sido una auténtica pesadilla. Había huido a Yellowstone como un cobarde. A por respuestas que sabía que no encontraría allí, pero los besos que había compartido con Abigail habían vuelto su mundo del revés, tal y como había dicho Kelly hacía un rato. No había sido su intención escuchar la conversación, simplemente había ido a buscar a Abigail para disculparse y las oyó por casualidad. Se reprochó a sí mismo el inmenso alivio que había sentido cuando Abigail negó estar interesada en Harry o en Everett porque unos celos que quemaron su interior se habían apoderado de él al verla reír con su hermano pequeño.


    Se estaba rompiendo por dentro pero, a pesar de todo el sufrimiento, su hermosa dama del Este no sería de él.


    Se permitió abrazarla un poco más y le dio un beso en la frente.


    —No sé cómo evitar hacerte daño, Abigail. Aunque te juro por Dios que lo intento...


    Se acurrucó contra él y alzó la cabeza para mirarlo con esos ojos cobalto que conseguían que su corazón se fundiera contra sus costillas. Seguían un poco húmedos, pero con esa chispa que la diferenciaba del resto del mundo.


    —Inténtalo más —susurró, con un pequeño amago de sonrisa.


    Josh sintió que la bolsa con el dinero suficiente para un pasaje a Nueva York que había obtenido al vender algunos caballos al ejército en Fort Yellowstone le abrasaba el pecho.


    —Di la verdad, Kelly. Has venido para no perderte el baile.


    —A ti ya te tiene más que visto, Everett. —Se escuchó la voz de Harry.


    —Como no os calléis, no bailaré con ninguno de los dos, por mucho que me lo pidáis.


    Abby sonrió desde el pasillo al escuchar a los hermanos Sheridan intercambiar bromas en el salón. Las conversaciones con Kelly y con Josh esa misma mañana le habían devuelto su buen humor y había ido a su cuarto para cambiarse para el evento de esa tarde. Al parecer, unos músicos itinerantes habían recalado en Cody y en el pueblo no se hablaba de otra cosa.


    Abby había elegido el mejor vestido que poseía para la ocasión, y se sentía bonita y expectante. Era un espectacular diseño que Jeanne Paquin había creado para ella a partir de unos e-mails que habían intercambiado, y que había llegado desde París por su vigésimo cumpleaños. No había duda de que la modista francesa marcaría un antes y un después en la historia de la moda, porque se trataba de una pieza única. Las mangas abullonadas y el volante que cubría el escote eran de un encaje exquisito de un tono rosa fuerte, que creaba un contraste perfecto con el delicado rosa pálido de la seda que componía el cuerpo y la falda del vestido. Los bordados en negro con forma de hojas y líneas geométricas se entrelazaban en perfecta armonía sobre sus pechos y la diminuta cintura que creaba el corsé. Dicho patrón se repetía en la parte inferior del vestido y en la cola, que caía en un gracioso ángulo de noventa grados desde la base de la espalda, y se abría en abanico tras ella. Aunque había perdido las joyas en el robo, Abby lucía un tocado de plumas blancas sobre sus cabellos oscuros que le daba un toque algo menos formal y más sofisticado.


    El toque final lo había conseguido gracias a un tutorial de maquillaje de Youtube, con el que había conseguido que sus pestañas tuvieran un aspecto negro y tupido; sus mejillas, un atractivo arrebol y sus labios rosados, un aspecto terso y tentador, como una suculenta fruta. Al menos así lo prometía el vídeo.


    Dio unos cuantos pasos y el silencio se hizo en la habitación. Kelly fue la primera en reaccionar.


    —¡Abby, estás preciosa!


    Ella llevaba un vestido azul de muselina muy favorecedor.


    —Muchas gracias —respondió con cierta timidez—. Tú también estás muy guapa, Kelly.


    —¿Y qué hay de nosotros, Abby? ¿Seguimos igual de feos?


    Everett se había ido acercando mientras hacia la pregunta y, cuando llegó a su altura, la tomó de la mano e hizo que girase sobre sí misma.


    —¡Vaya! —exclamó, sin quitarle ojo de encima—. Creo que Cody no está preparado para una belleza semejante. —Se escuchó un exagerado carraspeo—. Quiero decir, dos bellezas semejantes.


    Y le dio un beso a su hermana en la mejilla.


    Harry también la contemplaba con auténtica admiración y media sonrisa soñadora.


    —Eres una visión.


    Abby le devolvió una sonrisa con calidez y después compuso una mueca coqueta.


    —Entonces ¿voy lo bastante arreglada como para que no os dé vergüenza sacarme a bailar? No me gustaría quedarme en un lado viendo cómo os divertís.


    —Abigail —rio Everett—, tendremos que espantar a los veinte moscardones que te pidan cada una de las piezas. —Les ofreció el brazo a Kelly y a ella—. En marcha, señoritas. Un baile nos espera.


    Abby contuvo las ganas de preguntar por Josh a duras penas mientras salían por la puerta del rancho. Fuera estaba Nelly atada con interminable paciencia a la carreta. Pero no había ni rastro de él, así que optó por no quedarse con la duda.


    —¿Vuestro hermano no viene al pueblo con nosotros?


    El que respondió fue Harry, que había salido tras ellos.


    —Josh ya está en Cody. Dijo que tenía unos asuntos que resolver y que nos veríamos allí.


    —Oh, muy bien.


    Tendría que esperar un poco más para conocer su reacción cuando la viera con ese vestido.


    Se subió con cuidado a la carreta, con Kelly a un lado y Harry al otro. Everett se encaramó por la parte de atrás y se acercó a ellos hasta quedar acodado en el respaldo.


    —No corras mucho, Kelly. Sabemos cuánto has echado de menos hacer galopar a la vieja Nelly.


    Abby se giró con sorpresa hacia ella. Había pensado que quizá conduciría Harry, aunque no lo había hecho nunca hasta entonces, pero la joven rubia tomó las riendas con una confianza que la tranquilizó de inmediato y la hizo prometerse a sí misma que pronto aprendería a manejar así una carreta.


    Pronto dejaron atrás el KC y, conforme se iban acercando a Cody, se encontraban con otras carretas y caballos con ocupantes de ranchos vecinos. Una vez en el pueblo, se dirigieron a la plaza, a unos metros de la oficina del sheriff, bastante atestada ya por las personas que habían acudido a escuchar a la banda. Esta se hallaba afinando sus instrumentos sobre una precaria tarima que debían de haber construido escasas horas antes del espectáculo. Abby miraba a su alrededor totalmente fascinada, mientras los hermanos Sheridan señalaban rostros aquí y allá. El herrero por un lado, el dueño del único hotel por el otro; el barbero que hacía las veces de dentista se encontraba un poco más allá, conversando con la maestra de la escuela y un par de muchachas muy bonitas e hijas de rancheros de la zona.


    El ambiente era alegre y distendido, incluso aunque se viera relucir el arma de algún vaquero aquí y allá.


    Para no hacer pasar un mal momento a Harry al meterlo de lleno en la multitud, los cuatro caminaron por el perímetro de la plaza con paso tranquilo. Abby no era ajena al escrutinio al que era sometida; encontró sorpresa, desconfianza y, sobre todo, un abierto interés por parte de los hombres, aunque se sentía segura entre las personas que la acompañaban.


    De pronto, un grupo bastante numeroso de rancheros que ya debían de haber dado cuenta de una buena cantidad de alcohol los obligó a hacerse a un lado y se pegaron a la pared de una casa baja. Abby se había quedado un poco rezagada y, cuando quiso acercase de nuevo a Harry, Kelly y Everett, un par de los rancheros que aún estaban lúcidos la vieron y la saludaron llevándose una mano al ala del sombrero, para aproximarse inmediatamente después a ella con unos andares demasiado seguros de sí mismos.


    Abby se estaba preparando para zafarse de sus atenciones cuando una voz sonó a sus espaldas.


    —La dama ya tiene quien la acompañe esta noche.


    Los hombres frenaron en seco y pensaron mejor hacia dónde dirigir sus pasos tras esa clara amenaza. Abigail, en cambio, contuvo el aliento y se giró hacia Josh lo más rápido que pudo. Casi dejó escapar un grito de sorpresa al ver su aspecto. Su rudo vaquero se había puesto un traje que se adaptaba a la perfección a sus anchos hombros, todo en él estaba impecable, y se había recortado el cabello rubio hasta un poco más arriba de la nuca. Pero lo que más la impresionó fue ver su rostro despejado. No había ni rastro de barba que impidiera ver su mandíbula cuadrada y su masculino mentón. Los labios que la habían besado eran finos y el superior formaba un arco que quería trazar con los dedos... Podía ser que su expresión delatara algo de lo que estaba pensando, porque los ojos de tormenta de Josh, esos por los que siempre lo reconocería, volvían a estar nublados por un inminente vendaval que amenazaba con llevárselos a ambos.


    Se acercó a Abby, la tomó de la mano y, besando el sensible interior de su muñeca, dejó un rastro de fuego cuando se apartó.


    Abrió la boca para decir algo, pero la llegada de sus hermanos lo detuvo.


    —Abby, ¿estás bien? —preguntó enseguida Harry—. Te perdimos te vista en cuestión de segundos.


    —Está bien —respondió Josh por ella—. Si nos disculpáis...


    No dio opción a reaccionar a ninguno de los presentes. Volvió a tomar la mano de Abby y la condujo al centro de la plaza, donde la orquesta estaba empezando a tocar.


    —Puedo hablar por mí misma, Joshua Sheridan —le espetó, nada más detenerse.


    —¿Y perder la oportunidad de que me mires con esa naricilla en alto por el enfado? Jamás...


    La tomó de la cintura y dio una vuelta vertiginosa que la hizo echarle los brazos al cuello y sujetarse a él. Disminuyó la velocidad y siguieron girando con lentitud, muy pegados, mirándose a los ojos como si siguieran el ritmo..., aunque ninguno de los dos escuchaba la música.


    —Estás muy...


    Los dos habían pronunciado la frase a la vez, cuando la voz del sheriff Tillery acabó con cualquier otra palabra que fueran a decirse.


    —¡Sheridan! Esa impertinente señorita del Este nos ha metido en un aprieto de los grandes...


    A Abby se le cayó el alma a los pies. No sabía de qué la acusaban, pero pintaba bastante mal.


    El hombrecillo de la ley tenía el rostro congestionado y les hacía gestos para que fueran con él a un rincón más o menos apartado entre dos edificios.


    Josh la miró, interrogante. Ella se encogió de hombros para darle a entender que sabía tanto como él, así que la tomó de la mano para llegar hasta Tillery.


    —¿Qué ocurre, sheriff? —preguntó Josh, sin soltarla.


    —La pregunta es cuándo va a ocurrir —ladró Tillery, sin resolver el enigma.


    Rebuscó entre los bolsillos del chaleco, cuyos botones amenazaban con salir disparados en cualquier momento por la enorme presión a la que eran sometidos para juntar las dos mitades, y sacó el móvil.


    —Estas son las desastrosas noticias que circulan por Wyoming y que tan amablemente me han transmitido los miembros de la banda de música. —Su voz era pura ironía.


    Rebuscó algo en la pantalla y se la mostró a Josh y a ella. Abby echó un vistazo y se encontró con la edición digital del periódico The Daily Boomerang.


    —¡Vaya! ¿Sabéis que el fundador de este periódico, el señor Nye, lo llamó así en honor a su mula? A ella la llamó Boomerang porque, no importaba lo ebrio que estuviera, podía confiar en que siempre lo llevara de vuelta a casa. O eso aseguraba. —El sheriff se restregó los ojos con los dedos y Josh cambió el peso de un pie a otro—. Bueno, tuve mucho tiempo para leer sobre Wyoming en Internet en el viaje desde Nueva York...


    —No creo que el sheriff te haya enseñado el móvil por eso, Abigail.


    —¡Claro que no! —se desgañitó el hombre—. ¡Leed la condenada noticia!


    Abby prestó más atención a las letras y la foto que aparecía al lado y se llevó la mano que tenía libre a la boca.
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    —¡¿Qué demonios significa esto?!


    Josh la soltó para agarrar el móvil con las dos manos y acercárselo mucho a la cara, como si no creyera que fuera posible lo que estaba leyendo.


    Abigail no podía culparlo porque ella tampoco se lo creía. Sabía que Stanley estaba sumando muchos fans últimamente, pero nunca se le habría pasado por la cabeza que podría salir en un periódico estatal. Sin embargo, no acababa de entender qué tenía de malo aquello. ¿Quizá a Josh no le gustaba la fama?


    —¿Reconoces a este caballo? —estaba preguntando el Tillery a Josh en ese momento.


    —Así es —respondió con los dientes apretados—, pero no se llama «Stanley» ni es un «appaloosa». Los gemelos le pusieron Motitas y es un caballo pinto.


    «Stanley suena mucho más refinado». Abby se cuidó bastante de decirlo en voz alta.


    —Así que no tenías ni idea de que esto estaba ocurriendo en el KC.


    El sheriff había metido los pulgares en la cinturilla del pantalón, Josh apretaba el móvil con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos y Abigail temió que quebrara el aparato.


    —Por supuesto que no estaba al tanto de semejante locura...


    Abby se sintió muy ofendida e iba a protestar, pero el semblante serio de Tillery la detuvo.


    —En los hashtags solo aparece Abby, así que estaba en lo cierto al suponer que había sido obra exclusiva de ella. Sin embargo, sabes que eso no cambia las cosas, ¿verdad?


    —¿Qué cosas? —se impacientó Abigail—. ¿Por qué es tan grave que «Stanley» se haya hecho muy popular en Instagram?


    —Porque ha atraído demasiada atención sobre el rancho, Abigail —respondió Josh sin mirarla.


    —Nadie sabe dónde está, ni a quién pertenece. Nunca lo he mencionado en las publicaciones.


    —Cualquiera puede saber que se trata del KC —afirmó, aún esquivando sus ojos.


    —¿Cómo? —quiso saber Abby, su vista saltaba de un hombre a otro.


    —Solo el KC tiene unas vistas tan espectaculares de Cedar Mountain, señorita. Y aparecen en muchas de las fotos —contestó el sheriff—. Es fácil descubrir el lugar para los que tienen empeño en hacerlo.


    «¿Y quiénes iban a tener empeño en venir al rancho?». Abby cada vez estaba más confundida y más preocupada.


    Josh la sacó pronto de dudas, como si hubiera podido leerle el pensamiento. Aunque ella hubiera preferido no conocer la respuesta.


    —Cuatreros, Abigail. Hombres armados y peligrosos que no dudarán en venir a por un caballo famoso que podría reportarles una enorme suma de dinero.


    Abby sintió que se le revolvía el estómago ante las implicaciones tan serias que tenía el asunto. Captó enseguida el significado de las primeras palabras que les había dedicado el sheriff Tillery y la verdad que encerraban. El desastre era inminente, solo faltaba saber cuándo se llenaría Cody de semejantes sujetos.


    ¡Pobre Stanley! ¿Cómo había podido ser tan inconsciente? Wyoming era una tierra peligrosa, no se trataba de Manhattan, donde modas y celebridades podían surgir y desaparecer sin causar daños.


    —Lo siento muchísimo —susurró con auténtico pesar.


    Josh apoyó las palmas de manos en la pared de una de las casas con los brazos extendidos y bajó la cabeza. La tela del traje se tensó sobre los hombros anchos.


    —Estamos en un buen lío, Abigail.


    No había elevado la voz como solía hacer cuando se enfadaba, al contrario, había utilizado un tono bajo y ni siquiera la había mirado a la cara. Josh estaba más distante que nunca y Abby se fue sintiendo cada vez peor.


    —Supe que esta hermosa jovencita del Este nos traería problemas en cuanto me crucé con ella —rezongó el sheriff Tillery con rabia.


    Abby estaba esperando a que Josh le diera la razón, con el corazón encogido. Él alzó por fin el rosto y, para su sorpresa, le rodeó los hombros con el brazo y la acercó a su costado. Su mandíbula estaba tensa al dirigirse al sheriff.


    —Abigail no sabía que podía ocurrir algo así. Nadie se lo ha explicado. Ahora lo que debemos hacer es buscar una solución.


    Abby tenía la garganta cerrada y le dolía demasiado contener las lágrimas como para responder. Solo pudo pegarse más a Josh y al calor que le hacía sentir con sus palabras y con su cuerpo.

  


  
    CAPÍTULO 13


    No se quedaron ni un minuto más en el baile. Josh buscó a sus hermanos para ponerlos al corriente de lo sucedido y emprendieron el camino de vuelta al rancho en completo silencio.


    Aunque ninguno le había reprochado nada ni había condena en sus expresiones, Abigail se sentía muy culpable. Su mente era un hervidero de posibles soluciones al enorme problema que había traído a la apacible vida de los Sheridan. Ellos la habían acogido y cuidado desde que llegó, y se los pagaba atrayendo a cuanto cuatrero y forajido quisiera acercarse al KC.


    Además, estaba Stanley. No podía ni pensar en que le pasara nada malo. Ni a él ni a ninguno de los habitantes del rancho. A pesar de que el sheriff Tillery les había asegurado que contarían con su apoyo cuando se produjera un ataque, no disponía de hombres suficientes para poner el KC bajo vigilancia, ni podía alertar a sheriffs de otros lugares del estado por una posible amenaza que todavía no había sucedido. Solo quedaba esperar.


    Con el ánimo machado, Abigail se encerró en su cuarto, se tendió sobre la cama y sacó el móvil para mirar las fotos de Instagram del caballo. Ojalá pudiera deshacerlo todo...


    Se incorporó de golpe con la respuesta delante de sus narices. Si Stanley se había hecho famoso en Instagram, también desaparecería a través de él. Lo sacaría del rancho esa misma noche para llevarlo a un lugar seguro y, a la vez, alejar a los cuatreros del KC. Publicaría algunas fotos del caballo en el camino, para que los que querían ponerle las manos encima supieran que su presa se había escapado. El plan cada vez iba adquiriendo más consistencia y lógica. Y lo mejor de todo era que estaría muy seguro en el lugar al que pensaba llevarlo.


    No conocía personalmente al oficial Graham McFay, pero no dudaba que la acogería con los brazos abiertos en Fort Yellowstone cuando le dijera el nombre de su esposa Kelly y su relación con los Sheridan. Además (de acuerdo con Wikipedia), aunque el Parque Nacional de Yellowstone se creó en 1872, erigiéndose como el primer parque nacional de Estados Unidos, su seguridad dejaba mucho que desear y el fuerte situado en Mammoth Hot Springs había surgido en 1891 con el propósito de proteger la fauna y las especies vegetales de Yellowstone de cazadores furtivos y otros actos de vandalismo. La Compañía M del Primer Regimiento de Caballería, destinada a Fort Yellowstone, defendería a Stanley al igual que defendía a muchos otros animales indefensos de hombres sin escrúpulos.


    Se quitó su precioso vestido Paquin, ese con el que había querido sentirse especial ya que las cosas habían empezado a mejorar con Josh antes de volver a torcerse sin remedio, y se enfundó en los pantalones y una de las camisas blancas de hilo, junto a una abrigada chaqueta marrón con flecos, mucho más apropiados para el viaje. Según Google, tardaría algo menos de dos días a caballo, así que tendría que esperar a la madrugada para coger algunas provisiones y marchase con Stanley como dos silenciosas sombras...


    Todos los Sheridan habían supuesto que Abigail se quedaría en su cuarto a lamentarse de lo sucedido, por lo que partir con Stanley y una pequeña alforja con lo necesario para llegar hasta Fort Yellowstone fue mucho más sencillo de lo que se había imaginado mientras aguardaba, nerviosa, a que pasaran los minutos en esa noche de luna menguante.


    La aterraba la idea de internase ella sola en el inmenso parque natural y, sobre todo, dormir allí, pero tenía que asumir las consecuencias de sus actos. Para alejar los pensamientos desagradables que la estaban atenazando, se obligó a repasar el recorrido que trazaría montada a horcajadas de la grupa de Stanley. Primero seguiría el curso del río Shoshone durante unos kilómetros dirección oeste; en un momento dado, la corriente de agua se bifurcaba en dos, una fluía hacia el sur, pero ella seguiría en línea recta por el ramal norte hasta el lago Yellowstone y, una vez allí, viraría aún más hacia el norte en un camino con dos curvas algo pronunciadas que formaban una especie de Z, hasta alcanzar Fort Yellowstone.


    —Será pan comido, ¿verdad, Stanley? —Palmeó al animal en el cuello con afecto—. En realidad, te llamas Motitas. Pero supongo que nadie se opondría a que tuvieras un nombre compuesto. Como Stanley Motitas.


    Decir aquellas tonterías también la distraía del viento gélido que soplaba desde Cedar Mountain, y que se atenuó un poco al llegar al margen izquierdo del río Shoshone, pero que volvió con una fuerza capaz de hacerla castañear los dientes en cuanto se internaron en las estribaciones de las Rocosas.


    La transición del llano a las montañas fue dura tanto para Abby como para Stanley, acostumbrado a trotar por caminos mucho menos escarpados o a los cortos trayectos desde el rancho hasta Cody. Por suerte, Abigail había elegido el itinerario más cómodo que indicaba Google Maps para ir a caballo, y estaban siguiendo una antigua ruta de diligencias en pleno corazón de las Absarokas, paralela al ramal norte del Shoshone, cuyo caudal se dividiría en más hilos de agua a lo largo del recorrido. La oscuridad fue dando paso a un tímido amanecer que prometía un cielo despejado y un sol reluciente, pero hasta el mediodía Abby no sintió que el calor volvía a penetrar de verdad en sus huesos entumecidos. Realizaba pequeños descansos, pues su idea era detenerse a hacer noche a orillas del lago Yellowstone, aproximadamente en la mitad del recorrido. Apremiaba al apacible pinto todo lo que podía, no porque le preocupase no cumplir con los horarios que se había establecido, sino porque tenía la sensación de que no estaba sola, como si alguien la contemplase desde las cumbres que iba dejando atrás. Había subido un par de fotos en Instagram en puntos un poco separados de la ruta que seguía. Llevaba a Stanley por pequeños senderos que luego volvían a desandar. Tomaba todas las precauciones de las que era capaz, pero ¿acaso los cuatreros ya estaban tras su rastro?


    Con el vello de punta, extrajo el móvil por millonésima vez para ver cómo avanzaba el punto azul que los representaba a Stanley y a ella en el mapa. La cobertura en aquella zona no era muy buena, y el punto avanzaba a trompicones, pero parecía que seguían el camino correcto y en unas dos horas alcanzarían el lago. Antes de guardar el teléfono, no pudo evitar escribir a Lindsey. Esos mensajes que nunca enviaba se habían convertido en una especie de inesperado desahogo cuando sentía que su resistencia, tanto física como mental, era puesta a prueba.
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    Solo pensar en sus ojos grises devolvió toda la congoja al cuerpo de Abigail, por lo que borró el mensaje y guardó el móvil. ¿Habría descubierto ya su ausencia del rancho? Era un nuevo quebradero de cabeza que se sumaba a los demás. A pesar de la manera en la que la había defendido, ¿se sentiría aliviado por perder de vista a la melindrosa y problemática señorita Abigail Reed de Manhattan?


    Volvió a acariciar el reconfortante pelaje del caballo y concentró la vista en el frente, con miradas intermitentes a su espalda, el resto del trayecto.


    El anochecer trajo consigo temperaturas cada vez más bajas y un impactante cielo tachonado de estrellas relucientes justo cuando Abby bordeaba el lago Yellowstone por el lado norte. El viento arreciaba con inclementes ráfagas que dañaban sus oídos y el agua rompía en pequeñas olas en la orilla, como un mar en miniatura en el que a duras penas divisaba las cumbres nevadas del lado opuesto.


    Apenas sentía ya las manos que sostenían las riendas, ni las piernas... ni otras partes más delicadas de su anatomía. Era el momento de detenerse y montar un pequeño refugio en el que dormir con Stanley, antes de que se cayera del caballo por agotamiento o por congelación. O por ambas cosas.


    Los altos pinos y los abetos de forma triangular llegaban casi hasta el borde de la gran superficie de agua por lo que, tras atar al caballo a uno de ellos, Abby no tardó en recoger unas cuantas ramas secas para encender una pequeñísima hoguera con las cerillas que había escamoteado del KC. Alejó la imagen de los hábiles dedos de Josh mientras utilizaba una de esas mismas cerillas para prender un cigarrillo y llevárselo a los labios. Aunque era mucho más difícil después de conocer su delicioso sabor.


    El viento embestía con tanta fuerza que temió que la hoguera se apagase, por lo que reunió piedras para formar una especie de muralla al alrededor de esa única fuente de calor y así protegerla.


    Por fin, se sentó y se arrebujó todo lo que pudo en la manta que había echado en la alforja. Se cubrió también la cabeza con ella para aislarse lo máximo posible del frío y extendió las manos hacia las diminutas llamas que oscilaban con cada ráfaga. A pesar de que había malcomido un pedazo de pan y cecina encima de Stanley, no tenía apetito y solo buscaba deshacerse de la rigidez que parecía contraer cada músculo de su cuerpo. Además, se había lastimado un poco las palmas al clavarse algunos trocitos de madera, que escocía horrores, y extrañó más que nunca su acomodada vida en Nueva York, con doncellas a su disposición a cualquier hora para preparar un apacible fuego en la chimenea de su lujosa habitación.


    Si hubiera intentado realizar aquella hazaña en invierno, habría perecido por hipotermia... Aunque no estaba convencida de que no lo fuera a hacer en esos momentos, temblando como estaba y con el aullido de lobos y coyotes en la distancia como arrullo para esa noche.


    Sin embargo, el cansancio pudo más que el miedo, y Abby se quedó dormida a merced de la salvaje belleza que la rodeaba.


    Algo hizo que abriera los ojos en medio de la negrura. Identificó el relincho agudo de un caballo asustado y el piafar de otro, mucho más tranquilo, cerca de ella. La joven intentó sacudirse los últimos retazos de sueño, aunque estaba agotada y con dolor de cabeza por el frío y el brusco despertar. Luego se enderezó de golpe porque, si había otra montura en su improvisado campamento, su jinete no podía estar muy lejos.


    La hoguera se había apagado, así que sacó el móvil y buscó con rapidez la opción de linterna y un haz de luz blanca salió disparado de la parte trasera del terminal.


    Describió un arco con el brazo para hacer un barrido que iluminara la zona. El corazón le latía descontrolado puesto que, aunque deseaba con todas sus fuerzas encontrarse con Josh, sabía que las probabilidades eran ínfimas en contraste con las de cruzarse con un cuatrero.


    Alumbró una bota negra, a continuación, unos pantalones, una camisa y una chaqueta también negros, y el rayo de luz tembló al compás de su mano cuando llegó al rostro despiadado de Natt Straton.


    —Hola, encanto. ¿No te dije que volvería a por ti?

  


  
    CAPÍTULO 14


    Josh solo pedía al caballo cimarrón que aguantase el ritmo enloquecido que llevaba hasta que pudiese dar con Abigail. Lo había elegido a él, sin nombre todavía, sin ensillar y casi sin domar, porque era rápido como el viento y conocía cada grieta del cañón de la cordillera Absaroka por donde galopaban, incluso en la penumbra de una noche sin apenas luna, como en ese momento.


    Estaba frenético de preocupación desde que descubriera que ni Abby ni el condenado Motitas estaban en el KC, muchas horas atrás. Al principio casi se había ahogado con la idea de que un cuatrero se los hubiera llevado a ambos, pero pronto la descartó al comprobar que solo había huellas de herradura de un único caballo que se dirigía hacia Las Rocosas. Había avisado al sheriff Tillery de inmediato para que cuidase de sus hermanos y del rancho en su ausencia, y apenas había tardado diez minutos en seguir el rastro del pinto. Llevaba rastreando caballos toda su vida, así que no le preocupaba no poder encontrarlos, lo que le preocupaba era no llegar a tiempo. Sobre todo, porque en un tramo del camino se había unido una nueva marca de huellas.


    Abigail era una delicada mujer del Este y, en el rancho, sus hermanos y él la habían protegido todo lo posible. ¿Cómo iba a enfrentarse sola a los peligros que acechaban en cada recoveco del camino en un lugar salvaje como Yellowstone o a quien fuera que estuviera tras ella? ¿Cómo, por todos los demonios, se le había ocurrido la descabellada y pésima idea de marchase sin más con el caballo?


    Apretó los dientes y continuó con el arriesgado galope hasta que divisó unos destellos de luz en la distancia.


    Disminuyó la marcha para no delatarse con el sonido de los poderosos cascos del cimarrón, pero decidió apearse por si eso no era suficiente. Pasó una pierna por la grupa y ató las riendas a un árbol próximo antes de continuar la marcha hacia las luces intermitentes en absoluto silencio.


    Desenfundó la pistola, apremiado por el terror a que alguien estuviera haciendo daño a Abigail, la única mujer que había hecho que se sintiera partido en dos entre lo que quería y lo que debía hacer, la que lo había obligado a mantener una lucha continua en su interior, que removía el doloroso sentimiento de culpa que tenía con Harry... Y la mujer por la que daría la vida.


    Al encontrarla, al fin, sintió una enorme incredulidad y la misma furia líquida que había recorrido sus venas la primera vez que la vio en manos de ese malnacido de Natt Straton. Solo que, en esta ocasión, el forajido parecía haber aprendido la lección y el arma ya estaba fuera de su funda. La amenazaba con ella mientras intentaba subirla al caballo, pero su valiente Abby forcejeaba sin soltar el móvil. Esas eran las luces que lo habían atraído hasta allí.


    Con toda probabilidad, no era lo más prudente ni lo más sensato. Pero lo único que quería era desviar la atención de Straton de ella y no se atrevía a disparar sin tener claro el blanco; así que, del mismo modo que muchos días atrás frente al Click Cody, Josh guardó la pistola en el cinturón y salió con las manos en alto.


    —No pensé que de verdad cometerías la estupidez de intentar llevártela de nuevo —soltó con un aplomo que estaba muy lejos de sentir.


    Para su inmenso alivio, la sorpresa hizo que el forajido soltase a Abby, quien dio unos cuantos tumbos a causa del impulso que ella también había puesto en liberarse, hasta que cayó de rodillas sobre su alforja. La parte del plan en la que la separaba de Straton estaba hecha.


    Lo siguiente para lo que se preparó Josh fue para recibir un tiro de la negra boca del cañón que lo apuntaba.


    No tenía ni una milésima de segundo para desenfundar y disparar primero, y no era tan iluso como para creer que a ese cabrón le apetecería mantener algún tipo de conversación para ganar tiempo. Solo rogaba porque fuera un pésimo tirador y no le diera en una parte vital antes de poder disparar de vuelta. Josh no fallaría.


    El pulgar de Straton bajó el percutor con un chasquido que resonó entre las copas de los abetos.


    —Esta vez me la quedo, vaquero.


    El disparo hizo que los caballos corcovearan y que algunas aves somnolientas abandonaran sus nidos en un vuelo espantado.


    Lo más extraño fue que Josh no padeció ningún dolor, sino que era el forajido quien sostenía su propia mano derecha con gesto desencajado, y con la pistola caída en el suelo a varios pasos de él.


    Sin poder dar crédito, Josh volvió los ojos hacia la única persona que podía haber disparado, a la impredecible señorita Reed, puesto que solo estaban ellos tres. Pero todo sucedió igual de rápido. Straton llevó la mano sana a la pistola que reposaba en su cadera izquierda, y Abigail efectuó un nuevo disparo que atravesó el hombro del pistolero. Su cañón no dejó de apuntarle mientras hablaba.


    —Un solo movimiento y la próxima bala le causará mucho más que un rasguño, señor Straton.


    Josh tuvo que pestañear dos veces al contemplar ese rostro hermoso y guerrero que se alzaba sobre el humo azul del revólver.


    —Josh, si eres tan amable, recoge mi móvil del suelo y haz una foto del señor Straton junto a Stanley —le pidió suavemente Abby—. Junto a Motitas —se corrigió, al ver que Josh no reaccionaba.


    Pero el dichoso nombre del caballo no era el maldito problema, sino el estado de estupefacción al que lo había sometido Abigail. Se obligó a reaccionar y se acercó hasta ella, sin perder de vista al forajido.


    —¿Para qué demonios quieres que haga algo así? —susurró furioso en su oído.


    Lo que en realidad se moría por hacer era abrazarla... después de haber terminado de manera definitiva con el forajido. Aunque no estaba seguro de que pudiera dispararle a sangre fría, herido y desarmado.


    —Haz lo que te pido, por favor —respondió Abby con otro susurro apremiante.


    Se agachó a recoger el aparato, que todavía emitía una luz cegadora, empleando sus juramentos más floridos. Después se hizo con las pistolas de Straton y acercó el caballo pinto al hombre que intentaba contener gemidos de dolor.


    El siguiente paso era el más difícil.


    —Abigail, no sé cómo puñetas hacer una foto con este cacharro —masculló entre dientes.


    Habría jurado que la había visto poner los ojos en blanco.


    —Acércate.


    —¿Qué?


    —Acércate a mí. No puedo decirte el código de desbloqueo delante de él. —Hizo un gesto elocuente con su delicada barbilla en dirección a Straton.


    Para Josh, que no era conocido por su carácter pacífico y comprensivo, era un auténtico misterio el porqué no se había puesto ya a gritar como un demente. Aún más cuando llegó hasta Abigail y vio que la joven sujetaba la pistola con la mano izquierda para trazar un extraño dibujo, como un lazo, que unía unos puntos sobre la pantalla del móvil con la derecha.


    —Ya te he preparado la cámara. Solo tienes que pulsar el círculo de la parte inferior cuando hayas encuadrado al señor Straton y a Stanley.


    Josh alzó el móvil con los brazos muy extendidos hacia delante, entrecerró los ojos para apuntar a su objetivo, disparó... y obtuvo una imagen perfecta a la vez que el potente flash dejaba ciego a un ya magullado Straton.


    —Joder, ¡estáis como cabras! —vociferó, a la vez que se frotaba los ojos y se dirigía a tientas hacia su propia montura—. Yo me largo de aquí.


    —Eso será lo más sensato —dijo Abigail—. Y permítame aconsejarle que se mantenga alejado de Wyoming, Natt Straton, porque subiré esa foto a Instagram para que todos los cuatreros de los alrededores estén convencidos de que es usted quien tiene a Stanley, el Appaloosa.


    —Locos. Auténticos lunáticos —seguía murmurando el forajido, al tiempo que subía a duras penas a su caballo, con un hombro y una mano heridos. Partió al galope como alma que llevaba el diablo.


    Josh se volvió para enfrentarse a la causa de sus tormentos.

  


  
    CAPÍTULO 15


    —Ya puedes bajar el arma, Abigail.


    —No. Lo cierto es que no puedo. —Su voz dulce había perdido la serena seguridad de unos segundos antes.


    Josh estuvo a su lado en un instante y fue testigo de los temblores que la sacudían y de que tenía los finos dedos tan agarrotados por los nervios que no respondían a la orden de soltar la pistola.


    La ayudó con mucho cuidado a abrir los dedos, la estrechó contra su pecho e inspiró su fragancia, sin poder admitir que unos temblores parecidos lo recorrían a él. Prefirió hacer a un lado la regañina que tenía pensado soltarle. Al menos por el momento.


    —Aguanta un poco más, alteza —habló con ternura contra su pelo—. Tenemos que alejarnos hasta un sitio más seguro y allí podrás dejarte caer. Yo te sostendré, ¿recuerdas?


    Notó un movimiento contra él, el cual supuso que sería un gesto afirmativo de Abby; le dio un beso furtivo en la coronilla y la subió a Stanley. No soltó las riendas del caballo para ir a buscar al cimarrón, que había cavado un hoyo en el suelo a causa de su angustia por permanecer atado y tenía los ollares muy dilatados.


    En un gesto impulsivo, Josh le quitó el bocado y se deshizo de las riendas. Luego lo palmeó en las poderosas ancas.


    —Vete. Vuelves a ser dueño de tu camino.


    El cimarrón relinchó una sola vez, para después perderse entre los efímeros rayos de luna que acariciaban el bosque. La imagen le transmitió una bienvenida sensación de paz.


    —Josh, te costó mucho atrapar a ese caballo...


    El tono de Abby sonaba conmocionado. Josh saltó sobre la grupa de Stanley, detrás de ella, y se abrió la chaqueta antes de atraerla hacia sí y cerrarla sobre los dos para darle su calor.


    —Hay espíritus que no pueden ser doblegados, sino que se entregan libremente. No lo querría de otra manera.


    Abigail no respondió, pero apoyó su peso en él, confiada, mientras Josh desandaba el camino y animaba a Stanley a introducir las patas en el lago para bordear la orilla durante un buen trecho sin dejar rastro y cerciorarse así de que nadie volviera a seguirlos.


    Unos tres cuartos de hora después, salieron del lago y continuaron hacia el oeste, en la cuenca alta del parque natural que hacía frontera con los estados de Idaho y Montana. Cabalgaron varios kilómetros hacia una zona de Yellowstone que Josh no había pisado en muchos años. La última vez que estuvo ahí había sido antes del fallecimiento de sus padres, cuando su máxima preocupación en la vida era contar los minutos que faltaban para acabar las lecciones y salir corriendo a explorar con sus hermanos.


    Ascendieron por una pequeña loma que los condujo un poco más cerca de las estrellas.


    A Josh le pareció un lugar muy apropiado para detenerse y tiró de las riendas del robusto pinto. Pensó que Abby se había dormido entre sus brazos, pero sus ojos cobalto reflejaron un poco de ese brillo que desprendía el firmamento cuando se giró hacia él.


    —¿Vamos a acampar aquí?


    Josh solo asintió y se apeó del caballo. No habían hablado en todo el camino, sobre todo, porque no estaba muy seguro de cómo acabaría esa conversación.


    Situó las manos en la cintura de Abigail y la bajó al suelo.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó sin soltarla, escrutando su rostro con intensidad. Sabía que había llegado antes de que Straton pudiera hacerle nada, pero necesitaba oírlo de sus propios labios.


    —Sí. —Le llegó la respuesta en un quedo susurro.


    —Pues es un jodido milagro, Abigail. —Había llegado el momento de explotar. Pasándose las manos por el pelo, tiró el sombrero y luego la apuntó con el índice—. Dame una razón, una única razón por la que pensaste que salir sola en medio de la noche con un caballo buscado por delincuentes era una buena idea.


    El pecho de Abigail subió y bajó con fuerza, sus labios exquisitos se entreabrieron al exhalar el aire con brusquedad, y Josh tuvo que alejarse un par de pasos para mantener la cordura en lugar de arrodillarse y rogarle que fuera suya.


    —Quería poneros a salvo a todos —se defendió ella.


    —¿Y quién se encargaba de ti? Yo te lo diré: ¡nadie! —bramó.


    Abigail cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Siento mucho que tuvieras que venir a encargarte de mí. Aunque no soy una niña, te lo agradezco.


    —Por supuesto que eres una niña inmadura. —Se encolerizó ante su actitud—. No tienes ni la más remota idea de lo que me has hecho sentir con tu comportamiento infantil e impulsivo, Abigail.


    Ella se agitó, como si acusara el golpe.


    —Sé que te he hecho enfadar, como siempre. Sé que preferirías estar con cualquier otra persona menos conmigo en estos momentos. Pero no soy una caprichosa señorita del Este, aunque te empeñes en castigarme con ello. Por si no te has dado cuenta, he conseguido desviar la atención de los cuatreros del KC y de Stanley.


    —Tú causaste el problema, en primer lugar.


    —Pero he enmendado el error.


    Ya sabía que era una mujer tozuda. Tozuda y valiente.


    —¿Y qué hay de ese forajido que te amenazaba con un revólver? ¿También ibas a solucionar eso? —Abigail tuvo la sensatez de sonrojarse—. Pero comencemos por el principio. Por el hecho de venir sola al Oeste en busca de un hombre al que no habías visto en tu vida, con el que solo habías chateado por Internet. ¿Y si yo hubiera resultado ser otro Natt Straton?


    Estaba siendo duro en un momento de debilidad para Abigail. Y se sentía culpable por no confesarle la verdad sobre quién chateaba con ella, sino utilizarlo en su contra. Pero quería que fuera consciente de lo despreocupadamente que se había puesto en peligro en varias ocasiones.


    Abigail lo miró con los labios muy apretados.


    —Sí, fue una suerte que me topara con un hombre que es todo gentileza conmigo. —La ironía de sus palabras, demasiado evidente, avergonzó a Josh—. Aunque también te recuerdo que he sido yo quien ha detenido a Straton con dos disparos. Y te aseguro que no dieron en el blanco por casualidad.


    Descruzó los brazos y se acercó a él.


    —Pregúntamelo, Josh. ¿Es que no quieres saber quién me ha enseñado a disparar así?


    Tenía el rostro alzado hacia él, desafiante. Y a Josh esa pregunta le había venido quemando en los labios todo el camino.


    —¿Y bien? ¿Quién te ha enseñado a disparar así?


    La respuesta no se hizo esperar.


    —El verdadero Josh de Western Darling. El mismo que me prometió hace mucho tiempo que sería tan buena con el revólver como Annie Oakley. Aunque tú no tienes ni idea de nada de eso, ¿verdad? —Josh solo podía mirarla, atónito—. Harry y Everett son muy buenos maestros —continuó Abigail—. Me han enseñado bastantes cosas en estas semanas, pero tú no estabas allí para verlo.


    Su expresión reflejaba una decepción enorme. Y Josh notó la boca pastosa al hablar.


    —¿Desde cuándo lo sabes?


    —¿Que tú no eras quien yo creía? Prácticamente desde el primer día. Solo había que ver tu forma de actuar conmigo. La de tus hermanos, en cambio, era casi como cuando me escribían por el chat.


    —¿Ellos lo...? —vaciló, todavía sin tener muy claro cómo reaccionar.


    —No. No se lo he dicho. No quería que se sintieran avergonzados.


    —¿Y por qué no me lo dijiste a mí?


    Abigail retrocedió dos pasos hacia atrás antes de responder.


    —Porque, aunque parezca extraño, me encariñé con el Josh imaginario que conocí en Nueva York. Pero me enamoré del Josh real que descubrí en Wyoming.

  


  
    CAPÍTULO 16


    Josh notaba cómo su corazón daba golpes en su pecho, igual que los cascos de un caballo al impactar contra la tierra. La misma potencia ingobernable lo hacía vibrar contra sus costillas.


    Abigail estaba enamorada de él.


    La inteligente y audaz señorita del Este, la bellísima mujer que había entrado en su hermético mundo como un ciclón, estaba enamorada del Joshua Sheridan de verdad y no de una ilusión que habían creado sus hermanos. Del que podía ser brusco y malhumorado. De ese Josh que también se moría por ella.


    Avanzó en su dirección y Abigail se limpió una lágrima con un ademán disimulado, pero no lo bastante rápido como para que él no lo viera.


    La tuvo entre sus brazos incluso antes de que él mismo fuera consciente del movimiento. Acercó la boca a su delicada oreja.


    —Déjeme corregirla en algo que ha dicho antes, señorita Reed. Me es imposible imaginar a una sola persona con la que desee estar más que contigo en este lugar. En este instante. Y bajo este cielo.


    Pasó los dedos por sus cabellos negros, que se habían aflojado de la trenza, y acunó su rostro entre las manos mientras los primeros rayos del alba despuntaban en el horizonte. La tímida luz acarició las preciosas facciones de Abigail y las esmaltó con una pátina áurea, como una diosa hecha de oro y ébano.


    —A veces, me cuesta creer que seas de verdad —pronunció en voz baja, ronca, antes de tomar sus labios en un profundo beso que la hizo gemir y lo puso duro de excitación—. Entonces, te acaricio —murmuró, antes de deslizar las manos desde sus mejillas hasta el cuello y pasar las yemas de los dedos por las clavículas, por los erguidos pechos hasta llegar a la cintura, donde llevó las palmas hacia atrás para rodear su trasero y pegarla a él, con una pierna encajada entre sus muslos—. Te toco y sé que no ha existido ni existirá nada más auténtico que tú.


    Abigail le echó los brazos al cuello, con esos ojos de un espectacular azul vibrante llenos del fuego que él había despertado, y tiró de su nuca para posar sus labios sobre los de Josh con un inocente deseo que desató por completo la rugiente tormenta que siempre habitaba en el interior del hombre desde que la conoció.


    Le devolvió el beso con cada fibra de su ser ardiendo por ella y levantó la rodilla para presionarla contra la cálida humedad que se apretaba contra su pierna. Abigail gimió más fuerte y sus caderas salieron disparadas en un provocativo movimiento ondulante que amenazó con acabar con él.


    —Josh...


    —Shh... —La silenció con un par de besos, y luego deslizó los labios por su mandíbula hasta la pequeña oreja, sin dejar de mover rítmicamente la rodilla contra su sexo—. Una sola palabra, Abigail, una, y te tenderé en la hierba para hacerte el amor hasta que no puedas dejar de gritar de placer, y que se vaya todo al mismo infierno.


    Abby lo atravesó con la mirada y se fundió aún más contra él, enroscando una pierna en su cadera, antes de que su seductora boca, roja por los besos, se moviera para formar cuatro sílabas que lo postraron ante ella:


    —Enlazados —pronunció—. Estamos enlazados, ¿recuerdas?


    Con un violento juramento, hizo exactamente lo que había prometido. La tumbó sobre los tiernos brotes verdes y se situó sobre ella.


    —Me vuelves loco —confesó, mientras dibujaba el inicio de su cabello con el pulgar—. Ya sea vestida con tus refinados trajes de señorita, como una princesa de cuento de hadas, o con estos pantalones de traviesa aventurera. Todos me hacen desear acariciarte por fuera y por dentro de la ropa...


    Deslizó la palma por su pantorrilla y subió por el muslo hasta alcanzar la costura entre sus piernas. Era tan erótico como había imaginado pasar las yemas de los dedos sobre la tela, y mucho más satisfactorio. Jugó un rato con ella, hasta que el pantalón acabó empapado y Abigail se retorcía con cada toque.


    —Josh, quiero que me beses...


    La voz entrecortada y ronca de Abby apretó aún más la potente erección de Josh contra sus propios pantalones.


    —A sus órdenes, alteza —murmuró con una sonrisa en los labios.


    La besó con toda la intención de provocarla, cada movimiento de la lengua en el interior de su cálida boca era una promesa de más. Más profundo, más exquisito, más placentero... Aunque Josh cayó en su propia trampa cuando Abigail devolvió cada beso con la misma enloquecedora lentitud.


    Se separaron con el pecho agitado. Pero era una dulce tortura a la que se entregaba ansioso, por lo que volvió a besarla. Solo que, esa vez, introdujo la mano derecha por la cinturilla de los pantalones de Abby. Ella dio un respingo y se aferró a sus hombros, pero Josh no se detuvo hasta que el dedo índice resbaló entre sus cálidos pliegues y lo introdujo con mucha delicadeza en su interior. Abby arqueó la espalda con un pequeño sollozo y Josh aprovechó para entrar más dentro aún, sin dejar de derramar besos sobre sus labios. No paró de penetrarla con el dedo hasta que no sintió el orgasmo que la convulsionó a su alrededor.


    El primer grito de los muchos que había prometido arrancar a Abigail se perdió en sus bocas unidas. La besó una vez más y se quedó absortó en su precioso rostro ruborizado, al que alcanzó un errante rayo de sol.


    —Ahora necesito verte vestida solo con la luz del amanecer.


    Abby sonrió, con un gesto entre tímido y de graciosa picardía, y Josh no esperó más para desvestirla. Primero se deshizo de la chaqueta, desabotonó despacio la camisa y, tras quitarle las botas, fue bajando poco a poco la tela oscura del pantalón.


    Sabía que el efecto del barniz dorado que tanto había admirado en su rostro se multiplicaría por mil sobre su cuerpo de diosa, pero eso no evitó que le faltara el aire al contemplar las largas extremidades, la curva de la cintura y las cimas de sus pechos bañados en oro.


    —Voy a entrar dentro de ti, Abigail —consiguió articular.


    —¿Más de lo que ya lo has hecho? —fue la intrigada y sugerente respuesta.


    —Te aseguro que mucho, mucho más, mi pequeña dama del Este. Por Dios, eres tan hermosa.


    Dejó caer un beso sobre su ombligo descubierto, que la hizo reír, y empezó a desabrochar su propia ropa, pero Abby se incorporó y extendió las manos hacia él.


    —Déjame ayudarte.


    Uno de esos rayos que chisporroteaban siempre alrededor de los dos alcanzó de lleno el pecho de Josh con su ofrecimiento. Se la veía algo nerviosa frente a esa situación nueva para ella, pero también segura de sí misma y de lo que quería compartir con él.


    Sus labios volvieron a unirse de forma natural mientras Abby abría los botones nacarados y él se encargaba del cierre de los pantalones, y no se despegaron hasta que no volvieron a tumbarse sobre la hierba, desnudos por completo.


    Josh se acomodó entre sus piernas, y Abigail le acarició el rostro despejado con dulzura.


    —Estás muy guapo, aunque se me hace un poco raro no sentir las cosquillas de tu barba cuando me besas.


    —No hay quien pueda con Kelly cuando se empeña en que me afeite. Pronto volverá a crecer —le aseguró y giró la cabeza para esconder una nueva sonrisa contra su muñeca.


    ¿Cuánto tiempo hacía que no se sentía así? Sin remordimientos, sin deberes, sin un oscuro pozo en su interior. Tan solo ese resplandor de pura gloria al tener a Abigail entre sus brazos, a punto de hacerle el amor. Podía ser que no lo hubiera experimentado nunca antes. Ni había creído que fuera a hacerlo jamás hasta que la conoció.


    Le rozó las piernas suavemente y se las dobló con cuidado para que estuviera lo más cómoda posible al empezar a introducirse en su interior. Notó una pequeña resistencia, los ojos cerrados y el gesto tenso de su boca, aunque solo duraron un momento antes de que Abigail suspirase y Josh casi se deshiciera contra el aterciopelado calor que lo ceñía.


    —No tenía ni idea de que algo tan maravilloso pudiera existir —la escuchó murmurar.


    Era tan espontánea, tan resulta y directa en todo lo que hacía o decía que era Josh quien se encontraba subyugado sin remedio.


    —Todavía puede seguir siendo maravilloso —dijo contra sus labios.


    Entrelazaron las manos y no dejaron de mirarse a los ojos hasta que el ritmo de esa sintonía que solo ellos eran capaces de escuchar los llevó al clímax, y los gritos de placer de Josh se unieron a los de Abigail cuando el sol subía con igual calor en el horizonte.

  


  
    CAPÍTULO 17


    Abigail entreabrió los parpados, que notaba pesados a causa del exiguo descanso. Las agujetas de cabalgar tantas horas sobre Stanley, «Motitas», se corrigió (más le valía acostumbrarse a ese nombre), también se hicieron notar con agudos pinchazos en ciertas partes del cuerpo. Pero nada de eso tenía ninguna importancia.


    El brazo de Josh le servía de almohada y, a pesar de que habían vuelto a vestirse por el frío, su chaqueta los cubría a ambos en un apacible mediodía en el que todo parecía más brillante. La hierba, más verde. El cielo, más azul. El vapor que surgía en el valle tendido a sus pies, más blanco. Un árbol muerto.


    Se incorporó sobre un codo, pero no fue suficiente para abarcar todo lo que se extendía ante su atónita vista. Se puso de rodillas y gateó un poco para otear más cerca del borde de la colina. Algunos metros más abajo, el paisaje cambiaba de forma tan abrupta que Abigail dudó incluso de que se encontrasen en el mismo planeta. En esa franja de terreno, los abetos frondosos daban paso a meros esqueletos de madera, como si alguien los hubiera clavado ahí de forma caprichosa tras extraer hasta su último aliento de vida. Los tocones parecían marcar la frontera entre un espeso bosque y la nada absoluta. La tierra adquiría un color blanquecino y arcilloso, mezclado con tenues amarillos y rojos, entre los que se distinguían algunos hilos de agua y pequeñas pozas de color grisáceo, de las que se elevaban las densas columnas de vapor que habían llamado su atención. La imagen que tenía del tártaro no era muy diferente a esa.


    Se giró hacia Josh, que debía de llevar observándola un buen rato.


    —¿Se puede saber dónde estamos?


    Él le dedicó una perezosa sonrisa que la hizo temblar por dentro antes de tirar de su tobillo y acercarla a él.


    —No te acerques tanto al borde, alteza. Estamos sobre una enorme caldera volcánica y las aguas termales de ahí abajo están, como mínimo, a cien grados de temperatura.


    Abby sintió un escalofrío descender por su espina dorsal. Aunque no pudo contener la curiosidad de voltear de nuevo la cabeza y fijarse mejor en las pozas, de las que salían cientos de burbujitas, como una gran olla puesta a hervir.


    —¿Y... hemos venido a este lugar tan acogedor por alguna razón en especial?


    —¿Resulta de tu agrado? Pues una pena que no estemos más cerca, así habría podido deleitarte aún más con su fétido olor a huevos pochos...


    —¡Oh! ¡Qué halagador! Pero no será necesario...


    Abigail le dirigió una mirada furibunda e intentó pasar sobre él, pero Josh fue más rápido y la sentó sobre su regazo.


    —Supuse que nunca habías visto un géiser entrar en erupción.


    Josh extendió el brazo izquierdo y Abby siguió la dirección de su dedo hasta que pudo divisar un potente chorro de agua que se levantaba al menos a diez metros del suelo y que, al pulverizarse, desprendía cientos de gotitas que reflectaban la luz del sol como diminutos diamantes. Era un impresionante espectáculo de la naturaleza.


    —Las leyendas indias cuentan que es el resultado de una lucha entre los espíritus infernales. Esta tierra es sagrada para ellos. Fue venerada por Crows, Pies negros e incluso Kiowas.


    —Antes de las reservas.


    —Antes de las reservas —repitió Josh.


    Un hondo pesar invadió a Abigail. Él debió notarlo, porque depositó un ligero beso en su coronilla y la puso en pie.


    —En realidad, esto era lo que quería mostrarte.


    La tomó de la mano y doblaron una pequeña curva de la colina para asomarse otra vez al vacío. Solo que allí no había una desolada belleza, sino la más espectacular y pulsante gama de colores que Abigail hubiera contemplado nunca.


    Se trataba de una laguna de forma redondeada con bordes desiguales y una profunda oquedad en el centro; dicha oquedad poseía un azul extremadamente intenso y oscuro que se iba aclarando hacia las orillas, pero que no perdía su brillo ni su apariencia de terciopelo líquido. En los extremos, unas estrechas franjas anaranjadas y amarillas creaban un marco perfecto sobre el que se reflejaban las escasas nubes que decoraban el cielo.


    —Gloria de la mañana.


    Percibió el aliento tibio de Josh sobre su cuello y se le puso la piel de gallina.


    Torció un poco la cabeza y los labios del ranchero se posaron sobre su sien.


    —La llaman Gloria de la mañana —explicó, refiriéndose a la laguna.


    Abby conocía esas flores parecidas a las campanillas y de un vibrante azul añil, casi púrpura, y llegó a la conclusión de que no podían haberle encontrado un nombre más adecuado.


    —Me encantaría verla cada día —suspiró.


    —A mí también. —Estuvo de acuerdo Josh—. Es una lástima que tengamos que regresar al KC.


    —¿Crees que Natt Straton volverá a merodear por allí? ¿O algún otro cuatrero?


    La giró hacia él para que lo mirara.


    —¿Así es como llegó hasta ti? ¿Te dijo que te había estado vigilando?


    Abigail solo consiguió asentir. No quería recordar esos momentos.


    —Estoy convencido de que has conseguido espantarlos a todos, señorita Reed —bromeó, mientras le colocaba un mechón de pelo tras la oreja con ternura.


    —Además, tengo mi Colt 45. Adquirido por dieciséis módicos dólares y con envío exprés de Amazon.


    Levantó las cejas con un gesto relamido que le valió un largo beso de Josh.


    El ambiente cómplice y afectuoso que reinaba entre ellos se mantuvo mientras recogían sus escasas pertenencias y montaban los dos sobre el plácido caballo pinto, con Josh tras ella, rodeándole la cintura. Pero, conforme acortaban kilómetros hacia el KC, Abby lo iba notando cada vez más tenso. Sin embargo, ella no se decidía a preguntarle qué ocurría por miedo a despertar de un sueño. Ese sueño en el que los dos estaban juntos.


    Cuando se detuvieron de nuevo en el lago Yellowstone a pasar la noche, Abby pensó que volvería a hacerle el amor. Pero estaba tan agotada que se quedó dormida esperándolo y el amanecer los sorprendió a los dos tendidos uno a cada lado de la hoguera, sin que se hubiera acercado a tocar ni uno solo de sus cabellos, sin que la hubiera abrazado.


    La joven intentó no desanimarse y darle su espacio tras todo lo que habían vivido, pero no estaba resultando nada fácil, puesto que Josh se mostraba más y más distante. ¿Acaso estaba arrepentido por lo que había sucedido entre ellos? Su orgullo y su corazón no la permitían hacer la pregunta.


    Casi fue un alivio ver la conocida silueta del rancho en el segundo día.


    Harry, Everett y Kelly salieron a recibirlos con la emoción pintada en sus semblantes, y la envolvieron en una nube de abrazos y besos en cuanto se apeó de Motitas. Los condujeron al salón donde tomaron asiento y, entre riñas, exclamaciones de asombro y preguntas, consiguieron que Abby les contará todo lo que había sucedido. Excepto lo que ocurrió en la loma, por supuesto. Aunque ella misma se estaba empezando a cuestionar si no se había tratado más que de un mero espejismo. Josh no había abierto la boca en ningún momento. Al contrario, permanecía de pie, muy serio, igual que una estatua de piedra en una esquina de la habitación.


    A una señal de Harry, Everett se levantó de un brinco y fue hasta la cocina, donde vertió algo que su hermano había estado preparando un rato antes en una taza. Esbozó una enorme sonrisa y se la tendió a Abigail. Aquello desprendía un olor delicioso.


    —Aquí tienes un buen chocolate caliente, Abby. Te hemos conseguido tu brebaje favorito para celebrar tu vuelta sana y salva. Nos tuviste muy preocupados. Llamábamos a tu móvil a cada rato y siempre estaba fuera de cobertura.


    Harry carraspeó, incómodo, y Everett se dio cuenta de su desliz e intentó corregirlo.


    —Bueno, lo de que el chocolate caliente es tu favorito nos lo dijo Josh, claro, porque él...


    —Se acabó, Everett. Abigail sabe la verdad. Que no tengo ni la más mínima idea de muchas cosas sobre ella—intervino Josh por primera vez en la conversación con voz cansada—. Ni ella sobre mí.


    Le dirigió una mirada a Abby que la llego al alma, pues parecía un hombre quebrado por dentro.


    Josh golpeó el suelo con las botas al alejarse a grandes trancos hacia su habitación, cuya puerta cerró de un portazo en medio del silencio ominoso que había dejado.


    El ambiente de tensión alcanzó sus cotas más altas a lo largo del día. Tanto que, tras una fuerte discusión (Abby supuso que sobre ella, aunque no pudo distinguir lo que decían los gritos), Everett decidió acompañar a su hermana de vuelta a Fort Yellowstone.


    Abby no podía culparlo. Ella misma se sentía infeliz, sin saber cómo actuar frente a Josh.


    Estaba sentada en el porche, aguardando el anochecer, cuando la causa de su desazón subió las escaleras. Quedaron uno frente al otro unos segundos, pero él tenía claras intenciones de marcharse y Abby no pudo reprimir el impulso de dirigirle unas palabras que llevaban rondando en su cabeza todo el día.


    —¿Sabes una cosa, Josh? —El hombre se detuvo en seco, con el sombrero haciendo sombra sobre su rostro—. Hace un rato has dicho que no me conocías, y tus acciones me demuestran que no tienes intención de hacerlo. A mí, en cambio, me gustaba encontrar todos los detalles de los que me habían hablado Harry y Everett en ti. Tus gestos, tus platos favoritos, tu día a día en el rancho... Pero me fascinaba todavía más averiguar las cosas que desconocía. El sonido de tu voz, los rayos que iluminan tus ojos grises, el pequeño hoyuelo de tu barbilla afeitada. O lo protector que puedes llegar a ser a veces. No voy a negar que la forma que tenías de alejarme me hería, pero tenía la esperanza de que, muy en el fondo, tú también quisieras descubrirme a mí. —Abigail se encogió de hombros, como si hubiera dicho la tontería más grande del planeta, y quizá lo era. Esbozó una sonrisa triste y le pareció ver que Josh apretaba con fuerza los puños, pero no respondió, así que continuó hablando—: Es curioso, cuando el cimarrón te dio la coz en el corral, no pude evitar compararte con él; y ahora, al recordar el momento en el que lo dejaste marchar, he comprendido que yo estoy en la misma situación. Nadie puede doblegarte, Josh. Tienes que entregarte libremente. Y no quieres hacerlo.


    Abby esperó, con el corazón vilo.


    —Nos casaremos, Abigail. Y te daré el dinero que has ganado para que vuelvas a Nueva York si así lo deseas. Será lo mejor.


    ¿Eso era lo que tenía que decir después de abrirse a él?


    —¿Sin ti? —preguntó incrédula—. ¿Como una respetable mujer casada con un fantasma?


    Abby no deseaba que fuera de esa manera. Le dolía el pecho, como si las palabras de Josh lo hubieran fragmentado en pedazos.


    —Es una buena oferta y una suma nada despreciable de la que dispongo desde que volví de Fort Yellowstone.


    Sintió el deseo hirviente de abofetearlo, de herirlo de la misma manera profunda y retorcida en que la estaba hiriendo a ella.


    —¿Acaso me tomas por una fulana? No quiero las migajas de un cobarde que me aparta de su lado. Lo que hice fue por amor.


    —Ya es suficiente, Abigail.


    —Sí que lo es.


    Y pasó por delante de él con toda la dignidad que poseía para dirigirse a su cuarto.


    Los nudillos de Abby golpearon con mucha suavidad sobre la madera. No quería alertar a Josh, pero tampoco estaba segura de que hubiera sido suficiente para ser oída y ya estaba levantando la mano para llamar otra vez, cuando la hoja de madera se abrió y dejó a la vista a un Harry en ropas de dormir.


    —Abby, ¿qué ocurre? ¿Te encuentras bien? —se interesó con voz somnolienta.


    —No, la verdad es que no.


    Los últimos vestigios de sueños se esfumaron de Harry cuando pareció reparar en su rostro pálido y en sus ojos enrojecidos e hinchados. Abby sabía que su aspecto no era el mejor. Harry hizo una señal con el brazo para invitarla a entrar.


    —Pasa, por favor. ¿Qué te ha hecho esta vez el zopenco de Josh?


    —¿Cómo has acertado que es por él? —preguntó Abby, una vez dentro de la habitación. Se sentó sobre la cama que aún estaba sin deshacer.


    Harry se acercó, renqueante, y se acomodó en la cama de enfrente.


    —No es muy difícil, si tenemos en cuenta el humor del que está desde que volvisteis. Además, nunca he conocido a un hombre que sepa valorar menos el tesoro que tiene.


    Abigail fue incapaz de evitar que las lágrimas se desbordasen de nuevo, y Harry se colocó a su lado para darle un reconfortante abrazo.


    —¿Quieres contarme lo que ha sucedido?


    Lo pensó por un instante, pero acabó negando con la cabeza. Al fin y al cabo, eran hermanos y no quería enfrentarlos ni poner a Harry en una situación violenta cuando solo había mostrado amabilidad con ella.


    —Gracias, Harry. Pero he venido a pedirte algo.


    Se irguió y retiró las últimas lágrimas de sus mejillas. Él solo la estudiaba con curiosidad, a la espera de su petición.


    —Necesito que me des el salario que he ganado trabajando este tiempo en el rancho.


    —Pero, Abby... —empezó a protestar.


    —Josh me ha dicho que lo tiene. Si no puedes ayudarme, removeré cada piedra del KC hasta que lo encuentre. —Notó que le temblaban los labios. Se estaba desmoronando por completo—. Necesito volver a casa.


    Harry tomó sus manos, que también se sacudían.


    —Está bien, Abby. Si eso que lo quieres, muy pronto estarás de regreso en Nueva York.
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    Abigail estaba segura de que Harry cumpliría su palabra.


    Abigail limpió la gotita salada que se había precipitado de sus ojos a la pantalla, y pulsó «Enviar».


    Josh estaba arreglando una madera suelta del cercado cuando vio a Harry, que se aproximaba con lentitud hacia él. Se quitó el pañuelo que llevaba atado al cuello para limpiarse el sudor que se escurría por la nuca, y la misma y desesperante culpa que siempre le retorcía el estómago lo pellizcó con más furia que nunca.


    Los había evitado a Abigail y a él durante todo el día, era una pena que no pudiera esconderse de sí mismo. Solo con pensar en ella, el pellizco que le retorcía el estómago era una caricia comparado con el dolor que le hacía trizas el corazón. Había sido tan miserable con su preciosa dama del Este que no estaba muy seguro de cómo podría mirarla a la cara cuando se la encontrase. Por el momento, tendría que enfrentarse a Harry.


    —Abby ha vuelto a Nueva York —fueron las primeras palabras que le lanzó su hermano.


    Josh se tambaleó y tuvo que aferrarse a la valla, como si lo hubieran golpeado con un yunque.


    —No.


    —Se ha marchado muy temprano, sin ninguno de sus baúles y montada en Nelly. La ha dejado atada frente a la oficina del sheriff Tillery antes de subir al tren, así que habrá que ir a recogerla más tarde. —Josh seguía aferrado a la madera como si fuera un salvavidas y sin mirar Harry—. Se la veía tan triste cuando me dijo que necesitaba volver a su hogar que yo mismo le di el dinero. Me sentí mal porque yo chateé con ella en primer lugar y la puse en esta situación. ¿Qué le has hecho, Josh? Ella no quiso contármelo.


    Harry también se había apoyado en la valla, a unos palmos de él, seguramente porque la pierna izquierda le molestaba. No era capaz de aguantar mucho tiempo de pie.


    ¿A cuántas más? ¿A cuántas personas que quería sería capaz de hacer tanto daño?


    —Lo mejor es que haya vuelto a Nueva York.


    Apretaba tanto las mandíbulas que le dolían.


    —¡Y una mierda! —gritó Harry, el pacífico Harry—. No logro entender qué demonios te ocurre. ¿Por qué estás desperdiciando tu vida así? ¿De verdad no te importa nada Abigail?


    —Supongo que esa es la impresión que doy.


    —Acaso... ¿Acaso la has deshonrado?


    El silencio fue lo único que se agitó entre los dos hermanos.


    Josh miró por fin a Harry. Tenía el semblante demudado, la decepción y la condena asomaban a sus ojos azules. Esos sentimientos que nunca había visto en su hermano pequeño, ni siquiera tras el accidente, lo impulsaron a golpear con fuerza el tronco sobre el que se apoyaba. No fue consciente de que se le levantaba la piel, pero ya no podía seguir guardando sus emociones bajo control. Jamás podría volver a hacerlo. No después de Abigail.


    —¡Le hice el amor, Harry! La adoré con cada oscura fibra de mi ser.


    Su hermano tardó en reaccionar, pillado por sorpresa en medio de ese huracán.


    —¿Le pediste al menos que se casara contigo?


    —Lo hice.


    —Entonces, no entiendo nada.


    —Fue una proposición muy mezquina. Le dije que ella podía volver a Nueva York una vez nos declarasen marido y mujer. Sola —recalcó bien la palabra—. Porque soy un bastardo egoísta que la quería para mí, que fuera mi esposa, aunque no pudiera tenerla cerca.


    —Estás enamorado de ella —medio afirmó medio preguntó Harry.


    —¿Enamorado? —repitió Josh. Esa palabra ni se acercaba a lo que sentía por su dama del Este—. La amo de una manera que no creía posible. De una forma que pensé que solo existía en los cuentos de hadas que Kelly leía de pequeña. Aunque la propia señorita Abigail Reed parece haber salido de uno de ellos.


    —Pues sigo sin entender nada. —Harry extendió las palmas hacia arriba, exasperado—. ¿Qué demonios pasa para que la alejes con tanta crudeza y que los dos estéis sufriendo?


    Josh hundió la cabeza entre los hombros y pateó una piedrecita que se coló dentro del corral con un par de tumbos. Si había llegado a confesarle a su hermano sus sentimientos por Abby, sería capaz de mantener una conversación con él que debió haber sucedido hacía mucho tiempo. Y pronunciar un nombre que pensó que jamás repetiría.


    Se mojó los labios resecos antes de hablar:


    —Ya sabes lo que pasa, Harry. Tú no fuiste feliz con Marianne por mi culpa, así que yo no puedo serlo con Abigail.


    Su hermano cojeó un poco más en su dirección hasta que sus narices casi se tocaron cuando Josh alzó la cabeza.


    —¿Todo esto es por Marianne? No puedo creerlo.


    Negó repetidas veces con la cabeza y perdió todo el color del rostro. Él habría apostado todos sus caballos a que también se había quedado pálido. Pero nunca podría olvidar lo que sucedió casi nueve años atrás, cuando apenas se habían repuesto de la pérdida de sus padres. Harry, de tan solo diecisiete años, halló consuelo a su dolor en una viuda doce años mayor que él, que Josh desaprobó de inmediato. No confiaba en Marianne Beckett, por mucho que su inocente hermano insistiera en cantarle alabanzas. La gota que colmó el vaso llegó cuando Harry le anunció que se casarían y, tras una monumental discusión en la que Josh amenazó con encerrarlo de por vida y le prohibió todo contacto con la viuda, Harry se escapó al galope de noche para celebrar una ceremonia secreta con Marianne.


    Lo encontraron al amanecer, tendido en un barranco del Shoshone, con varias contusiones y una pierna cuya movilidad jamás recuperaría del todo tras la caída del caballo.


    Josh no había sabido lo que era vivir sin sentir culpabilidad y arrepentimiento desde aquella negra mañana.


    —Pues créetelo. Si yo hubiera aceptado tu relación con Marianne, tu vida sería muy distinta.


    —Es que tenías razón, Josh. Ella contrajo matrimonio con un ranchero de Denver cuando no habían pasado ni cinco días de nuestra fuga fallida. —La amargura en la voz de Harry después de tantos años también quemaba en él.


    —¡No quiero tener razón! Lo que desearía es que te hubieras casado con la dichosa Marianne Beckett si eso hubiera servido para que tuvieras tu propia familia y no una soledad y un dolor de los que soy testigo cada maldito día.


    —Y tú has decidido que tienes que compartir ese destino conmigo. Que tampoco mereces tener una mujer y una familia. Por eso siempre actuabas tan mal con Abby... ¿Sabes lo que falla en tu plan, Josh? —Harry se detuvo un momento para que su hermano no se perdiera ni una letra de lo que tenía que decir—. Que yo no te culpo.


    Josh se derrumbó en el suelo, incapaz de sostenerse, y se cubrió la cara con los brazos. Aun así, pudo escuchar cómo Harry se agachaba con dificultad a su lado.


    —Te admiro. Siempre lo he hecho. En aquel entonces apenas tenías tres años más que yo, pero ya te habías hecho cargo del rancho y de todos nosotros con una increíble entereza. Yo fui el irresponsable, el error fue únicamente mío y lo asumo como tal. No te mentiré si te digo que Marianne no dejó una herida muy profunda. Pero ¿quién sabe?, puede que cicatrice en el futuro. ¿Y si encuentro a otra Abby en Western Darling? No la dejes escapar, Josh.


    Josh alzó la cabeza y se encontró con el rostro risueño de su hermano. Harry, a quien siempre había tratado con más cuidado por considerarlo más frágil que a Everett. Harry, que poseía una fortaleza que envidarían hombres con el tripe de músculos que él. Lo había salvado.


    Estiró los brazos para envolverlo en un fuerte abrazo que amenazó con asfixiarlo y que lo hizo reír. Josh, en cambio, notó lágrimas que corrían por sus mejillas. Pero eran ese tipo de lágrimas que sanaban el alma y aligeraban el corazón.

  


  
    CAPÍTULO 18


    Nueva York, finales de verano de 1895


    —Abigail, querida, ¿me podrías explicar por qué pides ese horrible mejunje?


    —Tiene un sabor delicioso, madre —respondió Abby antes de dar un sorbito al café fuerte que contenía la delicada taza de porcelana.


    No podía decirle a Ashley Reed que su sabor, además, le recordaba a unos labios que la habían besado entre gloriosos atardeceres y chispas de tormenta.


    Madre e hija se encontraban haciendo un pequeño descanso en Macy’s, tras un largo y caluroso día de compras por las tiendas de moda en Broadway sin que la señora Reed tuviera ni la más remota idea de la alucinante historia que había vivido Abigail en el Salvaje Oeste. Por suerte para Abby, su prima de Halifax había accedido a secundar la historia de que se había alojado con ella durante un tiempo a cambio de un jugoso aliciente enviado por transferencia bancaria, y Lindsey se llevaría el secreto a la tumba. Así como todos los otros secretos que Abigail la había contado en una habitación inundada en lágrimas cuando llegó a Manhattan.


    Ojalá fuera tan sencillo evitar pensar en Josh Sheridan a pesar de que los separaban más de tres mil kilómetros de distancia....


    El teléfono vibró y exhaló un suspiro antes de echarle un vistazo desganado. No había notificaciones en Whatsapp, ni en Facebook, Twitter o cualquier otra aplicación, así que pensó que se lo habría imaginado. Quizá esa vibración fantasma que decían sentir algunas personas por la dependencia al móvil.


    Entonces lo vio. Una burbuja roja sobre el icono con forma de sobre del servicio de mensajes cortos.


    ¿Quién diantres enviaba SMSes a esas alturas de la vida? Creía que el suplicio de condensar un mensaje en ciento sesenta caracteres y que tuviera un mínimo de sentido había pasado la historia. Al parecer se equivocaba. Aunque el nerviosismo hizo presa en ella al pulsar la pantalla para ver el contenido, porque recordó a ciertos hermanos con un antiguo trasto al que llamaban teléfono móvil.
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    Abigail tuvo que releer un par de veces el mensaje, con el pecho agitado. ¿Cómo que perdonara a Josh? ¡Si ni siquiera se había molestado él mismo en escribirle para disculparse! ¿Besos de todos? ¿Que la echaban de menos? ¿Acaso pretendían que ella viajara de nuevo hasta Wyoming para solucionar las cosas? No estaba dispuesta a que volvieran a herirla.


    Iba a responder con otro SMS (¡qué remedio!) cuando una conmoción hizo que su madre y ella volvieran las cabezas hacia la entrada de los grandes almacenes. Mujeres de todas las edades accedían muy sonrojadas al edificio o se asomaban a los grandes ventanales formando pequeñas pilas humanas para conseguir un buen sitio y así ver lo que quiera que hubiera en la calle.


    La madre de Abby llamó a una de las dependientas de Macy’s y preguntó con la mayor discreción:


    —¿Se puede saber qué hay ahí fuera que cause semejante revuelo?


    La muchacha sonrió con un pequeño arrebol y dejó al descubierto unos encantadores hoyuelos.


    —Dicen que es un pistolero del Oeste, señora Reed. Es muy alto y apuesto, aunque bastante hosco. Dos de mis compañeras han intentado hablar con él, pero no ha pronunciado palabra. Simplemente está allí parado, fumando un cigarrillo.


    —¡Santo cielo! ¿Has escuchado eso, Abigail? ¡Un bandido a punto de invadir este santuario de la feminidad!


    —¡Oh! Y eso no es todo. Verá, lleva...


    Pero Abby, cuyo corazón parecía estar a punto de salírsele del pecho, se puso en pie. Dio un golpe sin querer a la mesa y desparramó el café, pero no le importó que algunas gotitas salpicasen su vestido verde.


    —Abigail, ni se te ocurra acercarte a ese hombre.


    —Lo siento, madre.


    Abby dejó de escuchar las llamadas enfadadas de Ashley Reed en cuanto se dio la vuelta y salió disparada hacia las puertas de cristal y acero de los grandes almacenes.


    Apenas puso un pie en la calle, se dio de bruces con esos impactantes ojos grises que hablaban de tempestad.


    —Josh..., ¿qué haces aquí?


    Se aferró una mano con otra para que no se delatase su temblor.


    El humo salió despacio de entre los labios de Josh cuando exhaló la última calada que había dado y arrojó el cigarro a la acera para apagarlo con el talón. Abigail bebió de su figura sin darse cuenta, como alguien sediento. Su rostro era igual de duro, pero parecía haber perdido parte de la rigidez del pasado. La camisa blanca, que contrastaba contra la piel bronceada, estaba remangada hasta los antebrazos y se tensaba sobre los hombros anchos, los pantalones oscuros estaban ceñidos por la cartuchera y metidos en las botas de vaquero. Su mirada volvió a subir hasta el pelo y la barba que le habían vuelto a crecer, dándole ese aspecto de salvaje caballero del Oeste, y el corazón le dolió al pensarlo.


    —He ido a buscarte a tu casa —respondió Josh, mientras la contemplaba con la misma intensidad—. Digamos que le estaba demostrando mi... disgusto a tu mayordomo, porque pregunté dónde estabas sin obtener respuesta, cuando llegó alguien que me ayudó. Una de tus criadas fue a buscar a tu vecina Lindsey. Ella sí que me dijo cómo localizarte.


    «Lindsey». No podía haber sido de otra manera.


    —¿Y por qué no has entrado en Macy’s si tenías tanto interés en encontrarme?


    Le pareció ver un destello de ternura, pero era imposible.


    —Abigail, ¿has visto todas las plantas, departamentos y personas que hay en este edifico? Es algo monstruoso. En mi vida había estado en un lugar así. —Su mirada se intensificó todavía más. Oscuros nubarrones que la hicieron sentir calor—. Tenía la esperanza de que vinieras a mí.


    Intentó ignorar el pinchazo de satisfacción al saber que no se había exhibido ante tantas mujeres a propósito. Con su aspecto, era más que capaz de provocar algún desmayo a las damas que lo contemplaban desde ese santuario de a feminidad, como decía su madre.


    —Muy bien, aquí me tienes. ¿Qué es lo que qu...?


    Josh la aferró de la nuca con la mano derecha para darle un beso rápido y abrasador.


    —Quiero esto —dijo contra sus labios—. Y quiero más. Lo quiero todo.


    Volvió a tomar su boca con esa dulce exigencia que hacía que se le doblasen las rodillas, pero logró apartarse antes de que pudiera profundizar el beso.


    —No es cierto —sollozó—. Pudiste tenerlo y me dejaste ir. Volviste a hacerme daño.


    Josh no permitió que se alejara de su lado y descansó la frente en la suya.


    —Dios, Abigail. Lamento todas y cada una de las cosas hirientes que te dije, me atormentan cada día. Fui un imbécil que creía no merecerte. Pero necesito que me perdones, Abby, porque te amo.


    Josh comenzó a besa cada lágrima que caía por las mejillas de Abigail, hasta que llegó a sus labios y los rozó con una caricia que la conmocionó hasta el alma. Cerró los ojos, pero Josh también beso sus pestañas para que los abriera, y ella reparó en su mano izquierda, que había mantenido medio escondida.


    —Me gusta cada cosa que Harry y Everett me han contado de ti. Que adoras el chocolate —dijo, entregándole una cajita de bombones atada con un primoroso lazo—. Que tu color favorito es el amarillo. —Fue el turno de una cinta para el cabello en un alegre tono limón que Abigail también cogió con manos temblorosas—. Y que tus flores predilectas son los girasoles. Aunque espero que no te importe que haya añadido unas glorias de la mañana.


    Volvieron a caer nuevas lágrimas cuando vio el espectacular ramo dorado y azul. Lo sujetó con cuidado y lo apretó contra su pecho, incapaz de hablar.


    Josh aún no había terminado.


    —Pero lo que más me fascina, Abigail, son las cosas que descubrí al conocerte. Que eres valiente, curiosa e impulsiva. Que tu sonrisa es capaz de deslumbrar al mundo entero cuando algo te emociona. —Bajó la voz a un ronco susurro y se inclinó sobre su oído—. Que tus besos me marcan a fuego. Que tu perfume siempre estará bajo mi piel. Y que no hay nada remotamente parecido a la sensación de estar unidos cuando estoy dentro de ti.


    Abby sintió que las piernas no la sostenían y Josh la alzó en brazos, con el rostro hundido en su cuello.


    —Dime que me sigues queriendo, Abigail. Dime que te casarás conmigo.


    Ella buscó sus labios son dulzura, en un beso que contenía todas las respuestas.

  


  
    EPÍLOGO


    Estado de Wyoming, primavera de 1896


    El ruido de risas y algarabía en el rancho KC era atronador. Las familias McFay, Sheridan y Reed se habían reunido para celebrar el nacimiento del potrillo de una de las preciosas yeguas cimarronas que Josh y Everett habían capturado el invierno anterior, y del que Stanley Motitas era padre orgulloso.


    Todavía no habían elegido un nombre para el recién nacido, aunque de eso se encargarían los hermanos gemelos de Josh, Luke y Will, porque las hijas de Kelly, Rose y Catherine, también gemelas, eran demasiado pequeñas como para saber lo que era un caballo. O para hablar, dicho sea el caso.


    Los señores Reed se habían acostumbrado bastante bien a la vida lejos del civilizado Este y congeniaron enseguida con su yerno (una vez que la señora Reed se repuso del soponcio de ver a su hija en brazos de un pistolero en pleno Broadway). Ellos también se quedaban con los horizontes eternos del Oeste.


    Además, Lindsey y su esposo los visitarían bastante pronto, cuando finalizaran su larga luna de miel.


    —¿Sabes lo que significa eso? —preguntó Abby a Josh, sentado junto a ella en los escalones del porche mientras contemplaban las diferentes actividades de los miembros de la familia—. Que muy pronto podré comprobar si los efectos estimulantes del café de verdad funcionan.


    Josh soltó una profunda carcajada, algo que hacía bastante a menudo desde que se había convertido en un respetable hombre casado, y le pasó un brazo a Abby por los hombros para darle un beso en la sien. La historia de Adam Wilcomb y los bostezos de su mujer se había convertido en una de sus favoritas de las muchas que le contara Abigail. Él también se había sincerado con su esposa. Le había hablado de Marianne y de Harry, y del profundo sentimiento de culpa que lo había torturado y alejado de ella durante tanto tiempo; del dolor que había logrado superar a su lado. Ya nadie los conocía como se conocían el uno al otro.


    —¿Y sabes qué otra cosa acabo de recordar?


    Había apoyado la cabeza en el hombro de Josh, con una sonrisa soñadora.


    —No sé si atreverme a preguntar...


    Abby le dio una palmadita en el muslo y continuó:


    —Pues que justo antes de iniciar mi rocambolesco viaje con Buffalo Bill para venir a buscarte, Lin me dijo que tú deberías haber ido a Nueva York a cortejarme. No me había dado cuenta hasta ahora de que lo hiciste. A la manera del Oeste, claro. Un caballero no debe besar a una dama en público —lo amonestó, con la naricilla en alto.


    A Josh se le encendieron esos relámpagos en los ojos cuyas chispas prenderían un ardiente fuego.


    —Mi forma de cortejar es mucho más interesante. Déjame que te lo demuestre, mi preciosa dama del Este —la tentó con un ligero beso en el cuello.


    —Tendrá que ser más tarde. —Abby suspiró e hizo un coqueto mohín—. Harry y Everett se han abierto un perfil en Western Darling y me han pedido que les eche una mano.


    Al final, y para desesperación de Josh, habían instalado Internet en el rancho y Abby se había ganado a sus cuñados para la eternidad al regalarles unos smartphones de última generación.


    [image: ]


    En realidad, no le importaba aconsejarles, porque había usuarios bastante extraños en la web...


    —Que esperen ellos —rezongó Josh. Y, antes de que Abby pudiera darse cuenta, se la había echado al hombro y caminaba con ella hacia los establos.


    —¡Josh, bájame! Mi madre se desmayará otra vez.


    A pesar de las risueñas protestas de su mujer, Josh no la soltó hasta que no llegaron al altillo de heno, en el que la depositó con mucho cuidado. Se tumbó sobre ella, sin dejar de mirarla a los ojos. Las manos de ambos estaban unidas y las motitas de polvo dorado flotaban a su alrededor.


    —Estamos enlazados —dijo Abby.


    —Irremediablemente conectados, mi amor —terminó Josh, justo antes de besarla.


    FIN

  


  
    NOTA DE LA AUTORA


    Cuando comencé a documentarme para la ambientación de «Enlazados», nunca pensé que me fascinarían y sorprenderían tanto los detalles históricos con los que he acompañado las peripecias de Abby y Josh en el apasionante Wyoming del siglo XIX. Ha resultado ser un territorio repleto de duelos de película, lugares de ensueño, personajes eminentes y decisiones pioneras, como el derecho a voto de la mujer, aprobado nada menos que desde 1869. También ha sido un auténtico placer asomarme al Nueva York de aquellos años.


    Sin embargo, entre las muchas y evidentes licencias literarias de las que he hecho uso, me gustaría señalar dos en particular que, por incompatibilidad de fechas con mi relato, me he tomado la libertad de modificar.


    Cody, en realidad, fue fundado por Buffalo Bill en 1895, por lo que mis queridos hermanos Sheridan se anticipan un poco en el tiempo al hacer sus viajes al pueblo para llevar a cabo algunas de sus travesuras. El show del Salvaje Oeste de Buffalo Bill en el Madison Square Garden de Nueva York, por otro lado, tuvo lugar en el año 1886 y no en 1895. Pero el show de Ambrose Park, en Brooklyn, sí que se celebró en 1894 y, al igual que Abby, me hubiera encantado ser parte del público que lo presenció.


    Así mismo, aunque el búfalo al que me refiero quizá sea más conocido como «bisonte americano», he decido mantener la primera acepción (aceptada en la RAE) por la clara alusión al personaje histórico que lleva su nombre. ¡Qué vida y qué época las de Buffalo Bill! Deseo de corazón que hayáis disfrutado tanto como yo con este paseo por el Salvaje Oeste, y espero que no sea el último.


    Como siempre, me haría muy feliz saber que habéis dejado volar vuestra imaginación para creer en lo imposible. Podréis encontrarme en Facebook, Twitter e Instagram con los brazos abiertos para cualquier comentario que me queráis hacer llegar.

  


  
    PRÓXIMAMENTE, EL LIBRO III DE TECLÉAME TE QUIERO...


    Lady Smartphone


    Isabel Jenner


    En un Londres del siglo XIX...


    Lady Florence «Flossie» Easter, hija del marqués de Wessex, se despertó a causa del sobresalto que le produjo un zumbido molesto y repetitivo procedente de la parte derecha de su enorme cama con dosel. No sabía qué hora era, pero estaba segura de que aún era demasiado pronto para despertarse, puesto que había regresado sobre las cuatro de la madrugada de la fiesta de lord Middletown. El sol que se atisbaba tras los ventanales tendría que brillar más alto en el cielo para anunciar el mediodía pero, a juzgar por su posición, no debían de pasar de las ocho de la mañana.


    Con un gruñido, se apartó los cabellos cobrizos del rosto y estiró el brazo para agarrar el fastidioso objeto que la había sacado de su muy necesitado descanso. Presionó el botón inferior para desbloquearlo y el brillo de la pantalla la deslumbró por unos momentos. Adormilada, con los ojos avellana a medio abrir y la boca a medio cerrar, Flossie esperó a que las letras e imágenes se volvieran más nítidas antes de deslizar el dedo sobre el cristal templado.


    Sus párpados se alzaron de golpe y ahogó un gemido.


    —¡La muy víbora! ¡No debería haber confiado en ella!


    Se recostó mejor en las almohadas y siguió desplazando el pulgar hacia arriba, con la esperanza de que su vista le hubiera jugado una mala pasada. Pero no tuvo suerte. Mezcladas con otras fotos de la fiesta, se encontraban las selfies que se había hecho con lady Stella Penbrooke en el tocador de señoras.


    En una de las desafortunadas imágenes, Flossie se había bajado el corpiño bordado con delicadas flores hasta dejar expuestos sus pechos mucho más allá de lo que recomendaban la decencia y el buen juicio, y se había inclinado un poco hacia delante. Por si eso fuera poco, también se había dejado guiar por Stella en la expresión de su rostro, y no solo estaba guiñando un ojo con total descaro, sino que sus labios estaban, estaban… arrugados, fruncidos en un absurdo intento de besito. Flossie se estremeció. Lo más terrible de todo era que la muy sinvergüenza de Stella se había recortado y había dejado única y exclusivamente a Flossie en un primer plano. Todos los hashtags eran para ella: #YoNoMeQuedoSoltera #UnBuenPartido #MeVoyAGretnaGreen #EsteAñoSíMeCaso.


    Con un sollozo de rabia, hizo un patético intento de arreglar ese duro golpe a su reputación, que había recibido por ser tan estúpida como para creer a Stella cuando le aseguró que haría una selección de fotos y censuraría las más comprometidas antes de subirlas a Facebook y etiquetarla. Flossie denunciaría las imágenes para que fueran eliminadas y luego iría a casa de Stella. Se iba a enterar, se iba a… Con otro sollozo, esta vez de derrota, comprobó todos los «Me gusta» que tenía su selfie. Sumaban un total de setenta y ocho en menos de una hora. Y las veces que había sido compartida, treinta y cinco.


    Era una batalla inútil y perdida.

  


  
    Si te ha gustado


    Enlazados


    te recomendamos comenzar a leer


    Una oportunidad más


    de Fernanda Suárez
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    PRÓLOGO


    —¡No puedes hacerme eso, Mazzantini! Sabes bien que, si no firmas ese contrato, me iré a la quiebra, ¡lo necesito! —dice Benjamín Morrison


    —No firmaré, es un acuerdo fuera de la ley, no lo haré, no arriesgaré así mi empresa o el bienestar de mi familia, lo siento, pero no.


    —Esta me la pagarás, Evan Mazzantini, me estás arruinando, y tú vas a sufrir tanto como yo.


    Mi paciencia se acaba y me levanto de golpe de la silla.


    —¡Largo de mi oficina! —Benjamín sale y miro la fotografía que hay encima de mi escritorio.


    Mi hermosa esposa Arlene, mi hijo Luca y mis hijas Alessia y Alessandra, mi razón de vivir. Ese hombre es peligroso, tengo que ponerlos a salvo. Saco mi teléfono y marco a Arlene.


    —Amor, lleva a todos a casa, nos vamos a Italia, no estamos seguros aquí.


    ***


    ALESSIA


    Termino de arreglar mi vestido y me miro al espejo, sonrío satisfecha. Estoy hermosa, el vestido es ajustado en el busto hasta la cintura y deja ver mis curvas; la falda es suelta, azul y con flores. Acomodo mi rubio cabello y lo dejo suelto. Hoy no quiero recogerlo. Me pongo un poco de maquillaje y estoy lista con mis sandalias marrones de tacón. Miro la fotografía de Alessandra que hay en mi espejo y le doy un beso.


    —Te quiero, hermanita, no sabes la falta que me haces. —Tomo mi bolso, camino a la puerta y envío un mensaje a mi amiga Vania para avisarle que voy rumbo a la playa.


    Tenemos una fiesta por el cumpleaños de Vania. Bajo al primer piso y veo a mi hermano Luca en la sala. Somos parecidos, tengo que aceptarlo, sus ojos son verdes como gemas; su cabello, casi rubio; alto y acuerpado.


    —¿Ya te vas, Lessi? —pregunta al girar y verme—, pero ¿dónde está mi pequeña hermana? Cómo has crecido, estás preciosa. —Lo abrazo y le doy un beso en la mejilla.


    —Sí, ya me voy, cualquier cosa, me llamas, estaré pendiente de mi teléfono. —Luca asiente. Me alejo y tomo las llaves de mi automóvil.


    —¿Te irás manejando? —Asiento—. Recuerda que no puedes beber alcohol si vas a llevar el automóvil.


    —Lo sé, tranquilo. Además, sabes que odio tomar. —Él asiente y se acerca, me da un beso en la mejilla y camina hacia su estudio.


    —Cuídate, preciosa.


    Salgo de casa y me subo a mi automóvil, manejo a la playa y, al llegar, estaciono y le envío un mensaje a Vania.


    Lessi:


    ¿En dónde estás, loquilla?


    No tengo que esperar mucho para su respuesta.


    Vania:


    En el bar comprando unas bebidas. Corre, preciosa.


    Sonrío ante su mensaje y empiezo a caminar mientras guardo mi teléfono en el bolso, pero siento que choco con algo duro y pierdo el equilibrio. Cierro los ojos esperando el golpe, pero, en cambio, unos fuertes y grandes brazos me sostienen por la cintura. Los abro y un apuesto hombre de ojos negros me mira con una sonrisa coqueta.


    —¿Estás bien, preciosa? —susurra, yo asiento, y él me ayuda a ponerme de pie—. Me alegra, eres muy hermosa y no habría permitido que te hicieras daño, sería una gran pérdida. —Sonrío.


    —Pero qué coqueto caballero. —Él sonríe y encoje un poco sus hombros.


    —Con una mujer así frente a mí, es imposible no coquetear solo un poco, tal vez así consiga saber, aunque sea su nombre, o su teléfono, o ambos.


    —Pide mucho, caballero. —Sonrío coqueta y estiro mi mano—. Alessia Mazzantini. —Por un momento, su sonrisa se desvanece y parece sorprendido, inquieto, pero se va tan rápido como apareció que llego a creer que lo imaginé. Toma mi mano y deja un beso en el dorso, lo que me hace reír.


    —Edward Morrison, es todo un placer, preciosa.


    Suelto su mano y muerdo mi labio.


    —Fue un placer, señor. —Voy a esquivarlo para caminar hacia el bar, pero él me toma del brazo.


    —¿Y tú numero?


    —Tal vez en otra oportunidad. —Le guiño un ojo y camino de nuevo.


    EDWARD


    Es ella, estoy seguro, es la hija de Evan Mazzantini; la veo alejarse y una sonrisa malvada se forma en mis labios.


    Es una mujer realmente hermosa, tal vez, la más hermosa que he visto en mi vida, y será una verdadera lástima hacerla pasar por tanto sufrimiento, aunque he de admitir que no será ningún sacrificio estar con ella, es una mujer preciosa.


    Lo siento, Alessia, pero serás mi medio de venganza.

  


   


  Abigail quiere una aventura en el Salvaje Oeste. A Josh solo parece importarle su rancho.

  Una web muy especial hará que se encuentren.

  ¿Podrá durar lo que Internet ha unido en un Wyoming del siglo XIX?


   


   


  [image: Cubierta]La soledad ha vuelto a Josh Sheridan un oso gruñón que vive en su rancho al pie de las Rocosas y que espanta a cuantas mujeres tiene cerca. Sus hermanos creen que la solución está en la web Western Darling, un método tan bueno como cualquier otro para conseguir novia, y no dudan en acudir al único cibercafé en kilómetros a la redonda que sirva a sus fines. Allí crean un perfil haciéndose pasar por su hermano mayor que parece atraer la atención de unas cuantas candidatas. Y hay una dama del Este en especial que sería perfecta para Josh...


  La señorita Abigail Reed es una joven sedienta de aventuras, incapaz de soportar las atenciones de los caballeros de su Nueva York natal durante más de un minuto sin bostezar, por lo que una amiga le recomienda que use Western Darling para encontrar a un hombre que consiga despertar su interés de una vez por todas. El usuario «Josh_DuroPeroTierno» tiene un encanto que la conquista rápidamente y muy pronto se encuentra en el Salvaje Oeste con una maleta en una mano y un teléfono móvil con muchos megas en la otra. Pero el Josh real no es el hombre que ella se imaginaba...


  Todas las novelas de la serie «Tecléame te quiero» pueden leerse y disfrutarse de forma independiente.
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    Para mi tía Marisa.


    Porque he tenido la inmensa suerte de tener dos madres.


    Si no me hubieras dejado saquear tu colección de novelas románticas,


    no habría podido descubrir este maravilloso mundo.


    Te quiero.

  


  
    
  


  
    
  


  
    INTRODUCCIÓN


    ¿Tienes curiosidad por saber cómo surgió esta novela?


    Si es así, te pido que imagines que estás leyendo un libro acerca de épocas pasadas y que hay un móvil a tu lado que no deja de vibrar. Ahora, deberás sujetar el libro con una mano y estirar la otra hasta alcanzar el teléfono; tú corazón y atención divididos entre no perder el hilo de la historia que te ha cautivado y la curiosidad por revisar todas las notificaciones que aparecen en la pantalla.


    ¿Te ha pasado alguna vez?


    Bien, entonces observa los dos objetos que sostienes entre tus dedos y pregúntate: «¿Qué ocurriría si…?»


    Así es como comienzan la mayoría de las aventuras antes de ser escritas.


    Así fue como surgió está novela…


    ¿Qué ocurriría si en un libro de romance histórico los personajes tuvieran a su disposición smartphones, Internet y todas las nuevas tecnologías de las que disfrutamos en la actualidad, pero sin perder su forma de hablar o de comportarse? ¿Sin perder su esencia?


    Lo que podría suceder se encuentra en las próximas páginas, y sus protagonistas están impacientes por arrancarte una sonrisa… ¿Me acompañas?

  


  
    
  


  
    
  


  
    CAPÍTULO 1


    En un Londres del siglo XIX...


    Lady Florence «Flossie» Easter, hija del marqués de Wessex, se despertó a causa del sobresalto que le produjo un zumbido molesto y repetitivo procedente de la parte derecha de su enorme cama con dosel. No sabía qué hora era, pero estaba segura de que aún era demasiado pronto para despertarse. ¡Había regresado sobre las cuatro de la madrugada de la fiesta de lord Middletown! El sol invernal que se atisbaba tras los ventanales debería brillar más alto en el cielo. Con un gruñido, se apartó los cabellos cobrizos del rosto y estiró el brazo para agarrar el fastidioso objeto que la había sacado de su muy necesitado descanso. Presionó el botón inferior para desbloquearlo y el brillo de la pantalla la deslumbró por unos momentos. Adormilada, con los ojos avellana a medio abrir y la boca a medio cerrar, Flossie esperó a que las letras e imágenes se volvieran más nítidas antes de deslizar el dedo sobre el cristal templado.


    Sus párpados se alzaron de golpe y ahogó un gemido.


    —¡La muy víbora! ¡No debería haber confiado en ella!


    Se recostó mejor en las almohadas y siguió desplazando el pulgar hacia arriba, con la esperanza de que su vista le hubiera jugado una mala pasada. Pero no tuvo suerte. En un álbum compartido de Facebook, cuyo nombre era «Los Middletown saben dar una fiesta», y mezcladas con otras capturas del evento, se encontraban las fotos que se había hecho con lady Stella Penbrooke.


    Inspiró hondo y volvió al principio para verlas una a una.


    La primera era una inofensiva imagen de grupo de los invitados, con los anfitriones, los condes de Middletown, justo en el medio. Flossie se encontró a sí misma junto a sus padres y unos amigos en la esquina superior izquierda. Se ayudó del dedo índice y el corazón para hacer zoom a los rostros. Todos sonreían a la cámara vestidos con sus mejores galas, y el contraste entre las levitas negras de los caballeros y las alegres muselinas y tafetanes de las damas en ricos tonos rosas, verdes y azules formaba un bonito juego de colores. Flossie leyó los hashtags por encima, sin prestar mucha atención: #EmpiezaLaTemporada #DamasSinFiltros #VolveréLadyMiddletown.


    Soltó un resoplido ante este último. Era muy típico de Stella mostrarse tan pagada de sí misma. La única excusa que tenía Flossie, que justificara el haber pasado tanto tiempo con ella la noche anterior, era que su mejor amiga, lady Mary Bale, no había podido acudir por encontrarse indispuesta. En el audio de Whatsapp que le había enviado su voz sonaba bastante tomada.


    Siguió pasando fotos de varios de los bailes en los que habían participado con unos hashtags cada vez más escandalosos: #ElValsEsParaSolteras #LasCuadrillasParaCasadas #ConUnDuqueBailoTresVeces #MiCinturaEstáMásArriba.



    Flossie sintió que las mejillas se le encendían, aunque ella también había experimentado en primera persona el toque de unas manos errantes que se despistaban hasta alcanzar su trasero en alguna que otra velada.


    Tragó con dificultad al ver el primer selfie que se habían hecho en el tocador de señoras a petición de Stella. Era bastante inocente, las dos juntas y sonriendo al enorme espejo de cuerpo entero enmarcado con hojas de parra y regordetes angelitos de oro pulido. Sus cabezas, la rubia de Stella y la suya, de un llamativo tono cobrizo, estaban pegadas, sin que a sus dueñas pareciera importarles demasiado el deshacer los complicados peinados que sus doncellas habían tardado horas en elaborar. Y sus posturas, en apariencia relajadas, tenían el ángulo clave para mostrar sus mejores atributos. El vestido azul cielo de Stella realzaba sus ojos, cuyos iris eran de un color parecido, y el aguamarina de Flossie hacía maravillas con su piel, a la que solo le habían añadido un pequeño efecto con una nueva app para suavizar sus pecas que Stella en su teléfono.


    El segundo selfie era el peor.


    Venía después de las fotos de la cena (#SeisPlatos #FoodOfTheTon #MeVaAEstallarElCorsé), y de la mesa de refrigerios (#DeliciososPastelitos #MásPonchePorFavor).


    En la desafortunada imagen, Flossie se había bajado el corpiño bordado con delicadas flores hasta dejar expuestos sus pechos mucho más allá de lo que recomendaban la decencia y el buen juicio, y se había inclinado un poco hacia delante; por si eso fuera poco, también se había dejado guiar por Stella en la expresión de su rostro y, bueno, no solo estaba guiñando un ojo con total descaro, sino que sus labios estaban, estaban… arrugados, fruncidos en un absurdo intento de besito. Flossie se estremeció. Lo más terrible de todo era que la muy sinvergüenza de Stella se había recortado dejando única y exclusivamente a Flossie en un primer plano. Todos los hashtags eran para ella: #YoNoMeQuedoSoltera #UnBuenPartido #MeVoyAGretnaGreen #EsteAñoSíMeCaso #NoMásTemporadas.


    Con un sollozo de rabia, hizo un patético intento de arreglar ese duro golpe a su reputación, que había recibido por ser tan estúpida como para creer a Stella cuando le aseguró que haría una selección de fotos y censuraría las más comprometidas antes de subirlas a Facebook y etiquetarla. Flossie denunciaría las imágenes para que fueran eliminadas y luego iría a casa de Stella. Se iba a enterar, se iba a… Con otro sollozo, esta vez de derrota, comprobó todos los «Me gusta» que tenía su selfie. Sumaban setenta y ocho en total en menos de una hora. Y las veces que había sido compartida, treinta y cinco.


    Era una batalla inútil y perdida.


    A esas alturas, medio Londres estaría en poder de su vergonzosa foto.

  


  
    
  


  
    
  


  
    CAPÍTULO 2


    Flossie entró en el comedor donde cada mañana tomaba el desayuno con su familia arrastrando las zapatillas de fino raso. Había necesitado más de una hora para serenarse y comprobar que los comentarios de las fotos no eran tan obscenos e hirientes como había temido. Seguramente porque los caballeros no querrían que quedara constancia de palabras desagradables atribuidas a ellos en público. Pero no se había atrevido a abrir los mensajes privados. Estaba segura de que no le iba a gustar lo que habría allí.


    El único comentario que la había desconcertado era uno que se había aprendido de memoria sin querer:
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    El detalle del emoticono con forma de anillo era de agradecer. Era lo más parecido a una propuesta de matrimonio que había recibido en sus diecinueve años de vida. Aunque fuera de un desconocido con tintes de libertino.


    En dicho comentario no figuraba ningún nombre completo, nada más que las letras «R.B.». Flossie no sabía a quién atribuir esas iniciales, podrían pertenecer a cientos de caballeros. Y en la foto de perfil solo aparecía una mano masculina que sujetaba una escopeta de caza, así que no tenía manera de descubrir a su autor, y no pudo evitar preguntarse si se habrían visto en persona.


    Apenas se sentó a la mesa, desbloqueó el teléfono. Le hormigueaban los dedos por meterse en el perfil completo del desconocido, así que pinchó sobre las iniciales y...


    —No irás a desayunar con ese dichoso trasto en la mano, ¿verdad, Flossie?


    La voz irritada de su padre la sobresaltó tanto que dio un pequeño salto y se llevó una mano al pecho. La que tenía libre.


    —Claro que no, papá —respondió, a la vez que bajaba el brazo y dejaba el «dichoso trasto» junto a sus cubiertos. Antes había echado una subrepticia mirada de reojo para asegurarse de que no le había enviado una solicitud de amistad por error a su anónimo admirador. Esa mañana no se sentía lo suficientemente precavida sobre todas las catástrofes que podrían ocurrir.


    Lanzó una ojeada a su padre.


    Lord Wessex estaba sentado al frente de la enorme mesa de madera (su madre aún estaría durmiendo), con su café y su periódico en papel. Todavía no se había acostumbrado a leer en una pantalla. Parecía ajeno al desastre que había ocurrido con su hija hacía unas horas, y no sería ella quien lo pusiera sobre aviso.


    Desayunaron en apacible silencio y Flossie se escabulló al jardín en cuanto tuvo la oportunidad, no sin antes hacerse con una capa bien abrigada para protegerse de la escarcha matutina. Sus manos, en cambio, no corrieron la misma suerte que su cuerpo, pero no podía manipular el teléfono con los guantes puestos. Intentó hacer caso omiso del frío que le daba una tonalidad rojiza a sus dedos y desbloqueó el terminal.


    Tenía veintisiete mensajes de Mary, con capturas de pantalla incluidas, y ciento tres en el grupo de Whatsapp de amigas «El club de las damas con móvil». Optó por dejar los mensajes del grupo sin leer y centrarse en Mary. Además de la monumental regañina por fiarse de Stella y de mostrar curiosidad por su galán secreto, la instaba a mirar sus próximos eventos en Facebook.


    Flossie abrió la aplicación, algo recelosa.
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    Lo primero que se le ocurrió pensar fue que lady Albright había sido un tanto exagerada al escoger la foto. Sobraban unas sesenta y cuatro personas, ya que el grupo (es decir, sus cinco hijas) estaba compuesto por una pianista, una arpista, dos violinistas y una violonchelista. Todas ellas en proceso de aprendizaje.


    Sacudió la cabeza e intentó centrarse en lo importante. La velada era esa misma tarde, pero no tenía ni idea de las intenciones de Mary al hacerle llegar el evento. Así que se lo preguntó en un audio.


    La respuesta llegó enseguida porque Mary estaba en línea. Era clara y contundente:


    «Tienes que asistir a la velada y actuar con toda la normalidad del mundo, querida. Como si hubiera sido una».


    Flossie pulsó el play del siguiente audio.


    «Discúlpame, se me ha resbalado el dedo de la pantalla. Actúa como si hubiera sido una broma de pésimo gusto de lady Stella, demasiado insignificante como para que le prestes un segundo de atención».


    A Flossie le entró pánico solo con pensar en exponerse ante tantas personas en apenas unas horas. Pero sabía que Mary tenía razón. Esconderse equivaldría a una declaración de culpabilidad. Así solo conseguiría darle al selfie la importancia que Stella buscaba con su maliciosa acción, y eso la haría más vulnerable ante los comentarios de los chismosos.


    Se cubrió la cara con las manos para darse un respiro y luego cuadró los hombros.


    Tenía que elegir su mejor vestido para las fotos que pudieran hacerle aquella tarde.


    Antes de levantarse del banquito entre parterres helados en el que se había sentado, sin embargo, cayó en la cuenta de que aún le faltaba hacerle una última pregunta a Mary. Mantuvo pulsado el icono del micrófono y una pequeña nubecilla blanca se escapó de sus labios al hablarle al móvil.


    —¿Acudirá tu hermano a la velada?


    Mary la dejó en visto y tardó un minuto exacto en responder.


    «Sí que vendrá».


    A Flossie se le cayó el alma a los pies. Una repentina sospecha se apoderó de ella de inmediato y volvió a pulsar el micrófono.


    —¿Está ahí? ¿Contigo?


    Otra vez quedó en visto y pasaron dos minutos largos hasta recibir una contestación.


    Una voz profunda y sardónica la respondió y le provocó un estremecimiento:


    «Claro que estoy aquí, renacuaja. Si tus padres no se han encargado de darte unos buenos azotes por lo que has hecho, yo me encargaré personalmente de ello esta tarde».


    Flossie apenas prestó atención al ruido de lucha que se oía de fondo, en un intento heroico de Mary por recuperar su teléfono. Solo existía un pensamiento en bucle en su cabeza.


    Lord Anthony Bale, sexto vizconde Bale, el hombre del que una vez estuvo locamente enamorada, había visto su escandaloso selfie.

  


  
    
  


  
    
  


  
    CAPÍTULO 3


    Esa misma tarde, Flossie entraba en la residencia de los Albright con las rodillas temblando como un flan. Sabía que presentaba su mejor aspecto porque la doncella se había encargado de trenzar, rizar, estirar y volver a rizar su pelo en un gracioso recogido, y cada puntada de su vestido verde mar era exquisita y única, imposible de encontrar en los catálogos para damas que circulaban por Internet. Pero no estaba preparada para ver cara a cara a ninguno de los invitados. Y a Anthony el que menos. El hermano de Mary era seis años mayor que ellas, y Flossie había sentido adoración infantil por el muchacho que jugaba y cuidaba de las dos con disimulada paciencia cuando iba de visita a casa de los Bale. Con el paso de los años, el cariño de Flossie se transformó en un cálido sentimiento que daba alas a su corazón y lo hacía batir contra sus costillas siempre que Anthony estaba cerca. Sin duda, era amor.


    Sin embargo, Flossie se había obligado a sí misma a hacer a un lado esas emociones que solo le aportaban tristeza. La realidad era muy clara. Anthony únicamente la veía como la niña que fue y no como la sofisticada joven en la que se había convertido. Para él siempre sería la amiga de su hermanita pequeña, y la trataba como tal a pesar del paso del tiempo. Sus intereses románticos se habían centrado en una mujer que no era ella. Y después, en otra. Y en otra más. Cuando su corazón se rompió por quinta vez al ver el tweet de lady Claire Borrows, en el que se jactaba de acudir a un picnic privado con lord Anthny Bale, Flossie había tomado la drástica decisión de ignorar los sentimientos agridulces que Anthony despertaba en su interior, y que no había sido capaz de compartir ni con su más íntima amiga. Las connotaciones de lady Claire habían sido demasiado evidentes:
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    El rumbo que su amor de juventud había tomado no podía ser más distinto al de Flossie.


    Podría decirse que cada semana corrían rumores y cuchicheos acerca de él por los salones y las redes de la sociedad londinense.


    —Ese muchacho Bale cada vez anda por peor camino —había dicho una vez una matrona en un corrillo de señoras. Pensaba que, porque ella estaba algo sorda, Flossie no podría escucharla.


    —¿Habéis visto su última foto de perfil de Whastapp? Inconcebible, queridas, inconcebible. Está... a medio vestir. —En este punto la dama había comenzado a abanicarse con énfasis y a susurrar muy alto lo que la tenía tan ofendida—. En ella aparece al aire libre en mangas de camisa, arremangadas para mostrar sus antebrazos. Sin sombrero, sin chaqueta ni chaleco y sin pañuelo al cuello. La viva imagen de un disoluto.


    Flossie suspiraba por ver esa foto.


    Se había permitido imaginarlo con sus cabellos castaños revueltos por la brisa y sus ojos oscuros enfocados con malicia en el objetivo, consciente de lo que hacía. Pero no tenía el número de Anthony y jamás se lo pediría a Mary. Le daba demasiada vergüenza.


    De lo que sí fue testigo había sido de su último escándalo, ya que se encontraba en casa de Mary cuando lady Bale había puesto el grito en el cielo por el comportamiento temerario de su hijo, y no había podido evitar mostrarles su irreverente conducta a Mary y a la propia Flossie.


    Anthony había retransmitido un vídeo en directo con Facebook live en el que conducía un faetón a gran velocidad por las afueras de Londres, donde formaba parte de una carrera entre caballeros tan desenfrenados como él. Flossie había tenido el pecho encogido durante toda la emisión, esperando el fatal desenlace, aterrada ante un posible accidente. Pero, como ocurría con todo lo que se proponía Anthony, había logrado alzarse ganador.


    Al ver su sonrisa complacida ante la cámara, Flossie había sentido ganas de abofetearlo y abrazarlo, todo al mismo tiempo. Aunque jamás ocurriría nada semejante porque nunca alcanzaría tal grado de intimidad con Anthony. Él nunca se lo iba a permitir.


    Por esa razón, al entrar en la sala de música donde las hermanas Albright preparaban sus instrumentos, se recordó a sí misma que debía mostrarse indiferente. Como la joven madura y elegante que era. Tony no podía amenazarla con darle unos buenos azotes como si tuviera diez años. Ya no. Giró el cuello y vio acercarse a Mary, cuyos ojos y cabellos castaños eran un constante recordatorio de su hermano mayor.


    —Hola, querida. ¿Cómo te encuentras?


    La saludó con un pequeño roce de mejillas.


    —Mucho mejor, Flossie. Busqué en Google un remedio natural para la garganta irritada y ha sido un verdadero alivio. Los ingredientes son muy sencillos, así que Molly solo tuvo que salir un momento al mercado a por ellos. Te enviaré la página para que tú también la tengas.


    Flossie le agradeció tanto el ofrecimiento como el hecho de que hablasen sobre un tema bastante trivial mientras se acercaban a las sillas dispuestas para el concierto.


    Una vez hubo tomado asiento, Flossie se deshizo del chal color nácar que llevaba sobe los hombros y fingió colocarlo en el respaldo de la silla para echar un vistazo a su alrededor. Varias personas formaban círculos en los que comentaban sus últimas actualizaciones o cambios de estado. Una muchacha joven no podía evitar el rostro de puro aburrimiento ante otra dama que le enseñaba uno de esos interminables vídeos absurdos que se habían hecho virales. Nadie parecía prestarle especial atención, aunque sentía miradas invisibles que cosquilleaban en su espalada y le daban escalofríos.


    Flossie suspiró y no pudo menos que extrañarse de que nadie hiciera una mínima referencia directa a su selfie. Era imposible que al menos una o dos personas no lo hubieran visto y no hubieran corrido a contárselo a los demás mientras la señalaban. Al fin y al cabo, transmitir chismes era uno de los pasatiempos sociales de Londres.



    Se volvió hacia Mary.


    —¿No te parece raro que no se oigan comentarios sobre las fotos de Stella?


    Los ojos de Mary brillaron con un poco de culpabilidad y algo más que Flossie no supo descifrar.


    —Bueno, quería esperar a hablar contigo en privado pero, ya que has sacado el tema, he de revelarte algo. Es acerca de tu admirador secreto.


    Flossie dio un respingo.


    —¿El que quiere casarse conmigo en Gretna Green?


    —El mismo.


    —¿Qué tiene que ver en todo esto?


    —Verás, ha conseguido colarse en los ordenadores de media nobleza y se ha hecho con ciertos archivos que ha enviado después como adjuntos en mensajes privados a todas las personas que han comentado tu foto, o la han compartido, con malas intenciones, y también a los caballeros que le han dado a «Me encanta» a tu selfie del besito. Es bastante celoso.


    Flossie agrandó los ojos.


    —¿Qué... clase de archivos adjuntos?


    Mary tardó un momento en poner en orden las palabras antes de hablar:


    —Son documentos y fotos muy privados de los interesados, que él ha jurado hacer públicos si lee una sola letra en tu contra. Además de amenazarlos con hacerse con más. Por lo visto, Stella ha sido la que salió peor parada, las carpetas que hay en su ordenador son bochornosas. Aunque no debería sorprendernos.


    —¡¿Mi admirador es un hacker?! Santo cielo…


    La cabeza de Flossie daba vueltas. De pronto la alzó con rapidez.


    —Espera, Mary. ¿Cómo sabes todo eso?


    La aludida abrió y cerró la boca un par de veces sin que saliera ningún sonido.


    Antes de que Flossie pudiera añadir nada más, un movimiento a su derecha la distrajo. Anthony había hecho acto de presencia y la miraba sin parpadear, con uno de sus anchos hombros apoyado con despreocupación en el marco de la puerta, sin llegar a entrar en la sala. La atravesaba con sus ojos oscuros, que parecían retarla a apartar la vista un milímetro siquiera. ¡Como si Flossie pudiera! La tenía completamente atrapada.


    Luego le guiñó uno de esos ojos impertinentes y su labios gruesos y atractivos salieron disparados hacia delante poniendo morritos. Repetidas veces.


    Flossie ahogó un grito ultrajado. ¡El muy granuja le estaba lanzando besitos! ¡¿Cómo se atrevía a imitar el selfie que casi provoca su desgracia?!


    ¿Cómo podía ella pensar siquiera en reírse? Pero le estaba costando todo su autocontrol retener la carcajada que burbujeaba en su garganta al ver sus muecas.


    Flossie iba a girar la cabeza, fingiéndose indignada, cuando Anthony extrajo el móvil del bolsillo de su pantalón, tocó la pantalla y le hizo una señal a su hermana mientras se lo llevaba al oído. Mary emitió una tosecilla, tensó la boca en señal de disgusto y acercó el altavoz de su propio móvil, que estaba vibrando, a la oreja a Flossie después de descolgar. La voz de Anthony se deslizó por su piel muy despacio:


    —Tenemos una cuenta pendiente, Florence. —Flossie apretó la mandíbula al escuchar su nombre completo, pero no pudo evitar sentirse fascinada por la situación. Anthony se encontraba a unos cuatro metros de distancia, pero sujetaba el teléfono con desenvoltura y le hablaba al oído con una cadencia íntima, cómplice, como si estuviera todo lo cerca que un hombre podía estar de una mujer—. Espero que no hayas olvidado lo que me ha traído hasta aquí. —Hubo una breve pausa en la que Flossie fue incapaz de contestar—. Yo no lo he hecho. Te veré después del concierto, pequeña.


    El rubor se extendió por las mejillas, el cuello y el escote de la joven. Y Anthony pareció seguir el cambio de color de su piel con extrema atención; su expresión se había vuelto indescifrable e intensa, lo que hizo que Flossie se sonrojase aún más. Lo vio colgar de manera brusca y apretar los puños cuando su mirada bajó a la altura de sus pechos, para después darse la vuelta con rapidez y desaparecer en alguna de las estancias de los Albright.

  


  
    
  


  
    
  


  
    CAPÍTULO 4


    —¡Flossie! ¿A dónde vas? El concierto está a punto de comenzar.


    El tono admonitorio de Mary no fue suficiente para disuadir a Flossie de levantarse e ir en busca de Anthony. No podía lanzarle una amenaza semejante y esperar que ella se quedara quieta y tranquila durante toda la actuación. Con los nervios previos acumulados por su desastre con Stella, no lo resistiría.



    Lo encontró en la segunda habitación en la que miró. Las cortinas estaban medio corridas y él estaba casi a oscuras, reclinado en un diván de aspecto mullido. Lo único que aparecía iluminado por una difusa luz blanquecina, que procedía de la pantalla del teléfono móvil, era su apuesto rostro.


    Flossie iba a entrar en tromba, pero lo pensó mejor y decidió colarse con mucho sigilo para acercarse por detrás a Anthony, ya que este todavía no había advertido su presencia. Era muy infantil asustarlo como cuando eran niños, desde luego. Lo más sensato sería comportarse como la adulta que era, cierto… ¡Pero iba a ser tan satisfactorio ver su sobresalto!


    Ya estaba cerca, muy cerca… Le quedaban unos centímetros para alcanzar su oreja.


    Inspiró hondo para gritar bien fuerte.


    Y todo el aire escapó de sus pulmones de golpe y en silencio, cuando Anthony la aferró de la muñeca y de un tirón la hizo aterrizar sobre su cuerpo en el diván.


    —¿Qué demonios haces, renacuaja?


    El aliento de Anthony le rozaba los labios, así como sus pechos se aplastaban contra su torso y sus piernas se enredaban con las suyas.


    —Yo, yo…


    Paralizada y aturdida por la fuerte figura que se había colado en cada poro de su piel, Flossie fue incapaz de encontrar su voz y giró la cabeza. Entonces frunció el ceño. El móvil de Anthony se había quedado entre los cojines, pero lo más desconcertante fue que le pareció ver una foto suya de fondo de pantalla.


    Fue muy rápida. Antes de que él pudiera reaccionar, Flossie se había hecho con el teléfono y se había escurrido fuera de su alcance. Como Anthony lo había estado utilizando, todavía estaba desbloqueado, así que no le costó comprobar que, en efecto, su alegre rostro destacaba entre los accesos directos de las aplicaciones, colocados de forma estratégica para no taparlo.


    Y no era cualquier imagen. Era su indudablemente poco decoroso selfie del besito.


    —¿Qué significa esto, Anthony?


    El corazón de Flossie no había dejado de latir acelerado desde que la había sujetado contra su cuerpo. Estaba segura de que ahora sus redobles se podían escuchar en el silencioso cuarto.


    Su dedo se movió por inercia hacia el icono de la galería de fotos, pero Anthony le arrebató el móvil con una velocidad asombrosa.


    Cuando alzó la cabeza para enfrentarlo, un solitario haz de luz solar iluminaba sus facciones tan masculinas, y lo que encontró allí la dejó boquiabierta porque no se lo habría esperado ni en mil años.


    Las mejillas cubiertas por una sombra de barba habían adquirido un tono escarlata. El atrevido, indomable e inalterable Anthony Bale estaba ruborizado.


    Tal fue la sorpresa de Flossie que no se movió cuando Anthony se alejó de ella y salió de la habitación con pasos apresurados.

  


  
    
  


  
    
  


  
    CAPÍTULO 5


    Flossie se desplomó sin fuerzas sobre el diván. La mente en blanco.
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    El móvil vibró de pronto y se apresuró a sacarlo del pequeño retículo de lentejuelas que llevaba atado a la muñeca. Era un apurado wasap de Mary.


    Tecleó las siguientes palabras sin detenerse a pensarlo.
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    Flossie se lo agradeció de forma efusiva y añadió el número a sus contactos sin darse tiempo a arrepentirse de los que estaba haciendo. Iba a poner un icono de corazón junto al nombre de Anthony, pero le pareció demasiado cursi y se decidió por un jinete. Encajaba muy bien con él. Antes de hacer nada más, se metió en su perfil de Whastapp, pero ya había cambiado su díscola foto a medio vestir (para su desgracia). Una sonrisa divertida se dibujó en sus labios al comparar la imagen que había elegido con la de Mary. Desde luego, no se podía negar que los hermanos Bale tenían el mismo sentido del humor.
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    Se le borró la sonrisa en el momento exacto en el que recodó el fondo de pantalla de Anthony. ¿Era solo para burlarse de ella o se trataba de algo más? Aunque ¿qué otra cosa iba a ser? Tenía que ajustarse a la realidad, no a lo que había deseado que ocurriera años atrás.


    Con dedos temblorosos, pulsó las teclas necesarias para escribir un sencillo mensaje, sin saber muy bien cómo enfrentar la situación en la que se encontraba.
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    El corazón casi se le para al ver que Anthony se había puesto en línea y había contestado tan rápido, al tiempo que un placentero cosquilleo de satisfacción al descubrir que él sí tenía su teléfono guardado en la agenda... «¡Haz el favor de concentrarte, Flossie!». ¿Qué podía responder? Desde que había abierto los ojos esa misma mañana a causa del zumbido del móvil, el mundo se había ido escapando por completo a su control.


    Bueno, no era la pregunta más sofisticada que podría haber hecho, pero esa respuesta tan seca molestó a Flossie. Así sería aún más complicado proseguir con una conversación ya difícil de por sí. Entonces vio que Anthony seguía escribiendo.
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    Flossie puso los ojos en blanco antes de responder. ¡Era tan difícil hablar en serio con el muy granuja!
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    Flossie empezó a golpetear en el suelo con la punta de su delicado zapato al ver que Anthony tardaba más de la cuenta en responder esta vez.
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    Flossie releyó las frases de los últimos mensajes, confundida. Varias palabras resaltaron ante sus ojos como cañonazos. En concreto, su imprudente y estúpido «prefiero los azotes» (¿de dónde diantres había salido eso y cómo había llegado eso a su teléfono?), y el perturbador «necesito privacidad» de Anthony. Iba a levantarse del diván y salir disparada hacia la salvación convertida en Mary, cuando la puerta de la estancia se cerró, y los dejó a Anthony y a ella dentro, apenas visibles en la penumbra.


    —¿Y bien, Florence? ¿Por dónde íbamos?


    Su voz la paralizó. Si tan solo hubiera reaccionado unos segundos antes, podría haber seguido resolviendo sus asuntos con Anthony tras la seguridad del cristal de su pantalla del móvil... Flossie se mordió el labio inferior e hizo todo lo posible por mostrase serena.


    Se levantó con dignidad y rodeó el mueble, cuidándose mucho de ir por el lado contrario al que se encontraba el vizconde Bale, para acercarse a las tupidas cortinas de terciopelo granate. Tenía una mano alzada hacia ellas con la intención de dejar pasar un buen resquicio de luz al apartarlas, cuando Anthony habló de nuevo:


    —Me complace mucho la forma en la que están dispuestas las cortinas. Se ajustan bastante a mis decadentes propósitos, ¿sabes?


    Flossie hizo caso omiso de sus palabras e iba a continuar con su cometido cuando la mano mucho más grande de Anthony se la sujetó, y sintió el calor del cuerpo masculino a su espalda.


    —¿Ha sido mi fértil imaginación o has aceptado esos azotes, renacuaja? Piensa bien en lo que vas a responderme —susurró—, recuerda que está por escrito y que soy muy dado a las preguntas retóricas.


    —No sé qué te ocurre hoy para que estés tan insoportable. —Intentó sacudírselo de encima y seguir con su misión, pero no parecía que tuviera intención de soltarla.


    —Obedece a tus mayores, Flossie, y deja la cortina tal y como está.


    —¡Ya no tengo cinco años, Tony! —protestó, medio girándose hacia él.


    Los dos notaron que se le había escapado la abreviatura de su nombre, esa que utilizaba cuando era niña y, después, una jovencita embelesada por su encanto. Hasta que los padres de Flossie, los marqueses de Wessex, le prohibieron utilizarlo por tratarse de un modo demasiado íntimo e inapropiado de dirigirse al vizconde.


    —No. No tienes cinco años. Aunque... —Un destello blanco chispeó en la oscuridad cuando sonrió—. Al parecer, sigues haciendo travesuras.


    Flossie supo aceptar la derrota y bajó la mano, que seguía unida a la de Anthony. A él no pareció importarle que sus cuerpos quedasen aún más cerca cuando se volvió del todo para enfrentarlo.


    —Admito que no fue una buena idea hacerme un selfie con lady Stella. Pero no se trata de ninguna travesura. Nunca tuve la intención de que se publicase en redes sociales.


    Anthony la miró pensativo un momento. El rostro muy serio.


    —Uno de los mayores problemas de ese selfie... —comenzó a decir, y a Flossie se le paró el corazón porque estaba segura de que le diría lo malparada que había resultado su reputación en su círculo de amistades—... es que lleva muchos filtros. No podría contar el número de pecas que adornan tus mejillas, renacuaja, de tantas como son. Y en la foto no queda ni una sola. Por no hablar de ese color extraño que le has dado a tu rostro. Demasiado pálido, enfermizo diría yo.


    Chasqueó la lengua de un modo desaprobador que terminó de enfurecer a Flossie.


    —¡Sabía que lo único que pretendías era burlarte de mí desde el primer momento! Esta conversación se ha terminado, lord Bale.


    Realizó el enésimo intento de separarse de él. Aunque solo consiguió que la sujetara por la otra mano y la arrinconase contra las cortinas.


    —Prefiero que vuelvas a llamarme Tony.


    —Estoy convencida de que preferirías no saber lo que deseo llamarte en este instante —replicó, enfurecida.


    —Calma, mi pequeña fierecilla, deberías tomártelo como el halago que es. No necesitas filtros para ser hermosa.



    Flossie parpadeó, ¿cómo podía insultarla y luego lanzarle un cumplido así en cuestión de segundos? Y, lo más importante, ¿por qué el sexto vizconde Bale la llamaba «hermosa» en esos momentos, cuando siempre la había ignorado? Achicó los ojos, desconfiada ante ese acercamiento.


    —Anthony, ¿hay alguna apuesta, online o física, relacionada conmigo en alguno de los clubes de los que eres socio y por eso te comportas así? Y no intentes engañarme. Mary se entera de todo y luego me lo cuenta a mí.


    Haberse convertido en el punto de mira de caballeros ociosos y de alta cuna podría ser perfectamente una de las fatídicas consecuencias de las dichosas fotos. No sería la primera vez que una dama se veía sometida a ese tipo de juegos de mal gusto sin desearlo. Aunque le dolería mucho que proviniera de Anthony.


    —Cierto. Mi querida hermanita y tú no tenéis secretos la una para la otra. Supongo que es algo a lo que debería acostumbrarme si... —Era una frase que tenía la clara intención de continuar, pero se detuvo de forma abrupta—. No hay ninguna apuesta, Flossie. No lo permitiría.


    El nudo que se le había formado en la garganta se deshizo por arte de magia e incluso se permitió relajarse contra el terciopelo.


    —No te imaginas cuánto me alivia oír eso, Anthony —confesó en voz baja—. Que no seas el caballero sin escrúpulos en el que todos dicen que te has convertido.


    Llegaron hasta ellos unos acordes demasiado altos y descompasados de violín, que consiguieron que volviera a enderezar la espalda.


    —Mary me está esperando —anunció para marcharse, sin esperar una respuesta a su comentario, en realidad. Anthony no se comportaba de manera distinta a la de la mayoría de los hombres de su misma posición social y estado civil.


    —Aún no habíamos llegado al mayor problema que presenta tu selfie, pequeña. —La detuvo una vez más—. Relacionado, mucho me temo, con caballeros sin escrúpulos y la clandestinidad que ofrece Internet.


    —¿Te refieres a proposiciones indeseadas a través de Facebook? No tienes que preocuparte por eso. —Agitó la cabeza para restar importancia al asunto—. Un oportuno admirador me está ayudando con ese asunto.


    Anthony utilizó su gran estatura para inclinarse sobre ella y que volviera a retroceder contra las cortinas.


    —¿Un oportuno admirador, dices? ¿Y quién demonios es, si puede saberse?


    Flossie intentó escrutar su rostro en la escasa claridad. Parecía enfadado.


    —Es un admirador secreto. Así que no puedo decirte nada; por algo se llama secreto. —Un impulso desconocido la llevó a continuar—: Solo que es un experto hacker.


    —Ya veo.


    —¿Satisfecho? Y ahora, si me disculpas, tengo que marcharme. Ya me has regañado más que mis padres y, si no me encuentro en la sala cuando acabe el concierto, se desatarán más rumores.


    «Por favor, que no saque el tema de los azotes otra vez», rogó para sus adentros.


    —Lo que creo —dijo un meditabundo Anthony, ignorando el cambio de conversación— es que es tan secreto que ni tú misma sabes quién es.


    —¿Acaso importaría? —resopló, tiesa como un palo ante la verdad.


    —¡Por supuesto que sí! No irás a convertirte en una de esas jóvenes damas que chatean con desconocidos en un cortejo a ciegas, ¿verdad? Porque déjame advertirte de que son corderos que van directos a la boca del lobo. No te fíes de los hombres que intenten acercarse a ti por Facebook, Florence. No tienes ni idea de si estás tratando con un noble respetable o un truhán sin ataduras. De si está casado o soltero. Loco o cuerdo. O de si vive en las Indias en lugar de en Inglaterra.



    —Eso sería una lástima, ya que haría muy difícil el quedar con él. La distancia entorpece las relaciones ¿no crees?


    Flossie sonrió con una dulzura que no sentía. ¿Quién se creía que era para darle lecciones? ¿Pensaba que era tan confiada como para no saber cuidarse de las mentiras y verdades de Internet?


    —¿Darías permiso para que te visitara un hombre que supuestamente ha hecho algo caballeroso por ti en Facebook? ¿¡Sin conocer ningún detalle más?!


    Nunca había visto a Anthony de esa manera. Parecía fuera de sí. Ella solo se encogió de hombros.


    —Representas mucho, mucho más peligro del que pensaba, Flossie.


    Se escucharon ruidos en el pasillo de los invitados que huían con discreción en todas direcciones tras el final del recital. No querían ser los pobres incautos a los que lady Albright les pidiera comentarios y pulgares arriba de los vídeos de los conciertos de sus hijas en YouTube.


    Flossie estaba muy nerviosa ante la posibilidad de ser descubierta a solas con él en ese oscuro cuarto y Anthony debió notarlo, porque maldijo para sus adentros antes de hablar.


    —No hemos terminado esta discusión. Te aseguro que continuaremos más tarde, renacuaja.



    Su mano, cálida, ancha y que no había soltado hasta entonces la de Flossie, subió hacia el rostro de la joven. Colocó el pulgar en un lateral de su boca y el resto de dedos en el otro, de tal forma que, al apretar con suavidad, los labios de Flossie salieron proyectados hacia delante... como en un beso.


    Los oscuros ojos del vizconde se clavaron en su boca. Intensos, concentrados, parecían tratar de decirle algo. Su respiración se hizo más pesada, mientras que la de Flossie era rápida y superficial conforme veía cómo Anthony se iba acercando hasta quedar a unos milímetros de ella.


    —La realidad es infinitamente mejor que el selfie —pronunció con un tono ronco e íntimo antes de darse la vuelta y dejarla con las rodillas temblorosas. Una vez más.

  


  
    
  


  
    
  


  
    CAPÍTULO 6


    —Y bien, ¿dónde tomaremos ese té bien fuerte que me has prometido? ¿En tu casa o en la mía?


    Mary la interceptó cuando apenas había logrado poner un pie en el pasillo que daba a la sala de música. Le tendió el chal que se había dejado olvidado en el respaldo de la silla con una expresión seria en sus facciones dulces.


    —Tendré tus pastas favoritas esperándote en el saloncito azul mañana a las diez en punto —prometió Flossie con una rapidez admirable, si se tenía en cuenta lo lejos que estaba su mente en aquellos momentos. Pero había reaccionado así porque no le parecía buena idea hablar con Mary sobre Anthony... en la casa de Anthony.


    —De acuerdo —aceptó su amiga, para después observarla con preocupación—. ¿Te encuentras bien?


    Flossie tomó su mano enguantada y la apretó con suavidad.


    —Perfectamente, querida. No sabes cuánto agradezco el apoyo que me has brindado hoy. Aunque lo cierto es que ha sido un día muy largo, así que lo mejor será que nos retiremos a descansar.


    Mary asintió y Flossie se sintió muy aliviada al no verse presionada para que contase lo que había sucedido hacía unos minutos con el hermano de su amiga en el cuartito de lady Albright; no se notaba con fuerzas para hacerlo, eso sin tener en en cuenta que tampoco sabía qué había sucedido exactamente. ¿Había estado Anthony a punto de besarla o habían sido imaginaciones suyas?


    Las dos jóvenes se despidieron con un roce en las mejillas antes de subir a sus respectivos carruajes y, una vez dentro, Flossie abrió el bolso para sacar el móvil y revisar si tenía alguna nueva notificación. Era una costumbre tan arraigada que prácticamente lo hacía sin pensar. Esa vez, sin embargo, prestó especial atención a Facebook. La difusión de su selfie parecía haberse detenido, y sus ojos volaron hacia los comentarios de la foto, donde destacaba el de su hacker particular.


    Se le ocurrió que, si lo que le había explicado Mary acerca de que se había colado en ordenadores de la nobleza para protegerla era cierto, lo menos que podía hacer era darle las gracias por su efectiva defensa. En su interior también había prendido una chispita de curiosidad por saber quién era y, por encima de todo, quería refutar a Anthony su severa acusación acerca de fiarse de cualquier persona que interaccionara con ella por Internet sin conocer su verdadera identidad o intenciones. Le iba a demostrar que podía cuidarse ella sola, y para ello iba a desenmascarar al misterioso hacker.


    Con las mejillas un poco sonrosadas, envió una solicitud de amistad a «R. B.». Después de haber pedido el número de Anthony para agregarlo a WhatsApp, cualquier otra cosa le parecía relativamente sencilla. Guardó el teléfono una vez más, y se quedó medio adormilada mientras el vehículo la llevaba de vuelta a Wessex Hall. Apenas había podido dormir gracias a Stella...


    Con un último zarandeo, el carruaje se detuvo ante la imponente mansión de los marqueses y Flossie se apeó con la ayuda de uno de los lacayos. Sus padres todavía no se encontraban en la residencia, ya que habían acudido a un aburrido evento social de cuyo nombre ni siquiera se acordaba. Por suerte, ella había podido asistir a la velada de los Albright porque la marquesa sabía que se encontraría acompañada en todo momento por Mary. Y así había sido... durante la mayor parte del tiempo, al menos. Aún podía sentir las cálidas manos de Anthony sobre su rostro. ¡Su actitud resultaba de lo más desconcertante!


    Subió las escaleras con pasitos más apresurados que de costumbre, ya que necesitaba descansar tras el ajetreado día que había tenido. Su doncella, Dorothy, la ayudó a deshacerse del vestido y del apretado recogido, para sustituirlos por un abrigado camisón y unos cabellos sueltos y cepillados con esmero. Ya en la cama, Flossie se arrebujó en las mantas y, por pura inercia, miró el móvil por enésima vez.
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    El corazón ejecutó una complicada pirueta cuando vio que el hacker había aceptado su solicitud de amistad y que le había enviado un mensaje. Dudó unos segundos entre abrirlo o bloquear a «R.B.», pero se dijo que no era una cobarde. Lo que se encontró la decepcionó un poco.
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    «¿Y ya está?». Esperaba una conversación más elaborada. Sin embargo, ella era una señorita educada y no caería en la bajeza de negarle el saludo.


    —Mucho mejor —pronunció Flossie, orgullosa, en el silencio de su cuarto. Luego se dio unos toquecitos con el dedo índice en el labio inferior antes de decidirse a continuar escribiendo. Era la ocasión perfecta. Si posponía lo que quería decirle, no lo haría nunca.
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    Flossie releyó el mensaje un par de veces. Era muy formal. Hasta severo, podría decirse, y se planteó la posibilidad de añadir algún gif o emoticono que aligerase el tono. Luego meneó la cabeza y pulsó «Enviar». Prefería ser lo más cauta y distante posible.
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    La respuesta llegó muy pronto. Era evidente que el hacker estaba lo suficientemente seguro de sí mismo como para no necesitar releer el contenido. O, tal vez, estaba ansioso por que ella lo recibiera.


    Flossie se hundió aún más en el colchón, bastante sorprendida. Cada punto y cada coma del texto denotaban la manera de expresarse de un gentilhombre. Y no del libertino que le había parecido en un primero momento. La curiosidad de la joven se triplicó y, a pesar de lo tardío de la hora, continuó escribiendo:
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    Flossie arrugó el entrecejo, muy recelosa ante su exaltado entusiasmo. Obvió la parte concerniente al matrimonio y pulsó las teclas de nuevo.
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    Muchas horas más tarde, con un bostezo que le provocó un pequeño chasquido en la mandíbula y la vista algo borrosa por fijarla tanto tiempo en la pantalla iluminada, Flossie dejó el móvil en la mesilla, satisfecha por sus descubrimientos sobre el hacker y dispuesta a echar una pequeña cabezada. Lo cierto era que su conversación había resultado de lo más agradable.


    Ni treinta minutos después, su doncella apareció en el cuarto para descorrer los cortinajes, lista para despertar a su señora.


    —¡Otra vez no! —casi lloró Flossie bajo la almohada.


    —Oh, disculpe, milady —se excusó una apenada Dorothy—. Pero el saloncito azul ya está ocupado con su visita y me dijo que...


    «¡Mary!». Flossie apartó las mantas de una patada, a la vez que deseaba hacer lo mismo con el cansancio, y se vistió en tiempo récord sin hacer caso de las protestas de su resollante doncella, que intentaba seguirle el ritmo. Se había olvidado por completo de la cita que tenía con su amiga. Bajó los escalones con presteza y giró dos veces a la izquierda para llegar al saloncito. Abrió la puerta con el aliento entrecortado y los cabellos revueltos sin importarle demasiado puesto que, al fin y al cabo, era Mary quien la esperaba al otro lado.


    Sin embargo, los ojos castaños que le devolvieron la mirada eran los de otro miembro de la familia Bale.


    —Anthony... —fue el trémulo suspiro que escapó de los labios de Flossie.

  


  
    
  


  
    
  


  
    CAPÍTULO 7


    Flossie se había hecho el firme propósito de no dedicar ni un solo pensamiento a Anthony Bale ni a los sentimientos que removía en su interior. Pero era evidente que, desde el día anterior, era un plan destinado al fracaso. Allí estaba él, envuelto en esa indómita elegancia con la que dominaba el femenino salón.


    —Anthony... ¿qué haces aquí? ¿Le pasa algo a Mary? —preguntó, preocupada.


    —No le ocurre nada, renacuaja. Es solo que le he pedido que me cediera su lugar en cuanto me he enterado de que planeaba visitarte.


    —¿Pedido? —repitió ella, con los ojos entrecerrados.


    —Pedido, disuadido, coaccionado... ¿qué más da? —La contemplaba sin pestañear—. Lo importante es que yo quería estar aquí.


    —No entiendo para qué...


    —Nuestro asunto pendiente. Ya sabes.


    Los dos se fueron acercando hasta detenerse a unos cuantos centímetros de distancia.


    —Pareces cansada —comentó Anthony, al tiempo que alzaba una mano y rozaba con suavidad la piel bajo los ojos de Flossie. La joven tembló ante el tierno contacto, pero tragó saliva y lo miró a su vez.


    —Tú también pareces agotado —repuso al cabo de un momento, sorprendida al notar que era cierto. Lucía unas ojeras de color violeta que debían de ser similares a las que presentaba ella, y los cabellos no presentaban el cuidadoso peinado de costumbre.


    —Anoche me entretuve con un asunto importante —contestó el vizconde.


    —¿Un asunto que llevaba faldas?


    Flossie deseó haberse mordido la lengua por su ácida réplica. No tenía derecho a preguntarle nada a Anthony. Y menos en cuestión de mujeres. Pero le había sido imposible evitarlo, quizá porque se sentía resguardada en esa especie de intimidad que estaban compartiendo últimamente.


    —Puede. —La expresión de Anthony era muy seria.


    Le dio la espalda para que no viera lo mucho que podía afectarla. Pero él la tomó de la cintura para susurrarle al oído:


    —¿Qué me dices de ti, Flossie? ¿A qué se debe que tus bonitos ojos estén nublados por el sueño?


    Se giró de nuevo hacia él con gesto triunfal.


    —Se debe a que ya sé muchas cosas sobre el hacker.


    —¡Ja! —se burló Anthony—. Déjame adivinar. ¿Habéis estado hasta altas horas de la madrugada charlando sobre vuestros gustos y aficiones?


    —¡No solo eso! —protestó Flossie, muy ofendida y con las mejillas encendidas porque a eso habían dedicado gran parte de la noche—. Sé que reside en Berwickshire —dijo, alzando el mentón.


    —Fabuloso, Flossie. Puede que también te haya dicho que vive algo aislado, ya que cuida de su madre enferma, para despertar tus simpatías. Y que lo siguiente que haga sea enviarte una ilustración de un modelo de alguna revista masculina en la que te asegure que se trata de él.


    —No me importa que sea apuesto o no, Anthony —resopló, furiosa—. Desde luego, lo importante es que es mucho más amable que tú. Y, sobre todo, que puedo cuidarme sola. Ya he descubierto que ese hombre se encuentra muy lejos de aquí, en el norte.


    —Y yo no me cansaré de decir que eres demasiado inocente. Ese hacker te está mintiendo y tú no tienes ni la más mínima idea de cómo averiguar la verdad. Pero se acabó el juego. Verás, yo...


    La puerta, que Flossie había dejado medio cerrada, se abrió del todo para dejar paso al marqués de Wessex.


    —¡Bale! Es espléndido que estés aquí, muchacho. Espléndido. —Se acercó a Anthony con unos pasos muy garbosos para su edad y corpulencia, o eso le parecía a Flossie siempre que veía a su padre. Golpeó al vizconde en el hombro en cuanto estuvo a su lado—. Menos mal que mi mayordomo ha tenido el acierto de comentarme tu visita. Tengo ciertas dudas sobre una inversión y sé que eres la persona adecuada para guiarme...


    Rodeó ese mismo hombro que acababa de hacer crujir con su brazo fuerte, y no dio ninguna oportunidad a Anthony de negarse a ir con él.


    —Enseguida estaremos contigo, querida —se despidió su padre por pura cortesía, sin apenas mirarla.


    Lo último que vio Flossie en los ojos oscuros de Anthony, en cambio, fue la promesa implícita de que él sí regresaría.


    Ella, por su parte, estaba cada vez más furiosa con Anthony. Era una joven madura e inteligente, ¿cómo no iba a ser capaz descubrir la forma en la que el señor B mentía o decía la verdad y demostrárselo al vizconde? Vaya si lo haría. Estaba decidida a ello.


    Subió a su cuarto hecha un basilisco y se encontró con Dorothy, que estaba terminando sus labores. Le pareció una idea tan buena como cualquier otra consultarle a su doncella.


    —Dorothy, ¿tienes idea de cómo descubrir la identidad de un hacker? —soltó a bocajarro.


    Los rizos de Dorothy se balancearon por el brinco que dio al escuchar la voz de su señora a su espalda, y casi suelta el atizador con el que estaba removiendo las cenizas de la chimenea. La tomó tan desprevenida que tardó un poco en reaccionar.


    —No, mi señora. Pero intentaré averiguar lo que pueda —dijo, mientras la estudiaba de arriba abajo, como si le hubieran salido dos cabezas


    —Gracias, Dorothy. Avísame cualquier información que descubras, por insignificante que te parezca.


    Se hizo con su capa más abrigada y volvió a salir disparada de la habitación sin esperar una contestación. Cuando estaba así de inquieta, necesitaba caminar, y el frío viento de febrero sería perfecto para aclarar sus ideas. El jardín continuaba tan helado como el día anterior. Los brotes estaban paralizados en el tiempo, a la espera de una nueva primavera que los hiciera resurgir. Pero Flossie no prestaba atención a la fría belleza de los parterres, sino que tecleaba en el móvil en busca de una respuesta por parte de Google.


    Escribió su deseo en la casilla de búsqueda, como si se tratase de una lámpara mágica: «¿Cómo descubrir a un hacker?». Unos cuatrocientos treinta mil resultados saltaron ante sus narices y tuvo ganas de llorar.


    Inspiró hondo y se armó de paciencia. Doce páginas consultadas después, llegó a una conclusión que no admitía dudas: debía rastrear la dirección IP del escurridizo «R. B.».


    «Bien», se dio ánimos antes de fruncir el ceño.


    ¿Qué era una dirección IP y cómo diantres se rastreaba?


    Un rato después, la cabeza de Flossie estaba aún más aturullada que al principio. Al menos, había averiguado que la IP era una dirección que se asignaba a todo ordenador o dispositivo conectado a la red sin excepción, a través de la cual cada usuario estaba identificado en Internet de forma única. En ella hallaría todos los datos que necesitaba del señor B.


    —Geolocalización. Traceroute. Script oculto... —Flossie intentaba retener las explicaciones que aparecían en un vídeo de YouTube a ritmo de música clásica, pero era imposible.


    —¡Lady Florence! ¡Lady Florence!


    La aludida levantó la cabeza a tiempo de ver a Dorothy acercarse con pasos apresurados por el sendero de los tulipanes. Una nubecilla blanca se escapaba de entre sus labios con cada respiración.


    —Menos mal que la encuentro. Pensé que iba a perecer de frío antes de dar con usted —jadeó, expulsando aún más vaho blanquecino al aire—. Su madre, lady Wessex, la está buscando para que la acompañe a unos recados.


    Flossie trató de que su expresión no mostrase lo poco que le apetecía salir con su madre de tienda en tienda, ¡con todo lo que habían avanzado las compras por Internet! Sin embargo, era un destino ineludible.


    —Está bien, Dorothy. Enseguida me reuniré con ella.


    Iba a empezar su recorrido hacia la casa cuando la doncella la detuvo.


    —Pregunté a los sirvientes acerca del interés que tenía en descubrir a un hacker, mi señora. Con suma discreción, por supuesto. Al parecer, los hijos de la cocinera son unos pilluelos que saben más de lo que deberían sobre ese mundo delictivo —dijo Dorothy con una mueca de reprobación—. Me han dicho que lo más sencillo es... es...


    Flossie tenía ganas de sacudirla para que terminase de hablar. Sus instintos asesinos debieron de resultar evidentes para la mujer de mediana edad.


    —Discúlpeme, señora. Pero no estoy familiarizada con ese lenguaje tan moderno y canallesco —se defendió Dorothy, muy digna. Luego se frotó la sien, como así le fuera más fácil recuperar la memoria—. ¡Oh, sí! Debe pedirle al hacker que le envíe un e-mail. Eso es. Y cito con palabras textuales: «La manera más sencilla de obtener la IP de un usuario es que te envíe un correo electrónico». Puedo seguir indagando sobre el asunto, lady Florence. Pero será mejor que anote todos los pasos que me indiquen para después transmitírselos a usted.


    —¡Gracias, Dorothy!


    Flossie no pudo reprimir el impulso de abrazar a la doncella, y echó a correr hacia la mansión para escribir al señor B. Allí se concentraría mejor. Una vez dentro, pensó en la manera más discreta de obtener lo que quería. Lo más natural era continuar con la conversación que mantenían.
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    No. No era tan sutil como había sonado en su cabeza, pero lo enviaría de todas formas.


    Pulsó la tecla destinada a tal fin y luego fue a buscar a lady Wessex. Estaría pendiente del móvil cada segundo hasta que obtuviera una respuesta.

  


  
    
  


  
    
  


  
    CAPÍTULO 8


    Flossie era incapaz de dormir. Y todo por culpa de dos hombres. Lord Anthony Bale, sexto vizconde Bale, no dejaba de rondar sus pensamientos ni un instante desde que lo viera en la velada musical. ¿Por qué se había presentado en su casa esa mañana? ¿Y por qué había empezado a prestarle tanta atención? ¿Era solo una manera entretenida de pasar el tiempo para él o se preocupaba de verdad por sus derroteros en Internet? Y eso la llevaba al siguiente caballero en cuestión, el señor B, que no había contestado a su mensaje en Facebook ni le había enviado ningún correo. ¿Por qué tenían que ser tan caprichosos?


    Flossie empezó a dar tantas vueltas otra vez en la cama que las sábanas terminaron siendo un revoltijo arrugado entre sus piernas. Cuando por fin había logrado ese estado nebuloso en el que la mente está a punto de dejar de lado su actividad febril para deslizarse hacia el sueño, el móvil emitió un zumbido.


    «¿De verdad esto está ocurriendo otra vez?». Con un seco quejido, se incorporó y alcanzó el aparato que estaba empezando a detestar, a la espera de un nuevo ataque de Stella o cualquier otra catástrofe.


    Sin embargo, se encontró con un breve wasap.
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    Flossie se apartó el pelo cobrizo de la cara sin creer las letras que desfilaban ante sus ojos. Acto seguido le llegó un audio y la voz susurrante y cálida de Anthony se derramó por el cuarto.


    «Has leído mi wasap, así que estás despierta. Excelente. Doy gracias al cielo todos los días por Internet. No sé cómo podían apañárselas los hombres para hacer estas proezas en la época de nuestros padres. Si hubiera tirado unas piedrecitas al balcón de tu habitación para despertarte, seguro que habría roto todos los cristales y despertado a medio vecindario».


    Flossie pulsó el micrófono.


    —Anthony, ¿acaso estás loco? No puedes pretender entrar en mi dormitorio de madrugada.


    El corazón, que latía aceleradísimo dentro del pecho, le decía que Anthony haría justamente eso. Y que no lo detendría.


    «Vamos, Flossie. Abre la condenada puerta mientras trepo por la celosía. Mi parte es la más difícil, por si no te has dado cuenta. Te dije que no habíamos terminado la discusión».


    —Supuse que aclararíamos las cosas a la luz del día. En un lugar respetable.


    No obtuvo contestación ni vio el doble check marcado en verde, así que Anthony no había escuchado el mensaje.



    Con un sonido mitad gruñido mitad suspiro, Flossie salió de la cama, se puso las zapatillas y metió los brazos en la bata blanca con ribetes de encaje antes de dirigirse a la puerta acristalada de doble hoja. Abriendo una de ellas, tembló ante el gélido aire de febrero que aprovechó para colarse dentro de la mansión y asomó un poco la cabeza.


    Apenas pudo distinguir la ágil figura de Anthony, que pasaba las piernas por encima de la barandilla de piedra, antes de que él la atrapase entre sus brazos y la llevase de vuelta a la habitación mientras cerraba la puerta del balcón de un puntapié.


    —Mi intención no era que pescaras una pulmonía, renacuaja. —Vertió su aliento cálido en el oído de Flossie—. Gracias por dejarme pasar.


    Flossie se dejó llevar por un momento y apoyó el rostro en su pecho. El aroma que desprendía Anthony la hacía sentir segura y extrañamente tensa a la vez.


    —¿Para qué necesitabas verme con tanta urgencia? —preguntó, al fin—. Y de esta forma tan poco ortodoxa.


    Él la soltó, para inmenso pesar de Flossie, que sintió frío de verdad, y se acercó a la enorme cama de madera. Con parsimonia, se sentó en una esquina, se desabrochó la levita y se recostó en una de las columnas, con los brazos apoyados detrás de la cabeza. Era la viva imagen de la relajación, oscura y tentadora. Un auténtico caradura con un encanto arrollador.


    —¿Qué tal han ido las cosas con tu admirador hacker? ¿Has podido seguir hablando con él?


    —¿No tenías otro sitio en el que sentarte? —Se escandalizó Flossie, antes de encaminarse en su dirección—. Mejor aún, no deberías sentarte en ningún sitio, sino marcharte por donde has venido. —Estiró los brazos para agarrar una de las muñecas de Anthony y tirar de él—. Y sí que he hablado con mi hacker.


    No era cierto, no sabía nada de él desde hacía largas horas. ¿Para qué se molestaba en un intento absurdo de ponerlo celoso?


    —Vaya. ¿Tu hacker? —fue su sorprendida reacción antes de tumbarla sobre el mullido colchón en un rápido movimiento, para después colocarse encima de ella—. ¿Sabes lo que creo, Flossie? Que no me estás diciendo la verdad...


    —¿Ah... no? —consiguió replicar ella, mientras sentía que la sangre le latía en los oídos y en un lugar entre sus piernas, donde el duro cuerpo de Anthony se apretaba contra su suavidad.


    —No. Porque si yo fuera ese hacker, tuyo, entregado a ti, no me conformaría solo con hablar a través de una fría pantalla. —Anthony clavó los oscuros ojos en ella antes de pronunciar una frase que la hizo temblar—: Y es que hay cosas, Flossie, que solo se pueden hacer en persona…


    Se apretó aún más contra ella, antes de seguir susurrando con voz ronca.


    —Si yo fuera ese hacker... te llevaría hasta Gretna Green hoy mismo, mi bella tentadora, solo para probar tus dulces labios.


    Aunque la boca de Anthony apenas la rozaba, la sintió sobre las mejillas, la mandíbula, la garganta... en un recorrido que no la dejaba pensar con claridad. Flossie le rodeó la nuca con las manos, hasta que la alarma la hizo tensarse.


    Conocía esa frase… Y el segundo nombre de Anthony era Robert. Anthony Robert Bale. Las piezas encajaron con un suave clic en su mente. Las siglas «R.B.». La actitud entre esquiva y culpable de Mary. ¿Cómo no se había dado cuenta antes?


    —Oh, Dios mío… ¿Tú eres el hacker? —lo acusó, completamente furiosa, mientras trataba de apartarlo.


    Anthony no la dejó separarse de él y Flossie notó la sonrisa que dibujaban esos labios que la hipnotizaban sobre la delicada piel de su cuello.


    —A su servicio, milady.


    —¡Serás...! ¿Cómo te has atrevido a engañarme así?


    Su tono enfadado lo hizo alzar la cabeza.


    —Has sido muy astuta al tratar de obtener mi IP, renacuaja. En unos días, lo hubieras averiguado todo. —Se lo veía orgulloso mientras aferraba a Flossie por las muñecas para evitar sus puños, pero que ese orgullo estuviera dedicado a ella no consiguió apaciguarla.


    —Por eso has confesado, ¿verdad? Porque estaba muy cerca de descubrirte. Has debido de reírte mucho a mi costa mientras me dabas lecciones acerca de cuidarme de hombres sin escrúpulos en Internet. ¡Cuando tú eres el peor de todos ellos!


    —En realidad, no. Solo lo admitiré ante ti, pero estaba comenzando a sentir celos de mí mismo. ¿Por qué eres tan dulce con el señor B y tan dura conmigo?


    —Márchate, Anthony —le exigió, con las lágrimas a punto de derramarse.


    —Perdóname. —Flossie parpadeó para poder ver bien su rostro entre las sombras. Eran la voz y la expresión más serias que le hubiera visto jamás—. Perdóname por todo, Flossie, y déjame explicarme. Pero no me apartes de tu lado. No llores, por favor —rogó mientras le acariciaba con suavidad las muñecas por las que la había sujetado unos momentos antes y deslizaba sus labios sobre los párpados y mejillas de Flossie—. Ocultarte que yo era el hacker fue una estupidez, pero tenía miedo de tu reacción, ¿me crees?


    Flossie no asintió ni negó nada, pero un torbellino de preguntas empezó a formarse en su cabeza mientras el vizconde volvía a esconder el rosto en el hueco de su garganta. Anthony había sido quien se había hecho con documentos comprometidos de la nobleza de forma ilegal por ella...


    ¿Por qué había hecho algo que podría acarrearle tantos problemas? ¿Por qué la estaba acariciando con tanta ternura en esos momentos? En su dormitorio, nada menos... Por mucho que Flossie hubiera sufrido a causa de sus flirteos con numerosas mujeres, estos habían sido bastante inocentes. Nunca había puesto en peligro su preciada soltería como estaba haciendo aquella noche. La acababa de comprometer de una manera bastante contundente al estar tendido sobre ella en la cama, en camisón. A la amiga más cercana de su hermana pequeña, ¡y bajo el propio techo de los marqueses de Wessex! ¿Tendría claro Anthony el desenlace más lógico al que lo iba a conducir su comportamiento? Y, más importante aún, ¿era lo que ella quería? ¿Podría aceptar sus disculpas?


    La sensación única de estar entre sus brazos le dio la respuesta de inmediato. Pero necesitaba conocer lo que pasaba por la mente de Anthony.


    —Anthony... ¿sabes lo que estás haciendo?


    —Por fin lo sé —replicó al instante, con el rostro todavía hundido en su cuello—. Cuando vi ese enloquecedor selfie publicado, tuve la certeza de que cualquier hombre podría arrebatarte de mis manos y no puedo permitirlo. Además, renacuaja, yo siempre te protegeré. De todo.


    Flossie era incapaz de pronunciar palabra. Anthony aprovechó el momento para deslizar la mano entre sus cuerpos. La movió con determinación, hasta que consiguió sacar el móvil del bolsillo del pantalón.


    —Tengo tu foto de fondo de pantalla porque me tiene hipnotizado, pequeña. Pero no es la única que tengo en mi galería... —Desbloqueó el teléfono y se lo tendió—. Así entenderás por qué salí corriendo bastante avergonzado del cuarto de los Albright cuando te apoderaste de mi móvil.


    La joven accedió a la galería con dedos temblorosos y, en efecto, encontró más fotos de ella. Muchas más. En cientos de posturas distintas y con mil expresiones diferentes. Flossie aparecía en bailes, en la Ópera, en el jardín de los Bale...  La última imagen era de su rostro girado mientras hablaba con Mary hacía apenas unas horas en la sala de música de los Albright. Como si Anthony hubiera querido capturar cada vivencia que había compartido con ella, incluso en la distancia… desde mucho tiempo atrás.


    —¿Sabes que la imagen que veré siempre que cierre los ojos será la tuya en este instante? —Flossie hizo a un lado el móvil para concentrarse únicamente en él y en su electrizante confesión—. Tan prohibida y exquisita... Tumbada sobre la cama, con tu precioso pelo suelto y desaliñado, y ese brillo entre verde y dorado que me desarma mientras me miras.


    —Tony... —Enredó los dedos en sus cabellos oscuros y lo hizo suspirar.


    —Eres una experta en desbaratar planes, pequeña. Ahora solo puedo pensar en abrazarte, en adorarte... —Apoyó su frente contra la de Flossie—. Pero tendré que esperar un poco más. Llevo dos días intentando llevar a cabo un claro propósito, y juro que lo haré en este mismo instante.


    Se apartó un poco, pese a la delicada protesta de Flossie, y recuperó el teléfono. Movió el pulgar con rapidez hasta encontrar lo que parecía andar buscando y se lo ofreció una vez más con una mueca entre confiada y cohibida.


    —Me parecía bastante apropiado cuando lo ideé...


    Flossie apartó sus ojos a duras penas de los de Anthony y se topó con la imagen.
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    —Espero que sepas perdonar mi esperanzada osadía al atreverme a marcar una de las casillas.


    Flossie se quedó mirando la pantalla del teléfono lo que parecieron horas.


    Debía de estar soñando.


    Era del todo imposible que lord Anthony Bale, el hombre cuya sola mirada bastaba para hacerla sentir en una nube y luego empujarla a caer en picado al duro suelo, hubiera declarado que la amaba y que le pidiera matrimonio.


    Pestañeó un par de veces.


    Con una imagen de Internet repleta de corazones.


    Se incorporó del colchón y lo abrazó con fuerza. Sentía cómo las lágrimas le humedecían el rostro.


    —Todo este tiempo pensé que no sentías nada por mí, que solo me veías como una niña. Y que yo era una tonta por quererte.


    Anthony la apretó aún más fuerte contra su duro pecho y Flossie sintió cómo enterraba la nariz en sus cabellos.


    —¿Me quieres de verdad, Flossie? Hasta ahora solo me atrevía a soñarlo mientras admiraba tu inteligencia, tu belleza. Tu alma. Al principio me sentía culpable por albergar esos sentimientos cuando se suponía que debía verte como la amiga de mi hermana pequeña, igual que lo hacía en el pasado. Pero creciste. —Su voz sonaba ronca y apasionada—. Hasta convertirte en una mujer que me robó la cordura...


    —He intentado evitarlo, Anthony. Pero no sabría no quererte…


    —No dejes de hacerlo. Nunca.


    Esta vez la aferró por los hombros para perforarla con sus ojos oscuros.


    Flossie tenía la garganta tan comprimida que solo fue capaz de asentir, y Anthony esbozó una tierna sonrisa, que se amplió hasta adquirir un brillo pícaro.


    —Entonces, mi amor, déjame robarte ese beso antes de llevarte a Gretna Green. Llevo demasiado tiempo esperándolo.


    Le apartó un rizo de la mejilla con ternura y ahueco sus grandes manos sobre su rostro para irse acercando a ella poco a poco, hasta que Flossie sintió la presión de sus labios en una caricia dulce y ardiente.


    —Sabía que serías tan deliciosa como prometía esa boquita fruncida —bromeó Anthony, mientras la contemplaba con ternura y deseo, para volver a besarla de forma mucho más profunda. Tanto que Flossie sintió cómo su cabeza daba vueltas. La había recostado otra vez contra la cama y su dureza, encajada en la joven, le provocaba un intenso placer, a la par que sus lenguas se encontraban. Nunca antes había besado de esa manera, pero le gustaba. Demasiado, quizá, porque tenía la sensación de que jamás podría soltarse de Anthony.


    —Será mejor que nos detengamos o celebraremos la noche de bodas antes que la ceremonia. —La voz del vizconde solo podía definirse como un jadeo hasta que consiguió adoptar un tono más normal—. Ten preparado algo de equipaje mañana a primera hora. Y no te olvides del cargador de tu móvil, mi lady Smartphone. El camino hasta Escocia es largo y sé cuánto detestarías quedarte sin batería.


    Flossie no pudo evitar corresponderle la sonrisa, con la respiración acelerada también y sin asimilar del todo que pronto sería su mujer. ¡Las cosas habían sucedido tan deprisa en cuestión de un día!


    —¿Eres consciente de que mi padre no permitirá que nos fuguemos a Gretna Green así como así?


    —¿Y tú de que te raptaré si es necesario? —Le besó la punta de la nariz y se levantó—. Descansa para mañana, mi amor.


    Su alta silueta ya se estaba alejando hacia el balcón, y Flossie no se había movido de donde él la había tumbado, con una sonrisa maliciosa al pensar en que se iban a cumplir los venenosos hashtags de Stella sobre casarte en Gretna Green, cuando Anthony se paró en seco.


    —No puedo irme y dejarte así. Soy más granuja que caballero, al fin y al cabo.


    En dos zancadas estuvo encima de ella, besándola sin tregua. Flossie perdió la noción del tiempo, del espacio. De cualquier cosa que no fuera Tony. Ni siquiera se percató de que ya no tenía la bata atada en la cintura, sino que estaba abierta para que los dedos exploradores del vizconde recorrieran el escote del camisón y los pliegues de seda que se formaban en las curvas de su cuerpo.


    La incursión se tornó más audaz cuando las manos de Anthony, algo ásperas por usar las riendas de su montura sin guantes, se colaron por debajo de la tela. El contacto sobre sus pechos desnudos la hizo estremecer y bajar las manos, que tenía apoyadas en sus anchos hombros, hasta las muñecas masculinas. Pero no lo apartó de su lado.


    Se miraron a los ojos en la luz plateada de la luna que se colaba dentro del cuarto.


    —Para mí ya eres mi esposa. Pero esperaré a que hayamos intercambiado los anillos para hacer el amor. Aunque eso me haga perecer en el intento. —Flossie lo contemplaba sin comprender, lo que provocó una tierna sonrisa en Anthony—. Mi bella inocente. En estos tres días de camino hasta Escocia me dolerá el cuerpo al sentirse vacío por no tenerte. Por suerte, mi corazón estará lleno a rebosar para compensar.


    Volvió a besarla con delicadeza.


    —Sin embargo, hay algo a lo que me niego a renunciar, si tú me lo permites. ¿Me dejarás complacerte, Flossie? ¿Complacernos a los dos?


    Flossie tragó saliva. Aturdida, conquistada y excitada con todo lo que hacía Anthony. Después asintió; ella ya le había entregado cada fibra de lo que era, también sentía que eran marido y mujer.


    El vizconde no perdió un segundo en tomar a Flossie del trasero y arrastrarla al borde de la cama, con las piernas colgando del colchón. Acarició sus rodillas con suavidad y las empujó poco a poco hasta que tuvo suficiente espacio para arrodillarse entre ellas. A continuación, fue depositando besos muy ligeros que cosquilleaban por sus pantorrillas, las sensibles corvas y la cara interna de los muslos. Para cuando Anthony llegó a esa zona tan privada, Flossie era un mar de nervios y de temblores, y se sentía arder a pesar de que el camisón había ido subiendo a la vez que las caricias del vizconde, y había quedado desnuda hasta las caderas.


    Iba a incorporarse, pero las manos fuertes de Tony se situaron justo sobre sus ingles y la dejaron anclada a la cama. Sobre todo, porque sus pulgares se dedicaban a rozar de arriba abajo su intimidad con una cadencia enloquecedora a la vez que la abría a él poco a poco. Cuando quiso darse cuenta, la lengua de su amor había descendido para humedecerla todavía más, y se había colado dentro de su cuerpo de una forma perversa y arrolladora que la hizo gemir y enredar los dedos en las sábanas.


    Gritó su nombre como quien pide clemencia. Pero Anthony no dejó de devorarla hasta que Flossie arqueó la espalda cuando una explosión de placer consumió su cuerpo y luego se dejó caer exhausta sobre la cama. Por suerte, la habitación de sus padres estaba lo suficientemente lejos como para que no hubieran escuchado sus gritos de éxtasis.


    Lo último que sintió Flossie, cuyos párpados parecían pesar toneladas, fue cómo Anthony la arropaba con cuidado y depositaba un beso de sabor desconocido en sus labios como despedida.


    Sonrió ante la brillante mañana que la esperaba antes de quedarse dormida.

  


  
    
  


  
    
  


  
    CAPÍTULO 9


    En algún lugar del camino entre Londres y Gretna Green


    —No puedo creer que me raptases de verdad —masculló una malhumorada Flossie. La forma en la que apoyaba su cabeza pelirroja sobre el hombro de Anthony dentro del carruaje del vizconde, con una mano descansando sobre su pecho, desmentía su actitud arisca.


    —Y yo no puedo creer que el terco de tu padre se empeñara en retrasar la boda —fue la réplica que recibió, después de que Anthony depositara un beso en su sien—. Maldita acta matrimonial de 1753 que permite a los progenitores vetar el matrimonio de sus vástagos, y maldito ese tal lord Hardwicke que la ideó. Si no hubiera muerto hace unos cincuenta años, lo retaría a duelo.


    A Flossie se le escapó una risita, contagiada por el tono de broma de Anthony.


    —Solo por el hecho de ser una renacuaja de diecinueve años. Recuerda que, si tuviera veintiuno, no habría necesitado su permiso y no habríamos hecho esta escapada tan romántica.


    —Te parece romántica a pesar de todo, ¿verdad? —se ufanó un sonriente Tony.


    —Sí, en especial la forma en la que me «raptaste» por Whatsapp —bufó ella.


    Esa misma mañana, nada más abandonar la mansión tras una acalorada discusión con el marqués de Wessex que Flossie había escuchado agazapada tras la puerta del estudio de su padre, Anthony le había enviado un wasap.
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    Anthony se encogió de hombros, lo que provocó que la cabeza de Flossie se agitara un poco.


    —Ya te dije que los wasaps me parecían un gran adelanto. Podría haber trepado de nuevo por tu balcón o haberte subido al carruaje cuando salieras a pasear, pero era bastante arriesgado a plena luz del día. —Colocó una mano bajo su barbilla y le dio un largo beso—. ¿Te preocupa haber dejado así a tus padres?


    —No —negó Flossie. Y lo atrajo para un nuevo beso—. Se les pasará muy pronto. Ellos también te adoran.


    Lo miró con una expresión en la que se leía con claridad «y no entiendo el porqué».


    Anthony rio y la sentó sobre su regazo.


    —Vamos a pasar unos días muy, muy entretenidos, mi preciosa descarada. Ya he perdido la cuenta de los azotes que te debo.


    —Al menos, Mary se alegra de nuestro matrimonio —dijo con rapidez, para cambiar de tema.


    Tenía tanto que explicarle a su amiga, además del escueto mensaje en el que le contaba sus intenciones y las de Anthony.


    —Mary es otra de las pocas personas que me adoran. Y tampoco sé bien el porqué —le tomó el pelo el vizconde.


    Unieron sus bocas otro largo rato hasta que Flossie se separó con un brinco.



    —¡Casi haces que me olvide de mirar los comentarios y estrellas de las posadas por las que pasaremos en TripAdvisor! No pienso detenerme en ninguna que tenga menos de cuatro estrellas, te lo advierto. No quiero ni oír hablar de goteras, posaderos desagradables, ventanas mal encajadas o... —Se estremeció—. Ratas.


    —Pararemos donde tú quieras, mi amor. Estoy seguro de que sabrás escoger mejor que yo.


    Flossie asintió, satisfecha, y alcanzó su móvil sin moverse del regazo de Anthony.


    —Muy bien. Haremos las reservas ya. ¿Habitaciones separadas? —dijo como al descuido, solo para ver su reacción.


    —Ni hablar —gruñó el vizconde, e introdujo una mano bajo el vestido de satén verde manzana que llevaba Flossie—. No voy a perderte de vista ni un instante. Y más vale que elijas una cama bien grande, Florence, para disfrutar de todo lo que pienso hacer contigo.


    Todas las reservas fueron con cama de matrimonio.

  


  
    
  


  
    
  


  
    CAPÍTULO 10


    Gretna Green, Escocia


    Flossie y Anthony atravesaron la frontera y llegaron a Gretna Green una soleada mañana de febrero. Algo sumamente extraño para la época y la zona en la que se encontraban. Como un magnífico augurio para el futuro que los aguardaba.


    Era un pueblito encantador, o eso le pareció a la mujer locamente enamorada que era Flossie. El lugar lo conformaban unas cuantas casas y árboles dispersos, junto con la herrería donde se celebraría la ceremonia. Anthony no le había soltado la mano desde que descendieron del carruaje y tiró con suavidad de ella hacia el destartalado edificio.


    —¿Lista, cariño?


    Flossie asintió con la cabeza, ruborizada hasta las raíces del cabello al pensar en enfrentarse al hombre que oficiaría la ceremonia. No sabía cómo funcionaban exactamente las bodas clandestinas en Escocia, pero esperaba que dicho hombre no la hiciera confesarse, porque no sabría ni por dónde empezar a explicar todas las cosas deliciosas y prohibidas que había hecho con Anthony durante las noches de viaje. Era cierto que seguía siendo virgen en el sentido más literal de la palabra, pero de ahí a la inocencia que la había acompañado hasta la madrugada en la que Anthony se coló en su habitación había un océano de caricias, gemidos y actividades muy... húmedas. Se abanicó con la mano y Anthony la miró con los ojos brillantes.


    —Me encantaría saber lo que estás pensando —le confió en tono bajo—. Es una lástima que haya adquirido un compromiso previo con cierta hermosa dama de cabello cobrizo y no quiera hacerla esperar. Es temible cuando se enfada.


    Con un guiño atrevido en su apuesto rostro que hizo detenerse a varias jovencitas que pasaban por su lado, aunque ni siquiera iba dirigido a ellas, cedió el paso a Flossie al interior de la herrería.


    Lo que ocurrió dentro fue un torbellino de actividad metódica y acogedora, que dejaba claro la práctica que habían tenido los dueños con los cientos de bodas que se habían celebrado allí. En los escasos minutos que duró la ceremonia, no hubo espacio para los nervios de Flossie.


    El herrero, un descomunal escocés que ejercía de cura, estaba acompañado por sus dos hijas en su papel de testigos. En lo que duró un parpadeo, les vendieron unos anillos a precio de oro y, junto al inmenso yunque que presidía la estancia, los ayudó a intercambiar los votos con su voz profunda y estentórea. La misma con la que los declaró marido y mujer con una sonrisa repleta de dientes destellantes.


    Al salir al exterior, Anthony alzó a Flossie sin dejar de dar vueltas y más vueltas mientras la besaba, hasta que ambos acabaron mareados y sonrientes contra la pared de la herrería.


    —Y... ¿ya está? —se asombró Flossie, con una mueca extrañada.


    —Te amo, lady Bale —dijo riendo Anthony sobre sus labios.


    —Y yo te amo a ti.


    —Pero no. Aún no hemos acabado.

  


  
    
  


  
    
  


  
    CAPÍTULO 11


    —¿>De verdad tenemos que pasar aquí nuestra muy esperada noche de bodas? —fue el lamento quejumbroso de Anthony—. Aunque, en realidad, dudo que pueda esperar hasta la noche, pero ya entiendes a lo que me refiero.


    Flossie volvió a comprobar la captura de pantalla que había hecho de TripAdvisor.


    [image: ]


    —Sí, no hay duda. Esta es la dirección que tengo apuntada. Además, un lugar que se llame así es difícil de confundir.


    Se metió en la página web solo para asegurarse antes de bajar del carruaje y dirigirse a la posada. Había hecho un corto trayecto de menos de treinta minutos desde la herrería donde se habían casado, pero Anthony se mostraba muy impaciente.


    —Espero que el interior sea más prometedor que el nombre que se le debió de ocurrir al dueño en una noche de borrachera —masculló su marido (¡Su marido! Todavía tenía que acostumbrase a esa feliz situación) con el ceño fruncido.


    —Vamos, Anthony. Más del noventa por ciento de las opiniones son positivas. La comida que sirven es muy buena. ¡E incluso tiene un certificado de excelencia! —Movió el dedo por la pantalla para echar un vistazo por encima a los comentarios.


    —¿Ah, sí? —dijo Anthony, escéptico—. ¿Y por qué razón es tan excelente?


    —Mmmm... Es el alojamiento más elegido por las parejas recién casada en Gretna Green. Al parecer... —Iba a continuar pero, cuando se dio cuenta de lo que estaba leyendo, notó cómo se le encendían las mejillas.


    —¿Al parecer...? —la animó a continuar Tony, ya del todo alerta y muy interesado.


    —Pues... pues comentan que las paredes son bastante gruesas, por lo que no se oye nada de lo que se esté haciendo dentro de las habitaciones. Y... y nada más llegar preparan un baño de bienvenida en una tina para dos...


    —Suficiente —dijo Anthony—. Me has convencido.


    La ayudó a apearse del carruaje con celeridad pasmosa y, en menos de lo que cantaba un gallo (que no estuviera afónico), los habían acomodado en un precioso cuarto con vistas a un río de intenso caudal.


    Un par de mozos bastante fornidos subieron la pesada tina de latón, tal y como prometía su página web, y el buen humor volvió a Anthony como por ensalmo. Toda la habitación se llenó de un agradable vapor una vez que los jóvenes vertieron los cubos de agua caliente y, tras dejar un pequeño refrigerio en una mesa de madera al otro lado de la descomunal cama, se retiraron con discreción.


    —Bueno, renacuaja. Para mi inmenso regocijo, la parte del baño para dos era cierta. Ahora nos toca comprobar que las paredes son muy gruesas...


    Flossie sintió un agradable escalofrío que bajaba por su columna al escuchar el tono ronco de Anthony y ver la expresión de sus ojos oscuros mientras se desabrochaba el corbatín. Al que le fueron siguiendo el resto de las prendas con desesperante lentitud. Aunque ya había sentido y explorado su cuerpo desnudo, ese momento era diferente a cualquier otro que hubieran compartido. Iban a unirse por completo, a plena luz del día, como marido y mujer.


    Se pasó la lengua por los labios a la vez que notaba un tirón en el vientre, y los ojos de Anthony se encendieron aún más al hacerle una señal para que se acercara.


    Lo hizo despacio, midiendo cada paso mientras se quitaba los guantes, hasta que los largos brazos de su marido la apretaron contra él.


    —Déjame ayudarte, mi amor, no podemos dejar que el agua se enfríe.


    Sin esperar una respuesta, la giró y empezó a desabrochar los pequeños botones de su vestido color marfil, cuyo corte estilo imperio envolvía estrechamente sus sensibles pechos, para descubrir sus hombros. La elegante tela emitía unos reflejos que favorecían su piel llena de diminutas pecas.


    —Sé que te lo he repetido mil veces —dijo Anthony contra su nuca, a la que tenía libre acceso ya que no se había deshecho el complicado recogido—, pero creo que todavía no tienes ni idea de lo deslumbrante que estás hoy. Esta mañana pensé que no podría volver a respirar al ver a mi futura novia. A mi esposa...


    Le bajó el vestido conforme hablaba, acariciándola desde los hombros hasta el trasero, donde se entretuvo un rato antes de volver a subir y tomar sus pechos desde atrás. Los sospesó delicadamente y tomó con cuidado los pezones entre las yemas de los dedos, antes de apretar un poco y hacerla gemir.


    —Anthony, yo también quiero tocarte —protestó Flossie, con la piel hirviendo al sentir su dureza encajada contra ella.


    —Sus deseos son órdenes, milady —murmuró, a la vez que los labios tiernos deslizaban por su cuello.


    La tomó de la mano y se introdujo primero en el agua aromática, para después ayudarla a entrar. Aunque había espacio de sobra para los dos, la sentó sobre su regazo, frente a frente. Con los muslos abiertos y apoyados contra las caderas de su marido, la caricia del agua sobre su sexo fue casi demasiado para Flossie, que soltó un ronco jadeo sobre los labios de Anthony.


    —Shhh, tranquila, mi amor. Llevo esperando esto demasiado tiempo —la arrulló con dulzura. Entonces empezó a frotar cada centímetro de su cuerpo, como un atento marido que baña a su esposa, pero sus dedos vagaban continuamente hasta el húmedo núcleo entre sus piernas. Flossie se agitaba y emitía suaves quejidos con cada incursión a su interior. Sus propias palmas erraban por el musculo cuerpo de Anthony, extendiendo gotas de sudor y de humedad sobre la piel oscura y tirante. Cuando ninguno de los dos pudo soportar más la sensual tortura, Anthony hizo que Flossie le rodease el cuello con los brazos y se introdujo en ella. Estaba tan preparada que sintió un rayo de placer que la atravesaba de arriba abajo, y su grito se unió al del vizconde mientras este guiaba sus caderas hasta lograr una cadencia que los llevó a un demoledor orgasmo y llenó el suelo del cuarto de agua derramada.


    Cuando recuperaron el ritmo normal de sus pulsaciones, Anthony besó a Flossie antes de sacarla de la tina, secarla con cuidado y llevarla a la enorme cama.


    —No voy a dejar de hacerte el amor así caigan las cuatro paredes con nuestros gritos.


    Y Flossie estuvo de acuerdo, pero no pudo evitar dirigirle una de sus miradas de pilla.


    —¿Será por eso que este lugar se llama El gallo afónico? ¿Porque algunos gallos no pueden evitar demostrar cuánto cacarean?


    No le dio tiempo a reírse demasiado antes de que Anthony la hiciera olvidarse de cualquier cosa que no fueran ellos dos.

  


  
    
  


  
    
  


  
    EPÍLOGO


    De vuelta en Londres...


    Nadie de la alta sociedad londinense podría haber imaginado que lady Florence Easter, la respetable hija de los marqueses de Wessex, se atrevería a protagonizar un nuevo escándalo tras los famosos selfies que circularon por toda la ciudad durante varios días, y de los que le bon ton hablaba en voz baja entre los más allegados por miedo a las represalias de un temible hacker.


    Sin embargo, la huida y posterior boda de lady Florence y el sexto vizconde Bale en un pequeño e idílico pueblo de la frontera escocesa arrancó más suspiros de envidia que susurros de crítica.


    La pareja se veía radiante de dicha allá donde iban, y su enamorado esposo no perdía ninguna oportunidad de sacarle una fotografía o una sonrisa por igual, con el ingenioso encanto que lo caracterizaba.


    Muchas de las jóvenes debutantes comenzaron a hacerse selfies poniendo morritos y a subirlas a las redes sociales, en un claro intento por conseguir popularidad en Internet y hacerse con un marido tan deseable y atractivo como el vizconde Bale...


    El cual soltó una incontenible carcajada al leer semejante noticia en un periódico online.


    —Por amor de Dios, Flossie, tienes que ver esto —animó a su esposa mientras se limpiaba las lágrimas de los ojos en el salón de su casa—. Has creado tendencia entre las damas casaderas, mi bella lady Smartphone.


    La aludida apretó unas cuantas teclas de su móvil y se sentó sobre su marido para darle un beso, ajena por completo a los rumores que circulaban sobre ella. La felicidad que sentía en cada átomo de su ser era demasiado grande como para preocuparse por nada más.


    —¿Qué estabas haciendo, mi amor? —preguntó Anthony al cabo de un buen rato.


    —Actualizaba mi perfil de Facebook —sonrió contra sus labios, antes de enseñarle cómo había quedado con su foto favorita de todas, una que jamás pensó que tendría guardada en su teléfono y en su corazón.
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    NOTA DE LA AUTORA Y AGRADECIMIENTOS


    El relato original de «Lady Smartphone» surgió como un pequeño aguacero de verano, la época en la que lo escribí. Fue una idea repentina, fresca, algo alocada y que me proporcionó muchos ratos de diversión mientras trataba de unir ideas que parecían no tener nada en común. ¡¿Cómo iba una dama de la Regencia a usar un teléfono móvil?! Sin embargo, resultaron complementarse a la perfección para dar lugar a una historia diferente y en la que pretendí que primaran el humor y el amor.


    La maravillosa sorpresa llegó muy poco después de colgar mi relato en el blog «A merced de las musas», y fue de la mano de mis queridas Lola y Rocío, que me propusieron una gran aventura: ¿por qué no continuar? ¿Por qué no convertir esas pocas páginas en una novela? ¿O en más? Yo acepté ese reto, que me asustaba y me encantaba a la vez, llena de ilusión. Todavía no puedo creer que ya se hayan publicado tres libros de la serie Tecléame «Te quiero» y que haya más en camino.


    Y eso me lleva a daros las gracias a todos. Un gracias inmenso.


    A los que leísteis y disfrutasteis con el relato original.


    A Lola y a Rocío, por impulsarme.


    A Eugenia, por hacer que siempre sea mejor.


    A Virginia, por conocer lo que existe en cada renglón y fuera de ellos.


    A los que me animáis a seguir escribiendo con vuestras palabras de cariño.


    A los que, como yo, os enamoráis de highlanders, vaqueros o nobles... rodeados de tecnología.


    Gracias por creer que, en la literatura, todo es posible.

  


  
    
  


  
    
  


  


  Una escandalosa fotografía. Una dama en apuros.

  Y el hombre que menos se esperaba, dispuesto a salvarla

  de las garras de Internet en pleno siglo XIX.


  


  


  [image: Cubierta]Flossie Easter es una joven dama londinense que disfruta de los placeres propios de su edad a través de las nuevas tecnologías. Lo que nunca habría imaginado es que un comprometedor selfie conseguirá que su ordenado mundo cambie en un solo día, y que el caballero del que una vez estuvo profundamente enamorada vuelva a aparecer a su lado.


  Lady Smartphon es la versión revisada y ampliada, con nuevas sorpresas para los lectores, del relato con el mismo nombre que la autora publicó en Internet y que tras el apabullante éxito obtenido dio comienzo a la serie «Tecléame te quiero».


  Todas las novelas de la serie pueden leerse y disfrutarse de forma independiente.
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			Este es para ti, Víctor Ramón.

			Porque ¿qué otro remedio le queda a un hermano mayor

			 que alentar a su hermana pequeña para que cumpla sus sueños?

			Te quiero.

		


		
			Introducción

			¿Tienes curiosidad por saber cómo surgió esta novela?

			Si es así, te pido que imagines que estás leyendo un libro acerca de épocas pasadas y que hay un móvil a tu lado que no deja de vibrar. Ahora, deberás sujetar el libro con una mano y estirar la otra hasta alcanzar el teléfono; tú corazón y atención divididos entre no perder el hilo de la historia que te ha cautivado y la curiosidad por revisar todas las notificaciones que aparecen en la pantalla.

			¿Te ha pasado alguna vez?

			Bien, entonces observa los dos objetos que sostienes entre tus dedos y pregúntate: «¿Qué ocurriría si…?»

			Así es como comienzan la mayoría de las aventuras antes de ser escritas.

			Así fue cómo surgió esta novela…

			¿Qué ocurriría si en un libro de romance histórico los personajes tuvieran a su disposición smartphones, Internet y todas las nuevas tecnologías de las que disfrutamos en la actualidad, pero sin perder su forma de hablar o de comportarse? ¿Sin perder su esencia?

			Lo que podría suceder se encuentra en las próximas páginas, y sus protagonistas están impacientes por arrancarte una sonrisa… ¿Me acompañas?

		


		
			Primera Parte

			Conexión en la campiña

		


		
			Capítulo 1

			En un Hampshire del siglo XIX...

			El carruaje avanzaba a trompicones por el camino enlodado. No había dejado de diluviar desde que lady Mary Bale, hermana del sexto vizconde Bale, abandonase Londres. Aunque «ser desterrada» le parecía un término mucho más apropiado para su situación.

			Se encontraban en plena temporada social cuando saltó el escándalo de la boda clandestina entre su hermano, el vizconde, y Flossie Easter, su mejor amiga desde la infancia. A pesar de ser un viaje organizado en contra de su voluntad, la madre de Mary había decido que lo más conveniente para su casta hija era refugiarse en Hampshire hasta que las aguas se calmasen. Más concretamente, en la pequeña casita de campo de su tía abuela Louisa. Y allí estaba ella. Temblando de frío en el gélido mes de febrero y rodeada por la negrura más absoluta. En dirección a una negrura aún mayor.

			Si ellos supieran que llevaba un tiempo caminando al filo de la deshonra y que un solo paso en falso la haría caer... 

			—Flossie, ya puedes pedir clemencia cuando regrese a Londres. Y avisa a mi hermano de que con él tendré todavía menos piedad que contigo. ¡Si estoy en este paraje olvidado de la mano del Señor es por vuestra culpa!

			Soltó el micrófono del teléfono para que se enviase el audio pero, para su frustración, un relojito no paraba de dar vueltas sin mandar su mensaje.

			Mary fue entonces consciente por completo de que se hallaba en medio de ninguna parte. Sin datos. Sin cobertura. Y, lo peor de todo, sin una sola red wifi a la que poder conectarse.

			Un ruido a su izquierda le hizo desviar la vista del móvil hacia el otro ocupante del carruaje, que había permanecido muy quieto hasta ese momento, adormilado.

			—Sé que a ti tampoco te agrada nada esta situación. Pero al menos tengo el consuelo de que me acompañes en el destierro.

			Mary estiró la mano para dispensar una suave caricia a su acompañante y recibió un resignado suspiro por toda respuesta, del que ella se hizo eco. Se sentía igual de desamparada.

			Después, la joven apoyó la cabeza en el asiento, sin preocuparse por un peinado que ya nadie más vería, y pensó en sus opciones. Conocía bien a su madre, así que debía hacerse a la idea de que pasarían unas semanas hasta que lograse convencerla de que podía volver a Londres sin temor a sufrir un trato ofensivo por la conducta de su hermano.

			Eso le dejaba, como mínimo, quince días, trescientas sesenta horas o, lo que era lo mismo, veintiún mil seiscientos minutos de puro tedio. Su tía Louisa, hermana menor de su abuela por parte de padre, era entrañable, pero estaba más cerca de los setenta años que de los sesenta y no encontraba ningún placer en las nuevas tecnologías. Por lo que, una vez traspasado el umbral de su casa, Mary llevaría una vida anclada en el pasado, sin acceso a Internet y sin... Sus pensamientos se interrumpieron y se incorporó con brusquedad, con lo que sobresaltó a su compañero de viaje, a quien miró con los ojos muy abiertos por el horror.

			—Sin Internet no puedo enviar e-mails. Y, si no puedo enviar e-mails, no podré cumplir los plazos. Y, si no puedo cumplir los plazos, todos mis esfuerzos no servirán para nada...

			Esa vez, pegó la frente al vidrio congelado de la ventana del carruaje y se cubrió el rostro con las manos. No las apartaría hasta llegar a Cheriton Cottage, por si todo se trataba de un mal sueño. 

			Tal vez ni siquiera las apartaría entonces.

			La tormenta pareció apiadarse de Mary y les dio una pequeña tregua justo cuando la construcción de doble planta de ladrillo rojo y con tres chimeneas se dejaba ver entre los árboles. Las dos ventanas rectangulares de la buhardilla la miraban como si fueran unos ojillos entrecerrados   que intentasen recordarla, curiosos aunque acogedores, y la nostalgia se hizo un pequeño hueco en la desazón de la joven. No había pasado tanto desde la última vez que había puesto los pies en esa casa para visitar a su tía, puede que un par de veranos, pero la sensación siempre era la misma. Le hacía rememorar tiempos mejores, cuando su padre estaba vivo y Anthony y ella jugaban con total libertad por la campiña. «Casi con total libertad, en realidad», pensó. Nunca habían podido acercarse a los terrenos que colindaban con Cheriton Cottage por el Sur, donde vivía el desconocido y esquivo marqués de Roxbury, en su desconocida e intimidante mansión.

			El vehículo se detuvo con suavidad frente a la puerta de madera pintada de blanco, y esta se abrió para dejar paso a una dama de porte elegante, cabellos canos y rostro muy dulce, que se iluminó al verlos llegar. 

			—¡Mary!

			A la tía abuela Louisa no pareció importarle en absoluto el barro que había dejado la lluvia en los escalones de entrada y, al bajarlos apresuradamente con la ayuda de un bastón, el ruedo de su vestido se manchó de un tono parduzco que Mary decidió ignorar también cuando bajó de un salto del carruaje para abrazarla.

			—Te he extrañado muchísimo, querida. No sabes cuánto me alegró recibir la carta de tu madre para anunciarme tu visita.

			Mary aprovechó que seguían abrazadas y su tía no la vería para hacer una mueca. Comunicarse por carta le resultaba tan... primitivo. Pero Louisa Cheriton ni siquiera sabía lo que era un wasap.

			—Yo también me alegro mucho de verte, tía. Supongo que mi madre te ha puesto al corriente de la causa por la que estoy aquí en plena temporada londinense —dijo, mientras se apartaba para contemplar los iris azules de su tía, tan diferentes a sus ojos castaños. Para hacerlo tuvo que mirar hacia arriba, ya que la mujer era bastante alta, espigada incluso, un rasgo de la familia paterna que solo había heredado su hermano Anthony. 

			—Me lo explicó con todo detalle, querida. Ya era hora de que Anthony sentara cabeza. Aunque no fue la forma más apropiada de hacerlo. No, desde luego que no. Pero tu hermano es incapaz de resistirse a un buen revuelo —refunfuñó para sí, antes de apretar la mano de Mary con suavidad—. Sin embargo, no tienes nada por lo que inquietarte. Tu madre, a quien he querido como a una hija desde el mismo momento en el que se casó con mi sobrino, te ha enviado al sitio adecuado. En ningún otro lugar hallarás tanta paz como aquí, en el campo.

			Aquello no era algo que pudiera discutirse. No conocía a nadie de la zona; Winchester, la ciudad más poblada de Hampshire, estaba a kilómetros de distancia, y tampoco tendría acceso a artículos, críticas o burlas sobre la boda de lord Anthony Bale y lady Florence Easter en Internet. Era tanto una condena como una bendición.

			—¡Has traído a ese adorable sinvergüenza! 

			El grito de júbilo de su tía consiguió que el ceño fruncido de Mary se transformara en una sonrisa. Se giró a medias para ver cómo su leal acompañante movía con frenesí el rabito enroscado y la contemplaba con desesperación desde el asiento, a la espera de que fuera a buscarlo. El reproche también asomó a los grandes ojos marrones del pug, redondos y brillantes, al tomarlo en brazos.

			—No me había olvidado de ti, señor mío. Solo estaba saludando a la tía abuela Louisa.

			La aludida le arrebató a su perro con una facilidad asombrosa, teniendo en cuenta que con una mano sostenía el bastón, y lo estrechó contra su costado con suavidad para hacerle carantoñas mientras se encaminaba de vuelta a la casa.

			—Hace un tiempo terrible para que una criaturita como tú esté a la intemperie. ¿No es así, Mary? —Lanzó la pregunta al aire, sin volverse y sin esperar una respuesta—. Vamos, queridos, el calor de un buen fuego nos aguarda.

			Mary tan solo se encogió de hombros y siguió a aquel dúo tan peculiar antes de que los criados cargasen con sus baúles. No pudo evitar preguntarse por qué su tía, que no había tenido hijos con el señor Cheriton y que se había quedado viuda tantos años atrás, no había optado por tener una mascota. Quizá tan solo era que se había habituado a la soledad. Al menos, mientras durase su estancia en Hampshire, la joven estaría feliz de hacerle compañía. A lo mejor no sería tan malo estar desconectada de las redes durante un tiempo... 

		


		
			Capítulo 2

			Estar desconectada de las redes no era malo. Era aún peor. Dos días después de su llegada a Cheriton Cottage, estaba sumida en el más abismal hastío, unido a los nervios crecientes de pensar que el plazo de entrega se acercaba y, si no encontraba la forma de conectarse a Internet pronto, no llegaría a tiempo.

			Con esa idea en la cabeza, Mary se apartó un mechón castaño del rostro y se levantó del sofá tapizado en el que había fingido que bordaba, para acercarse a una de las ventanas del salón y terminar de descorrer la cortina. La mañana parecía bastante despejada después de todos esos días de intensa lluvia, y sintió que su ánimo mejoraba.

			—Tía, ¿a cuánta distancia dijiste que se encontraba la aldea más cercana? —preguntó con voz cantarina.

			—A unos cinco kilómetros, querida. 

			¡Excelente! Sería un trayecto corto en carruaje y podía ser que encontrase alguna posada o establecimiento con Internet en la aldea.

			—Sería delicioso que fuéramos de visita, ¿no crees? ¿Te parecería bien que avisase al cochero para informarle de que nos gustaría partir en breve?

			Su tía alzó la vista de su propio bordado y la miró con las gafas de aumento que se ponía para coser y que hacían que el tamaño de sus ojos alcanzase el triple de lo normal. Le dedicó una tierna sonrisa antes de hablar:

			—Nada me complacería más, querida...

			«Bien».

			—El carruaje estará disponible dentro de seis días. Siete a lo sumo. El hijo de la cocinera se lo llevó para hacerle unos arreglillos pensando que, con el mal tiempo, no se me ocurriría salir.

			«¡¿Qué?!». ¿Siete días? ¿Eso era brevedad para su tía? Y el carruaje de su hermano, en el que había llegado a Hampshire, ya había hecho el camino de vuelta a Londres...

			—Quizá yo podría ir caminando... —probó, con la voz menos cantarina.

			Cinco kilómetros no eran tantos.

			—¡Santo cielo! ¡Caminando! ¿Pero tú te has escuchado, pequeña? Con estas aborrecibles lluvias, se habrá desbordado algún arroyo. Incluso puede que dos. No consentiré que una jovencita de buena cuna como tú se acerque a un arroyo desbordado. ¿Qué diría tu madre?

			«Para mi desgracia, creo que diría exactamente lo mismo».

			Mary se abstuvo de responder y volvió al sofá tapizado arrastrando un poco los pies. Prefería no preguntar a su tía si uno de sus vecinos podría llevarla a la aldea. El más cercano era el marqués de Roxbury, y la tensión se apoderaba de Louisa en cada ocasión que se hacía mención a su nombre.

			—No obstante... —continuó su tía, tras quitarse las gafas— entiendo que una muchacha llena de energía necesite abandonar por un rato estas cuatro paredes. ¿Por qué no aprovechas esta inusual mañana soleada y das un paseo por la propiedad? Tienes a un noble caballero que cuidara de ti.

			Mary echó una ojeada a su noble caballero, dormido en una innoble postura junto a la chimenea; panza arriba, con las patas delanteras en el aire y un atisbo de su lengua rosada que asomaba entre los dientes. Juraría que el muy tunante incluso roncaba, y dejó escapar una risilla.

			—Creo que cometería la mayor de las afrentas si despierto a tan fiero y noble hidalgo. —Le dirigió a su tía una mirada cómplice, con los ánimos renovados—. Pero me arriesgaré por tan buena causa.

			Se arrodilló junto al pug y le rascó el suave pelaje color crema de la barriga, que contrastaba con el marrón oscuro de sus orejas y de su hocico chato, hasta que el perro entreabrió un ojo. 

			—Vamos, dormilón, es hora de dar un paseo.

			El can giró la cabeza hacia ella con los dos ojos bien abiertos esa vez.

			Y estornudó.

			—Ugh. Lo tomaré como un sí.

			Apenas veinte minutos después, Mary estaba lista para sentir el frescor del invierno en el rostro. El resto de su cuerpo estaba protegido por una gruesa capa azul con capucha, guantes de piel de cabritilla y un sofisticado manguito de armiño con bolsillo interior para llevar el teléfono móvil. Algo bastante inútil en sus circunstancias, pero se sentía extraña sin él y no habido podido evitar llevarlo consigo. Para terminar el conjunto, sus botas también resistirían un inesperado aguacero, aunque esperaba estar de vuelta en casa antes de mojarse.

			—No os alejéis demasiado, querida. 

			Mary se puso de puntillas para darle un ligero beso a su tía en su mejilla aún tersa antes de salir por la puerta.

			—Gracias, tía. Tendremos cuidado —prometió y se volvió para irse.

			—Deberías atar a ese bribonzuelo o te obligará a dar más de una carrera —protestó tía Louisa en el umbral, después de que las dos mirasen pasar a la exhalación de diminutas patas que acababa de volar escaleras abajo.

			Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Mary.

			—No te preocupes, caminará a mi lado en cuanto se haya cansado de explorar los alrededores.

			Se despidió una última vez con la mano, bajó los peldaños con mucha más parsimonia que su perro, y comenzó a andar a paso tranquilo sobre la mullida hierba. El olor a tierra mojada era un regalo, realizó una inspiración profunda para impregnarse de él y deambuló un rato sin pensar en nada, tan solo siguiendo en línea recta los pasos en zigzag del pug, que olisqueaba una piedra aquí o un arbusto allá, sin importar demasiado el orden o la dirección. Era relajante y liberador, y le serviría para despejarse e intentar trazar un plan con el que poder cumplir con su contrato a tiempo.

			Al cabo de unos minutos, sin embargo, parpadeó para salir de su abstracción y tomar conciencia del camino que habían tomado. Se dirigían hacia el sur y, por el tiempo que llevaban caminando, lo más seguro era que ya hubieran traspasado los límites de la propiedad de la tía Louisa y se encontrasen en los terrenos del marqués de Roxbury.

			—Supongo que ya va siendo hora de dar media vuelta, mi intrépido aventurero. Estamos en tierras hostiles. —Frunció el ceño—. O, al menos, eso creo.

			Miró de reojo hacia los árboles, como si en cualquier momento fueran a salir hombres armados a increparlos para que se marchasen, y luego sacudió la cabeza por pensar semejante tontería. La curiosidad fue ganando la partida a la precaución. Ella siempre había sido la discreta hermana del díscolo vizconde Bale. Educada, correcta, obediente. Ni siquiera salía en los buscadores de imágenes de Internet, y todas sus cuentas eran privada. En pocas palabras: era una artista en pasar desapercibida. Si bien era cierto que esa cualidad –si podía llamarse así– servía bien a sus propósitos actuales, no debería rechazar una aventura cuando se le presentaba. Su mejor amiga, Flossie, era todo lo contrario a ella, más abierta y arriesgada, y era una de las personas más felices que conocía. 

			Con toda probabilidad, Mary no tendría otra oportunidad como aquella para espiar a sus anchas la mansión del aislado marqués. Un vistacito rápido y su curiosidad quedaría saciada. Por norma general, sus pequeñas travesuras y su gran acto de rebelión los había cometido al amparo de Internet, en total anonimato. Incluso abría su navegador para buscar recetas para la tos en modo incógnito por pura inercia. Pero ¿quién la vería en esos momentos? ¿En esos parajes desiertos? Exacto. Nadie.

			Se apartó un poco la capucha para poder vigilar mejor su entorno y se adentró más en el pequeño robledal que parecía ocultar la mansión igual que una efectiva muralla. 

			Los árboles fueron reduciendo su número hasta casi desaparecer frente a un estanque artificial, en el cual se reflejaba, a modo de perfecto espejo, la misteriosa residencia de los Roxbury. Mary contuvo el aliento, medio apoyada en el tronco de uno de los robles, mientras paseaba la mirada por la parte trasera de la mansión. Era grandiosa. Al menos, lo que alcanzaba a ver. Sus tres plantas se extendían a lo ancho y a lo alto de una hondonada con una elegancia soberbia, sin resultar ampulosa. En la parte central, un espectacular pórtico neoclásico de cuatro columnas jónicas sostenía un frontón sobre el que se alzaban tres figuras mitológicas que no alcanzó a identificar en la distancia y, como broche a tan exquisito gusto, unos jazmines de invierno en plena floración, con sus intensos pétalos amarillos, rodeaban las ventanas en arco de la primera planta como tiernos dedos que propiciasen una caricia perfumada.

			El lugar bien merecía una foto. Palpó el interior del manguito hasta dar con el bolsillo donde había guardado el móvil. Extrajo el aparato y casi lo tira al suelo del susto al notar una vibración. Con la esperanza latiendo en el corazón, pero sin atreverse a poner nombre a sus deseos, desbloqueó la pantalla del teléfono.

			[image: ]

			¿De verdad acababa de ocurrirle semejante golpe de suerte?

		


		
			Capítulo 3

			La señal wifi provenía de la mansión, pero era muy débil a esa distancia. Tenía que acercase como fuera, así que Mary hizo caso omiso del icono con forma de candado que la señalaba como una red protegida con contraseña. También ignoró el hecho de que no conocía al marqués enemistado con su familia, o su reacción ante la invasión de su propiedad privada. Y, por último, cerró ojos y oídos al hecho de que fuera acompañada de su perro altamente sociable y babosamente efusivo en nuevos entornos.

			Echó a andar con rapidez (ella nunca lo describiría como trotar) pendiente abajo, bordeó el lago con el pug pegado a sus talones y se detuvo bajo una de las ventanas espolvoreadas con jazmines con un gritito triunfal. Su móvil tenía todas y cada una de las rayas que indicaban la máxima fuerza de la señal, sin ningún desestabilizador parpadeo, por lo que podría disfrutar de una experiencia a gran velocidad. Revisar correos, wasaps, etiquetas en Facebook... Se relamió los labios de forma inconsciente solo con pensar en ello.

			—A juzgar por el esplendor de esta casa, seguro que el marqués ha instalado lo último en fibra simétrica, con todos los megas posibles a su disposición para el ancho de banda... ¡o incluso gigas!

			Mary miró con anhelo la pantalla y se decidió por la contraseña más evidente. Tecleó «Roxbury» con rapidez. Nada. Probó varias combinaciones del nombre cambiando las letras minúsculas y mayúsculas, e incluso añadió las palabras «marqués de» sin resultado. Era como buscar una aguja en un pajar, pero la joven era tenaz y no se marcharía de allí sin haberse conectado. ¡Aunque tuviera que pedir al propio marqués la contraseña! Apoyó la espalda contra el muro, bajo una de las ventanas, y lo siguió intentando. Era el turno de combinar «marquesado de Roxbury» de todas las maneras posibles. 

			—Estoy segura de que doy la impresión de necesitar ayuda médica —comentó en voz alta al pug, que estaba muy ocupado en olisquear la zona, a la par que tecleaba la primera letra de cada palabra en mayúscula—, pero este encargo es realmente importante para mí y necesito revisar mi correo...

			—Añada mil setecientos cuarenta y uno. Con números. 

			Mary pulsó los dígitos de forma automática y su móvil comenzó a recalentarse al recibir la desmesurada cantidad de notificaciones acumuladas durante los días que había estado desconectado. Sin embargo, ni siquiera se dio cuenta. Estaba demasiado ocupada experimentando por primera vez la desagradable sensación de tener el corazón en la garganta a causa del susto. No se atrevió a girarse, pero la voz profunda a sus espaldas, con un leve acento burlón que no atinó a identificar, no había terminado.

			—Es la fecha de nacimiento del marqués. Aunque me sorprende que usted haya llegado tan lejos en averiguar la contraseña.

			Mary inhaló y exhaló aire en dos respiraciones profundas para recuperar un mínimo de compostura y se volvió hacia la ventana. Los cristales, que se habían encontrado cerrados unos minutos antes, estaban abiertos de par en par, y un hombre, ya de elevada estatura de por sí, la contemplaba desde arriba con una expresión que la joven solo podía definir como maquiavélica en sus atractivos rasgos.

			—¡¿Se puede saber quién es usted?! 

			Estaba tan alterada por su presencia que no se paró a pensar que la intrusa era ella. Lo único que atinaba a razonar era que lord Roxbury era un misántropo septuagenario, mientras que la masculina aparición de la ventana se parecía más a una de las estatuas clásicas que no había podido distinguir bien en la distancia. También estaba a medio vestir, sin chaqueta ni corbata, y la abertura en la camisa le permitía constatar que estaba esculpido con el mismo esplendor que las figuras de mármol del pórtico, aunque con un aspecto mucho más cálido que la fría piedra gris. Representaba todo lo contrario al frío, en realidad, porque parecía hecho de fuego. Su pelo revuelto era de un tono que solo podía describir como vívido rojo; ni naranja, ni cobre, ni cualquier otra gama que opacara sus destellos, al igual que la barba de varios días, que acariciaba su mandíbula cuadrada como una llama. Y sus ojos, quizá por efecto de la luz que incidía sobre ellos, parecían amarillos, como el interior de una hoguera. 

			Cuando Mary se percató de que la estudiaba con la misma intensidad que ella a él, se apartó la capucha y adquirió su pose más regia. Desde luego, un hombre que se presentase con ese aspecto y esa actitud no podía tratarse de un noble.

			—Vaya, reacciona con mucho aplomo para estar apropiándose del wifi de esta casa. 

			Para su disgusto personal, Mary se sonrojó un poco, pero ni por todos los megas del mundo iba a admitir su falta.

			—¿Acaso es el administrador del marqués? —probó al azar.

			El aludido encogió sus anchos hombros.

			—Podría decirse que sí.

			—Pues no creo que al marqués le guste su forma de trabajar —dijo mientras contemplaba su apariencia desaliñada con una mueca desagrado. Era difícil fingir que no estaba fascinada por lo que veía.

			—¿Es que conoce a Roxbury?

			—No me hace falta, señor. Conozco como debe comportarse un...

			—¿Asalariado? —la interrumpió él, con los ojos más brillantes si cabía y un leve deje acerado.

			—Un caballero, con independencia de su posición —replicó, con la barbilla bien alta.

			Su frase lo hizo soltar una carcajada que provocó pequeños estremecimientos en ella, como si la hubiera acariciado con su sonido.

			—No sabe cuánto me complace que no le importe mi clase social. —Para asombro de Mary, el granuja se arremangó la camisa y dejó los antebrazos al descubierto para, a continuación, apoyarlos en el alfeizar de la ventana. La posición despreocupada lo acercó más a ella—. Sin embargo, creo que está intentado disimular su culpa acusándome a mí, ¿señorita...?

			Mary se encrespó y estuvo a punto de arrojarle a su presuntuosa cara que su nombre era lady Mary Constance Bale, pero se contuvo a tiempo. No tenía por qué saber quién era ella. Estaría en Hampshire por un breve espacio de tiempo, alejada de Roxbury Hall (todo lo que permitiera el wifi), y ni siquiera consideró la opción de que sus caminos se cruzaran en Londres. Por lo que simplemente dijo:

			—Mary bastará.

			Su respuesta provocó una sonrisa suave, que le produjo el mismo efecto que la carcajada anterior.

			—Apuesto a que es la única Mary de todo el condado.

			La joven apretó los dientes y lo fulminó con la mirada.

			—¿Sería tan amable de presentarse? Así yo podría inventar una frase sobre su nombre que iguale su ingenio.

			El hombre inclinó la cabeza, como concediéndole el tanto, pero sus ojos amarillos rebosaban malicia.

			—Red bastará.

			Mary arqueó una sola ceja y paseó la vista con toda intención por el cabello rojo y espeso.

			—Me lo pone demasiado fácil...

			El enorme pelirrojo se dobló de risa una vez más. Después, para sobresalto de Mary, inclinó el torso sobre el alfeizar y extendió su ancha palma hacia ella.

			—Soy Redmond O’Hanlon, misteriosa Mary.

			Dudó un momento antes de alzar su propia mano, sin el guante del que se había desprendido para usar el móvil, y unirla a la de él. La piel de Mary era pálida y delicada, pero le sorprendió que el tono de la del hombre fuera casi igual de blanco, solo que no tenía nada de delicado y estaba cubierto de pecas casi por completo. Le pareció una combinación asombrosa.

			—¿No tendrá reparos en estrecharle la mano a un irlandés? 

			—No... claro que no. —Intentó recomponerse de una situación, cuanto menos, inconcebible en cualquier otro sitio que no fuera aquel lugar, en la retirada y tranquila campiña—. Tanto gusto, señor O’Hanlon. Y, ahora, si me disculpa...

			Pero no pudo recuperar su extremidad. O’Hanlon no le hacía daño, pero la sujetaba con firmeza.

			—¿Antes no me dirá de dónde viene o por qué necesitaba consultar su correo con tanto apremio?

			¿Cuánto tiempo llevaba ese condenado hombre espiándola desde la ventana?

			—No es de su incumbencia de dónde venga. Y, en cuanto a lo segundo, llevo varios días sin poder conectarme a Internet y no lo soportaba más, tan simple y frívolo como eso.

			Debería haber salido corriendo hacia el bosque, de vuelta a Cheriton Cottage, en cuanto la descubrió. ¿Por qué no lo había hecho? Puede que por que se creyera segura con una ventana en medio de los dos. Pero, si era sincera consigo misma, la razón principal era que se había sentido tan atraída hacia él como una polilla hacia el fuego que desprendía. 

			—Me atrevería a decir que esconde mucho más que simple frivolidad, Mary.

			Ella lo había autorizado a utilizar su nombre al no proporcionarle ninguna otra cosa, pero lo sentía como algo muy íntimo. Intentó alejarse una vez más.

			—Vuelvo a repetirle que...

			—Mary —la llamó, a pesar de que no la estaba mirando.

			—¿Sí?

			—¿Podría decirle a su perro que... hummm, se desahogue en otra parte?

			Mary giró la cabeza con brusquedad para ver, en cámara lenta, cómo el pug levantaba la pata izquierda con total parsimonia contra el muro de la mansión a la par que les daba el trasero a ellos.

			—¡Router, no!

			Esta vez sí que logró liberarse y corrió hacia su mascota, pero el desastre ya estaba hecho. Lo cogió en brazos y se volvió hacia el irlandés con el rostro encendido, medio escondido entre el pelaje del perro.

			—Lo lamento muchísimo —se disculpó, completamente abochornada—. Será mejor que me vaya de inmediato.

			O’Hanlon se aferró al marco de la ventaba, como si estuviera calibrando la posibilidad de salir por ahí. Mary no quiso arriesgarse a ver lo que sucedía, se giró y echó a correr de una vez por todas en dirección al robledal sin soltar a Router. Las palabras, profundas y cadenciosas, llegaron hasta ella arrastradas por el viento.

			—¡Vuelva mañana, misteriosa Mary! ¡La estaré esperando!

			Oh, desde luego que volvería. Necesitaba ese dichoso wifi. Pero se encargaría de que el administrador de Roxbury, de que ese demoledor irlandés, no volviese a descubrirla.

		


		
			Capítulo 4

			El vaho que se escapaba de cada respiración de Mary por el frío empañaba la vista de Roxbury Hall desde el refugio seguro entre los árboles donde se había apostado para observarla. Estaba tan, tan enfadada que le parecía muy apropiado que su cuerpo, literalmente, echase humo. Había dejado pasar dos días –o sea, cuarenta y ocho horas– de enervante incertidumbre, antes de regresar. En primer lugar, porque su tía Louisa se había vuelto loca de preocupación por lo mucho que había tardado en volver de su paseo con Router. Y, en segundo, porque quería que Redmond O’Hanlon se diera por vencido y creyera que no pondría un pie de nuevo en a las tierras de Roxbury, en caso de que alguna vez la hubiera esperado de verdad. En esos momentos podía afirmar, sin ningún temor a equivocarse, que el irlandés, al menos, había pensado en ella. Tanto como para cambiar la contraseña del wifi, el muy...

			Partió con las dos manos un palito que había recogido del suelo y Router, al pensar que iba a lanzarlo para jugar con él, alzó la cabeza y meneó la cola con tanto énfasis que el movimiento incluso agitó su trasero. Hubiera preferido dejarlo en casa, pero no podía justificar el salir a pasear con su perro sin el perro.

			Al final, no pudo evitar que se le escapase una pequeña sonrisa ante sus cabriolas y lanzó uno de los trozos de madera. Aprovechó el feliz trote del pug para volver a introducir «MarquesadoDeRoxbury1741» en el móvil, pero fue en vano.

			Eso la dejaba con dos opciones. Regresar a Chilton Cottage y renunciar a Internet y, por consiguiente, haber desperdiciado semanas de trabajo y haberse puesto en riesgo por nada, o acercarse una vez más a la mansión y encontrar a su inoportuno administrador a espaldas del marqués. Había intentado sondear el tema de la desavenencia entre sus familias, pero tía Louisa se había puesto pálida y casi había derramado el té sobre la alfombra, por lo que había desistido.

			—Muy bien, señor O’Hanlon. —Cuadró los hombros y preparó la correa para atar a Router esa vez—. Usted gana.

			Se sintió aún más furiosa al acercarse a la casa cuidando cada paso, como si se tratase de una fugitiva. Cuando llegó a la altura de la ventana donde tuvo lugar su accidentado encuentro, fue asomando la cabeza poco a poco hacia el interior, pero las cortinas estaban cerradas en parte y no se apreciaba ninguna actividad dentro. Desde luego, no iba a entrar en la mansión, pero probaría rodearla. 

			Aún le quedaba un buen tramo para llegar a la esquina de esa monstruosa construcción, cuando se detuvo en seco ante el visible nerviosismo de Router.

			—Se ha retrasado, misteriosa Mary.

			Allí estaba de nuevo, ese musical acento que la retaba a medirse con él.

			O’Hanlon terminó de bajar las escaleras del pórtico y se acercó a Mary con andar seguro y las manos metidas en los bolsillos del pantalón. En esa ocasión, no había ningún muro ni cristal entre los dos, y la joven intentó que su corazón no se acelerase ante su proximidad, sin ninguna colaboración por parte del traicionero órgano. 

			—¿Es que usted no trabaja nunca?

			El administrador se detuvo muy cerca, sin responder a su puya, y comenzó a inclinarse hacia ella. Tanto que Mary había comenzado a levantar los brazos para proteger su espacio vital, hasta que O’Hanlon clavó una rodilla en el suelo y empezó a acariciar a su perro, que recibió la muestra de cariño con auténtica adoración. Aunque Mary tiró de la correa con discreción, tuvo que sumar un traidor más a sus filas. 

			—Sabe de sobra la razón por la que he venido —intentó de nuevo.

			—Soy consciente de que tiene una alta dependencia de Internet. Si no, no habría puesto el nombre de un trasto electrónico a este pobre animal, ¿verdad, Router?

			«¡¿Cómo se atreve?!».

			—Bueno, en realidad se llama Routerford Primero —improvisó, picada—. Es un nombre muy noble para una raza noble. ¿Sabía acaso que los pugs eran los perros favoritos de los emperadores de la dinastía Han, en China?

			O’Hanlon alzó la cabeza y la atravesó con sus cálidos ojos amarillos sin dejar de acariciar a Router.

			—Eso no es cierto.

			—¡Claro que lo es! —rebatió, acalorada—. Y se lo podré demostrar en cuanto tenga acceso la web Perros y señoritas. Los holandeses los introdujeron en Europa por su comercio con China y... 

			—No me refería a eso —la interrumpió. Luego le dedicó una enorme sonrisa—. Admita que le encanta que se llame Router.

			Mary abrió y cerró a boca un par de veces.

			—Es de lo más original —acabó refunfuñando a media voz—. Y suena bien.

			—Desde luego. Mucho mejor que ADSL, o Modem o... 

			—¡Déjelo ya, quiere! —Intentó sonar severa, pero lo cierto era que estaba contagiándose de su extraño humor y faltaba muy poco para que se echara a reír.

			No lograba entender qué hacía que se sintiera tan cómoda al lado de O’Hanlon como para hablar y actuar con tanta naturalidad, si apenas se conocían. Puede que la razón fuera esa especie de anonimato en la vida real con el que se sentía protegida y atrevida. O puede que fuera el propio hombre. En cualquier caso, estaba allí con un propósito.

			—¿Me dirá la nueva contraseña del wifi, señor O’Hanlon, o me está incordiando para nada?

			El irlandés propició una última caricia a Router en la cabeza y se incorporó en toda su estatura.

			—Nada más lejos de mi intención que incomodarla, señorita Mary. —Volvió a introducir la mano en el bolsillo y esta vez sacó un teléfono bastante grande—. Puede disponer de mi móvil, si lo desea.

			Mary apretó la correa del pug entre los dedos.

			—Se lo agradezco, de verdad. Pero es necesario que utilice mi propio dispositivo.

			O’Hanlon no apartaba la mirada de su rostro ni un momento. Ella, en cambio, dejó vagar la vista sobre sus cabellos rojos, igual de revueltos que hacía unos días, como si se hubiera pasado las manos por ellos. La barba estaba un poco más crecida y la ropa un poco menos fuera de sitio. 

			—¿Me dirá para qué?

			La joven ni siquiera lo pensó.

			—Ni hablar.

			La expresión de O’Hanlon se tornó entre especulativa y preocupada.

			—¿No será una especie de espía para los franceses?

			—¡¿Qué?! ¡Desde luego que no! —exclamó, mientras se llevaba una mano al pecho. Las guerras napoleónicas eran un asunto muy serio.

			El irlandés exageró un suspiro de alivio.

			—Bien, porque sería una espía terrible si hubiera venido a propósito a un sitio sin cobertura ni redes wifi abiertas...

			¿Es que nunca iba a dejar de tomarle el pelo?

			—De acuerdo, esto será lo que haremos, Mary —continuó, antes de que ella pudiera protestar—. Le daré una nueva clave wifi cada día que acuda a Roxbury Hall si accede a pasar una hora conmigo durante cada uno de esos días.

			Mary contempló sus ojos y la curva de su boca, a la espera de una nueva señal de que se estuviera burlando de ella, pero no llegó. Con el corazón acelerado de nuevo, preguntó:

			—¿Por qué querría hacer algo así?

			O’Hanlon se acercó una vez más. Pero esa vez la caricia de su mano iba destinada a ella. Le pasó uno de sus dedos fuertes y cubiertos de pecas por la mejilla, con mucha suavidad.

			—Porque hace que me sienta bien —susurró—. Dígame, misteriosa Mary, ¿acepta mi propuesta?

		


		
			Capítulo 5

			La cabeza de Mary era un torbellino de conceptos que giraban sin orden ni concierto en torno a la proposición que acababa de hacerle O’Hanlon. Aunque, curiosamente, todos empezaban por la letra «i». Inapropiada. Insolente. Indecorosa... Intrigante. Pero, sobre todo, incomprensible.

			—Es la segunda vez que trata conmigo —le recordó—. ¿Cómo puede afirmar que lo hago sentir bien?

			Dio un paso atrás, con la caricia aún cosquilleándole en el rostro, y O’Hanlon no trató de acercarse. Sus siguientes palabras, sin embargo, lo hicieron parecer estar a un suspiro de ella.

			—En lo que respecta a algunas personas, con una vez es suficiente, Mary.

			Le fue tan fácil creerle, se aproximaba tanto a lo que Mary no había sabido explicarse a sí misma cuando se encontraba con a él, que se asustó y se lanzó al contraataque.

			—¿Ese argumento es válido para los dos extremos?

			O’Hanlon esbozó esa pequeña sonrisa que parecía querer decirle que conocía sus secretos.

			—¿Es que no le caigo bien? Y yo que pensaba que empezaba a encontrarme agradable.

			Mary se cruzó de brazos e hizo que la correa de Router se agitase.

			—Lo encuentro apenas tolerable.

			La sonrisa se agrandó.

			—Aunque le parezca imposible, está usted siendo muy generosa. Eso es mucho más de lo que la gente de por aquí suele opinar de mí o de mis orígenes.

			A pesar de su tono ligero, a Mary le impactó la sinceridad que subyacía en su frase. Aunque su madre se mantenía al margen y su hermano Anthony reprobaba semejante conducta, la joven sabía que en su país a los irlandeses se los trataba como a ciudadanos de segunda, e incluso de tercera categoría. Sobre todo, por parte de la nobleza.

			—¿Lo trata mal el marqués de Roxbury?

			Era lógico que hubiera llegado a esa conclusión, y no pudo contener la pregunta ni avanzar el paso que había retrocedido. Sin embargo, él pareció tensarse.

			—No intento despertar su compasión, Mary. Solo pretendo que seamos amigos.

			«¿Amigos?». Se arrebujó mejor en su capa azul para ganar algo de tiempo, desconcertada una vez más. Ella tenía numerosas amigas, unas más cercanas que otras, como Flossie o el grupo de Whastapp El Club de las Damas con Móvil, pero ¿amigos? ¿Amigos del género masculino? No que pudiera recordar. En su círculo, a los hombres que conocía se los evaluaba como potenciales esposos, dotados de una serie de requisitos mínimos que cumplir: que estuvieran en posesión de un buen título y de una generosa fortuna, que no bebieran demasiado o perdieran enormes sumas de dinero en clubes de juego o apuestas online, de ser posible, que no fueran consumados libertinos, y que su rostro fuera lo suficientemente agraciado como para salir bien en los selfies.

			Estaba segura de que O’Hanlon daría más que bien en cámara, incluso con los escasos píxeles de una cámara frontal... Sacudió la cabeza y trató con ahínco de no desviarse del tema. Relacionarse con un hombre sin ninguna implicación nupcial, ni de otro tipo más que el puro interés de conocerse y disfrutar de la compañía del otro, se le antojaba como un soplo de aire fresco. Algo distinto y excepcional, pero tenía que estar segura de sus intenciones.

			—¿Qué conllevaría esa amistad? —tanteó, recelosa. 

			—Nada que usted no quiera, misteriosa Mary —respondió al punto—. Podríamos charlar hasta quedarnos sin voz, o permanecer en silencio la hora entera mientras contemplamos cómo Router excava hoyos en el parterre de Roxbury Hall. Usted decidirá. 

			Sonaba realmente bien, pero le hizo recordar algo.

			—¿Y qué hay del marqués?

			O’Hanlon apretó los labios y miró hacia la casa.

			—Pasa la mayor parte del tiempo enclaustrado en una habitación del ala oeste, cuyas ventanas dan al lado contrario de la mansión.

			—Qué conveniente... —apostilló, mordaz.

			—Para ambos —terminó el irlandés, con sus ojos de fuego de nuevo sobre ella.

			Estaba en lo cierto, en realidad. No tenía ningún interés en que lord Roxbury descubriera su presencia. Por otro lado, contaba con la ventaja de que Redmond O’Hanlon seguía sin tener la más mínima información sobre ella, por lo que podría probar esa suerte de «amistad» y, en caso de que notase cualquier cosa fuera de lugar, se mantendría alejada de la mansión del marqués durante el resto de su destierro en Hampshire sin angustiarse por que pudieran dar con su paradero.

			—Acepto sus términos, señor O’Hanlon... —La sonrisa del hombre casi consiguió que se olvidara de lo que iba a decir a continuación—. Con una condición.

			Si le preocupaba su petición, no lo demostró. Solo le hizo un gesto para que prosiguiera.

			—La escucho.

			—Tendré acceso a Internet en completa intimidad antes de nuestra hora juntos.

			El hombre se mesó la barba pelirroja un momento, antes de asentir.

			—Me parece justo. ¿Amigos, entonces?

			—Amigos —afirmó, con un extraño nudo de emoción en la garganta.

			O’Hanlon extendió la mano hacia ella, que alargó la suya sin pensárselo dos veces, segura de que le daría un firme apretón para sellar su propuesta, tal y como había hecho un par de días atrás cuando se había presentado. Sin embargo, el irlandés giró su muñeca, la alzó hacia él y le dio un beso en el dorso que le recordó, una vez más, el calor que transmitía una llama, a pesar de llevar puesto el guante.

			El gesto galante la complació y estremeció a un tiempo.

			—Haré todo lo posible por que me encuentre más que tolerable —bromeó de nuevo con su suave acento, guiñándole un ojo. Se mostraba tan feliz que Mary le devolvió la sonrisa por primera vez y, por un breve e intenso momento, le pareció que su mirada amarilla se quedaba trabada con la suya mientras tiraba de ella hacia él. 

			Enseguida liberó su mano y se pasó los dedos por los mechones rojos.

			—Imagino que ya ha tenido bastante de mí por hoy. Tiene todo el derecho a usar Internet sin tener que permanecer a mi lado ni un minuto más. No obstante, espero que mañana Router y usted me deleiten con su presencia.

			Mary aceptó su ofrecimiento con rapidez, a la vez que procuraba no dar un traspié mientras se hacía a un lado.

			—Por supuesto que sí. Y ahora ¿me dirá la contraseña?

			—¿No se lo imagina? —preguntó a su vez, con el brillo pícaro de vuelta en su mirada—. «misteriosamary» todo junto y en minúsculas. —Volvió a aproximarse mucho a ella—. Creo que no tiene ni la más remota idea de lo que daría por desvelar todos sus misterios.

			La dejó sin palabras, temblorosa y sin poder hacer otra cosa más que ser testigo de cómo acariciaba a Router como despedida y se alejaba de vuelta hacia la mansión. 

			Era difícil de creer que, en algún momento, hubiera pensado que podría salir indemne de su trato con Redmond O’Hanlon.

		


		
			Capítulo 6

			—No es necesario que engullas de esa manera, niña —la reprendió la tía abuela Louisa, antes de dar un delicado sorbito a su té.

			Mary tragó con dificultad el pedazo de tostada que parecía haberse quedado atascado en algún punto del descenso hacia su estómago.

			—Lo lamento, tía —se disculpó cuando fue capaz de respirar. 

			Sabía que su tía tenía razón. Siempre que estaba nerviosa, era incapaz de comer con la finura y graciosa tranquilidad que se esperaban de una dama. Más bien se transformaba en un eficiente soldado que iba aniquilando con inmisericorde rapidez cuanto hallaba a su paso. Pan, bacón, tortillas, pastelillos, dulce o salado, ninguno estaba más próximo a la salvación que otro. Y aquella mañana Mary estaba muy nerviosa. 

			Se limpió la comisura de los labios con la servilleta de hilo que había estado descansando en su regazo y se conminó mentalmente a tranquilizarse. Todo iba a salir bien en el encuentro que tendría lugar en un rato. Ella no...

			Router eligió ese momento para dar un único ladrido agudo que exigía su parte del desayuno sin más dilación, lo que provocó que Mary diera un bote en su asiento por el susto y que todos sus esfuerzos de relajación se fueran al traste.

			—¿Te encuentras bien, Mary? —inquirió la tía Louisa, con el ceño algo fruncido por la preocupación.

			—Por supuesto —se apresuró a responder—. Es solo que este bribonzuelo me ha pillado desprevenida. ¿Verdad, señor?

			Router ladeó un poco la cabeza y, al percatarse de que no había obtenido el resultado esperado, rodeó la mesa hacia una fuente más segura de alimento. La tía abuela Louisa ya tenía preparado un pequeño sándwich de queso que desapareció en un tris, seguido de un suspiro de satisfacción. Su tía sonrió con aire indolente, y Mary aprovechó la distracción para ponerse en pie.

			—Espero que no te importe que hoy vuelva a salir a dar otro paseo.

			—Al contrario, querida. Me complace ver que te encuentras a gusto en Cheriton Cottage. He de confesar que temí que te aburrieras.

			«Yo también lo temía. Y no podía estar más equivocada». Unos ojos brillantes como una lumbre aparecieron en su mente, así que decidió seguir el camino de Router y rodear la mesa para tomar la mano de su tía y darle un cariñoso apretón.

			—Estoy disfrutando plenamente de mi estancia en Hampshire. 

			Estaba llamando al pug para subirlo a su cuarto y ponerle la correa, cuando la tía abuela Louisa la detuvo un momento.

			—Mary. Recuerda no ir mucho hacia el Sur, querida. 

			No la miraba a los ojos, sino que removía el té, ya tibio, con una cucharilla en la que ponía toda su atención.

			—De acuerdo, tía. 

			Se sintió un poco mal por engañarla, pero no iría demasiado hacia el Sur, ¿verdad? Tan solo unas pocas millas hasta Roxbury Hall.

			—La nueva contraseña es «emperatriz de los pugs». Todo en minúsculas.

			Mary dirigió su mirada más funesta al demonio irlandés y sonriente que se alzaba ante ella. 

			—Encuentra un perverso placer en idear las contraseñas, ¿no es así?

			—Un inmenso y perverso placer —puntualizó O’Hanlon.

			Se hallaban de nuevo bajo la ventana de la mansión, mientras el perfume de los jazmines los rodeaba como un velo invisible. Router había recibido las caricias del administrador con la misma o incluso más adoración que el día anterior, y los evidentes nervios de Mary durante el desayuno, por alguna incomprensible razón, se habían calmado al ver su alta silueta.

			—Disfrute mientras pueda, señor O’Hanlon.

			—Espero que sea durante mucho tiempo, Mary. 

			Quizá, muy en el fondo, ella también. Emitió una refinada tosecilla.

			—Si no le importa, me dispongo a hacer uso de mis minutos de privacidad para conectarme a Internet.

			Elevó las cejas y le dirigió una elocuente mirada para que se retirase con elegancia, pero O’Hanlon no solo no se marchó, sino que apoyó uno de sus anchos hombros contra el muro de la casa.

			—El caso es que sí que me importa.

			—¿Cómo dice?

			¡Lo sabía! No debería haber confiado en él, porque ya estaba faltando a su palabra.

			—Lo que quiero decir, Mary, y voy a tutearte ya que somos amigos, es que no puedo permitir que se te congele el cu... cráneo —rectificó— aquí fuera mientras miras tu móvil. Ayer fui un estúpido y lamento no haberme dado cuenta antes.

			Cortó con suavidad una de las flores amarillas y se la tendió.

			—Por favor, acepta mis disculpas.

			Mary agarró la flor con cuidado y se la acercó a la nariz. Nunca adivinaría la forma de pensar de O’Hanlon. Cada vez que creía que las cosas sucederían de cierta forma, él le daba la vuelta a la situación.

			—En realidad, no pasé frío —le aseguró.

			—Los amigos deben decir la verdad. Al menos, hasta donde estén dispuestos.

			El irlandés le dirigió una mueca significativa y tomó de nuevo el jazmín de entre sus dedos. Para asombro de Mary, O’Hanlon le apartó un rizo castaño de la oreja y, al hacerlo, le rozó la delicada piel de la parte superior. Aún se estaba estremeciendo a causa de la caricia cuando el hombre le colocó la flor en el lugar donde había estado el mechón.

			—Mucho mejor así —dijo O’Hanlon, con voz profunda y fuego en los ojos al contemplarla.

			Aunque los amigos debían decir la verdad, Mary era incapaz de confesar que estar a su lado se asemejaba a refugiarse junto a una lumbre recién avivada.

			—Acompáñame —le pidió. Y le ofreció el brazo.

			—No iremos a entrar en la mansión, ¿verdad? —preguntó Mary, asustada, sin avanzar un paso.

			—No creo que hubiera problema —expuso O’Hanlon—, pero sé que estarás más cómoda en el invernadero.

			Aliviada, lo siguió con Router pegado a sus talones hasta que doblaron la esquina Este de Roxbury Hall y se introdujeron en un pequeño edificio anexo, construido con hierro forjado y cristal. El ambiente era cálido y estaba algo cargado por la fragancia de numerosas plantas.

			—Puedes tomar asiento en alguno de los bancos o pasear entre los cientos de especies que el marqués ha ido reuniendo a lo largo de los años.

			—Gracias —contestó Mary absorbiendo la belleza de semejante colección. 

			Cuando se percató de que O’Hanlon no se movía, se giró hacia él con expresión interrogante. 

			—Verás... —comenzó, cambiando el peso de un pie a otro—, hay una manera muy sencilla de que puedas avisarme cuando hayas terminado y así yo no te interrumpiré en el momento más inoportuno.

			—¿Sí? —lo animó.

			—¿Intercambiamos nuestros números de teléfono, misteriosa Mary?

		


		
			Capítulo 7

			Tener en su agenda el número de Redmond O’Hanlon era algo que Mary deseaba y temía con la misma intensidad. Dudó un momento, pero cuando pulsó «Guardar» en el teléfono, después de que O’Hanlon le dictase el último dígito, sintió un absurdo aleteo de euforia en el estómago.

			No había tenido sentido negarse al intercambio, y no pensaba que pudiera haber ningún mal en ello. Sin embargo, ella no dio su número de inmediato.

			—Le escribiré un wasap en cuanto termine —dijo con aparente normalidad.

			O’Hanlon entrecerró lo ojos, aunque acabó asintiendo con la cabeza antes de abandonar el invernadero.

			Mary se lanzó entonces a borrar de su móvil cualquier rastro que pudiera delatar su vida en Londres. Se deshizo de la foto de perfil que tenía con Flossie y varias amigas más en el selecto club Almack’s y la cambió por una foto de Router de cachorro. Además de eliminar la frase «Una dama siempre es una dama» de su estado.

			Una vez que lo tuvo todo bajo control, inició sesión en su correo para buscar con rapidez la respuesta a su e-mail del día anterior. Lo encontró enseguida y soltó un gritito exultante al leerlo.

			[image: ]

			La joven repasó cada palabra dirigida a ella, Mary Constance Bale, escondida tras sus iniciales. Jamás pensó que la recompensa por los riesgos que había tomado fuera esa enorme satisfacción al ver reconocido su trabajo. Estaba más que dispuesta a hacer más entregas.

			Con una sonrisa prendida en el rostro, tecleó un wasap a O’Hanlon.

			[image: ]

			La respuesta hizo vibrar su móvil enseguida.

			[image: ]

			Mary contuvo un suspiro por lo obtuso que era ese dichoso hombre. Aunque no le hubiera dado su número, era de esperar que intuyese que era ella. Tecleó una vez más.

			[image: ]

			Aporreó las teclas con rabia, más ofendida de lo que le gustaría.

			[image: ]

			La risa precedió a la entrada del irlandés en el invernadero, con el móvil en la mano.

			—Vaya, así que, además de misteriosa, eres vengativa. 

			Mary se sonrojó un poco, pero no se dignó a contestar. 

			—Tú no me harías eso, ¿verdad, camarada? —preguntó entonces al pug con fingido horror.

			Router bostezó y se humedeció la nariz con un par de lengüetazos, sin moverse de su cómoda postura a la sombra de un naranjo.

			—Se merece eso y más —resopló Mary al fin.

			O’Hanlon se sentó a su lado en el banco en el que se encontraba. No se había percatado de lo estrecho que era hasta ese momento, cuando sus cuerpos se tocaron de forma inevitable. Ninguno dijo nada, y un cosquilleo en la oreja le recordó a Mary que aún llevaba el jazmín de invierno. Alzó el brazo para quitárselo, pero la mano inconfundible y masculina de O’Hanlon la detuvo.

			—Déjatelo puesto, por favor. Te sienta bien. 

			—Tiene usted una forma muy peculiar de tratar a sus amigos —comentó la joven, mientras intentaba hacer caso omiso del sencillo cumplido que había traído de vuelta las mariposas a su estómago.

			O’Hanlon la miró con unos ojos implorantes que le recordaron a los de Router cuando quería recuperar su afecto tras alguna trastada. Y eran igual de efectivos.

			—Estaba bromeando. Ahora mismo sería incapaz de pensar en cualquier otra Mary.

			Ella pasó un dedo con cuidado por la flor de jazmín como un gesto de paz.

			—¿Qué quiere que hagamos en esta hora, señor O’Hanlon?

			Allí estaba de nuevo ese brillo que había encontrado antes en su mirada y que subió la temperatura del invernadero un par de grados. El irlandés se pasó una mano sobre los labios y la barba pelirroja, claramente sopesando la respuesta, con la vista fija en ella.

			—No me llamarás Red aunque te lo pida, ¿me equivoco?

			Mary tan solo negó con la cabeza.

			Al final, O’Hanlon llegó a una decisión que lo hizo reacomodarse sobre el banco. Se cruzó de piernas y estiró un brazo sobre el respaldo, tras la espalda de la joven.

			—Pregúntame lo que te parezca.

			Mary se sentía bastante sobrepasada por la abrumadora cercanía física del administrador de Roxbury Hall y se esforzó en pensar algo original, pero fracasó estrepitosamente.

			—¿De qué parte de Irlanda procede?

			Sus rasgos se endurecieron un poco antes de hablar.

			—Del Ulster.

			—Oh, ya veo, entonces usted... puede que... Quiero decir...

			No sabía cómo abordar un tema tan delicado.

			—Existen dos posibilidades —siguió O’Hanlon por ella—. Que sea protestante, descendiente de colonos ingleses que llegaron para civilizar el salvaje Ulster. O que sea católico, con raíces celtas y con antepasados que fueron expulsados de sus tierras de forma violenta por esos ingleses. No hace falta que me digas cuál crees que es la opción que se ajusta a mí.

			Mary se quedó callada, algo turbada por la situación. O’Hanlon lo notó al instante y toda la tensión desapareció de su cuerpo. Le sonrió con su sonrisa de pillo.

			—¿Sabes que desciendo del mismísimo conde y proscrito Redmond O’Hanlon, conocido como el Robin Hood de Irlanda?

			—¡No existe tal cosa! —Mary rio, algo más relajada.

			—Será muy sencillo demostrarte que fue real —la contradijo él, risueño, a la vez que desbloqueaba su propio móvil.

			En efecto, el héroe irlandés que robaba a los ricos para dárselo a los pobres sí que había existido, lo pudo comprobar en la Wikipedia. Así como ver las ruinas del castillo de Tandragee, el hogar ancestral de su clan. Hablar y bromear con O’Hanlon pasó a ser algo tan natural como respirar.

			Un extraño zumbido que salió de la muñeca del administrador los interrumpió. El hombre se arremangó la chaqueta y la camisa de lado izquierdo, hasta que dejó a la vista un reloj de última generación, causante del ruido.

			—¿Es un smartwatch? —se interesó Mary.

			—Sí —respondió, con una mueca de desagrado—. Con todas esas funciones de gran alcance que apenas se utilizan, ya sabes: sumergible, con control de voz y aplicaciones deportivas como medir tu ritmo cardíaco. Programé la alarma para que sonara cuando hubiera transcurrido una hora.

			¿Ya tenía que marcharse? ¿Aunque la hora le había parecido tan solo unos segundos?

			Mary estaba, una vez más, al borde del peligro, pero venía acompañado de una tentación a la que parecía incapaz de resistirse.

		


		
			Capítulo 8

			La interminable clave de acceso para el wifi del segundo día, «Un jazmín irascible pero encantador», consiguió sacarle los colores a Mary. La del cuarto día, en cambio, la hizo reír a carcajadas. Las contraseñas siempre estaban relacionadas con ella y, en ese caso, con él. Introdujo «El azote de los proscritos» con cuidado de no confundirse en cada letra para no tener que volver a empezar, y se dispuso a echar un vistazo a todas las notificaciones que se habían ido acumulando mientras no disponía de conexión.

			Flossie había contestado, por fin, al audio que le había enviado aquella primera y tortuosa jornada pasada por agua en el carruaje de camino a Cheriton Cottage. Era un par de mensajes de voz, así que pulsó el play para escuchar el primero, muy interesada en la respuesta de su amiga.

			—Mi queridísima Mary. Sé que no te servirá de mucho, pero tu hermano y yo sentimos de corazón que hayas tenido que desplazarte hasta Hampshire por nuestra culpa. Aunque esté sentado justo a mi lado, no tengo empacho en decirte que la pésima y romántica idea de fugarnos a Gretna Green para casarnos fue cosa suya. Así que espero que descargues tu justificado enfado de manera equitativa entre cada uno de nosotros. Anthony se lo merece más y... ¡ay!. 

			Mary curvó los labios hacia arriba al escuchar el fingido tono de enfado de su hermano de fondo, y las risas de los dos antes de que el audio se cortase. Pulsó el play de nuevo. En esta ocasión, se trataba de Anthony desde el Whatsapp de Flossie.

			—Mary, he hablado con mamá para que entre en razón y cada vez parece más convencida con la idea de que regreses. La situación en Londres se va calmando por momentos. Apenas se escucha ya algún que otro cuchicheo cuando Flossie y yo aparecemos en un lugar público. De hecho, esta renacuaja parece haber puesto de moda los selfies descarados para encontrar marido y se ha convertido en una celebridad. Ten paciencia, dentro de muy poco podrás estar de vuelta en casa, con nosotros.

			Qué caprichosos eran los deseos. Hacía apenas una semana, esas palabras la habrían hecho dar brincos de alegría en la pequeña y solitaria casita de campo de tía Louisa. En ese instante, en cambio, no tenía ni la más mínima prisa por volver. El tiempo que pasaba con O’Hanlon estaba cronometrado y medido, pero cada vez se sentía más a gusto, más ella misma, cuando se encontraba con el administrador de Roxbury Hall, y tenía la convicción de que su relación iría cada vez mejor si empleaban las suficientes horas para ello. Pero la difícil pregunta era ¿cuántas horas serían suficientes? ¿Existía tal cosa para una situación demasiado agradable que tendría que acabar cuando apenas estaba comenzado?

			Envió el icono de un pulgar hacia arriba en el chat de Flossie, sin ganas de explayarse en la respuesta, y avisó a O’Hanlon de que ya podía entrar en el invernadero. Este acudió enseguida y se sentó de la forma en la que lo hacía siempre, con un brazo en respaldo del banco, alrededor de Mary, hasta que la joven sintió el familiar hormigueo en el estómago.

			—¿A qué viene esa cara tan preocupada? —inquirió el irlandés, con sus penetrantes ojos sobre ella.

			—¿Me echará de menos cuando me vaya? —preguntó a su vez. De forma demasiado impulsiva, quizá, pero sin poder evitarlo—. Cuando me vaya lejos, quiero decir.

			El brazo que había descasado tan cerca de ella, bajó hasta su cintura y la apretó contra el sólido cuerpo de O’Hanlon. 

			—¿A dónde irás, Mary? —Su tenue acento sonaba alarmado.

			La reacción de Mary fue situar una mano sobre su amplio pecho, como si necesitase un punto de apoyo, pero no respondió.

			—Lo siento —se disculpó O’Hanlon—. Sé que no debo preguntar. Pero es condenadamente difícil no hacerlo. —Colocó la mano libre encima de la de Mary y la mantuvo pegada a él—. ¿Me avisarás al menos cuando te vayas o desaparecerás tan misteriosamente como llegaste a mí? 

			—No desapareceré así.

			Aquella promesa, por fortuna, no le parecía difícil de cumplir. 

			O’Hanlon la retuvo de esa forma durante casi toda la hora que pertenecía a ambos, y a Mary no le importó. Apenas charlaron, pero eso tampoco pareció relevante. Les bastaba con tan solo sentir lo juntos que estaban el uno del otro.

			—¿Mañana me enseñarás cómo pintas, misteriosa Mary? —fue la despedida del irlandés.

			Acababa de sonar la alarma que ponía fin a ese tiempo de intimidad y Mary también necesitaba reafirmar que todavía tenían un día más. Por lo menos, un día más.

			—Sí. —Le sonrío y agarró la correa de Router para emprender el camino de vuelta a Cheriton Cottage, con el ferviente anhelo de que los segundos volasen y, a la vez, temiendo que pasaran demasiado rápido.

		


		
			Capítulo 9

			Mary sacó la tableta gráfica de un bolsito que hacía las veces de funda y encendió la pantalla. En una de sus conversaciones con Redmond O’Hanlon, había comentado que dibujar era una de sus actividades favoritas, de ahí la petición que le hiciera el irlandés el día anterior. No le había explicado, sin embargo, que no pintaba a la vieja usanza, utiliando un lienzo y acuarelas, sino de una forma mucho más práctica y con un único lápiz óptico. Ver la expresión de perplejidad en el rostro de O’Hanlon resultó ser bastante cómico.

			—Debería grabar este momento irrepetible con mi móvil. El ingenioso señor O’Hanlon, sin palabras con las que tomarme el pelo. —Rio con los ojos chispeantes enfocados en él.

			—Y yo no debería olvidar algo que ya sé —replicó, sus ojos de motitas amarillas también brillaban—. Que una mujer enigmática como tú guarda infinidad de sorpresas. ¿Quién te enseñó a utilizarla?

			Señaló la tableta con el dedo índice, y Mary se encogió de hombros para después responder con sencillez.

			—Soy autodidacta.

			No era muy normal que las mujeres tuvieran acceso a esas esferas tecnológicas del arte. Además, el dibujo digital era un tema muy controvertido al que se oponían con vehemencia numerosos eruditos de la Real Academia de las Artes. Aquellos atrevidos que lo utilizaban con asiduidad eran tachados de excéntricos sin respeto alguno por el gusto estético. A ella simplemente le resultaba un cómodo avance. La herramienta perfecta para sus objetivos.

			—Un aparato así también supone una importante suma de dinero... —comentó O’Hanlon como de pasada, aunque con cierto aire pensativo. 

			—¿Le gustaría ver alguno de mis trabajos? —preguntó con rapidez para intentar distraerlo. No quería que sacarse conclusiones que podrían estar demasiado cercanas a la realidad. Como, por ejemplo, que procedía de una familia acaudalada de la aristocracia. Esas que tanto parecía despreciar.

			—Nada me complacería más.

			En el momento de la verdad, Mary se puso un poco nerviosa al tener que enseñar su creación a alguien que no fuera su madre, su hermano o Flossie.

			Se decantó por el último retrato que había hecho de Router.
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			Un silbido de admiración llegó a sus oídos, seguido por las palabras de O’Hanlon.

			—Posees un enorme talento, Mary.

			La joven se ruborizó de placer y esbozó una pequeña sonrisa.

			—El mérito es del excelente modelo.

			Un ronquido que procedía de unas cuantas plantas a su izquierda fue todo lo que necesitaron escuchar para conocer la opinión de tan soberbio modelo sobre el asunto. En esa ocasión, eran las patas traseras las que tenía alzadas mientras dormitaba, apoyadas contra una maceta.

			—Sé que no he sido dotado con la apostura de Router, pero será un honor para mí si en algún momento decides retratarme.

			O’Hanlon le guiñó uno de sus ojos de fuego y Mary se giró un poco hacia él.

			—Es muy apuesto. —Enseguida fue consciente de lo que acaba de decir y se apresuró a puntualizar—: En el sentido artístico de la palabra, por supuesto. Me refiero a la... —Movió el lápiz óptico en el aire en dirección a O’Hanlon—. Simetría de sus rasgos, la fascinante tonalidad de su piel y sus cabellos...

			«Mary, creo que lo estás empeorando». 

			O’Hanlon se aproximó poco a poco, con una sonrisa canalla que, para ella, lo convertía en mucho más que tan solo un hombre guapo.

			—Fascinante —repitió en un tono muy bajo—. Yo podría decir exactamente lo mismo de ti, Mary. Me fascinan la perfección de sus ojos y de tus labios, la suavidad de tu pelo. —Estaba tan cerca que Mary notó cómo su aliento agitaba uno de los mechones que acababa de alabar, que cayó sobre su sien—. Eres, artísticamente hablando, una mujer muy apuesta.

			—¡No puede inventarse palabras! —exclamó la joven, divertida a pesar de los pinchazos de agitación que el irlandés le provocaba cuando le hablaba de esa forma tan íntima.

			—Lo lamento, pero ya lo he hecho. Esa será la contraseña de mañana: «Apuesta Mary». Con las primeras letras en mayúsculas.

			—No se toma nada en serio, señor —lo regañó, con una notable falta de convicción.

			—Oh, te sorprenderías de lo en serio que puedo tomarme algunas cosas, Mary. Te sorprenderías...

			Mary creyó sentir que la boca de O’Hanlon rozaba su frente antes de apartarse y el sonido de su corazón pareció superar los ronquidos de Router.

			Cuando la alarma sonó y tuvieron que despedirse, había una atmósfera un poco diferente entre ellos. Era algo muy sutil, pero que anunciaba cambios, como esa cierta electricidad en el aire antes de una tormenta. Si era porque el día anterior había puesto en palabras la realidad de que pronto podrían no verse más, eso no lo sabía.

			En lugar de quedarse dentro del invernadero, como solía hacer, O’Hanlon la acompañó hasta la puerta y la siguió con la mirada mientas Mary se alejaba. Estaba segura porque podía notar el calor de esos ojos sobre su espalda.

			Estaba tan concentrada en el hombre que dejaba atrás que la joven se sobresaltó cuando un zumbido anunció un mensaje entrante en su móvil. Se encontraba casi en el límite en el que perdía la cobertura, al borde del robledal. La pudo la curiosidad por comprobar si madame Leroux había escrito, a pesar de que había establecido una fecha bastante lejana para su próxima entrega. Se detuvo con su perro y sacó el teléfono del manguito.

			La primera línea la hizo fruncir el ceño. Era de O’Hanlon.
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			«¿Vengarme? ¿Y se puede saber de qué quieres vengarme?». Iba a teclear su extrañada pregunta, cuando entró el siguiente mensaje.
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			Mary esperó, con el corazón en un puño, a que O’Hanlon enviara el siguiente texto. Ese que anunciaría que el autocorrector había vuelto a jugarle una mala pasada. Pero no llegó. Fue girando poco a poco sobre sí misma hasta quedar frente a Roxbury Hall de nuevo. 

			Y frente a su administrador.

		


		
			Capítulo 10

			O’Hanlon avanzó los escasos metros que aún los distanciaban con paso seguro, sin desviar su atención de Mary ni un solo segundo. Ella trataba de descubrir si era real que acabara de pedirle un beso.

			—Este condenado trasto —dijo el irlandés, con un gesto hacia el smartwatch al detenerse a su lado— va a romperse al intentar contar mis pulsaciones mientras aguardo tu respuesta. 

			Luego se pasó la mano derecha por los mechones en llamas con una expresión muy solemne en el rostro. ¿Nervioso? ¿Él?

			Su reacción despertó una inmensa ternura en Mary, así como algo excitante y apremiante en su interior. El ritmo cardíaco de la joven también estaba revolucionado cuando dejó la tableta gráfica en el suelo con mucho cuidado y soltó la correa de Router. Se alisó algunas arrugas de la capa azul y alzó levemente la cabeza para dirigirse a él. No creía que aquello fuera algo que hicieran los amigos, tampoco estaba en su naturaleza flirtear o mostrarse atrevida, pero lo deseaba más que nada, así que pronunció con un hilillo de voz:

			—Adelante, señor O’Hanlon.

			Fue suficiente para que la oyera. Avanzó el último milímetro que quedaba entre sus cuerpos y rodeó el rostro de Mary con las manos. Sus pulgares le acariciaron las mejillas con delicadeza a la vez que se inclinaba y unía su boca con la de ella. Mary, casi de puntillas, se apoyó en el pecho de O’Hanlon y sintió el roce de la barba sobre su piel. Ninguno de los dos entreabrió los labios ni detuvo el beso durante lo que pareció una eternidad. Fue una experiencia dulce hasta marear.

			Cuando se separaron, los dos tenían una sonrisa tonta en la cara.

			—Estaba convencido de que serías la causante de que se volviera completamente loco.

			Mary no estaba segura de si O’Hanlon se refería al reloj o a su corazón, que sentía latir descontrolado bajo la palma. Sin embargo, no tuvo tiempo de preparar una réplica, ya que el irlandés se estaba desabrochando la correa gris del smartphone para luego tendérselo a ella.

			—Quiero que lo tengas tú.

			—¿Yo? —repitió, con los ojos muy abiertos por el asombro—. No, no podría aceptarlo —lo rechazó al fin, agitando la cabeza.

			—Mary. —Pronunció su nombre con firmeza—. Necesito que lo tengas, ¿sabes por qué?

			Ella negó una vez más con la cabeza.

			—Porque cada vez que lo mires tendré la absoluta certeza de que estarás pensando en mí. Que recordarás nuestras horas juntos. Y... —Pareció tragar con algo de dificultad—. Tendré la esperanza de que mañana, cuando vengas a verme, elijas desconectar la alarma que yo mismo programé como un estúpido, y quieras pasar más tiempo conmigo.

			Mary tenía un nudo enorme en la garganta. Así que solo fue capaz de ofrecerle su muñeca izquierda a O’Hanlon. Este reaccionó con rapidez y le abrochó la correa con suavidad; le quedaba un poco holgado, pero la joven lo contempló deslumbrada, sin apenas parpadear.

			—Hasta mañana, entonces, misteriosa Mary —dijo O’Hanlon, su voz cadenciosa cargada de promesas.

			—Hasta mañana. —Lo miró con timidez—. Red.

			Los ojos amarillos despidieron una llamarada antes de que la abrazase para robarle un rápido beso, que también habría disparado el contador del smartwatch de haber estado sincronizado con el cuerpo de Mary.

			El camino de vuelta a Cheriton Cottage lo realizó envuelta en una esponjosa nube de romanticismo. De la que cayó en picado poco antes de atravesar el umbral de la casa. El beso había cambiado muchas cosas, al menos para Mary, pero otras seguían exactamente iguales. 

			La desavenencia entre Roxbury y los Bale seguía vigente. Sin el menor sentido para Mary, pero tan presente como un muro invisible que hacía muy complicado relacionarse con el administrador del marqués fuera de las clandestinas paredes del invernadero.

			Por otro lado, aunque se le revolvía el estómago solo con pensarlo, no podía ignorar el hecho de que perteneciesen a clases tan distintas. A Mary le importaba un bledo, pero su madre y su círculo social podían ser despiadados cuando se lo proponían y O’Hanlon, al menos, tenía derecho a saberlo.

			Eso la llevaba a la última y más difícil de las cuestiones. Puede que estuviera malinterpretando o exagerando las intenciones del irlandés, pero ella no se atrevía a desvelar su identidad, por su reputación y la de su familia, lo que hacía incierto, si no imposible, un futuro entre ambos.

			Se quitó la capa, soltó a Router y se encaminó a la salita de estar, donde le había parecido escuchar trajinar a su tía abuela. Quizá era una buena ocasión para resolver alguna de las trabas que la inquietaban.

			—Hola, tía Louisa —la saludó con una sonrisa.

			—Oh, hola, querida —respondió alegremente la mujer. Llevaba puestas las lentes de aumento y estaba inclinada sobre una cajita en la que rebuscaba entre los carretes de hilo—. ¿Habéis disfrutado del paseo?

			«Más que nunca» pensó, al recordar el beso.

			—Desde luego. —No pudo evitar suspirar al acomodarse en el sofá. Temía la conversación que vendría a continuación—. ¿Te importaría sentarte a mi lado?

			Dio unas palmaditas en el hueco tapizado que quedaba a su derecha. Su tía bizqueó, algo extrañada, y tomó el bastón para llegar hasta ella.

			—¿Ha ocurrido algo con tu hermano? Si ese muchacho ha vuelto a hacer algo para afligirte, no se escapará de mis bastonazos esta vez —amenazó, dando unos golpes en el suelo con dicha arma.

			—No será necesario, tía, ya que no se trata de Anthony. —Se pasó la lengua por los labios antes de continuar a bocajarro—. ¿Qué ocurrió entre nuestra familia y los Roxbury? Ya soy lo bastante adulta como para que me hagáis partícipe de estas cosas.

			Tía Louisa empalideció, como siempre sucedía cuando sacaba el tema. La única diferencia era que Mary nunca había hecho una pregunta tan directa, de la que era imposible evadirse.

			—Es... es mejor que las viejas rencillas se queden donde están, querida. En el pasado —dijo con un titubeo y la voz tenue.

			—Entonces, ¿hubo un enfrentamiento real? ¿Algo que tenga solución? —demandó saber, no sin cierta ansiedad.

			La tía abuela Louisa se quitó las gafas y posó sus ojos azules y bondadosos en ella. En esos momentos desbordaban inquietud.

			—¿Por qué razón quieres saberlo, Mary? ¿No te habrás acercado a esa casa?

			La joven inspiró hondo y le sostuvo la mirada.

			—Lo he hecho, tía. He visto la mansión. 

			El brazo de su tía salió disparado y la aferró con una fuerza inusitada.

			—¿Y al marqués? ¿También lo has visto?

			—No. A él no —respondió, pero no se sentía capaz de hablar de O’Hanlon todavía.

			—¡Válgame el cielo, niña! —La soltó y se llevó la mano al pecho. Mary se angustió mucho al ver lo alterada que estaba—. No vuelvas a hacer una cosa así, te lo ruego, o acabarás con tu pobre tía. 

			—Pero... —protestó débilmente.

			Tía Louisa se puso en pie con mucho esfuerzo.

			—Por favor, Mary, olvídate de este asunto. Pronto volverás a Londres, a tu vida, y este pequeño rincón del campo perderá toda importancia para ti. —Una punzada atravesó el corazón de Mary. Jamás podría olvidar a Redmond O’Hanlon, cualquiera que fuera el camino que tomasen—. Ahora voy a recostarme, querida, no me encuentro bien.

			Mary tampoco se encontraba bien; se percató de ello al limpiarse una lágrima que se había derramado, solitaria, por su mejilla.

		


		
			Capítulo 11

			Las aguas del estanque artificial estaban tan tranquilas esa mañana que permitían una réplica perfecta de la mansión. No había nada que distorsionara sus gráciles formas, hasta que algún ganso o pato silvestre se decidiera a darse un remojón y las ondas creadas por sus cuerpos transformasen algo bello en algo extraño.

			Mary no se dirigió directamente al invernadero, sino que caminó con Router alrededor del perímetro del estanque, pensativa. Llevaba el pelo recogido en un moño flojo, y uno de los sencillos vestidos que había escogido para la apacible vida en la campiña. Su capa azul, por la que se la podría reconocer en cualquier sitio, hondeaba tras ella.

			Así la encontró O’Hanlon, quien se aproximó con un alegre silbido.

			—Buenos días, mi hermosa señorita Mary —la saludó con una elegante venia y un tono pícaro en su musical cadencia que desmentía esos cuidados modales y que la hizo temblar por dentro—. Tengo el presentimiento de que te encantará la contraseña de hoy. Es...

			—Red —lo interrumpió alzando una mano—, se lo agradezco, pero hoy no me conectaré a Internet.

			—Ah, ¿no? 

			La expresión en sus rasgos se había vuelto cauta. Mary suponía que la arruguita que se había formado entre sus cejas al fruncir el ceño no ayudaba a tranquilizarlo, pero era incapaz de borrar ese signo de preocupación de su propio rostro.

			—¿A qué se debe tu decisión? —Inclinó la cabeza para estudiarla mejor—. ¿Debo alegrarme porque quieres pasar más tiempo conmigo o... temes que vuelva a besarte y esto se trata de una despedida?

			Ni una cosa ni la otra. Lo que Mary quería preguntarle, con muchísimo esfuerzo, era si podría propiciar un encuentro entre ella y el marqués. Estaba convencida de que O’Hanlon desconocía el altercado que tuvo lugar tantísimos años atrás entre las dos tierras vecinas, pero quizá podría ayudarla a hablar con lord Roxbury.

			—Verá, yo... —comenzó.

			Su petición se vio interrumpida por un maullido, seguido por los frenéticos ladridos de su perro.

			—¡Router, quieto! —gritó, pero era demasiado tarde para evitar la catástrofe.

			El pequeño pug tenía una fuerza nada acorde con su tamaño y, al tirar de la correa para perseguir a su presa gatuna, pilló a Mary con la guardia completamente bajada. La joven hizo un esfuerzo sobrehumano por mantener la verticalidad, trastabilló, se balanceó... y fue a parar con sus huesos en el estanque.

			O’Hanlon tampoco logró llegar a tiempo, aunque sus botas quedaron arruinadas cuando se metió en el agua para ayudarla a ponerse en pie. Mary había caído sobre su trasero y estaba calada de cintura para abajo.

			—Por todos los... —O’Hanlon contuvo el juramento y tomó a Mary de la cintura—. ¿Te has hecho daño? 

			—Solo mi orgullo —refunfuño, mientras dirigía una mirada asesina a Router, que la contemplaba seco y compungido desde la orilla, con las orejas gachas y el rabito en movimiento—. ¿De dónde habrá salido ese gato?

			Había visto una bola blanca que cruzaba la hierba a toda velocidad para volver a desaparecer.

			—Es gata, en realidad —dijo O’Hanlon, a la vez que se pasaba los dedos por la barba. Lo más seguro que para contener la risa—. Llevaba varias semanas fuera de la mansión, envuelta en algún devaneo, sin duda. Se llama Lulú y, antes de que me preguntes, pertenece al marqués de Roxbury. Él eligió el nombre.

			—Bien —respondió Mary con dignidad—, mis felicitaciones por su... singular gusto. Yo tengo que marcharme, necesito cambiarme de ropa.

			Le estaban empezando a castañear los dientes por el frío. No le extrañaría que comenzasen a formarse esquirlas de hielo en su ropa si tardaba mucho en regresar a Cheriton Cottage.

			—Ni hablar, Mary —dijo O’Hanlon, mortalmente serio esta vez—. No voy a consentir que mueras de una pulmonía mientras caminas hasta Dios sabe dónde.

			No le dio ni un segundo para contradecirlo. La alzó en brazos y echó a andar hacia la mansión, con Router pegado a sus tobillos.

			—Bájeme en este instante —pidió Mary. Ese bruto pelirrojo la cargaba como si nada, concentrado en su destino y sin emitir un solo sonido—. ¡Eres un déspota, Red! 

			—Shhh. El marqués tiene un buen oído. —Mary se calló en un santiamén y O’Hanlon le dio un beso en la punta de su helada nariz.

			—Esto será lo que haremos —susurró de nuevo, cuando alcanzaron el impresionante pórtico neoclásico—. Os meteré a Router y a ti en el salón azul. Ese desde cuya ventana vi a una misteriosa mujer que trataba de apoderarse del wifi. —Le dirigió una potente mirada, y Mary se pegó más a él de forma inconsciente—. Allí arde un buen fuego. Te llevaré una pila de mantas y me aseguraré de que nadie os moleste hasta que tus ropas se hayan secado lo suficiente como para salir a la intemperie.

			A Mary, con las piernas casi en estado de congelación, le pareció un plan bastante razonable. 

			En cuestión de unos minutos, se encontraba sentada delante de una bendita chimenea, con Router tan cerca de las llamas que no le extrañaría que se le chamuscasen los bigotes. Había extendido el vestido, la capa y las enaguas al lado de la fuente de calor para que se secasen, pero no se había atrevido a quitarse el resto de la ropa interior. Una manta muy abrigada le envolvía el cuerpo, y se permitió cerrar los ojos por un rato, con la imagen de Redmond O’Hanlon grabada tras sus párpados.

			El gruñido bajo de Router la puso sobre aviso. El pelaje erizado de su lomo, que observó al abrir los ojos, confirmó un nuevo desastre. 

			—¡Router!

			Mary consiguió atrapar a su perro a tiempo esa vez. Pero se revolvió como un poseso entre sus brazos al intentar dar alcance a la desafiante gata que se pavoneaba con la cola en alto delante de la ventana. 

			—¡¿Cómo diantres has conseguido colarte aquí?! —chilló desesperada—. ¡Lulú, márchate! ¡Fuera!

			La puerta se abrió y la gata salió disparada antes de que volviera a cerrarse, como si presintiera que había llegado demasiado lejos, ya que Router consiguió librarse del firme agarre de Mary y se dio de bruces con la madera.

			La joven, con la respiración agitada por el forcejeo, intentó colocarse uno de los tirantes de la camisola que se había escurrido, la manta que la cubría estaba caída en el suelo, y unos cuantos mechones castaños le dificultaban la visión.

			Al apartárselos y alzar la vista, se encontró con que O’Hanlon estaba dentro de la habitación. Su respiración también parecía alterada y, esa vez, no mostraba intención alguna de marcharse de allí.

		


		
			Capítulo 12

			La mirada incandescente de O’Hanlon bajó desde sus cabellos revueltos hasta la punta de sus pies sin ninguna prisa. En el recorrido, se había detenido en la fina camisola y el corsé que realzaba su pecho pero, sobre todo, en los diminutos pantaloncitos bordados y adornados con puntillas que le cubrían hasta medio muslo. Dejaban una pequeña porción de piel al descubierto, justo por encima de las medias de seda y encaje, todavía un poco húmedas.

			Cuando volvió a mirarla a la cara, los ojos del irlandés la atravesaron con tanto calor como si hubiera mirado directamente al sol. 

			—¿Qué demonios llevas puesto? —Su voz sonaba muy ronca, casi dolorida. 

			Mary empezó a caminar hacia atrás trazando un pequeño círculo para evitar la chimenea y algunos muebles, al mismo tiempo que él avanzaba.

			—¿Es que no te gusta? —Apenas podía respirar, pero no pudo resistirse—. Lo he diseñado y confeccionado yo misma. Los pololos tan largos que tenemos que llevar las mujeres resultan bastante incómodos, así que se me ocurrió que, en fin...

			Casi estaba balbuceando a causa del nerviosismo.

			—¿Estás diciendo que lo has hecho tú? 

			—Sí... Verás, primero esbozo los dibujos en la tableta gráfica y, después, los coso. Yo... incluso hago diseños de encargo para una modista muy prestigiosa de Londres. 

			¿Por qué le estaba contando todo aquello mientras seguía yendo hacia atrás? Parecía haber entrado en pánico.

			—¿Y los has llevado todos los días que nos hemos visto? —preguntó O’Hanlon, parecía ser lo único en lo que estaba centrado. 

			Mary se mordió el labio inferior y asintió despacio. Él fue tan rápido que en un instante estaba de pie, y al siguiente estaba sentada a horcajadas sobre su duro cuerpo, en uno de los sillones de la salita.

			—Vas a lograr que pierda la razón por completo, Mary —gruñó, antes de poner una mano en su nuca y buscar su boca.

			Ese beso no tenía nada de la dulce contención del primero que se dieron. Ese beso era puro magma; intenso, casi doloroso y amenazaba con calcinarlos a ambos. Mary apoyó las palmas en las costillas de O’Hanlon, que subían y bajaban al igual que un fuelle, y le clavó las uñas al sentir por primera vez el empuje de su lengua, que trataba de abrirse paso en su interior.

			Apartó los labios con delicadeza, vacilante, y unos dardos de fuego anidaron en su vientre al escuchar el gemido encendido de O’Hanlon y sentir que su lengua exploraba su boca con adoración. Se besaron durante un tiempo indefinido, hasta que Mary se sobresaltó un poco ante la extraña humedad que inundó ese lugar pulsante entre sus piernas cuando él posó las manos en la piel desnuda de sus muslos. Al principio fue un toque muy suave pero demoledor, que se fue haciendo más atrevido a medida que notaba la respuesta excitada de Mary. Un dedo indagador apartó el encaje de las medias, y dio un pequeño masaje a la marca que habían dejado sobre la carne sensible. Luego fue subiendo con cuidado, hasta introducirse debajo de la prenda que ella misma había diseñado. Era tan corta que casi acariciaba su sexo, y Mary soltó un jadeo, temblorosa.

			—Red...

			—Pararé. Aunque me cueste la vida, te juro que pararé cuando tú me lo digas.

			Derramó esa promesa en su oído, a la vez que su dedo se hundía más hasta alcanzar sus pliegues. Mary dio una pequeña sacudida, y O’Hanlon dejó escapar el aire entre los dientes mientras cambiaba ligeramente de postura para poder acceder mejor a su cuerpo. La palma, ancha y un poco áspera, viajó hasta su sexo y presionó con dulzura, pero con la suficiente potencia como para hacer gritar a Mary. Lo más impactante llegó justo después, cuando Redmond deslizó el dedo corazón en su interior y empezó a moverlo de forma rítmica, a la vez que trazaba círculos con el pulgar en un punto que enviaba rayos a cada poro de su piel. Ni siquiera fue consciente de que movía las caderas contra su mano, cada vez más rápido, ni de que había enredado los dedos en sus mechones pelirrojos mientras gemía con cada penetración. Solo sabía que estaba transida por un placer como nunca había sentido antes, que estalló en mil pedazos hasta hacerla derrumbarse contra el pecho de O’Hanlon, rendida. 

			Todavía estaban abrazados y jadeantes cuando se escucharon algunas voces no muy lejos de la sala.

			—Joder —masculló O’Hanlon, apretándola más contra sí—. Si es el marqués, hablaremos con él y...

			—No —lo rechazó Mary. Se apartó de él negando con énfasis—. No. No. No. 

			Necesitaba tiempo para asimilar la locura que acababa de cometer. La cabeza le daba vueltas. Le había confiado su mayor secreto, el que podría destrozar a su familia si se corría el rumor de que la hermana del vizconde Bale diseñaba ropa interior femenina. A pesar de que la hacía sentirse plena y orgullosa de sí misma, no le había revelado su identidad ni a la propia madame Leroux, la única modista que había aceptado sus ideas innovadoras en cuanto a una moda más cómoda y sofisticada para las mujeres. Además, no podría enfrentarse a Roxbury y lo que quiera que fuera a suceder en ese estado. Se apartó algunos mechones de la frente mientras buscaba una salida. 

			—Redmond, tenemos que aclarar muchas cosas. Entre tú y yo, antes de hablar con nadie más. —Le acarició la mejilla bajo la barba de fuego y le dirigió una mirada implorante—. Por favor, entiéndelo. No podría ser feliz si fuera de otra manera.

			O’Hanlon apretó la mandíbula, muy tenso. 

			—Será como tú quieras —accedió al fin, lo que provocó que Mary volviera a respirar—. Pero mañana despejaremos todas y cada una las incógnitas. 

			Ella lo besó por toda respuesta, y el administrador reaccionó al beso con igual fervor.

			—Me marcharé ahora para entretener al marqués y darte tiempo a vestirte y salir de Roxbury Hall con Router —le indicó cuando se separaron. Luego la atravesó con sus ojos amarillos—. Te estaré esperando.

			Mary asintió y se permitió unos momentos para contemplar cómo su alta figura abandonaba la habitación, antes de lanzarse de cabeza a por su ropa y ponerle la correa a Router.

			Hizo el camino de vuelta como si tuviera alas en los pies, con emociones encontradas entre las que parecía sobresalir un sentimiento exultante por todo lo había vivido con O’Hanlon. Pero cuando llegó a Cheriton Cottage, un carruaje muy familiar estaba parado delante de la puerta, y una mano fría le oprimió el pecho. El momento que tanto temía había llegado. Entró a la carrera y se encontró a su madre, a Flossie y a Anthony en el salón.

			Los tres se apresuraron a abrazarla, con diversas expresiones de preocupación en el rostro. Su madre se limpió las lágrimas con un grácil movimiento.

			—Gracias a Dios que ya estás aquí, Mary. No sabíamos cómo localizarte.

			—Estoy bien, madre. No ha ocurrido nada. —«Nada que se pueda contar en estos momentos», pensó para sí, agitada. Enseguida se dio cuenta de un detalle—. ¿Dónde está la tía abuela Louisa? ¿No ha salido a recibiros?

			Flossie agarró su mano con el semblante triste y todas las alarmas sonaron en el interior de Mary.

			—La tía está bastante grave. —Fue Anthony quien respondió—. Ha sido una suerte que hayamos llegado hoy mismo, ya que el médico de la aldea no ha sabido tratarla. Partiremos muy pronto hacia Londres.

			«¿Qué?». La mente de Mary era un torbellino que lo arrancaba todo a su paso. Y la losa de una gran culpa la aplastaba. El día anterior había incomodado a la tía Louisa hasta que la había hecho caer enferma. Se cubrió la cara con las manos, las piernas apenas la sostenían.

			—¡Mary! —escuchó como a lo lejos que gritaba su madre. Debía ser Anthony quien la sujetaba—. ¿Y si se trata de una epidemia? No permaneceré un segundo más aquí. Ordenaré a los criados que trasladen a la tía Louisa al carruaje. Anthony, Flossie, os ruego que vosotros os ocupéis de Mary y de Router.

			Todo ocurrió demasiado rápido. Una vez dentro del vehículo, con la cabeza embotada, Mary sacó su móvil y trató de desbloquearlo para enviar un wasap a O’Hanlon. Tendría que ser paciente, ya que él lo recibiría cuando Mary volviera a tener datos o wifi, pero fracasó en el intento. La pantalla estaba negra y no parecía que hubiera nada que pudiera hacerla cambiar. Entonces recordó el chapuzón en el estanque. El teléfono se había mojado y todo lo que contenía se había ahogado con él. Sin poder controlar los temblores, se llevó la mano a la muñeca, donde tenía puesto el smartwatch que Red le había regalado. El dispositivo había sobrevivido al agua, pero allí tampoco encontró el número que necesitaba. Derrotada, se aovilló en el asiento, apretó el reloj con fuerza contra su pecho y rompió a llorar, como si el golpe le hubiera hecho una esquirla en el corazón.

			No muy lejos de allí, en Roxbury Hall, Redmond O’Hanlon salía del despacho del marqués tras haberlo distraído al contarle que su gata Lulú había vuelto a casa. Hizo una reverencia al anciano antes de darse la vuelta.

			—Que tenga un buen día, milord.

			—Condenado testarudo —le llegó la voz aún fuerte del marqués, a pesar de los años—. ¿Cuándo te vas a dirigir a mí como lo que soy? Tu abuelo.

		


		
			Segunda Parte

			Interferencia en la ciudad

		


		
			Capítulo 13

			Londres, dos meses después...

			—Francamente, encuentro este invento de las redes sociales deplorable, querida. ¡Deplorable! —enfatizó una mujer delgada como un hueso a otra menuda e igual de escuálida, a unos metros de donde se encontraba Red—. Tengo entendido que la tal señorita Wharton, sin una sola gota de sangre aristocrática en sus comunes venas, ha podido acudir esta noche a la velada de lord Berrymore porque ganó la invitación en un sorteo de Instagram. ¡Organizado nada menos que por la propia hija del lord para obtener más seguidores en su cuenta!

			—Intolerable, sin duda alguna. —Su partenaire se unió a la censura—. Hay que establecer límites. ¿Qué será lo próximo? ¿Que los plebeyos puedan conseguir entradas dobles para un palco de la ópera?

			—¡Oh, Dios no lo quiera, Verity! —protestó la otra con sentimiento—. Sería un espectáculo bochornoso. 

			Redmond no pudo contener la mueca de desagrado antes de beber de su copa. En su opinión, la tal señorita Wharton había tenido muy mala suerte con el sorteo. Él mismo habría regalado su invitación de haber podido. Aquel era su primer acto público desde que había llegado a Londres y deseaba con todas sus fuerzas no haber tenido que asistir a ninguno jamás.

			Iba a desplazarse a otra parte del salón para no tener que oír más sandeces hasta que anunciasen la cena, pero se detuvo ante las siguientes palabras de tan distinguida dama.

			—Aunque somos conscientes de que no es la única advenediza que se ha colado en un lugar que no le corresponde, ¿no es así? —Bajó un poco la voz e inclinó el cuello en ademán conspiratorio—. Sé de buena tinta que lo anunciarán formalmente esta noche después del baile. Estoy convencida de que al marqués, dada su avanzada edad, le han dado gato por liebre. O, en este caso, irlandés por inglés.

			La risa burlona de esa hiena envuelta en seda le taladró los oídos y Red apretó el cristal tallado que sostenía hasta que se le quedaron los nudillos blancos.

			—¿Te refieres a...? —La más menuda se detuvo y miró a su alrededor con escasa discreción. Cuando los ojos ratoniles de la mujer se detuvieron sobre él, Redmond inspiró hondo para apelar a toda su sangre fría y las saludó con la copa. Encontró un ínfimo placer en ver cómo las dos se ponían lívidas y salían apresuradas de la estancia.

			Había recibido todos los insultos y desplantes posibles por ser irlandés, pero ahora también tendría que endurecer la piel ante comentarios envenenados que lo acusaban de aprovechado y usurpador. Si ellos supieran la verdad... Si supieran que no le había quedado más remedio que someterse a ese escarnio por un juramento. No debería dejar que lo afectase tanto, ya que, desde bien pequeño, había sabido de qué clase de vilezas eran capaces los de la clase alta, pero pronto obtendría lo que necesitaba y no tendría que perder ni un minuto más de su vida en ellos. 

			Apuró hasta la última gota del coñac y se dirigió al comedor en cuanto habilitaron el acceso. Su humor, ya oscuro de por sí desde que había partido de Irlanda tras la muerte de su madre, se había vuelto negro como un pozo en el que no se podía atisbar el fondo al abandonar Hampshire. Y encima de todo, cuando creyó que, al menos, un pequeño milagro había iluminado su vida, la dura realidad había vuelto a golpearlo hasta dejarlo ciego y vulnerable. 

			Pero había aprendido la lección. No volvería a confiar en nadie. No volvería a creer que cada mujer de cabellos castaños con la que se cruzaba se daría la vuelta, le sonreiría y le diría que no lo había abandonado. Por su honor que iba a aprender a olvidar a la misteriosa y enloquecedora Mary. Aquella que no había cumplido ninguna de sus promesas.

			Mary golpeteó el suelo del carruaje con la punta de su escarpín dorado. Estaba bastante intranquila, ya que era la primera actividad de la temporada que retomaba después de su regreso de Hampshire. Podría haber hecho su reaparición antes, pero no se había sentido con ánimos y había preferido quedarse cuidando a tía Louisa. Para su secreto e inmenso alivio, su tía no había enfermado por su culpa, sino que había sufrido una fortísima pulmonía que la tuvo postrada en la cama durante muchas semanas. En esos momentos, sin embargo, era la viva imagen de la salud, sentada junto a ella en el vehículo que iba dejando atrás iluminadas avenidas y oscuros callejones en su camino a la residencia de los condes de Berrymore, justo unos metros por delante del de Flossie y Anthony.

			—Mary, espero que sepas disculpar el excesivo entusiasmo de esta pobre anciana —dijo, con las mejillas algo sonrojadas—, pero la última vez que acudí a una velada en Londres era una jovencita tan inocente como tú. Hace tantos años que no sé ni cómo lo recuerdo.

			—Deberías haber venido antes a la ciudad, tía. Sabes que te hubiéramos recibido con los brazos abiertos —le reprochó Mary con cariño.

			—¿Una viuda de campo en la capital? Tonterías, querida. Ni siquiera debería haberme dejado convencer para acompañarte esta noche. —Sonrió como una niña—. Pero no he podido resistirme.

			La alegría de su tía contagió a Mary, que se acomodó el vestido de raso verde para acercarse más a ella y darle un abrazo.

			—Disfrutaremos de un rato maravilloso. Aunque lleguemos tarde para la cena, nos espera el baile.

			—Ahora que tengo tres pies, bailaré mucho mejor que cuando solo disponía de dos —declaró tía Louisa, muy seria, bastón en mano.

			La risa de ambas se escapó por la puerta del carruaje cuando el cochero la abrió frente a la mansión de los condes. Mary se apeó y frunció el ceño mirando la entrada señorial, segura de que acapararía unas cuantas miradas curiosas en su primera aparición tras el sonado matrimonio de su hermano con Flossie Easter y no estaba de humor para soportar cuchicheos. Llevó los dedos de la mano derecha a la muñeca izquierda y tocó la correa gris del smartwatch, como hacía siempre que necesitaba tranquilizarse. 

			—No sé por qué te muestras tan cabezota en cuanto a seguir llevando ese complemento tan horroroso —observó la tía Louisa, que no había perdido detalle del gesto—. Desluce ese vestido y ese peinado tan favorecedores. Por no hablar de que tienes tantas pulseras para elegir como piedras preciosas existen. 

			—Porque es especial —declaró con sencillez. 

			Porque había pertenecido a Redmond O’Hanlon.

			Por una vez en dos meses, consiguió vencer el impulso de mirar su móvil de forma casi obsesiva. Era tiempo desperdiciado, ya que no encontraría lo que quería. 

			El terminal era nuevo, pero conservaba el mismo número. Aunque tardó más de una semana, removió cielo y tierra para obtener las copias de seguridad de los chats de Whastapp y recuperar así el teléfono de O’Hanlon. Cuando por fin lo consiguió, se le saltaron las lágrimas de alivio pero, al empezar a redactar un mensaje, se sintió muy tonta. ¿Qué iba a decirle? ¿Que sentía haber roto su promesa y haberse esfumado? ¿Que seguía sin poder revelar quién era y que se encontraba muy lejos, pero que nunca dejaría de pensar en él? 

			Además, volvió a recordarse, conservaba el mismo número.

			Y O’Hanlon no había llamado o escrito ni tan siquiera una vez en todo ese tiempo. Ella se había sentido angustiada y desesperada, pero el irlandés no había mostrado ni una pizca de interés en saber si se encontraba bien o la razón por la que no había acudido a su cita después de lo que habían compartido. Aquello la enfureció y la entristeció. Pero, sobre todo, le dijo más alto y más claro que cualquier altavoz que la misteriosa Mary no había sido tan importante para él.

			Con un quedo suspiro, se preparó para el baile de los condes de Berrymore.

		


		
			Capítulo 14

			Red jamás admitiría lo que pensaba ante nadie, así lo amenazaran con partirle los dedos de los pies, pero tenía que reconocer que las dos arpías que lo habían criticado en el salón tenían razón sobre la excesiva obsesión de la hija de los condes de Berrymore por las redes. Una vez que los más de cincuenta invitados se encontraron sentados a la mesa y los sirvientes depositaron otras tantas bandejas de comida, la joven dama paralizó a todos los comensales y prohibió que empezasen a comer hasta que no hubiera sacado fotos de todas las viandas. Durante toda la cena. De seis platos, entrantes y postres. Había sido agotador.

			Se restregó los ojos, cansado, y abandonó el comedor en busca de un pequeño respiro antes del baile, aunque no pudo llegar muy lejos. Uno de los criados se le acercó, con un claro gesto de titubeo.

			—Um... s-señor —se atrevió a pronunciar, al fin—. Lord Roxbury lo espera en la biblioteca del conde, señor.

			Red esbozó una sonrisa sarcástica e hizo un gesto afirmativo antes de seguir al criado. No era el primero en tener dificultades para encontrar la forma de dirigirse a él, un miserable irlandés, pero nieto de uno de los pares más acaudalados del reino. Podría haber utilizado duque del Arado o, incluso, rey de la Patata. Cualquiera de ellos se habría ajustado bien a su persona.

			El criado golpeó dos veces, abrió y se hizo a un lado para que Redmond pudiera pasar, antes de volver a cerrar la puerta. Red nunca se acostumbraría a que otros hicieran ese tipo de cosas por él. Sabía cómo funcionaba un pomo, por amor de Dios.

			—Lord Roxbury —lo saludó, antes de acomodarse en un sillón de cuero, frente al noble. 

			A pesar de sus setenta y un años, Gustave Robin Neville, undécimo marqués de Roxbury, se hallaba en plenas facultades, tanto físicas como mentales. Los largos años que había pasado a lomos de un caballo en su juventud y su propia constitución lo habían dotado de una presencia imponente, movimientos ágiles y una espalda recta como una vara, que el paso del tiempo no había logrado encorvar.

			—¡Soy tu abuelo, por todos los demonios! —vociferó el hombre, tras dar una palmada seca al reposabrazos del sillón—. Esa cabeza tan dura solo has podido heredarla de tu mitad irlandesa. 

			—Soy del todo irlandés —repuso Red, con los dientes apretados.

			—Ya lo creo que no, muchacho. Tu madre, mi pequeña Prudie, era inglesa por los cuatro costados —lo rebatió. Su voz estaba llena de nostalgia.

			—Las cosas cambiaron mucho para ella... —Sintió la conocida rabia bullir por sus venas al oír al hombre que había ignorado a su madre durante décadas hablar de ella de ese modo, y prefirió sortear el tema—. ¿Para qué me ha hecho llamar?

			—Porque, muy a mi pesar, no puedo retrasar más el momento de decírtelo, antes de anunciarlo en público. 

			—¿Decirme qué? —Se sorprendió por el tono calmo que había conseguido imprimir a su voz, cuando por dentro todo daba vueltas como un remolino.

			Roxbury apoyó los codos en el asiento antes de responder.

			—He obtenido una patente real para ti, Redmond.

			Aquello solo podía significar una cosa, el anciano planeaba convertirlo en uno de los suyos, y la ira estalló dentro de él con una poderosa deflagración. Se puso en pie a la velocidad del rayo.

			—¡Y un cuerno! Le dije que jamás aceptaría su apellido ni nada que proviniese de los malditos Neville. Accedí a que me presentara esta noche en público como su nieto con esa condición; si le avergüenza dirigirse a mí como Redmond O’Hanlon, cancele este circo y yo retomaré mi trabajo. 

			—Que no aceptarías nada de mí me quedó claro desde el primer día en que apareciste en mi puerta con el medallón de Prudie como prueba de que eras mi nieto, y aun así me obligaste a contratarte como administrador de Roxbury Hall.

			—Siempre me he ganado mi propio sustento y un techo bajo el que estar, y siempre será así. —Se pasó una mano por el pelo, enfurecido—. Eso no tiene nada que ver con la promesa que le hice a mi madre de viajar hasta Inglaterra para encontrarme con usted. Soy un hombre de honor y cumplí con mi palabra, pero no vine buscando su caridad.

			«Tan solo cumplí con la obligación de dar con los familiares de mi madre», pensó, recordando cómo tan solo con unas tenues frases susurradas con las escasas energías que le quedaban en su agotado cuerpo, lady Prudence Neville lo había atado con la cadena de hierro más pesada. Y no conforme con eso, angustiada por su futuro, también le había pedido que aceptase cualquier dinero que su familia inglesa le ofreciera, así podría sacar adelante la pequeña y ruinosa granja que poseían en el Ulster, y no vivir en la indigencia. Pero Red solo aceptaría las libras que se había ganado hasta ese momento, ni una más.

			—Esa fue otra cosa que me quedó meridianamente clara. Pero con mis tierras y mi riqueza puedo hacer cuanto me plazca —sentenció, con esa seguridad autocrática, típica de las clases altas, que otorgaba el saber que se obtendría lo que se quería a toda costa. Algo que Red despreciaba.

			—Pero no con mi apellido. Búsquese a otro pariente que perpetúe su rancio título. No renunciaré a ser un O’Hanlon para convertirme en un Neville ni por todo el oro del mundo. 

			Lo miró a los ojos, tan amarillos como los suyos, para que viera la firmeza inamovible de su decisión. Renegar del apellido de su padre sería renegar de todos sus principios, de la enseñanza de que uno cosechaba éxitos y los disfrutaba a costa de dejarse la piel cada día y de nada más.

			—Si hubiera solicitado el cambio de apellido, nunca me habrías perdonado por ello, muchacho. Y no iba a permitirlo. Ese no es el objetivo de la patente real.

			Red parpadeó, pillado por sorpresa. 

			—Entonces, ¿cuál es?

			—Desde ahora serás Redmond O’Hanlon, conde de Alton.

			Red se sentó de golpe en el sillón, lo que provocó un crujido de protesta del cuero.

			—¿Me ha comprado un título? —preguntó, incrédulo—. ¿Por eso insistió en venir a Londres, para negociar con el príncipe regente?

			—Esa fue una de las razones, en efecto. Ya que te empeñas en no adoptar el ilustre nombre de los Neville, es imposible que heredes ni la fortuna ni el marquesado de Roxbury. Sin embargo, he hallado la forma de mitigar mi culpa por desatender a tu madre y, al mismo tiempo, asegurar tu bienestar y el de tu descendencia manteniendo tu condenado apellido irlandés. —Red iba negando con la cabeza conforme el marqués hablaba—. Poseo más tierras en Hampshire no vinculadas al título. Alton ha pasado a ser un condado y tú, testarudo O’Hanlon, el nuevo conde de una próspera hacienda. Podrás hacer de Alton Manor tu hogar.

			—Me niego —gruñó sílaba a sílaba, a la vez que intentaba controlar la sensación de vértigo.

			—La patente real es irrevocable.

			Las dos voluntades de acero chocaron con un impacto brutal en la mirada que intercambiaron. Redmond se preparó para un duro enfrentamiento, por eso se quedó petrificado cuando vio cómo Roxbury hundía los hombros y se cubría la cara con las ajadas manos.

			Era sobrecogedor ver a un hombre de su poder tan desvalido.

			—He perdido ya demasiadas cosas en esta vida, Redmond. Cosas que jamás podré recuperar. Perdí el amor, perdí a mi propia hija... No voy a perderte a ti también. 

			—Perdió a su hija porque así lo quiso. Mi madre habló de usted cada día de su vida hasta su último aliento.

			El cuerpo de Roxbury se sacudió como si se hubiera electrocutado.

			—Prudie lo era todo para mí. Me quedé viudo cuando tu madre apenas tenía seis años, y vivimos el uno para el otro. Hasta que...

			—Hasta que se fue con un maldito irlandés, ¿verdad? —No dio tiempo a su abuelo a replicar—. Y lo hizo porque el vizconde Gabriel Bale había hecho trizas su corazón.

			A él se le revolvieron las entrañas al pronunciar ese nombre y Roxbury abrió los ojos como platos.

			—Así que te lo contó...

			Sí, su madre le había contado que siempre había amado a lord Bale, pero que la traicionó de la forma más ruin. Connor O’Hanlon fue compañero del vizconde en el ejército y, enamorado de lady Prudence hasta la médula, le propuso casarse con él y marcharse juntos a Irlanda. Ella aceptó e intentó ser feliz con su marido, con quien tuvo a Redmond apenas un año después. Connor murió cuando Red tenía doce años y su madre afrontó con entereza todas las penurias que vivieron a partir de entonces, sin ayuda de nadie y sin recuperarse jamás de la tristeza que supuso su corazón roto. 

			—No supe protegerla —se lamentó su abuelo—. Tuvimos una terrible discusión para evitar que se marchase al Ulster, y fui un necio arrogante que se creyó menospreciado. Estaba tan dolido que tomé la canalla decisión de no hablarle más. Pero siempre pensé que ella volvería. Que no... moriría antes que yo. —Trató de ocultar las lágrimas que se le deslizaron por el rostro, pero Redmond las sintió como puñales—. Debería haber recordado que Prudie tenía más orgullo y valor que todos los hombres Neville juntos. Tendría que haber ido a buscarla a esa condenada isla, aunque hubiera sido a nado. Me arrepentiré lo que me queda de vida... Por eso, contigo...

			Redmond no pudo evitar apiadarse de él.

			—Puede anunciar lo que quiera esta noche. Sin embargo —aclaró—, cuando termine cierto asunto que me retiene aquí, volveré a Irlanda.

			Una vez que hubiera reunido la cantidad suficiente para sacar la granja a flote, regresaría al Ulster, a la diminuta propiedad de la que se habían encargado su madre y él después de fallecer su padre. Aquella en la que la aristocrática lady Prudence se había despellejado sus delicadas manos y Red había entregado cada gota de sudor y sangre. Dejaría atrás un condado para que se extinguiese cuando apenas había comenzado a existir.

		


		
			Capítulo 15

			La música fue penetrando poco a poco en el cerebro desbordado de Red. Se había apoyado contra la pared del pasillo tras dejar a su abuelo dentro de la biblioteca, donde había quedado llorando su propia pena. No dudaba de que el anciano estaba arrepentido de la forma en la que se había alejado de su hija. No tenía sentido hundir más la daga y agrandar la herida. En el título de conde, prefería ni pensar.

			Se encaminó hacia el salón de baile como un autómata. Las parejas de bailarines giraban sin descanso pero, para su sorpresa, no había orquesta, sino unos enormes altavoces en el extremo izquierdo de la sala.

			Su cara debía expresar intriga, porque una dama rubia y con ojos azul cielo se aproximó a él y explicó:

			—Es obra de la hija de lord Berrymore. Ha conectado Spotify desde su móvil a los altavoces con una interminable lista de reproducción de minués del siglo xvii, su danza favorita. Es una mezcla tan moderna y anticuada a la vez... Aunque encantadora, ¿no cree?

			Red se centró en la joven y en el voluptuoso cuerpo que cubría un vestido de suaves tonos rosas. Era muy atractiva, además de atrevida. Él no conocía todas y cada una de las interminables restricciones de etiqueta de la alta sociedad pero, sin duda, una de las normas básicas era que una dama no podía hablar con un caballero sin haber sido presentados.

			Los ojos azules, que chispeaban con malicia, contradijeron el adorable mohín contrito que compuso antes de volver a hablar:

			—Espero que no se sienta ofendido por las libertades que me he tomado al abordarlo así.

			—Al contrario, me siento muy halagado —repuso.

			La dama se llevó las dos manos al pecho, una exitosa estrategia para atraer la atención sobre tan rotunda parte de su anatomía, y luego extendió el antebrazo derecho.

			—Lady Stella Penbrooke. 

			Red tomó sus dedos con delicadeza y depositó un ligero beso en el dorso de la enguantada mano.

			—Redmond O’Hanlon.

			No pensaba presentarse ante nadie como lord Alton. 

			—Lamento decirle que he jugado con ventaja, ya que sabía quién es usted. No se habla de otra cosa esta noche.

			Red sonrió a su pesar. Aunque le parecía obvio que era una dama de muchas artimañas, su juego le resultaba divertido.

			—No veo qué interés pueden encontrar tan ilustres personas en un simplón como yo.

			—Oh, vamos. No se quite mérito. Que venga acompañado por el marqués de Roxbury, cuya ausencia de los salones de Londres lo ha convertido más en un mito que en una realidad, es suficiente estímulo. Incluso ha eclipsado la llegada del vizconde Bale al baile.

			A Red se le pasó cualquier mínimo intento de bromear de golpe. Sintió cómo la sangre se le subía a la cabeza, y sus ojos se pusieron a rastrear cada centímetro de la pista. Sabía que Gabriel Bale llevaba muchos años muerto, pero el profundo rencor que sentía por el hombre que hizo tanto daño a su madre era tan corrosivo que se había extendido a todo aquel que llevara ese mil veces maldito apellido. La tortuosa necesidad de ver cara a cara al hijo de ese bastardo se adueñó de él.

			—¿Dónde está? —demandó con voz cortante.

			Lady Stella no pareció percatarse, ya que ella misma había fruncido los labios en una mueca de irritación.

			—No lo sé. Suele desaparecer con su esposa nada más hacer acto de presencia en las fiestas. Algo de lo más desagradable. —La joven intentaba sonar mordaz, pero en su tono subyacía cierto dolor que no se le pasó por alto a Redmond. Ella prefirió cambiar de tema—. He visto a su hermana y a su tía abuela hace escasos minutos, sin embargo. También ha hecho sombra a su vuelta a los salones después de un periodo desaparecida, señor O’Hanlon.

			«¿La hermana de Bale?». Red se estrujó el cerebro para ponerle cara y nombre. Pero no recordaba haber encontrado nada de ella en Internet. Todas las noticias de los motores de búsqueda se centraban en la correrías y escándalos de Anthony Bale; el último de todos, su repentina fuga y matrimonio con la hija del marqués de Wessex. «De tal palo, tal astilla», pensó con asco, y se apostó su granja a que la hermana no sería mucho mejor. 

			Entonces algo captó su atención y se le quedó grabado en la retina. Desapareció todo. La música, los altavoces, lady Stella... Excepto unos cabellos castaños y un smartwach con una correa gris, prendido de una exquisita muñeca.

		


		
			Capítulo 16

			Era su misteriosa Mary. Lo sentía latir dentro del pecho y vibrar en la piel. No importaba cómo o por qué estaba allí. Tenía que hablar con ella. Necesitaba tocarla.

			En una especie de ilusión óptica, Red contempló cómo el vestido verde mar que llevaba ondeaba igual que olas sin espuma hasta desaparecer tras los cortinajes.

			—Si me disculpa —se despidió de lady Stella. No le dirigió ni una mirada, solo salió en pos de la mujer que había conseguido volverlo loco.

			Ella se había escabullido hacia los jardines, y una sonrisa predadora se dibujó en los labios del irlandés al seguir sus pasos. Le recordó al primer día que se cruzó en su vida, cuando la vislumbró mientras corría como un gamo por los terrenos de Roxbury Hall hasta detenerse bajo su mismísima ventana. 

			Igual que en aquel momento, estaba de espaldas a él, solo que en lugar de estar concentrada intentando adivinar una contraseña de wifi, contemplaba las estrellas. Y Red no podía dejar de preguntarse si, bajo sus ropas elegantes, llevaría otro de esos conjuntos que casi había conseguido hacerlo caer de rodillas en su último encuentro.

			Parecía que nada había cambiado en lo que a Mary se refería. Lo deslumbraba, despertaba en su interior sentimientos dulces que le recordaban a miel derretida y también un hambre voraz por probar cada recoveco de su suave piel. Todavía no podía creer que le hubiera propuesto esa absurdidad de ser amigos. ¿Cómo podía ser amigo de alguien a quien deseaba tanto? Pero Red se había sometido a esa deliciosa tortura con tal de estar a su lado.

			—Hola, misteriosa Mary —susurró en su oído cuando la tuvo tan cerca que pudo recrearse en su fragancia. Su corazón latió más deprisa al impregnarse de aroma a jazmín—. ¿Por qué no me dijiste adiós?

			Sintió cómo su cuerpo se quedaba rígido y luego comenzaba a temblar. Se dio la vuelta para mirarlo con sus preciosos ojos castaños muy abiertos. De ellos parecían brotar la incredulidad y la emoción.

			—Red...

			No sabía si iba a añadir algo más, pero la resistencia de Redmond había alcanzado su límite y atrapó los carnosos labios de Mary, esos que habían pronunciado su nombre con tanta ternura, en un beso devastador. Gimió al notar que ella se lo devolvía con la misma intensidad, mientras enlazaba las manos detrás de su nuca. Las de Red, en cambio, recorrieron sus seductores contornos y la pegaron a su cuerpo hasta quedar encajados como si nunca se hubieran separado. 

			Siguieron besándose una eternidad, pero una pequeña conmoción en la casa les devolvió el sentido común. Se soltaron a regañadientes y echaron un vistazo por la ventana al interior del salón. 

			Redmond vio a su abuelo bastante agitado a la vez que daba órdenes a los sirvientes.

			—Es Roxbury. Debe de estar buscándome —musitó sin pensar.

			—¿Él es el marqués de Roxbury? ¿Está aquí y por eso tú también estás en Londres? —dijo una consternada Mary, con el rostro pálido—. Tengo que reunirme con mi tía...

			Se sostuvo la falda verde para apresurarse a entrar por las puertas de cristal y Redmond intentó detenerla.

			—¿Quién eres, Mary?

			Ella no lo escuchó, o prefirió ignorarlo. Con una maldición y su sabor aún muy fresco en los labios, fue tras ella una vez más, sorteando a los grupos de invitados. La joven se frenó tan en seco junto a una mujer de elevada estatura, que llevaba un bastón, que él casi se da de bruces con ellas. Se iba a dirigir a ambas cuando otra persona se le adelantó.

			—Veo que ha encontrado a lady Mary Bale, la hermana del vizconde, señor O’Hanlon —canturreó lady Stella.

			Redmond sintió un pitido en los oídos y un velo oscuro lo cubrió todo al ver la cara transfigurada de Mary. Apretó los puños, sin saber muy bien si cargársela al hombro y llevársela de allí, o ponerse gritar como un poseso.

			—Aquí estabas, condenado muchacho —oyó la voz del marqués a sus espaldas—. Estaba a punto de llamarte al móvil. —Un círculo se había ido formando a su alrededor, atento a las próximas palabras de Roxbury—. Bien. Entonces, no hay por qué demorarlo más. Yo, Gustave Robin Neville, undécimo marqués de Roxbury, tengo el honor de presentaros a Redmond O’Hanlon, primer conde de Alton. Mi nieto.

			Un rumor de exclamaciones y cuchicheos se fue desatando en el salón, como el ruido de la nieve que precede a una avalancha. Redmond, en cambio, solo tenía ojos para Mary, cuya mirada, de pronto, parecía haberse roto, como un fiel reflejo de la suya.

			Lo que nadie esperó fue que el marqués se llevase una mano al pecho mientras pronunciaba:

			—¿Lulú?

			La dama del bastón, con el rostro blanco como una sábana, respondió sin apenas mover los labios:

			—¿Gussie?

			Y cayó desmayada al suelo.

		


		
			Capítulo 17

			El caos se adueñó de la ordenada mansión de los Berrymore, y alguien tuvo el tino de apagar el Spotify para que los invitados situados en primera fila del corrillo pudieran ir transmitiendo todo lo que ocurría tras el anuncio del marqués de Roxbury, de manera que sus palabras llegasen a los menos afortunados que solo habían obtenido un lugar al fondo.

			—¡Tía! 

			El grito preocupado de Mary, inclinada en el suelo sobre la dama inconsciente, pareció poner de nuevo en movimiento a todos los protagonistas congelados en esa surrealista escena.

			—Redmond, ayúdame a trasladarla a un lugar más cómodo —le pidió su abuelo con urgencia. 

			Red se aproximó a la mujer por el lado de Mary sin pensarlo siquiera, impactado todavía por la pasión que le inspiraba su nombre y la aversión que le provocaba su apellido. Sus condenados instintos lo instaban a tocarla para reconfortarla, aunque su cerebro se revelaba ante la mera idea y contraatacaba con la orden de que se mantuviera lo más lejos posible de ella.

			Un hombre puso punto final a la lucha interna de Redmond cuando se abrió paso entre los asistentes sin ningún miramiento y se arrodilló junto a la joven, antes de pasarle un brazo por los hombros. 

			—¿Qué ha ocurrido aquí? —exigió saber. Con la mano libre, acariciaba el rostro de la tía de Mary.

			Redmond apretó los puños hasta que le dolieron, con rabia. Conocía a ese sujeto por las fotos de Google pero, de no haberlas visto, lo habría reconocido igual. Era una versión alta y musculosa de lady Mary Bale. Tenía exactamente el mismo color de pelo y sus mismos ojos profundos. ¿Cómo no se había dado cuenta al conocerla? Cheriton Cottage era la única vivienda en las cercanías de Roxbury Hall; el porte y su forma de hablar eran, claramente, los de una dama de noble cuna. Lo único que hubiera necesitado era sumar dos más dos para llegar a la conclusión de que la mujer que había aparecido ante él procedía de esa maldita estirpe, y que no era una ninfa surgida de la nada. Solo que no había más ciego que el que no quería ver, y Red se había sentido eclipsado por ella.

			—Anthony, saquemos a la tía de la sala, te lo ruego —escuchó susurrar a una acongojada Mary.

			El vizconde Bale se apresuró a alzar a la dama en brazos.

			—¡Berrymore! —bramó lord Roxbury—. Que preparen un cuarto para la señora Cheriton. ¡Y que alguien utilice uno de esos endemoniados cacharros que llevan todo el día en la mano y llame a un médico!

			—De inmediato, milord —se apresuró a responder un perplejo lord Berrymore.

			A Red le sorprendió la actitud de su abuelo (a Mary también, por lo que pudo leer en su expresión), pero era lógico que, siendo vecinos, la señora Cheriton y él se conocieran, a pesar de la turbulenta historia de sus familias.

			—Gussie... —volvió a murmurar a media voz la señora Cheriton, sin abrir los ojos.

			Roxbury se acercó mucho a ella, tanto que lo que dijo solo alcanzó los oídos de los hermanos Bale y de él mismo.

			—Aquí estoy. No voy a ir a ninguna parte.

			Red parpadeó. Aquello ya no era lógico.

			Por un momento, ninguno fue capaz de moverse, hablar o, incluso, maldecir. Volvían a ser estatuas superadas por la situación.

			—¿Por qué no nos acompaña al cuarto donde trasladen a tía Louisa, lord Roxbury?

			Redmond giró un poco el cuello para poner cara a esa voz enérgica y agradable. Otra dama joven, con cabellos color cobre y un rostro algo pícaro y de rasgos delicados, tendió la mano a su abuelo.

			—Soy lady Florence Bale.

			—Flossie... —se escuchó el gruñido de advertencia de Bale.

			«La esposa del vizconde. ¿Qué narices pretende al ofrecerle algo semejante a Roxbury?». 

			—Sigan a Wilbur —interrumpió lord Berrymore en ese instante, con un sirviente pegado a su costado—. Él les mostrará dónde puede reposar la señora Cheriton.

			La comitiva se puso en marcha con Bale, que cargaba con su tía, a la cabeza, seguido por Roxbury y lady Florence, sin duda guiados por un acuerdo silencioso de terminar de una vez con ese espectáculo delante de todos los invitados. Cuando Mary hizo ademán de ir tras ellos, sin embargo, Red no pudo evitar aferrarla del antebrazo y pegarse a su espalda.

			—Hay entre nosotros una conversación que me muero por continuar, lady Mary Bale —murmuró, poniendo énfasis en cada letra de su nombre. 

			—No puedo decir lo mismo, lord Alton —le devolvió la ácida réplica, con el cuello girado hacia él y la furia brillando en sus iris pardos.

			La soltó a regañadientes, con la seguridad de que esa vez no se esfumaría ante sus ojos como había hecho en Hampshire. Después de todo, ahora sabía quién era. Y dónde vivía. Y también, se recordó a sí mismo mientras se pasaba una mano por los labios, conocía los secretos más íntimos de su misteriosa Mary. Iría a la guarida de los Bale a buscarla si era necesario.

			Una vez que se quedó solo, rodeado por una multitud extraña y ávida por enterarse de lo que había ocurrido, puso rumbo hacia la salida. Tomaría un coche de alquiler, y lord Roxbury podría volver a su residencia en Londres en su carruaje cuando le pareciera oportuno. Preguntaría a su abuelo por esa relación inverosímil con la señora Cheriton al día siguiente.

			Uno de los sirvientes de la mansión acababa de entregarle sus guantes y su sombrero, cuando una pequeña sombra se solidificó en la figura de lady Stella Penbrooke.

			—Lord Alton, ¿puedo tener unas palabras con usted?

			Red se guardó un suspiro al escuchar de nuevo esa forma de dirigirse a él e inclinó la cabeza.

			—Por supuesto, lady Stella. 

			—Me ha sido imposible no percibir la tensión entre usted y los Bale escasos minutos atrás. 

			El irlandés no respondió, sino que esperó a que ella llegara al meollo del asunto. La joven no lo hizo esperar mucho.

			—Ya que es un recién llegado a la ciudad, solo quería advertirle que tenga cuidado con ellos. En especial con el vizconde, él es muy dado a los escándalos y... —Se detuvo y tragó saliva—. Usted podría salir perjudicado.

			—¿Lord Bale le ha hecho daño de algún modo, lady Stella?

			La dama bajó la mirada al suelo, con los pómulos cubiertos de rubor.

			—Es agua pasada, milord. Creí entender ciertas promesas que... no se cumplieron. Sin embargo, relacionarme con él me ha costado caro, ya que no todo el mundo encuentra grata mi presencia en las reuniones sociales.

			Así que había estado en lo cierto al notar el dolor en la voz de lady Stella al hablar de Anthony Bale. Otra mujer más humillada y engañada por el deshonor que corría por las venas de esos desaprensivos que fingían ser nobles.

			Como le ocurría la mayoría de las veces, y con el recuerdo de su madre abandonada más fresco que nunca tras todo lo que había ocurrido en aquella velada, se dejó llevar más por el corazón que por la cabeza.

			—No sé cuánto tiempo permaneceré en Inglaterra, lady Stella. Pero, si encuentra adecuada mi presencia y me concede el honor de darme su número de teléfono, me encantaría ser su acompañante en aquellos eventos sociales a lo que piense asistir.

		


		
			Capítulo 18

			—No es posible. 

			—A mí también me cuesta creerlo.

			—¿Se lo dirás a tu madre?

			—Todavía no. Será lo mejor. 

			Mary escuchaba la conversación entre Flossie y su hermano como si llegase desde un lugar muy lejano. Sus voces apenas eran capaces de atravesar la densa barrera de sus pensamientos.

			Los tres se encontraban en el comedor de la residencia de los Bale, degustando un desayuno tardío. Su madre ya había salido a hacer unos recados y la tía abuela Louisa se encontraba en su dormitorio para terminar de restablecerse del desvanecimiento de la noche anterior.

			—¿Piensas que... todos estos años...? —Flossie titubeaba al hablar, aunque se hiciera la misma pregunta que ellos. Al menos, que Mary.

			—No —respondió Anthony, tajante—. Lo habríamos descubierto.

			—Me parecería muy romántico que se hubieran querido en secreto a lo largo de tanto tiempo —suspiró Flossie.

			Aquello hizo reaccionar a Mary.

			—¿Te parece romántico que la tía Louisa parezca que está a punto de darle un síncope por el horror cada vez que se pronuncia el nombre de Roxbury y que, de pronto, se dirija a él como «Gussie»? ¿O que el esquivo marqués la llame a ella «Lulú» y tenga una gata con ese nombre? —Hizo aspavientos con los brazos—. Porque a mí me parece un rocambolesco galimatías.

			—¿Y cómo sabes tú que la gata de Roxbury se llama Lulú? —la interrogó Anthony, con los ojos entornados.

			Mary cerró la boca de golpe, con el cerebro a toda máquina para encontrar una excusa creíble. 

			—Lo sé por Google, ¿de qué otra forma si no?

			Anthony no pareció nada convencido con la respuesta. Lo vio coger aire para hablar, pero el sonido de entrada de un mensaje la hizo levantarse de la mesa del desayuno de un salto.

			—Disculpadme —lanzó por encima del hombro, con medio cuerpo ya fuera de la estancia.

			Desbloqueó la pantalla y abrió el Whatsapp.

			[image: ]

			Mary soltó un bufido. ¿Tanto tiempo esperando con el corazón en vilo una señal de él en su móvil y le enviaba eso?

			[image: ]

			Mary resopló con el triple de fuerza. «Podrías haber confirmado que era mi teléfono muchas semanas atrás». Borró el texto enseguida y lo cambió por otro. No le daría ese placer.

			[image: ]

			O’Hanlon también debió redactar una respuesta y luego borrarla, porque el «Redmon O’Hanlon está escribiendo...» de la parte superior de la pantalla, aparecía y desaparecía continuamente. Por fin, contestó.

			[image: ]

			¡¿La estaba amenazando?! ¿Cómo se atrevía? Mary se sentía cada vez más furibunda y preocupada. Era cierto que Redmond O’Hanlon conocía la verdad sobre los encargos de lencería que hacía para madame Leroux. Y no solo eso, ¡los había visto en primera persona! El corazón le dolía de pensarlo pero, después de cómo la había engañado sobre su identidad, no podía estar segura de que no lo revelara. Se mordisqueó el pulgar a la vez que pensaba en la mejor solución a aquel desastre. No podía permitirse dejarlo pasar a la casa, ya que Anthony y Flossie harían muchas preguntas que ella no quería contestar. 

			[image: ]

			Mary dirigió una mirada asesina a la pantalla del móvil y no respondió. Se acercó de puntillas al comedor y escuchó a Flossie y a Anthony, que aún continuaban charlando. Con suerte, podría escabullirse un momento, dar una vuelta a la manzana en el carruaje de O’Hanlon –lord Alton, se recordó–, y volver a entrar sin que la echasen de menos.

			El zumbido del móvil le anunció la llegada de ese irlandés embustero. Cogió rápidamente un chal para cubrirse la cabeza y se dirigió a la parte trasera de la residencia para escabullirse por las caballerizas. Con quien no contó fue con Router. 

			—Me alegra mucho ver al chucho —comentó O’Hanlon con voz perezosa mientras le daba unas palmaditas en la cabeza al pug y el carruaje se ponía en marcha—, pero no lo llamaría una escapada discreta, precisamente.

			Mary intentó no resollar demasiado fuerte cuando tomó asiento en el estrecho confinamiento del vehículo, pero había tenido que ir a la carrera con Router por media casa. Y, dado que los sándwiches de queso de la tía Louisa habían seguido acumulándose en la barriga del perro desde su llegada a Londres, no era lo que se decía ligero.

			—No es un chucho, es un pug —lo defendió muy digna.

			—Lo recuerdo, emperatriz. 

			El acento musical de O’Hanlon y la forma de llamarla le pusieron el vello de punta a Mary, que se obligó a centrase en el presente.

			—¿Se ha divertido mucho a mi costa, lord Alton? ¿Le pareció gracioso hacerme creer que era el administrador de lord Roxbury cuando es, en verdad, su nieto? —le recriminó.

			Solo con pensarlo, le subían calores al rostro por el enfado y la vergüenza. 

			El irlandés, con la barba recortada y ropas elegantes, estaba sentado frente a ella y más guapo incluso que la imagen de él que Mary recordaba cada día. Se encogió de hombros.

			—¿Acaso no puedo ser ambas cosas a la vez?

			Mary soltó un gruñido muy parecido a los que emitía Router.

			—¿Así que vas a poner las cosas difíciles? Entonces ordena que detengan el carruaje para que mi perro y yo podamos bajarnos.

			—Las cosas son muy sencillas, Mary. Tú no me revelaste absolutamente nada. Yo te dije mi nombre, te conté cosas sobre mi vida, te abrí las puertas de Roxbury Hall.

			—Olvidaste ciertos detalles de enorme importancia —resopló con ironía.

			—Cierto. Poseer un título o no es vital para los de vuestra clase. —La abrasó con sus ojos amarillos—. ¿Hubieras decido quedarte conmigo en lugar de marcharte si te hubieras dirigido a mí como lord Alton en vez de solo como Red? Aunque no debes angustiarte por tu decisión. Mi abuelo compró el condado para mí hace muy poco; cuando me conociste, solo era un pobretón irlandés.

			—Lo que estás insinuando es grosero e imperdonable. Y te desprecio por ello —siseó, con la voz rota. 

			¿Dónde estaba el Red tierno de Hampshire? ¿Quién era esa persona fría y rencorosa que tenía delante? Las lágrimas se agolparon en sus ojos sin que lo pudiera evitar.

			Redmond la miró con el rostro crispado, como si también sintiera dolor. Dio un golpe seco con el puño a la puerta del carruaje que la sobresaltó, y luego se pasó los dedos por los mechones rojos en un gesto muy familiar.

			—¿Por qué tenías que ser una Bale?

			La acusación escoció a Mary igual de fuerte que una bofetada.

			—Haces que suene como si fuera un crimen —consiguió decir, con la garganta oprimida.

			O’Hanlon se echó hacia delante en el carruaje, hasta que sus rodillas casi se tocaron.

			—Lo es. Tu condenada familia olvida pronto a las personas que hiere y deja atrás. 

			Apoyó de nuevo su musculoso cuerpo en el asiento, como si tratara de contener todo lo que quería decir, pero para Mary era más que suficiente. Giró el rostro y se apartó una gruesa lágrima con discreción. Ni siquiera se dio cuenta de que, para haberlo herido, antes tendría que haberle importado. La que sentía el pecho a punto de explotar por la tristeza era ella.

			—Debo de ser la única ingenua que desconoce el pasado común de los Roxbury y los Bale. ¿Me lo vas a contar tú, para que yo también pueda convertirme en juez y verdugo?

			Cuando volvió a mirarlo de nuevo, no esperaba encontrase con esa expresión de sorpresa y anhelo en sus apuestos rasgos.

		


		
			Capítulo 19

			¿Podía creerle? Era más que probable que su familia la hubiera mantenido en la ignorancia respecto a la manera en la que su padre, Gabriel Bale, había traicionado a su madre con juramentos de matrimonio que le dieron alas para rompérselas de golpe con sus numerosas infidelidades. Había ocurrido demasiados años atrás como para mantenerlo bien oculto y enterrado. Y, en ese instante, tenía al alcance de la mano devolver parte del daño hecho a lady Prudence a los Bale a través de Mary.

			Pero lo que quería con desesperación cada molécula de su cuerpo era no hacerla llorar.

			—No —se negó con tono seco a su petición de conocer la verdad. No sería él el responsable de empañar los ojos de Mary con esa historia tan rastrera sobre su fallecido padre.

			—Eres cruel —lo acusó—. ¿Lanzas la piedra y escondes la mano después de echarme en cara lo perversos que somos los Bale?

			Estaba preciosa con las mejillas ruborizadas por la ira.

			—Por suerte, solo tengo que lidiar con una Bale. —Con la única que importaba, en realidad. La contempló con intensidad—. Contigo.

			—Eso significa que no estás al tanto de las noticias —pronunció ella con tono desdeñoso.

			—¿De qué estás hablando? 

			Mary dio un beso en la cabeza a Router y lo depositó en el suelo de madera del carruaje antes de volverse hacia él, tiesa como un palo.

			—Lord Roxbury nos transmitió anoche su deseo de cortejar a mi tía abuela Louisa.

			—¡¿Qué?! —jadeó Redmond, incrédulo.

			—Nosotros estamos igual de consternados que tú.

			O’Hanlon abrió las piernas para atrapar las de Mary entre ellas al volverse a inclinar hacia delante.

			—Tiene que tratarse de una broma.

			—No lo es —lo rebatió Mary, con la nariz en alto—. Ocurrió en la estancia de lord Berrymore donde trasladamos a mi tía anoche.

			Ese viejo fósil... ¿a esas alturas se ponía a jugar a Romeo y Julieta? Había salido de casa sin intercambiar una palabra con él, sin nada más en la cabeza excepto ver a Mary, pero lo solucionaría pronto. Le pediría unas cuantas explicaciones. 

			Suspiró, se pasó los dedos por los mechones una vez más y, al dejar caer las manos sobre los muslos, rozó también las piernas de Mary. 

			Los dos contuvieron el aliento ante ese toque que pareció haberlos quemado.

			—Será mejor que regrese ya, antes de que nos echen en falta a Router y a mí. 

			La voz de Mary tenía una sutil vibración que aceleró el corazón de Red y lo excitó de inmediato. La aferró con delicadeza por las muñecas y notó la correa del smartwatch, que había estado cubierto por un chal. ¿Por qué no se lo había quitado aún? ¿Pensaría en él al verlo, tal y como Red le había pedido una vez? Contuvo un juramento e introdujo un dedo bajo el reloj para acariciar esa piel que lo seguía asombrando por su suavidad. 

			—No tan deprisa, lady Mary. —Tiró un poco de las muñecas para que el trasero de Mary se deslizara hasta el borde del asiento y sus piernas se encajasen más entre las de Red—. Los amigos deben contarse sus proyectos y sus éxitos. ¿Cómo han ido estos meses de diseño de ropa interior?

			La mirada de Red abandonó sus dulces ojos pardos y, bajando por su cuerpo, fue recreándose en cada milímetro hasta detenerse en su regazo, como si pudiera ver a través de la ropa. La sintió temblar. De furia o de deseo, eso tendría que averiguarlo.

			—¿Qué es lo que quieres, Redmond? —pronunció su nombre con una voz tan ronca que le provocó una sacudida.

			—Veamos. —Fingió darle vueltas a la idea—. Aunque esta vez no necesitas de mi wifi, sería sumamente agradable volver a disfrutar de mi hora a solas contigo.

			Mary dobló los codos para intentar liberar sus muñecas.

			—¿Acaso estás loco? ¿O es que quieres acabar con mi reputación? —lo acusó.

			—Podría hacerlo de una forma muy fácil si así lo deseara —manifestó, con un hombro levantado. 

			Pero no lo deseaba. No revelaría sus actividades ilícitas jamás. Sin embargo, ella no tenía por qué saberlo. Una molesta vocecita interior le susurró que no era mejor que aquellos a los que tanto despreciaba, pero prefirió ignorarla. Con Mary todo perdía sentido. La lógica era un fino cristal que se partía hasta hacerse añicos con tal de tenerla cerca.

			—Creí que trataba con un hombre de honor.

			Redmond no contestó, se limitó a mirarla sin pestañear. 

			—Está bien —accedió ella al cabo de un momento, con el ceño fruncido—. Pensaré en qué excusa inventar y nos veremos de nuevo en tu carruaje.

			—Me veo en la obligación de avisarte, Mary, que esta vez no habrá solo conversación.

			Antes de que Mary pudiera reaccionar, se sentó a su lado y con un movimiento rápido la tomó por la cintura y, girándola en el aire, la acomodó en su regazo hasta que sus suaves muslos rodearon las caderas de Red y su centro se amoldó a su dura erección. Los dos gimieron y O’Hanlon la atrajo de la nuca para devorarla a besos.

		


		
			Capítulo 20

			Allí estaba de nuevo. Ese fuego que lo consumía todo, cuyas ascuas Mary había cuidado con mimo para que no se apagaran durante los meses pasados. No debería sentirlo. No debería dejarse llevar después de las implacables acusaciones de O’Hanlon y de la manera tan poco honorable en la que le había exigido su tiempo para dedicárselo a él. Pero no podía resistirse a sus besos ni a sus ojos como hogueras cuando la contemplaban como lo hacían en ese momento. Intuía que había algo con respecto a ella debajo de esas llamas que iba más allá de la animadversión que parecía profesarles a los Bale, y que conseguía retenerla como el más efectivo cepo.

			Se separaron cuando el carruaje dio un bandazo bastante brusco y redujo la marcha.

			—Estamos de vuelta —anunció Red, con la voz agitada.

			Mary parpadeó un par de veces, hasta que volvió al espacio y a la realidad que le correspondían, y se apresuró a tomar a Router en brazos.

			Con los labios aún ardientes por su beso, abrió la puerta para apearse y regresar con rapidez a la mansión.

			—Hasta pronto, misteriosa Mary.

			Se le aflojaron las rodillas cuando escuchó ese apodo con la forma musical y ronca de pronunciarlo que solo tenía O’Hanlon.

			Sus miradas se quedaron trabadas un instante, pero Mary rompió el contacto cuando echó a correr hacia la casa.

			Dejó a Router en el suelo, se masajeó un momento las lumbares y, acto seguido, fue en busca de Anthony. Quizá, con un poco de suerte, lo encontraría en su despacho. Golpeó con los nudillos en la madera y escuchó un amortiguado «adelante», antes de que abriera la puerta. Su hermano tenía la cabeza inclinada sobre unos papeles y garabateó algo antes de estirar el cuello para mirarla.

			—¿Dónde te habías metido?

			Mary rezó por que sus mejillas no se pusieran rojas.

			—Estaba con Router —respondió con aparente serenidad.

			—Claro. —Anthony se recostó en el respaldo de la silla—. ¿Puedo ayudarte en algo?

			—Espero que sí —confesó, tras emitir un pequeño suspiro. A ver las cejas enarcadas de su hermano, continuó—: Tony, necesito saber cuál es la causa de la hostilidad entre los Roxbury y los Bale.

			—¿Por qué? 

			—¿Por qué? —repitió Mary, enfadada—. ¡Pues porque sí! Porque cada vez que pregunto os cerráis como ostras y ya no soy una niña. Tengo derecho a conocer la historia, también soy de esta familia.

			Anthony se pasó una mano por la frente, y luego le indicó con un gesto una de las sillas situadas delante de la mesa de su escritorio. Mary no perdió un segundo en tomar asiento.

			—Fue algo que sucedió entre nuestro padre y la única hija de lord Roxbury, lady Prudence Neville, durante su juventud. Cuando padre veraneaba en Cheriton Cottage.

			«Padre tuvo trato con la madre de Redmond», pensó Mary, con un nudo en el estómago.

			—Al parecer ellos sentían... cierto afecto el uno por el otro —trató de explicarse Tony—. Sin embargo, la dama traicionó la confianza de padre y también concedió sus, em, afectos a otros. —A su hermano se lo veía bastante incómodo—. Desde entonces, existe esa hostilidad, como tú la llamas. No sé más al respecto, ya sabes que es un tema vetado en casa.

			—Gracias, Tony. —Se levantó de la silla sin dirigirle un pestañeo a su hermano, sumida en sus pensamientos. Algo no encajaba en la versión de Anthony y lo que había dejado entrever Redmond. Algo fallaba...

			—Mary —la llamó su hermano—. Eso pasó hace mucho tiempo. Si tía Louisa quiere ser feliz junto a Roxbury, deberíamos apoyarla.

			—Por supuesto —respondió al instante.

			¿Cómo no iba a apoyar a tía Louisa, si ella misma había sentido la desgarradora necesidad de ser feliz junto al nieto de Gustave Robin Neville?

			—Tu madre no se lo ha tomado tan bien como Anthony y como tú, querida —se lamentó tía Louisa aquella misma tarde, antes de arreglarse para el baile de lady Taverham, al que acudirían acompañadas por lord Roxbury.

			—Es bastante inusual que mi madre se tome algo bien. Recuerda mi destierro de Londres, tía —la tranquilizó Mary con una sonrisa. 

			—Oh, la entiendo, no creas que no lo hago. Hasta ayer, yo también habría pensado que la relación entre el marqués y yo era un despropósito. Conozco a Gussie desde hace casi tanto tiempo como a mí misma, desde que éramos niños y nos pusimos esos absurdos motes. Pero nuestros caminos se separaron, y no nos hemos hablado desde hace aproximadamente los mismos años —apostilló, con un gesto triste—. Ayer, sin embargo, me dijo que era hora de vivir el presente. Que siempre me ha querido y que Prudie y Gabriel ya descansaban en paz. Incluso vino a Londres porque se enteró de que había enfermado y decidió seguirme. El triste fallecimiento de su hija lo ha hecho reaccionar en muchos aspectos. —Hizo una pequeña pausa para pasarse un delicado pañuelo bordado por ella por los ojos húmedos—. He estado enamorada de él toda mi vida, Mary, incluso cuando era la esposa del señor Cheriton.

			Mary abrió mucho los ojos, impactada por la confesión de su tía y las profundas emociones que había guardado tantas décadas en su interior.

			—¿Me encuentras inmoral? ¿O incluso ridícula por pensar en el amor a mi edad? —inquirió la mujer, con las mejillas algo sonrojadas.

			—¡Nada de eso! —exclamó, a la par que la envolvía en un abrazo—. Nunca es tarde para ser feliz, tía.

			—Ojalá sea cierto, querida. —Sonrió con dulzura mientras le daba un cariñoso pellizco en la mejilla a Mary. Luego sus ojos azules volvieron a recuperar un poco de su chispa—. Estoy encantada de que vengas con Gussie y conmigo esta noche. Aunque siento que lord Alton no nos escolte en el carruaje. Por lo visto, ya se había comprometido con una joven dama. 

			¿O’Hanlon asistiría al baile con otra mujer? Experimentó un desagradable vuelco en el estómago, y no pudo dejar de preguntarse cuál sería la identidad de la dama durante todo el camino a la fiesta.

			La respuesta llegó muy pronto, por desgracia.

		


		
			Capítulo 21

			En cuanto los anunciaron, el marqués de Roxbury acompañó de forma muy galante a tía Louisa a la zona donde se habían preparado sillas en hilera, contra la pared, y Mary los siguió sin dejar de lanzar discretas miradas a derecha e izquierda. Pronto vio una inconfundible cabellera de fuego que se inclinaba sobre una cabeza rubia que también le resultaba muy familiar. Cuando atisbó el perfil de la mujer y se confirmaron sus sospechas, un fuerte pinchazo atacó su pecho.

			¿Cómo se atrevía a hacer de acompañante de lady Stella Penbrooke? Lady Stella se había visto envuelta en un gran número chismorreos desde hacía años sin que le importase lo más mínimo, incluso había sido la artífice del escandaloso selfie de su amiga Flossie, que revolucionó los salones de todo Londres varios meses atrás, y la encargada de extenderlo por Internet. Si Anthony no hubiera rescatado a Flossie a tiempo, en esos momentos estaría caída en desgracia por culpa de esa arpía.

			Cruzó los brazos y apretó los labios en una fina línea, con un montón de palabras malsonantes que había escuchado a Tony en la punta de la lengua, listas para salir. Así fue como la encontró un joven caballero de pelo oscuro que se disponía a sacarla a bailar. 

			—Lady Mary. —Lord Selborne, si no recordaba mal, llamó su atención—. ¿Me haría el honor de concederme la próxima cuadrilla?

			Mary titubeó un momento, antes de ver cómo lady Stella tomaba del brazo a O’Hanlon y se encaminaban hacia la pista.

			—Por supuesto, será un placer, milord. —Aceptó la petición lord Selborne con una mueca que era todo dientes.

			Los bailarines se colocaron en dos filas paralelas y aguardaron pacientemente a que sonasen los primeros acordes. Cuando la música comenzó al fin, Mary quiso prestar toda su atención a lord Selborne, quieto como una estatua delante de ella, pero se puso muy nerviosa al detectar a O’Hanlon justo a la derecha del caballero.

			El irlandés le guiñó un ojo antes de componer su mejor expresión para lady Stella, y la mirada asesina de Mary no bajó de intensidad durante toda la pieza. 

			—¿Se encuentra bien, lady Mary? —preguntó lord Selborn, solícito, en uno de los acercamientos que requería el baile. 

			—Como nunca, milord —le aseguró, con una sonrisa dulce y una eficaz caída de pestañas que hizo que el joven la contemplase embobado.

			—Es hora de que suelte a su pareja, si no me equivoco.

			La voz grave de O’Hanlon llegó de algún punto tras la espalda de Mary y envió escalofríos por todo su cuerpo.

			—Oh, está en lo cierto, lord Alton —balbuceó Selborn a la vez que soltaba su cintura—. Mil perdones, lady Mary.

			—No tiene ninguna importancia, lord Selborn —le aseguró la joven, aunque su fiero entrecejo fruncido iba dirigido a ese petulante pelirrojo—. Estoy sorprendida por el dominio de la danza que posee, lord Alton.

			—¡No más que yo, querida! Lo estoy disfrutando muchísimo —intervino lady Stella, para enorme disgusto de Mary. Los siguientes pasos los componían un círculo formado por varias parejas, entre las que se encontraba la de O’Hanlon y lady Stella, que había escuchado la última parte de la conversación—. Espero que alguien esté grabando un vídeo de este momento, me encantaría verlo una y otra vez. —Rio con coquetería, y a Mary se le puso la piel de gallina al ser testigo de cómo O’Hanlon le devolvía la sonrisa a la joven rubia.

			Por fin, la tortuosa cuadrilla acabó, y lord Selborn la acompañó de vuelta donde estaba sentada tía Louisa. Mary pensó que el joven se marcharía, pero se quedó de pie, a su lado, visiblemente nervioso. 

			Emitió una tosecilla y cambió el peso de un pie a otro. 

			—Es... muy grato que haya decidido deleitarnos con su presencia de nuevo esta temporada, lady Mary. —Lo dijo con tanta solemnidad que ella no pudo evitar ocultar una sonrisa tras su guante.

			—Es muy amable, milord. 

			—¡Vaya! —exclamó el noble de pronto, sin apartar sus ojos azules de la muñeca de Mary—. ¿Eso que veo es un smartwatch?

			—Pues sí, en efecto.

			Mary se maldijo por no habérselo quitado de una vez, pero había sido incapaz. Solo esperaba que O’Hanlon no se percatara de ello.

			—Permítame decirle que lo encuentro fascinante. —Lord Selborn llevó la mano a un bolsillo interior del chaleco y sacó su móvil—. Parece cosa del destino, pero esta mañana estaba barajando la posibilidad de comprarme uno. Verá, sigo la cuenta de Beau Brummell en Twitter y no hablaba de otra cosa.

			[image: ]

			Mary intentó que no se notara mucho la forma en la que se le había descolgado la mandíbula al ver la imagen, pero lord Selborn debió percatarse de su aire de incredulidad.

			—Ahora que Brummell se ha vuelto un influencer y le pagan por la publicidad, no hay que confiar en todo lo que diga, ¿no está de acuerdo?

			—Completamente —intentó seguirle la corriente.

			—Sin embargo...

			«Vuelve a la carga» se lamentó Mary. Antes de que pudiera darse cuenta, el muy descarado le había agarrado la muñeca y se había acercado mucho a ella para ver el reloj.

			—Que usted posea uno es una razón de peso para adquirirlo. Le ruego que me hable de sus funciones y... 

			Lord Selborn recibió un fuerte empujón que lo obligó a soltar a Mary e incluso desplazarse unos pasos a la izquierda.

			—Vaya, qué torpeza la mía —dijo O’Hanlon, mientras se colocaba la chaqueta—. No he podido evitar tropezarme al venir a presentar mis respetos a la señora Cheriton. Aprovecho la fortuita interrupción para recomendarle que pregunte sobre smartwatches en una tienda, lord Selborn, o en el propio Google, si me apura.

			Se había colocado delante de Mary, tapándola casi, y su expresión debió de ser muy convincente, porque el otro caballero hizo apenas una reverencia y se perdió entre los invitados.

			—Si me disculpa, lady Mary, no quisiera desatender a mi acompañante.

			O’Hanlon se dio la vuelta como si nada hubiera pasado y el resto de la velada transcurrió entre ellos como un fiel reflejo de esa primera cuadrilla. Danzaban muy cerca el uno del otro, se desafiaban con miradas, gestos y palabras. Pero en ningún momento llegaron a tocarse ni Red la sacó a bailar. Parecía que su tiempo solo pertenecía a lady Stella.

			Cuando llegó la hora de marcharse, Mary estaba agotada tanto en el aspecto físico como en el mental, y lo único que anhelaba era llegar a su dormitorio y deslizarse bajo las sábanas.

			Les trajeron sus capas a tía Louisa, lord Roxbury y ella, y Mary puso rumbo hacia la salida, antes de detenerse al ver que no la seguían. Miró con ademán interrogante a su tía.

			—Lord Alton nos ha informado de que hará el viaje de vuelta con nosotros, querida, ya que lady Stella regresará a casa con sus padres. Solo tendremos que aguardarlo un momento.

			Mary ya no tenía ninguna gana de compartir carruaje con él, y repasó la lista de invitados para pedir a alguno de ellos que la acercase a la residencia de los Bale, pero no lo hizo con la suficiente rapidez.

			O’Hanlon apareció en el vestíbulo con esa presencia segura e imponente, en la que el rojo de su pelo destacaba todavía más como un auténtico incendio sobre su traje de etiqueta negro. Les hizo una pequeña reverencia.

			—Ya podemos partir.

			Lord Roxbury le ofreció el brazo a tía Louisa y Mary tuvo que tomar el de O’Hanlon a regañadientes. 

			—¿Te ha sorprendido que un pobretón irlandés sepa bailes de señoritingos? —se burló, aprovechando que estaban solos.

			—Me ha impresionado que un descendiente de proscritos sepa fingir tan bien que es un caballero. Y no es un cumplido —apostilló con voz seca.

			Los hombros de O’Hanlon se sacudieron por la risa contenida. Una vez que llegaron a la puerta del carruaje, sin embargo, su rostro adquirió un aire sombrío.

			—Me enseñó mi madre —pronunció en voz queda.

			Mary no pudo evitar apretar con ternura la mano que O’Hanlon le había ofrecido para alzarse hasta el asiento del vehículo.

			—Red... —comenzó. Necesitaba hablar con él sobre la historia que le había contado Anthony, le parecía de vital importancia.

			—Queridos, ha sido una velada sumamente agradable, ¿verdad? 

			Lord Roxbury y su tía ya estaban acomodados en el interior, y ella había asomado su canosa cabeza para comenzar la charla, por lo que a los dos jóvenes no les quedó más remedio que sentarse también; Mary, junto a su tía y O’Hanlon, justo en frente.

			—Sí, aunque para algunos más que para otros, señora Cheriton. Su sobrina no se ha perdido ni una pieza —dijo Red. Mary estaba segura de que solo para fastidiarla.

			—Oh, mi Mary tiene numerosos pretendientes —presumió su tía con orgullo, para mortificación de la aludida.

			—Ya veo.

			Sus ojos amarillos no se apartaban de ella.

			—Pero Gussie y yo también hemos comentado que su acompañante era muy hermosa, lord Alton.

			Lord Roxbury solo emitió un gruñido que debía ser el equivalente a una afirmación. 

			—En efecto, lo es —asintió O’Hanlon. Y el agudo pinchazo en el pecho que llevaba molestando a Mary toda la noche volvió a la carga.

			—Lulú —intervino Roxbury en el ambiente algo tenso del carruaje—, no te olvides de cargar el móvil esta noche.

			Mary se giró hacia su tía con la sorpresa pintada en la cara.

			—¡Oh, cielos! Muchas veces no me acordaría de mi propia cabeza si no la tuviera pegada a los hombros —dijo ella riendo. Acto seguido, rebuscó en el pequeño ridículo hasta sacar un teléfono móvil de última generación—. Es un detalle de Gussie, para que podamos hablar —explicó, mostrándoselo a los presentes con una sonrisa ufana.

			Mary contuvo un silbido muy poco femenino. «El detalle le ha debido de costar al marqués más que unas cuantas libras». 

			—Es muy bonito, tía.

			—Desde luego que sí. Aunque le dije a Gussie que no era necesario. Los jóvenes estáis mucho más apegados a estas máquinas que nosotros. Aún recuerdo el viaje que hicimos a Londres desde Cheriton Cottage cuando enfermé. —Mary, alarmada, trató de agarrar a su tía de la mano para detenerla, sin ningún éxito—. A Mary se le había mojado el móvil en su último paseo y estaba tan afectada porque se le había roto que parecía un alma en pena. 

			Mary, con las mejillas en llamas, vio por el rabillo del ojo cómo O’Hanlon se ponía muy rígido en el asiento, para después inclinarse hacia su tía.

			—¿Así que tuvieron que emprender un viaje repentino a la capital a causa de su salud?

			—Así es, querido, pero ya me encuentro restablecida por completo.

			—Hemos llegado a la residencia de los Bale. 

			Mary apenas terminó de escuchar las últimas palabras de Roxbury. Saltó del vehículo casi en marcha con una tibia despedida y no respiró con normalidad hasta que no cerró la puerta de su cuarto.

		


		
			Capítulo 22

			—Esa taimada de Stella... No entiendo cómo lord Alton ha podido caer en sus redes —bufó Flossie dos días después del baile, antes de clavar la aguja en su bordado como si se tratase de un arma. 

			A Mary también se le ocurrían muchas cosas terribles que hacer con una aguja. Se encontraban charlando en el salón, junto a su tía abuela Louisa y a la vizcondesa viuda.

			—Esta mañana los han visto cabalgando juntos por el Serpentine —prosiguió su amiga, y ahora también cuñada, sin ser consciente del daño que le infligía a Mary—. Por lo visto, se encuentran a diario y no se separan el uno del otro.

			A Mary ni siquiera le había enviado un wasap. 

			—Si siguen manteniendo esa relación tan estrecha, solo puede desembocar en una boda —afirmó su madre, para dar el golpe mortal. 

			¿A dónde la conducía su extraño vínculo con O’Hanlon? Parecía que a un precipicio de muchos metros de profundidad. Su secreto seguía pendiendo entre ambos. Y, lo más importante, los sentimientos de Mary cada vez eran más fuertes, mientras que los del irlandés se diluían entre el desprecio a su familia y su interés en otra mujer. 

			—Mary, estás muy pálida, ¿te encuentras bien? —se preocupó Flossie.

			—Sí, es que estoy sorprendida por los acontecimientos de estos últimos días. Eso es todo.

			Router estaba dormitando a sus pies, y la joven se inclinó hacia delante para acariciarle la barriga y ocultar así su rostro. Una de sus patitas comenzó a agitarse al ritmo de sus caricias y consiguió arrancarle una diminuta sonrisa.

			—Es normal que todos estemos preocupados por ese tema —continuó su madre—. Dadas las circunstancias, los Roxbury pasarán a ser muy pronto parientes nuestros y, por consiguiente, también lo será la esposa que lord Alton elija.

			La vizcondesa viuda también tenía la cara algo cenicienta, como si el asunto no pudiera resultarle más desagradable.

			—Emparentados con los Roxbury... ¿Cuándo vas a casarte con el marqués, tía Louisa? —preguntó Flossie, con sus ojos avellana muy abiertos.

			El silencio se hizo en el salón.

			—¡Tía Louisa! —exclamó su madre—. Por todos los cielos. ¿Quieres dejar ya el móvil y atender a la conversación? Me veré en la obligación de quitártelo cuando estemos reunidas como sigas con esa actitud...

			Mary alzó la cabeza de sus sombríos pensamientos para no perderse el rapapolvo de su madre a su tía abuela de sesenta y ocho años por usar el teléfono como una joven debutante. La dama, no obstante, parecía más fresca que una lechuga. Se quitó las gafas de aumento y, con rostro resplandeciente, tomó asiento al lado de Mary, con cuidado de no dar con el bastón a Router. Era bastante deprimente que su tía abuela tuviera más actividad romántica en el móvil que ella...

			—Lo siento, queridas —dijo, sin sentirlo en absoluto—. Gussie me ha enviado un vídeo de un perro que parece decir «te quiero» con sus ladridos, y me ha parecido de lo más adorable. ¿Crees que Router podría aprender un truco así?

			Las dos observaron dormir al inocente pug, ajeno por completo al maquiavélico plan que se fraguaba en torno a sus caninas dotes vocales.

			—Con sus ronquidos, tal vez —repuso Mary, al fin.

			Un suspiro de decepción colectivo desechó la propuesta.

			—Tía Louisa, parece que has aprendido a manejar el teléfono móvil con mucha rapidez —comentó Flossie, amable.

			No vio el gesto desesperado de Mary, que negaba con la cabeza de forma tenue, pero con énfasis, para que su tía no la viera.

			—Ni mucho menos, querida Flossie. Eso me recuerda... —Volvió a colocarse las gafas y se giró hacia su sobrina, teléfono en ristre—. Tengo una pequeña lista con ciertas cuestiones que quiero preguntarte... 

			Flossie unió las palmas y las elevó hasta su rostro en un mudo gesto de perdón imperecedero. La vizcondesa viuda solo puso los ojos en blanco.

			Después de explicar unas cuantas veces dónde se encontraban los emoticonos «más encantadores pero comedidos» del Whatsapp, cómo se hacían fotos y se enviaban, la manera de evitar comenzar una videollamada mientras se curioseaban perfiles ajenos y la forma en la que se reenviaban archivos a los chats, Mary tuvo un rato para ella sola. Flossie y Anthony habían salido con la vizcondesa viuda y tía Louisa con lord Roxbury, pero ella había preferido permanecer en casa por razones obvias. Necesitaba hablar con Red y era el momento perfecto, aunque no pensaba ser la primera que escribiese. Le correspondía a él, en vista de su deplorable comportamiento. A los veinte minutos aproximadamente, como si le hubiera leído el pensamiento, le llegó un mensaje en el que anunciaba que ya la estaba esperando en el carruaje.

			«Dichoso hombre, no me podía haber avisado cuando estaba saliendo de su residencia...». Se arregló como pudo el moño flojo en el que había recogido sus cabellos y se escabulló a hurtadillas de los sirvientes.

		


		
			Capítulo 23

			—¿Por qué no me dijiste que tu tía se puso enferma y que habías tenido el teléfono estropeado cuando dejaste Hampshire?

			Redmond O’Hanlon interpeló a Mary cuando esta última apenas había cerrado la puerta del carruaje. A la joven ni siquiera le dio tiempo a formular el irritante pensamiento de que volvía a encontrarse con él en el mismo lugar oscuro y cerrado que hacía dos noches. El irlandés tiró de ella y la sentó en su regazo sin ningún miramiento.

			—No pienso mantener una conversación en esta postura —protestó, furiosa.

			Tras el baile de lady Taverham, delante de su tía y del marqués, se había sentido muy vulnerable e incapaz de hacer frente a Redmond, pero en ese momento estaban los dos solos y tenía muchas cosas que decirle. Ni siquiera había llevado a Router.

			—Opino que es una postura muy cómoda —la rebatió él, rodeando con los brazos el talle de Mary—. Pero necesito que respondas a lo que te he preguntado.

			La joven apretó la mandíbula y respondió sin mirarlo siquiera:

			—Porque ya me habías juzgado.

			—Mary... —O’Hanlon le tomó con suavidad el rostro para que lo enfrentase.

			—Yo no te avisé de que mi teléfono estaba roto porque... déjame pensar... —Se golpeó la barbilla con el índice, muy concentrada—. Oh, sí, porque estaba roto. ¿Cuál es tu excusa para no escribirme?

			Él hizo una mueca de fastidio.

			—Estaba convencido de que no te interesaba saber nada más de mí.

			—¡Por supuesto! Mi mala sangre Bale —exclamó, alzando los brazos—. Pues déjame que te cuente lo que me ha explicado Anthony sobre tu madre y mi padre. Ellos...

			No pudo continuar porque la boca de O’Hanlon había cubierto la suya.

			—Será mejor que no hablemos de ese tema —susurró contra sus labios, separados por milímetros. 

			—Pues yo creo que sí debemos hablar de...

			Otro beso, más exigente que el anterior, la acalló de nuevo.

			—He dicho que no, Mary. ¿De verdad piensas que me creería la versión de tu hermano?

			Mary sabía que era imposible, y menos viniendo de semejante testarudo irlandés. Pero decidió intentarlo una vez más.

			—Puede que las dos versiones estén equivocadas y...

			Aquello ya no fue un beso, sino un ataque a todos sus sentidos. La lengua de Red jugaba con la suya mientras sus manos la tocaban desde los cabellos hasta las puntas de los pies, que tenía subidos sobre el asiento. 

			—Extrañaba tu aroma a jazmín —susurró O’Hanlon contra su cuello.

			La respiración de los dos se volvió pesada y Mary, con los dedos enredados en el pelo de Red, pensó que podría quedarse así toda la vida. Luego recordó algo y tiró con fuerza hacia atrás de los mechones rojos, e hizo que Redmond soltara un juramento.

			—¿Qué demonios ocurre?

			—Ocurre que ha hecho nuevas amistades con mucha facilidad, lord Alton —le reprochó, con la espalda muy erguida.

			—¿Te refieres a lady Stella Penbrooke? —indagó, con una sonrisa torcida.

			—No es que me incumba con quién te relaciones o no. Pero debo advertirte que tengas especial cuidado con lady Stella. No es de fiar.

			—Qué curioso... —murmuró O’Hanlon con evidente cinismo—. Ella dice lo mismo sobre ti.

			¿Y aun así aceptaba verse con lady Stella? Aquello dolió. Mucho.

			—No voy a caer en el truco de preguntarte de qué lado de las dos te pondrías. Parece bastante evidente, dada nuestra turbulenta trayectoria personal.

			Contuvo el aliento, con la esperanza de que él lo negara. Pero Redmond no solo no lo hizo, sino que se encogió de hombros antes de decir:

			—Hoy pareces empeñada en poner a prueba lo que me inspiran los Bale. Tu hermano jugó con lady Stella y yo estoy decidido a cuidar de ella, será mejor que lo aceptes.

			La herida causó un profundo corte en algo dentro de Mary. Las lágrimas le nublaron la mirada, pero nunca había visto las cosas tan claras como en ese momento. Consiguió zafarse de los brazos de O’Hanlon y acurrucarse en el extremo más alejado del carruaje.

			—Ya entiendo lo que te inspiramos los Bale. Desprecio y pensamientos retorcidos. —Su voz sonó hueca y fría hasta a ella misma—. Crees que mi padre jugó con tu madre. Y que Anthony jugó con Stella. Ahora tú juegas conmigo y la proteges a ella.

			O’Hanlon estiró el brazo e intentó acariciarla, pero cuando ella lo rechazó de nuevo, el rostro del irlandés se volvió una máscara pétrea.

			—Si eso es lo que piensas...

			—¡Es la realidad! —gritó, destrozada—. Ya no queda nada de lo que compartimos en Hampshire. Ahora me besas a escondidas y ni te dignas a mirarme en público. Redmond O’Hanlon comparte momentos robados con una mujer a quien no le importa condenar al escándalo, mientras que lord Alton trata a su dama como a una joya, digna de todo respeto. ¿Acaso me merezco esto?

			Las lágrimas le corrían por las mejillas sin poder contenerlas y el rostro de Redmond estaba desencajado. Las cuatro paredes del carruaje se habían vuelto asfixiantes.

			—¿Crees que es fácil para mí sentir lo que siento por ti? 

			—No es necesario que hagas el esfuerzo —respondió, tras haber recuperado algo de autocontrol. Lo suficiente como para desabrocharse el smartwatch y lanzarlo en el asiento de O’Hanlon—. Revela mi secreto si quieres. Humíllanos a mí y a los Bale si eso calma en algo el rencor que te consume. Yo me respetaré a mí misma. No voy a verte más.

			Al coger el reloj, los ojos de O’Hanlon brillaron como dos llamaradas amarillas que prometían calcinar todo a su paso, pero Mary no se acobardó.

			—Antes de irme, sin embargo, quiero dejarte bien claro que confío en el honor de mi familia, como tú confías en el honor de la tuya. 

			—Eso significa que eres muy crédula —dijo O’Hanlon con la voz baja, rasposa.

			—¿Por qué te eriges como portador de la verdad absoluta? ¡¿Qué derecho tienes?! 

			—¡El que me dan veintiocho años de ver sufrir a mi madre por un corazón roto por la infidelidad tu padre! ¡¿Cómo podría ser capaz de olvidarlo?!

			El grito desgarrado de Red y las lágrimas que vio caer por su apuesto rostro sumieron a Mary en la oscuridad. No había ningún futuro para ellos.

		


		
			Capítulo 24

			Nunca debió haber pronunciado aquellas fatales palabras. Red deseaba cerrar los ojos y volver atrás, a ese maldito carruaje, y no dejar de besar a Mary hasta que los dos hubiesen yacido en el suelo, desnudos y enredados en el cuerpo del otro. Sin tiempo ni ganas de pensar en otra cosa que no fueran ellos dos y en cuándo volverían a hacer el amor. Sentir la misma libertad que cuando estaban en Hampshire, sin que supieran nada de lo que les rodeaba, de sus cargas y condenas. Tan solo provistos con lo esencial: el dulce anhelo de estar juntos.

			Sin embargo, había cometido el peor pecado de todos. La había herido y, al hacerlo, había alterado una parte de sí mismo que ya no volvería a ser igual. Había sido incapaz de contener toda la rabia y el dolor que acumulaba dentro, las acusaciones de Mary lo habían llevado al límite y estaba colérico y aterrorizado por haberla perdido. 

			Habían pasado cuatro días desde que la dejara en su casa, pálida, dolida. Y más bella que nunca. Todo seguía siendo un enorme vacío. Quería salir corriendo, incluso descalzo como estaba tendido en un sofá con una copa medio vacía en la mano, y ver su rostro sonreír. Pero lo único que conseguiría sería empeorar las cosas. Ella ya lo debía odiar lo suficiente y la brecha entre sus familias seguía siendo como un enorme tajo de machete. 

			—Tenías tanta razón, Mary —habló al aire plagado de sus demonios—, no te mereces esto. No te mereces a un hombre que es incapaz de expresar todo el amor que siente por ti.

			De todas maneras, ¿qué podía esperar Mary de un hombre como él? Una vida igual de desdichada que la de su madre, lejos de su familia y de los lujos a los que estaba acostumbrada, en una granja en ruinas, y con el péndulo del rencor siempre sobre sus cabezas. Él no podía cambiar su decisión de rechazar el título y las riquezas de los Roxbury, sería la traición definitiva a sí mismo.

			Había acumulado una pequeña suma de dinero como administrador del marqués, menos de lo que había calculado conseguir, pero lo suficiente como para regresar al Ulster y encerrarse en sus paupérrimos terrenos, sin hacer más daño a la mujer que quería y viviendo entre recuerdos. 

			Unas horas después, no supo decir cuántas, unos gritos lo sacaron de esa especie de letargo en el que se había sumido. Se calzó, se abrochó a medias la camisa y salió al pasillo para ver a qué se debían esas voces.

			—¡Voy a ir a esa casa y a poner las cosas en su sitio de una vez por todas! 

			Su abuelo se encontraba en la entrada dando paseos como un león enjaulado, y el mayordomo al que se dirigía mantenía un gesto impávido.

			—¿Qué sucede? 

			Lord Roxbury se volvió como un rayo hacia él.

			—Lulú y yo nos hemos peleado por esa rencilla entre nuestras familias que parece estar siempre ahí, como un fantasma. Y voy a aclarar de una condenada vez qué ocurrió entre Gabriel y Prudie. 

			«¿Será una maldición que se transmite de generación en generación?» se preguntó Red, con el ya familiar hormigueo de dolor en el pecho. Era como si el destino se divirtiera al unir a los Bale y a los Roxbury en apasionadas relaciones que estaban abocadas al más absoluto fracaso.

			Se pasó una mano por el pelo, mientras una energía nerviosa le recorría todo el cuerpo. Las dos familias habían llegado a un punto sin retorno, en el que solo les restaba verse las caras para destapar ese secreto a voces que los carcomía y al cuerno con las consecuencias. El propio Redmond había postergado el momento decisivo de acercarse a Mary por pura cobardía y no estaba dispuesto a esperar un minuto más. Al menos, la vería una última vez. 

			Miró a su abuelo mientras la sangre atronaba en sus oídos.

			—Iré con usted.

			La familia Bale al completo se encontraba en su residencia, y el único que fue a recibirlo fue Router, con el conocido vaivén de su rabito enroscado. Red se alegró de verlo, pero le dio un vuelco al corazón cuando Mary apareció ante sus ojos en el salón, más delgada y con el rostro todavía pálido.

			El vizconde y su esposa le dirigían miradas hostiles, así como la vizcondesa viuda, que parecía muy nerviosa. La señora Cheriton, en cambio, a quien miraba con tristeza era a lord Roxbury, que le devolvía la mirada con la misma intensidad. Era una desastrosa escena de tragedia griega.

			Lord Bale se aclaró la voz y se dirigió a ellos.

			—¿Qué se les ofrece, caballeros?

			—Hemos venido a poner punto final a una historia que lleva demasiado tiempo acosándonos —comenzó su abuelo—. Es innegable que Gabriel Bale y mi pequeña Prudie sintieron un gran afecto el uno por el otro hasta que este se truncó. Nosotros no dirigimos sus actos en aquel entonces, ni podemos seguir permitiendo que dirijan los nuestros. 

			Mary lo miró con reproche en sus preciosos ojos castaños, y Red se sintió bastante miserable.

			—Estoy de acuerdo —asintió el vizconde con prudencia, pero sin abandonar la tensión.

			—Gabriel Bale cometió errores que infligieron un gran daño. Pero hay que saber perdonar. Y olvidar —concluyó si abuelo.

			—En eso debo discrepar, lord Roxbury —gruñó Anthony, que se acercó a ellos con una expresión muy oscura en su rostro—, ya que fue lady Prudence quien cometió esos errores.

			—Tony... —lo llamó su esposa, tratando de apaciguarlo.

			Redmond también avanzó unos pasos, con los puños apretados.

			—Más vale que retire sus palabras, Bale —gruñó entre dientes.

			—Póngase cómodo, Alton. La espera va a ser larga.

			El ambiente de violencia había ido creciendo por momentos hasta que los dos hombres, con una fuerza y corpulencia bastante igualadas, no resistieron más la provocación del contrario y se liaron a puñetazos entre las exclamaciones de horror de sus familiares, a las que hicieron oídos sordos.

			La vizcondesa viuda, con un sollozo, consiguió interponerse entre Red y Tony cuando los dos estaban doblados de dolor por un golpe en las costillas y otro en la mandíbula respectivamente.

			—Fue el señor Cheriton. Él los engañó a ambos.

			Seis pares de ojos la miraron con distintos grados de estupefacción, enojo y angustia. 

			—¿Qué estás diciendo, mamá? 

			Escuchar la voz de Mary, incluso en esas circunstancias, fue como un bálsamo para Red, que sentía cómo se precipitaba al vacío.

			—Hace años, cuando ayudé a la tía abuela Louisa recoger las pertenencias de lord Cheriton tras su fallecimiento, encontré un diario que le perteneció. —La madre de Mary tragó saliva, como si intentase encontrar fuerzas para continuar—. En él había volcado todos sus pensamientos a lo largo de los años, y su máxima obsesión fue pensar que Lord Roxbury y la tía Louisa eran amantes, y que lo engañaban a sus espaldas.

			Un gemido ahogado de la señora Cheriton fue suficiente para que el abuelo de Red corriera a su lado y la abrazase. 

			—No es cierto —se defendió la dama al tiempo que las lágrimas caían en tropel por su rostro—. Siempre te quise, pero nunca le fui infiel a mi esposo.

			—Eso lo sabemos todos, Lulú —la tranquilizó lord Roxbury, con un tierno beso en la coronilla.

			—Menos el viejo Cheriton, al parecer. —Redmond fue incapaz de contener el ácido que sentía por dentro.

			Todos lo miraron con censura, y se sintió tan tosco y fuera de lugar como el primer día, por mucho que el título de conde de Alton le hubiera proporcionado sonrisas hipócritas y falsas expectativas entre la mayor parte de la nobleza.

			—Continúe, por favor —le dijo a la madre de Mary con un movimiento rígido de la cabeza, mientras se pasaba los dedos por las costillas doloridas.

			—El señor Cheriton nunca halló pruebas, por lo que no pudo acusarlos. —La vizcondesa viuda retomó la historia con las manos apretadas en el regazo y los nudillos blancos de la fuerza que empleaba—. Pero la cercanía con la que se trataban lo volvía loco de rabia, ya que pensó que lo habían convertido en un hazmerreír. Cuando descubrió el romance incipiente entre Gabriel y lady Prudence, vio la oportunidad de vengarse de tía Louisa y lord Roxbury. Se ganó la confianza de su sobrino y de la hija del marqués, ya que los dos eran muy jóvenes, e incluso los ayudó en sus encuentros clandestinos. Por esa razón sabía cada uno de sus movimientos y le fui muy fácil verter dudas y veneno en sus oídos. Incluso contrató a gente de la aldea, que necesitaba dinero, para que aportase falsos testimonios sobre los supuestos engaños que cometía cada uno. Se sintieron traicionados el uno por el otro y todo acabó en desastre.

			—¿Por qué no nos lo dijiste, madre?

			Lord Bale miraba a la vizcondesa viuda como si la viera por primera vez. 

			—Ya habían pasado muchos años desde que lady Prudence se marchó a Irlanda. Yo estaba felizmente casada con tu padre. —Se limpió las lágrimas que ya habían empezado a caer—. No quería que recordase a otra mujer, ni ensuciar la memoria de lord Cheriton a tía Louisa. Quemé el diario y guardé el secreto. Sé que hice mal, perdonadme, pero pensé que era lo mejor.

			Los hijos de la vizcondesa viuda se acercaron a abrazarla. Pero la cabeza de Redmond era un torbellino que intentaba asimilar toda esa información. Un peso enorme desapareció de sus hombros, como si hubieran levantado una losa que pesase toneladas. Su madre había sido traicionada por la maldad de un desalmado que odiaba al marqués, no por el hombre que la había amado. Pero una angustia casi igual de pesada que la losa que había desaparecido amenazaba con aplastarlo otra vez. Había dicho tantas cosas terribles sobre la familia de Mary, le había causado tanto daño a ella... Su Mary había intuido que se escondía algo tras la historia que Red siempre había creído y había tratado de hablar con él, solo para obtener más reproches y desprecio. No se sentía capaz de mirarla a la cara, aunque no hubiera nada, absolutamente nada más importante en ese momento para él que memorizar cada milímetro su piel.

			Salió con cautela de la estancia para que nadie notase su ausencia, sin echar la vista atrás.

		


		
			Capítulo 25

			Hampshire, Roxbury Hall, un mes después...

			—No sé por qué Tony ha insistido tanto en que os acompañemos —se quejó Mary—. Acabáis de casaros y Router y yo no somos más que un estorbo.

			—Tonterías, querida —protestó tía Louisa, convertida en marquesa de Roxbury desde hacía tres días, con su acostumbrado todo dulce—. Gussie y yo estamos encantados de teneros con nosotros por el tiempo que queráis. Además, esta casa es tan grande que podrían alojarse tres regimientos enteros y no nos enteraríamos.

			Debía darle la razón a su tía, al menos en ese punto. El carruaje acababa de girar por la inmensa rotonda que desembocaba en las descomunales escaleras de mármol de la entrada principal. 

			Contemplar la mansión removió recuerdos que seguían provocando dolor en Mary, pero que la hacían sentir una conexión especial con Redmond O’Hanlon a la vez. Había dudado mucho sobre si debía regresar a Hampshire o no, pero la nostalgia había vencido, y había acabado por aceptar la idea de Anthony.

			—Espero que te encuentres cómoda aquí, Mary. 

			Su tía la miró con toda intención mientras le acariciaba la mano con ternura.

			—Lo intentaré —respondió con sinceridad.

			Había confesado a su familia sus sentimientos por Red; no había visto motivos para ocultar algo que era parte de su ser y que la había hecho experimentar una inmensa dicha en los escasos momentos en los que ese testarudo irlandés pareció corresponderle. Después de la catártica revelación de su madre sobre lord Cheriton, Mary había vislumbrado un camino despejado para ambos y radiante como el sol. Redmond y ella habían sufrido y se habían equivocado, pero al haber puesto fin al rencor, había albergado la esperanza de que las cosas cambiasen. Y habían cambiado, desde luego. Lo último que supo, por su abuelo, fue que O’Hanlon había partido rumbo a Irlanda. 

			Se tocó de forma inconsciente la muñeca izquierda, donde había estado el smartwatch de Red, y suspiró. Ya ni siquiera le quedaba eso. Solo una enorme decepción y una honda tristeza porque había preferido irse de su lado. 

			Una vez dentro de Roxbury Hall, Mary dio una vuelta sobre sí misma con la boca abierta por el asombro. Había intuido que el resto de la casa debía ser tan espléndido como el invernadero y el cuarto en el que estuvo con Red, pero pensarlo y verlo eran cosas distintas. La construcción era faraónica. 

			Un gruñido, seguido de un ladrido agudo y del sonido de las patas de Router, que arañaban el suelo al echar a correr, le hicieron recordar un detalle importante que había pasado por alto.

			—¡Router, no! ¡Deja en paz a Lulú! —gritó mientras se alzaba las faldas para ir en pos del pug.

			—¿Cómo? —escuchó la voz despistada de su tía al alejarse—. Ese caballerete no me molesta en absoluto y...

			—¡La otra Lulú, tía!

			Si obtuvo alguna respuesta de lady Roxbury, la frase se perdió entre el laberinto de pasillos que recorrió Mary hasta dar con su perro. Lo encontró en uno de las decenas de dormitorios que, sin duda, tenía la mansión. Su hocico chato estaba metido por completo debajo de la descomunal cama con dosel, y el ruido que hacía al olfatear a la gata le recordó al que emitía un ordenador escacharrado cuando se reiniciaba.

			Sonrió y se puso de rodillas a su lado, de espaldas a la puerta.

			—Es de pésimo gusto que un caballero persiga a una dama de esa manera —lo regañó. Después levanto la colcha y se asomó, bajo la atenta y expectante mirada de Router, pero no vio ni rastro del esponjoso pelo blanco de Lulú.

			—Creo que la dama en cuestión te ha dado esquinazo. —Le acarició la cabeza y sacó el móvil de un bolsillo de la falda—. Ya que vamos a permanecer aquí una temporada, lo mejor es que busque algún blog o publicación que me pueda aconsejar sobre perros y gatos bien avenidos y...

			Se detuvo en seco cuando, en la pantalla, saltó el texto que le pedía la contraseña del wifi, y se limpió una lágrima que se le escapó sin querer.

			—¿Probamos a adivinar la contraseña una vez más, Router? —Intentó sonar alegre.

			—«TE AMO, MARY». Con mayúsculas, sin medida y sin límite de tiempo. Esa es la clave.

			El móvil se le escurrió a Mary de entre los dedos y se deslizó hasta su regazo, pero no se dio ni cuenta. Temía levantarse, o girarse, y que el roce sobre su piel de esa voz cadenciosa, lenta y profunda hubiera sido un sueño.

			Escuchó la puerta cerrarse a su espalda y unos pasos que se aproximaban. Después, notó el calor familiar de unos brazos que la rodearon y la atrajeron hacía un torso duro que también parecía temblar.

			—Perdóname.

			Fue lo único que se oyó en la habitación, antes de que Mary sintiera su respiración en el hueco de su cuello y atisbara sus cabellos de fuego, mientras la barba le hacía cosquillas en la piel.

			—¡Red!

			Se desplomó contra él, sin fuerzas para moverse ni deseos de hacerlo. Sin embargo, Router tenía otras ideas. Se abalanzó sobre Redmond para intentar alcanzar su cara y cubrirla de lengüetazos, su rabito estaba totalmente fuera de control. 

			—Yo también te he echado de menos, camarada —dijo Redmond, mientras lo cogía en brazos y ponía el rosto fuera de su alcance sin dejar de acariciarlo—, pero ahora necesito hablar con nuestra misteriosa Mary.

			Se puso en pie con agilidad, cargando con Router, y se adentró en otra estancia conectada con el dormitorio.

			—Necesito que te quedes en el vestidor, espero que lo entiendas —se despidió, antes de cerrar la puerta.

			Mary, que aún no se había incorporado, aguardó el estruendo que montaría su pug cuando se viera solo, sus inconfundibles ladridos y algún que otro empellón a la madera. Pero no se escuchó ni un crujido.

			Miró a O’Hanlon con los ojos entrecerrados por la sospecha.

			—¿Qué le has dado?

			Red compuso su expresión más inocente.

			—Sándwiches de queso de la tía Louisa.

			—¿Ella sabe que estás aquí? —se extrañó. Todavía trataba de asimilar que aquello era real.

			—Toda tu familia sabe que estoy aquí —aclaró él, de nuevo a su lado.

			Mary arqueó las cejas hasta que quedaron a escasos centímetros del nacimiento del cabello y sacudió la cabeza, sin saber muy bien qué decir.

			—Vengo de Londres, Mary —la ayudó él. Se agachó hasta llegar a altura y sus ojos quedaron a la par—. He vendido mi granja en el Ulster y he comprado el condado de Alton al marqués de Roxbury. Bueno, en realidad, hemos llegado a un acuerdo con una cómoda hipoteca que iré pagando con los años.

			—Pero ¿por qué ibas a comprar tus tierras? ¡Si tú eres el conde de Alton! 

			—No. Soy Red. Utilizaré ese condenado título en público si te hace feliz, pero no viviremos de la generosidad de nuestras familias. Alton Manor produce buenas rentas; aunque quizá el comienzo sea un poco duro, nos irá bien.

			Mary se sentía completamente perdida. ¿Por qué hablaba de ellos en plural? Como si, como si...

			—Estoy empezando la casa por el tejado, ¿verdad? —Se pasó una mano por los cabellos rojos. Parecía algo avergonzado. Luego la miró a los ojos antes de continuar—: He hablado con tu hermano.

			—¿Qué ha ocurrido? —preguntó con rapidez. La preocupación la había hecho salir de esa especie de nube de aturdimiento que se había adueñado de ella desde que Red había aparecido. Lo observó con detenimiento, por si encontraba algún moratón que delatase cómo había terminado la conversación con Tony.

			—Nos hemos disculpado y nos hemos estrechado la mano como caballeros.

			—¿Y ya está? —lo apremió Mary. 

			—Y... me ha recomendado que te hagas un selfie tan escandaloso como el de su esposa. —Sus ojos tenían un brillo travieso—. Solo para nosotros, sin que nadie lo comparta en Internet, claro.

			—¡Mientes! —le reprochó Mary, y se levantó de un salto con las mejillas rojas.

			—Puede que haya exagerado un poco —confesó, a la vez que se ponía también en pie—. Me relató la historia de Flossie y el papel de lady Stella en todo ese embrollo.

			—Ya veo. —Mary apretó los labios y no añadió nada.

			—No la veré más, Mary. 

			—Me parece bien.

			Fingió colocarse un mechón castaño detrás de la oreja para ocultar lo nerviosa que estaba.

			—Hablé con lord Bale sobre otra cosa. La más importante para mí. —Se había colocado de nuevo en frente de ella. Tanto su proximidad como la expresión de sus ojos amarillos levantaban mil mariposas en su estómago—. Le pedí permiso para casarme contigo. 

			El corazón de Mary pareció a punto de estallar. Iba a echarse a sus brazos, pero él la detuvo agarrándola por los antebrazos.

			—Antes de que te proponga que pases el resto de tu vida conmigo, necesito que me perdones, Mary. Que perdones el daño que te he hecho y las acusaciones con las que te he herido.

			Ella negó con énfasis con la cabeza y se soltó para acercarse más a él y ponerse de puntillas.

			—Si no fueras tan testarudo —lo regañó, mientras rozaba con suavidad su frente—, te habrías dado cuenta de que todos fuimos engañados y tú conviviste con ese dolor durante demasiados años. No fue tu culpa. Eso solo demuestra lo mucho que querías a tu madre.

			Red la abrazó con desesperación.

			—Luché contra mis demonios en el Ulster y los abandoné allí. Tú lo eres todo, Mary. Esa ha sido la única verdad desde el principio, aunque haya tardado tanto en verla.

			Mary apenas era capaz de hablar por la emoción. 

			—Te amo, Red.

			Pronunciar aquellas tres palabras le permitió desatar todos los nudos de angustia que se habían formado en su interior con la marcha de O’Hanlon, para dejar paso a la certeza de que, partir de ese momento, solo vivirían para hacerse felices el uno al otro. 

			Su irlandés también parecía haber perdido el habla, desbordado por la respuesta de Mary. Lo que hizo, en cambio, fue colocar las manos a ambos lados de sus mejillas para alzarle el rostro y depositar un beso suave sobre sus labios, que los estremeció a ambos de la cabeza a los pies. Mary no quería perder ese contacto por nada del mundo, así que rodeó el cuello de O’Hanlon con los brazos, y el beso cobró profundidad. Sus cuerpos cada vez estaban más juntos, y sus respiraciones, más alteradas. Entonces, sus grandes manos bajaron hasta sus caderas y la apartó con mucha delicadeza. Mary trató de protestar, pero él se le adelantó.

			—Será mejor que salgamos. Tenerte solo para mí, al lado de una cama, supone una tentación demasiado grande.

			O’Hanlon trazó la curva de su mandíbula con el dorso de los dedos, en un gesto que destilaba ternura y necesidad a partes iguales, e impulsó a Mary a tomar una decisión.

			La joven se acercó a la puerta y echó el pestillo. Lo oyó contener el aliento detrás de ella.

			—Mary... —Ese susurro ronco era un ruego y una advertencia a la vez. 

			Ella se volvió poco a poco. Si la gente se enterase de lo que estaba a punto de hacer, se cuestionaría qué clase de dama era. O si era una dama en absoluto. Pero Mary tenía muy claro que era una mujer enamorada. Y, después de todo, la discreta hija de los Bale caminaba sobre un hilo del decoro muy fino de un tiempo a esa parte.

			—¿Y si, por una vez, soy yo quien te pide una hora juntos?

			Quedaron frente a frente. O’Hanlon permanecía inmóvil, a excepción del subir y bajar atropellado de su pecho. Mary, en cambio, esbozó una diminuta sonrisa mientras comenzaba a moverse muy despacio. Se descalzó y anduvo unos pasos hacia él, sin acercase demasiado. Luego situó una mano a cada lado de sus piernas y aferró la tela de su vestido para empezar a arrastrarla hacia arriba con lentitud. Rogaba porque Red no notase el temblor de sus dedos, pero él estaba demasiado concentrado en contemplar lo que iba quedando al descubierto. Los estrechos tobillos, las rodillas con hoyuelos... Las medias de seda, tan transparentes que parecía no llevarlas, estaban sujetas por ligas de encaje de color rosado que le rodeaban los muslos en un íntimo abrazo. 

			—Como buen amigo que eres... —dijo, solo para provocarlo, antes de seguir levantando más la falda—, me gustaría saber tu opinión sobre mi último trabajo...

			Por fin, dejó toda la tela enrollada en su cintura y quedó expuesta a él. Los pantalocitos que llevaba debajo eran del mismo tono rosado que las ligas, con delicados bordados y puntillas que le hacían cosquillas en la piel.

			La mirada de Red hizo que su corazón se saltase un latido. En sus ojos como el fuego bailaban pavesas de puro deseo. Un gruñido se escapó de sus labios antes de pegarse a ella en dos largas y poderosas zancadas.

			—Me temo que necesito verlo más de cerca para poder darle mi opinión, lady Mary.

			Mary ahogó una exclamación de sorpresa cuando la alzó en brazos y la llevó hasta la enorme cama para depositarla sobre ella con cuidado. Su peso la apretó contra el colchón cuando se inclinó para besarla con una pasión potente y desnuda que hizo que su cabeza diera vueltas. Poco a poco, entre murmullos admirativos, O’Hanlon comenzó a quitarle la ropa hasta que Mary quedó desnuda de cintura para arriba. Esa especie de diminutos pantalones y las medias eran lo único que la cubría.

			—Te he imaginado exactamente así cada minuto de cada día desde que te vi con ellos puestos. —Su aliento cálido se derramó sobre la oreja de Mary, mientras su dedo índice se colaba por la cinturilla de los pantalones y trazaba un camino en llamas de una cadera a otra—. Pero la realidad es infinitamente mejor que cualquier fantasía.

			Volvió a besarla y su mano descendió por encima de su ropa interior hasta detenerse entre sus piernas. Mary gimió, aturdida y muy sensible en esa zona, pero O’Hanlon presionó sobre ella con dos dedos con movimientos rítmicos y circulares hasta que la tela comenzó a humedecerse.

			—Red... por favor... —pidió entre jadeos. 

			La forma en que la tocaba estaba a punto de enviarla a un desconocido y sensual torbellino de deleite. Hasta que se detuvo. Mary se removió, inquieta y frustrada, pero Red apoyó su frente contra la suya. Desprendía tanto calor como si estuviera ardiendo de fiebre.

			—Lo siento. Lo siento, Mary, necesito estar dentro de ti.

			Esas crudas palabras solo aumentaron su anhelo.

			—Yo también te necesito —suspiró.

			Se aferró al cuello de O’Hanlon y este se quitó como pudo sus prendas y se deshizo de los pantalones de Mary para deslizarse centímetro a centímetro en su interior. Ella bajó las palmas hasta los anchos hombros de Red, entornó los párpados y se dejó llevar por las sensaciones: el ligero pinchazo de esa parte de su anatomía que se unía a ella hasta convertirse en placer, el cosquilleo de su barba en la garganta, los poderosos músculos que se tensaban y se contraían bajo su piel cubierta de pecas... 

			Cuando abrió los ojos de nuevo, la imagen de sus piernas abiertas a ambos lados del hombre, cubiertas aún por las medias, mientras se sacudían por sus embestidas fue una imagen decadente y demasiado excitante a la vez. 

			—Te amo —jadeó O’Hanlon, yendo cada vez más rápido. Entrelazó las manos de Mary sobre su cabeza y unió su boca a la suya, donde sus labios atraparon el intenso gemido de placer que se apoderó de los dos cuando alcanzaron el clímax.

			Estuvieron el uno en brazos del otro largo rato, disfrutando del momento, hasta que Mary dejó vagar la mirada y vio su móvil tirado en el suelo.

			—¿La contraseña que me has dicho antes es la nueva de verdad? —preguntó con una sonrisa, pegada a su pecho. Notó las vibraciones de su risa.

			—Te lo prometo. Lord Roxbury resopló y tu tía se limpió algunas lágrimas con discreción antes de teclearla para conectarse al wifi.

			—Es mi favorita de todas.

			—Y la mía —repuso él. 

			Mary se apartó un poco y lo miró muy seria.

			—Te amo, Red. Y... —añadió, sin apartarse de sus magnéticos ojos— ya va siendo hora de que me conviertas en una O’Hanlon.

			—Creí que no lo dirías nunca —gruñó justo antes de besarla con fuerza una vez más.

		


		
			Epílogo

			Alton Manor, Hampshire, un año después

			Redmond y Mary O’Hanlon, conocidos como los elusivos condes de Alton por el resto de la sociedad, contemplaban desde la puerta la pequeña procesión de carruajes que se acercaban a su hogar en pleno corazón de Hampshire. Ese verde condado del cual Mary había renegado una vez, y que había pasado a ser su paraíso en la Tierra. Router se hallaba sentado a su lado, muy erguido, y oteaba sus dominios con el aplomo de quien se sabe el rey indiscutible del lugar.

			—Tía Louisa me va a regañar cuando vea que llevo el smartwatch puesto —comentó Mary en tono ligero a su marido, que la miró con una sonrisa antes de atrapar su muñeca y darle un tierno beso. 

			No era la primera vez que mantenían esa conversación. Red le había devuelto el reloj con el que habían contado cada valioso segundo que habían compartido juntos el día que hicieron el amor por primera vez, como si se hubiera tratado de un anillo de compromiso, y tía Louisa siempre insistía en que lo cambiase por alguna de sus otras joyas. Algo a lo que Mary se negaba en redondo, para frustración de lady Roxbury y diversión de Redmond.

			Él llevaba su propio reloj inteligente repleto de orgullo, ya que había sido un regalo de Mary el día de sus esponsales, para que ambos siguieran acumulando infinitos instantes felices. 

			—Diremos a tu tía que es por salud. Necesitamos controlar nuestro ritmo cardíaco durante ciertas... actividades...

			Mary casi se atraganta antes de propinarle un codazo en las costillas que lo hizo dar un bufido de risa y sorpresa.

			—Ni se te ocurra decirle eso a mi tía. —Lo apuntó con el dedo índice de la mano derecha y se llevó la otra a la cadera—. O a mi madre. O a Tony.

			Red levantó las palmas en señal de rendición absoluta. Aunque el brillo travieso en su mirada desmentía su pacífica acción. 

			—No te enfades, misteriosa Mary —trató de apaciguarla con su acento cadencioso y algo ronco. Ese que nunca dejaba de estremecerla—. Además, ya son adultos...

			—Todos, no —le recordó ella con una sonrisa tierna al pensar que, al fin, iba a ver de nuevo a su sobrino. 

			Flossie y Anthony habían tenido su primer hijo durante la primavera, un verdadero ángel llamado Gabriel en honor de su abuelo, y la familia entera había acordado reunirse en Alton Manor para disfrutar del pequeño. Eso por no hablar de que las damas estaban deseando ser las primeras en descubrir los nuevos diseños de lencería de Mary, que se habían hecho imprescindibles para ellas después de que la joven les revelara su secreto. Para el resto de la sociedad, seguía siendo el enigmático y exitoso M. C., cuyas creaciones se extendían por todo Londres con la misma velocidad que discreción, para alcanzar a mujeres audaces y circunspectas por igual.

			—¿Está todo listo en casa? —preguntó Mary a Red mientras le rodeaba la cintura con los brazos.

			—Cada detalle —le aseguró él, tras darle un beso en la punta de la nariz.

			—Bien. Solo queda anotar la contraseña del wifi para los invitados.

			—No es necesario —la corrigió Red, extrañado—. Es la misma de siempre. No la he cambiado.

			—Pero yo sí —afirmó ella, antes de morderse el labio con suavidad. 

			Sacó el móvil y le dio la vuelta para que Red pudiera ver lo que estaba escrito.

			[image: ]

			Los ojos de O’Hanlon se convirtieron en fuego líquido por las lágrimas contenidas y, con un grito de júbilo, tomó a Mary en brazos para hacerla girar mientras le cubría la cara de besos.

			Router, contagiado por la alegría que brotaba a raudales de sus dueños, se puso a hacer cabriolas y a agitar el rabito con desenfrenada euforia. ¿Qué importaba que no entendiese todo lo que significaba la nueva clave para ese singular lord con wifi?

			FIN

		


		
			Nota de autora y agradecimientos

			Los títulos nobiliarios británicos, así como la manera de utilizarlos y su transmisión, son temas tan divertidos como complicados a la hora de hacer uso de ellos en una novela romántica. En especial, en aquellas ambientadas en las diferentes épocas del Londres decimonónico. He intentado ser lo más fiel posible a la realidad, sin embargo, por razones estéticas, he decidido otorgar a Mary el título de lady cuando, por ser hija y hermana de vizconde, le corresponde la distinción de «La honorable Mary Bale» o, simplemente, «Señorita Bale». 

			Espero que, como siempre, no tengáis en cuenta esta y otras evidentes licencias literarias que no pueden faltar en esta serie algo alocada, y que hayáis disfrutado con su lectura.

			Gracias a todos por estar ahí y descubrir, página a página, la historia de Mary y Redmond.

		


		
			Próximamente, el libro V de Tecléame «Te quiero»...

			Navegar en tu red

			Isabel Jenner

			En un Caribe del siglo xvii... 

			Isla Tortuga

			Clover Montague escuchaba, como cada día de sus dieciocho años de vida, el barullo de fondo de maldiciones, puñetazos y risotadas en la taberna, y el crujido inconfundible de jarras de bebida al ser depositadas con fuerza sobre superficies de madera que tenían tantas cicatrices y remiendos como los filibusteros y delincuentes que hacían uso de ellas. Los sonidos familiares se colaban por las ajadas vigas y los tablones medio podridos hasta la bohardilla de la desastrada construcción que la había visto nacer, y en la que sobrevivía a duras penas gracias a su ingenio y a la dudosa protección de un padre ausente, pues el nombre del pirata Will el Troyano siempre había provocado miradas de respeto incluso entre la escoria más indeseable del mar Caribe.

			Esa noche, sin embargo, el más mínimo ruido conseguía que Clover se estremeciera de verdadero pánico, a la espera de que sucediera lo peor y vinieran en su busca. Sus manos sostenían de manera precaria un pequeño teléfono móvil de la gama más baja, de esos que a nadie le interesaría robar, en cuya pantalla parpadeaba un mensaje que había provocado un sudor frío en la joven, agazapada entre trastos viejos y ropas apolilladas.

			[image: ]

			Clover se restregó la mejilla con los nudillos para borrar cualquier rastro de lágrimas o de debilidad. No podía permitírselas, ni siquiera por el cruel destino al que su padre se había condenado al elegir la piratería como único amor.

			¿Cuánto tardaría en divulgarse la noticia de que Will el Troyano había levado anclas por última vez y la falsa seguridad de Clover se derrumbase como un castillo de naipes? ¿Días? ¿Horas?

			Miró una vez más la frase con la que se acababa el wasap y no pudo contener una tierna sonrisa al imaginar al temido Will el Troyano tecleando unas palabras tan cursis para él con sus recios dedos de lobo de mar. Pero el mensaje había quedado muy claro y no había tiempo que perder.

			Clover se sacudió la congoja y se arrodilló en el suelo para levantar uno de los tablones roídos por el tiempo y las alimañas, y extrajo una cajita de latón con forma de corazón, algo deslucida por el polvo que se había acumulado durante los muchos años que llevaba oculta. Contenía un papel amarillo y tan desgastado que la joven temió que se deshiciera en pedazos si volvía a doblarlo de nuevo. Esperando no equivocarse en su decisión, copió las coordenadas GPS que había ahí escritas en la aplicación de notas del móvil, y redujo el papel a añicos tan pequeños, que se convirtieron casi en arena. 

			Ya solo necesitaba un barco con el que llegar a la isla donde Will el Troyano había escondido todas sus riquezas. Y lo conseguiría costara lo que costase. Como digna hija de su padre.Si te ha gustado esta novela

		


		
			
		
			Si te ha gustado

            	 Un lord con wifi

           	te recomendamos comenzar a leer

          El primogénito

             de Laura Mercé

              

        [image: cover_2]

            
   Prólogo

			Sur de España, 1807

			En todos los salones y tertulias familiares se hablaba siempre con gran escándalo, cuidando de que los niños ni las jovencitas estuvieran presentes, de las «inmorales» calaveradas del primogénito de don Pedro Ibáñez. 

			Los relatos de sus desenfrenos amorosos y sus constantes riñas, muchas de estas causadas por las amenazas de airados padres y hermanos que juraban matarlo si no reparaba las faltas cometidas, iban de boca en boca y de ciudad en ciudad, con el consiguiente temor entre las familias con hijas casaderas. 

			Hasta que Diego cumplió los veinte años, fue su padre quien tuvo que arreglar aquellos bochornosos asuntos. Por suerte, el dinero le servía para aplacar las ansias de venganza de la mayoría de los injuriados. 

			Desde muy niño, el heredero de don Pedro se había empeñado en rechazar cualquier disciplina, salvo la del estudio; aun así, pese a la esmerada educación que su madre y un gran número de ayos le habían inculcado, él parecía dispuesto a desafiar todas las reglas de la sociedad a la que pertenecía. 

			En lo que concernía a la formación de sus hijos (sobre todo, del primogénito), el señor Ibáñez, de manera encubierta, siempre había estado en desacuerdo con su esposa; él estaba convencido de que ningún hombre debía avergonzarse por la falta de ciertas «sutilezas y finuras» que, según doña Clemencia, formaban parte de una esmerada educación. Para don Pedro, saber leer, escribir, restar y sumar era más que suficiente; con esas cuatro reglas ya se podía ir con tranquilidad por el mundo. 

			El dueño de las bodegas Ibáñez pertenecía al linaje de los hombres sencillos y rudos que entretenían sus ocios en obrar, y no tanto en pensar. Para él, así como para su grupo de amigos, la caza, jugar algunas partidas de cartas, reunirse a beber unos tragos y asistir a todas las romerías, fiestas y tertulias familiares eran una manera de gozar de la vida en plenitud. 

			Con el correr de los años, las preocupaciones de don Pedro, lejos de atenuarse, iban en aumento al comprender que el mayor de sus hijos tampoco demostraba interés por las prósperas bodegas de la familia, que en aquella comarca jerezana representaban una antigua y honorable dinastía. De hecho, ese inmenso patrimonio, el mayor orgullo del padre, no parecía significar nada para el hijo. 

			Por si eso fuera poco, a don Pedro y su esposa aún les quedaba otra pesadumbre más que iba llenándolos de ansiedad: Diego, con veinticuatro años ya cumplidos, tampoco mostraba el más mínimo interés en formar una familia. Al hablar sobre el tema con su grupo de amigos, el joven solía repetir: «¡Ahhh, el matrimonio! Ese bendito sacramento que solo nos acarrea disgustos y sinsabores. ¿Por qué arruinar esta vida tan estupenda que tengo? Creo que un hombre no debería contraer enlace hasta no haber hecho todo cuanto desea hacer. Si un hombre se encadena a una esposa antes de tiempo, estará perdido. ¡Hay tantas mujeres hermosas, y la vida resulta tan corta para alcanzarlas a todas...!». 

			Dentro de los círculos sociales a los que Diego pertenecía, la gente siempre se hacía la misma pregunta: «¿Pero de qué cepa habrá sacado don Pedro Ibáñez ese mal sarmiento?», y muchos otros exclamaban indignados: «¡Es un vicioso libertino; un mal ejemplo para la sociedad, además de un peligro para nuestras hijas!». 

			Solo en los campos, donde quizás era más conocido, al joven Ibáñez se lo defendía a rajatabla: «¡Ese don Diego es único; algo calavera y loco, pero su juventud y guapeza le sirven de excusa! Eso sí, nadie puede negar que tiene un gran corazón, y todos lo queremos mucho». «¿Que molesta a nuestras mujeres? ¡Son puras calumnias! ¡Lo que sucede es que al hijo del amo se le ofrecen todas... y él no tiene voluntad para rechazarlas!». «¡Es muy noble; a todos nos trata como si fuéramos de su mismo rango!». «El señorito Diego es rico ¡y los ricos no tienen otra obligación que no sea la de divertirse!». Otros solo murmuraban moviendo la cabeza: «Cosas del señorito».

			Diego Ibáñez representaba, en la intrincada sociedad a la que pertenecía, un claro ejemplo de esa juventud rica y ociosa, que era dueña de todo el país. Y aquellas humildes personas, acostumbradas por forzado respeto a los ruidosos placeres de sus poderosos amos, lo disculpaban como si eso fuera solo una obligación del joven rico. 

			De las andanzas del joven Ibáñez se podía hablar días y días, y siempre quedaba algo más por decir; incluso se podía completar un voluminoso libro con sus continuos libertinajes y también con sus aventuras y desventuras. 

			Diego tenía innumerables defectos, y eso nadie podía negarlo: inconstante, libertino, voluble, cínico e irreflexivo; con una cortesía que delataba una cierta majestuosidad dilapidadora, junto a un humor solapado y paciente, incluso en el disimulo y en el engaño. Además de eso, estaba dominado por una exacerbaba sensualidad. Y muchos aseguraban que el esbozo de su semicontenida sonrisa burlona —que a perpetuidad se reflejaba en su semblante— era un gesto bien estudiado del que se valía para acentuar su seducción. 

			No obstante, el primogénito de la familia Ibáñez también poseía las buenas cualidades que permitían sus defectos: franco, leal, gentil, magnánimo y, a menudo, un modelo de altruismo que llegaba a romper con el tópico del «prepotente señorito andaluz». 

			Las personas que de verdad lo querían solían destacar la sinceridad de su carácter, además de su lealtad y sentido del honor, que lo señalaban como un implacable justiciero defensor de los más débiles y amigo fiel de todos los marginados. Y era así como Diego podía pasearse con tranquilidad, a la hora que fuera, por los peligrosos arrabales de Cádiz y de Jerez de la Frontera, sin que ningún peligro lo amenazara. 

			Para completar las virtudes del joven Ibáñez, se podía agregar que, además de su fama de benefactor, de galán afortunado y de temible duelista, estaba catalogado como el mejor jinete y domador de potros en varias leguas a la redonda.

   
        
          
         
		


 

	
	«Las conexiones inesperadas son las más dulces...»

	Disfruta del amor y del wifi en plena Regencia inglesa.


 

 



[image: Cubierta]Para no verse salpicada por el escandaloso matrimonio de su hermano, el vizconde Bale, Mary es recluida en una remota propiedad de la campiña inglesa, aislada del mundo. 


	El móvil de la desesperada dama carece de datos y de cobertura, y la única red wifi a la que poder conectarse está cifrada y pertenece a su vecino, el anciano y esquivo marqués de Roxbury. 

Cuando todo parece perdido, un hombre fascinante y desconocido aparece para rescatarla... ¿O quizá no? ¿Se atreverá Mary a aceptar las condiciones que le permitirán el acceso a Internet que tanto desea? ¿O comenzará un juego entre ambos que irá mucho más lejos de lo que cualquiera de los dos esperaba?

	Todas las novelas de la serie pueden leerse y disfrutarse de forma independiente.

	Todas las novelas de la serie «Tecléame te quiero» pueden leerse y disfrutarse de forma independiente. 
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			Para ti, mamá.

			Porque cuando todo se vuelve oscuro

			tu luz es el faro más brillante.

			Te quiero.

		


		
			Introducción

			¿Tienes curiosidad por saber cómo surgió esta novela?

			Si es así, te pido que imagines que estás leyendo un libro acerca de épocas pasadas y que hay un móvil a tu lado que no deja de vibrar. Ahora, deberás sujetar el libro con una mano y estirar la otra hasta alcanzar el teléfono; tú corazón y atención divididos entre no perder el hilo de la historia que te ha cautivado y la curiosidad por revisar todas las notificaciones que aparecen en la pantalla.

			¿Te ha pasado alguna vez?

			Bien, entonces observa los dos objetos que sostienes entre tus dedos y pregúntate: «¿Qué ocurriría si…?»

			Así es como comienzan la mayoría de las aventuras antes de ser escritas.

			Así fue cómo surgió esta novela…

			¿Qué ocurriría si en un libro de romance histórico los personajes tuvieran a su disposición smartphones, Internet y todas las nuevas tecnologías de las que disfrutamos en la actualidad, pero sin perder su forma de hablar o de comportarse? ¿Sin perder su esencia?

			Lo que podría suceder se encuentra en las próximas páginas, y sus protagonistas están impacientes por arrancarte una sonrisa… ¿Me acompañas?

		


		
			[image: ]

		


		
			Capítulo 1

			En un Caribe del siglo XVII... 

			Isla Tortuga, año 1692

			Clover de Montague escuchaba, como cada día de sus dieciocho años de vida, el barullo de fondo de maldiciones, puñetazos y risotadas de la taberna, y el crujido inconfundible de jarras de bebida al ser depositadas con fuerza sobre superficies de madera que tenían tantas cicatrices y remiendos como los filibusteros y delincuentes que hacían uso de ellas. Los sonidos familiares se colaban por las ajadas vigas y los tablones medio podridos hasta la bohardilla de la desastrada construcción que la había visto nacer y en la que sobrevivía a duras penas gracias a su ingenio y a la dudosa protección de un padre ausente, pues el nombre del pirata Will el Troyano siempre había provocado miradas de respeto incluso entre la escoria más indeseable del mar Caribe.

			Esa noche, sin embargo, el más mínimo ruido conseguía que Clover se estremeciera de verdadero pánico, a la espera de que sucediera lo peor y vinieran en su búsqueda. Sus manos sostenían de manera precaria un pequeño teléfono móvil de la gama más baja, de esos que a nadie le interesaría robar, en cuya pantalla parpadeaba un mensaje que había provocado un sudor frío en la joven, que se encontraba agazapada entre trastos viejos y ropas apolilladas.

			[image: ]

			Clover se restregó la mejilla con los nudillos para borrar cualquier rastro de lágrimas o de debilidad. No podía permitírselas, ni siquiera por el cruel destino al que su padre se había condenado al elegir la piratería como único amor.

			¿Cuánto tardaría en divulgarse la noticia de que Will el Troyano había levado anclas por última vez y que la falsa seguridad de Clover se derrumbase como un castillo de naipes? ¿Días? ¿Horas?

			Miró una vez más la frase con la que se acababa el wasap y no pudo contener una tierna sonrisa al imaginar al temido Will el Troyano concentrado tecleando unas palabras tan cursis para él con sus recios dedos de lobo de mar. Pero el mensaje había quedado muy claro y no había tiempo que perder.

			Clover se sacudió la congoja y se arrodilló en el suelo para levantar uno de los tablones roídos por el tiempo y las alimañas, y extrajo una cajita de latón con forma de corazón, algo deslucida por el polvo que se había acumulado sobre ella durante los muchos años que llevaba oculta. Contenía un papel amarillo y tan desgastado que la joven temió que se deshiciera en pedazos si volvía a doblarlo de nuevo. Esperando no equivocarse en su decisión, copió las coordenadas GPS que había ahí escritas en la aplicación de notas del móvil, y redujo el papel a añicos tan pequeños, que se convirtieron casi en arena. 

			Ya solo necesitaba un barco con el que llegar a la isla donde Will el Troyano había escondido todas sus riquezas. Y lo conseguiría costara lo que costase. Como digna hija de su padre.

			Cubierta del barco La descarga, frente a las costas de la isla La Española...

			—¡Capitán Nuke! —La voz, tan cascada y áspera como el graznido de una gaviota por la abundante y perpetua ingesta de ron a lo largo de los años, provocó que varias cabezas de la atareada tripulación del bergantín La descarga se alzasen en su dirección—. ¡¡Capitán!! —repitió la voz, más fuerte esa vez, tanto como para amortiguar el ruido de las olas al chocar contra el casco recién carenado—. Por San Judas, ¿dónde se habrá metido ese demonio disfrazado de ángel? ¿Acaso le han brotado alas negras...?

			Las protestas continuaron propagándose por el aire impregnado de salitre hasta que, junto al timón, un hombre se giró con parsimonia hacia la puerta abierta del castillo de proa. Esbozó una sonrisa perezosa, con todos y cada uno de los relucientes dientes en su sitio, antes de responder.

			—Me pregunto, señor Owens, cómo se las apañaría si tuviera que dar conmigo en un galeón con más de cien hombres, en lugar de en una modesta nave de apenas treinta. 

			El señor Owens elevó la protuberante nariz para apuntar con ella al capitán de aquella «modesta nave» de dos mástiles que, sin embargo, ostentaba el demoledor título de ser la más rápida de todo el Caribe.

			—Quítese ese pañuelo roñoso que le cubre de la frente a la nuca, capitán, y lo reconoceré incluso aunque usted esté subido al palo mayor y yo me encuentre sumergido en lo más profundo de las tripas del océano y tenga que mirar hacia arriba con los ojos llenos de algas —lo increpó claramente ofendido.

			Nuke se echó a reír a la vez que sus botas de cuero negro arrancaban protestas de los tablones de madera de la cubierta en la trayectoria hacia su contramaestre, la única persona a quien confiaba la carga de su barco, la única a quien le permitía hablarle de esa manera y una de las dos únicas personas a las que confiaría su vida. En la piratería, una era difícil de encontrar. Dos era algo extraordinario.

			—¿Quitarme el pañuelo y convertirme en una diana viviente para mis enemigos? —Arrugó el entrecejo como si estuviera profundamente preocupado y negó con la cabeza—. Prefiero seguir despistándote, viejo, aunque eso signifique perderme el espectáculo de ver tus cuencas llenas de porquería verde. 

			Le dio a Owens una palmada en la espalda que lo hizo tambalearse a pesar su exceso de kilos, y se adentró en el castillo de proa, unas arruguitas de regocijo adornaban las esquinas de sus ojos azules. El contramaestre era muy sensible respecto a cualquier referencia a su edad, rayana en la cincuentena, y el comentario de Nuke recibiría represalia antes o después.

			—¿Para qué me buscabas? —inquirió el capitán con un tono mucho más serio, una vez que se hubo acomodado en una de las sillas de madera de la estancia con su corpulento torso echado hacia atrás.

			Owens lo miró con cara de pocos amigos justo después de cerrar la puerta a sus espaldas, pero no vaciló en ir al grano.

			—Tengo buenas y malas noticias. Pero —lo interrumpió justo cuando Nuke estaba en pleno proceso de despegar los labios—, si le digo una, sabrá la otra de inmediato, así que no se moleste en elegir cuál de las dos escuchar primero.

			—Adelante, pues —lo animó Nuke con un gesto de la mano.

			—Se trata de los nuevos productos que hemos lanzado hoy. Lo mejor será que se lo enseñe.

			Owens se aproximó al portátil que había en una mesa a la derecha de Nuke y movió el ratón para volverle a insuflar vida. Luego giró la pantalla hacia el capitán.

			[image: ]

			Nuke se enderezó y, al hacerlo, se desprendió de la pose relajada que había tomado al sentarse.

			—¿Se han agotado los pendientes de aro y los parches? —preguntó incrédulo.

			—Han volado en poco más de una hora—resopló Owens—. Acabamos de vender el último.

			—No sabía que tuvieran tanto tirón...

			—Según las redes, fingir que has cruzado el Cabo de Hornos o el Cabo de Buena Esperanza y ponerte un pendiente falso es tendencia.

			Nuke no se molestó en contestar.

			—Y apenas hay stock de alfanjes y patas de palo labradas, capitán. —Mientras hablaba, el contramaestre le fue mostrando dichos artículos. 

			—Demonios —juró Nuke, con la mente trabajando a toda velocidad—. Pensaba que tendríamos material suficiente para vender cuando llegásemos a Nasáu.

			Owens se dirigió a un armarito y sacó dos copas y una botella de ron, que depositó junto al ordenador.

			—Han sido unas buenas ventas, ya lo creo que sí —murmuró el contramaestre, a nadie en particular, mientras llenaba las copas hasta el borde con precisión quirúrgica—. Pero nos han dejado las bodegas más vacías que un hueso sin tuétano. Los habitantes de La Española parecen querer estar a la última.

			—En esta isla no podemos reponer nada de material. —Nuke también pensaba en voz alta—. A los españoles no les hace ni pizca de gracia que rondemos por aquí. 

			—Nuestro almacén más cercano está en Tortuga. Solo es una jornada de viaje —indicó Owens, después de beberse de un trago el ron que había preparado con tanto esmero.

			Nuke ignoró su bebida y deslizó una de sus grandes manos de forma inconsciente por debajo del pañuelo que le cubría la cabeza antes de tomar una decisión. La tela parduzca se escurrió hasta caer al suelo y dejó a la vista una mata de cabellos largos más allá de los hombros, y de un rubio tan claro que casi parecían blancos.

			—Pondremos rumbo a Tortuga de inmediato.

		


		
			Capítulo 2

			Clover frunció los labios y empezó a silbar una queda tonadilla para contener las ganas que tenía de rascarse de la cabeza a los pies. Llevaba dos días vagando por los inmundos muelles de Tortuga, sin apenas otras pertenencias que su propia persona y un cuchillo sin filo, y vestida de hombre con algo que solo alguien demasiado magnánimo llamaría ropa. Eran más bien unos andrajos de lo que en tiempos más boyantes pudo haber sido unos pantalones marrones, una camisa cuyo color original la joven ni se atrevía a intuir y un absurdo gorro, arrugado y remendado tantas veces que parecía la cáscara rota de un huevo, pero que al menos servía para ocultar su melena oscura y de rizos apretados. Había tomado prestado el fascinante conjunto de la bohardilla de la ruinosa taberna de la que se había escabullido sin que nadie se percatase. O, al menos, eso esperaba. Lo mismo había ocurrido con el cuchillo y con la comida, apenas había podido apropiarse de tres mendrugos de pan, duros como los arrecifes contra los que escoraban los barcos que se acercaban con poca precaución a la costa, y que había ido racionando en trozos tan grandes como su pulgar. Pero lo peor no era el hambre acuciante que hacía sonar sus tripas, ni el pensar en garrapatas u otros bichejos en contacto directo con su piel, tampoco la sensación de desamparo e inseguridad. Lo que hacía que Clover se encontrase en el tenebroso límite de la desesperación eran los segundos que se habían ido escurriendo de entre sus dedos desde que le había llegado el wasap de su padre. Esos segundos equivalían a familiares, amigos y cazafortunas que habrían recibido el mismo mensaje de los miembros de la tripulación del Libertad, el barco de Will el Troyano, y que ya habrían zarpado en busca de los legendarios tesoros que había acumulado a lo largo de los años. La joven no podía confiar en que se respetasen las leyes del mar y se hiciera un reparto justo del botín. Habría peleas, sangre y muerte, y ella necesitaba estar muy lejos de allí con la fortuna que hubiera podido obtener antes de que las luchas se recrudecieran o se quedase sin nada. Y para ello tenía que abandonar la pérfida Tortuga... Si alguna nave se dignara a atracar de una condenada vez. Una muy, muy veloz, a ser posible.

			—Eh, Scruby, ¿ves lo que yo veo?

			—Al menos veo la mitad.

			Las voces agudas e inestables de unos borrachos a su espalda hicieron que el corazón de Clover diera un vuelco. Se giró un poco, con el pulso acelerado, segura de que habían descubierto lo que escondían sus harapos. Había sido testigo de lo que podía ocurrirle a una mujer sola, a una mujer como ella, y antes prefería clavarse la punta roma del cuchillo en el corazón. Pero los hombres no le estaban prestando ni la más mínima atención, a pesar de estar pegados a sus talones. Un poco más tranquila, los estudió con disimulo para evaluar su potencial peligrosidad. Uno de los marineros era bastante alto y fuerte como un toro, y tenía el ojo derecho tan negro como el cuero del parche que cubría la cuenca vacía de su ojo izquierdo. No paraba de girarlo en todas direcciones, como si así pudiera compensar la falta del otro. Su compinche era más bajo y escuálido, pero igual de apestoso e interesado en lo que parecía un punto distante sobre las azules aguas del océano, que iba ganando tamaño conforme se iba acercando al puerto con la clara intención de echar amarras.

			—Que me cuelguen si esa no es La descarga —murmuró con sorpresa el del parche, el tal Scruby.

			—Acabaremos con una soga al cuello igualmente, pero lo es —replicó el otro—. Hacía meses que no pasaba por aquí.

			El corazón de Clover se agitó de nuevo, esa vez por una razón bien distinta. En la taberna siempre reinaba el descontrol cada vez que La descarga recalaba en Tortuga. Los marineros del bergantín solían acudir allí para saciar su sed de alcohol, mujeres y rencillas, sin importar cuántos reales de a ocho les costase, jactándose de que su capitán conseguiría más en la próxima incursión. Clover nunca había conocido al capitán Nuke en persona, ya que, en las escasas ocasiones en las que abandonaba el barco, lo hacía para dirigirse a lugares más exclusivos –si era que podía existir tal cosa en ese infierno de isla–, pero conocía su fama. Se decía que era ingobernable como las olas, impío y sin un ápice de misericordia hacia sus enemigos. Aquello no lo diferenciaba demasiado del resto de los piratas que buscaban labrarse un nombre y amasar una desmedida riqueza en aquellas tierras en interminable conflicto mientras Europa libraba sus propias batallas. Sin embargo, también se decía que era un diablo que fingía ser un ángel, un embaucador que escondía a una bestia detrás de modales exquisitos. Un auténtico monstruo cuyos inicios en la piratería consistieron en asaltar un barco lleno de cofres de joyas y esclavos de África, cuyos pies había atado con pesos para que se hundieran en el fondo del mar antes de prender fuego a la nave en Barbados.

			Una furia cruda y efervescente la embargaba cada vez que recordaba el sufrimiento al que Nuke había sometido a esas pobres almas por el mero placer de hacerlo y deseaba que su padre hubiera tenido la ocasión de enfrentarse a él en el pasado y darle su merecido. Aquella vez, sin embargo, mientras se escabullía entre unos barriles que desprendían un olor tan nauseabundo a pescado en descomposición que casi le provocó un desmayo, las mejillas de Clover estaban teñidas de un rubor culpable. Porque también era muy consciente de que La descarga era el barco más rápido que había surcado las Indias Occidentales y representaba todo su futuro.

			La joven estaba dividida entre sus principios y su propia supervivencia. Aunque, quizá, si embarcaba en La descarga, podría hacerles justicia a ambos...

		


		
			Capítulo 3

			Clover no podía ampararse en el cobijo que otorgaba la noche para llevar a cabo el arriesgado plan de colarse en el bergantín del capitán Nuke. La descarga había entrado en el angosto y armado puerto de Tortuga bajo un sol de justicia y zarparía de nuevo antes del atardecer. La desalentadora información se la había dado a regañadientes una prostituta de las muchas que transitaban los muelles para ser las primeras en recibir a los marineros que desembarcaran de la nave, y había sido a cambio de la caja de latón en forma de corazón de su padre. Si Clover hubiera tenido tiempo para ponerse sentimental, se habría aovillado en el suelo allí mismo, frente a los zapatos remendados y bajo el busto expuesto de la prostituta, y se habría echado a llorar. Pero no podía hacerlo. Además, la vida le había enseñado lo poco que servían las lágrimas.

			En su lugar, se rascó el brazo izquierdo y retrocedió sobre sus pasos hasta la pared en sombras de una casucha que parecía ser un almacén de azúcar. Desde allí observó La descarga con detenimiento, sin querer perderse ni el más mínimo detalle. A simple vista no había nada impresionante o intimidatorio en ella. Incluso la talla de su mascarón de proa resultaba inofensiva. Ni rastro de seductoras sirenas o monstruos con zarpas y tentáculos. Tan solo una flecha en forma de rayo, como si emulase a una veloz descarga de Internet. 

			En cuanto a sus medidas, Clover calculaba que no tendría más de veinticuatro o veinticinco metros de eslora y una arboladura de tan solo dos palos. De hecho, su pequeño tamaño podría llegar a resultar ridículo si se la comparaba con los galeones y fragatas que la rodeaban en el puerto, como un tímido pato que flotaba entre enormes gansos. Sin embargo, bajo esa apariencia pacífica, subyacía una fuerza que erizó la piel de la joven. No había nada cómico en sus formas gráciles y elegantes, sino que hablaban de poder, determinación y confianza en sus infalibles capacidades, y sus dieciocho cañones eran una mortífera advertencia para quienes osaran subestimarla.

			Al igual que su dueño, La descarga no era lo que parecía ser...

			Pasado un rato, el movimiento en torno al bergantín fue cobrando intensidad hasta que un enjambre de hombres que portaban cajas casi no dejaba ver la pasarela que conducía hasta la nave. Debían de estar reponiendo las bodegas, y Clover tenía que aprovechar esa confusión de gente para acceder al barco o ya no podría hacerlo. Se pasó la lengua por los labios resecos, se caló aún más la gorra para que no sobresaliera ni un solo cabello y se aproximó a La descarga con el corazón a punto de hacerle explosión, aunque hizo lo imposible por fingir aplomo en cada zancada.

			—¿A dónde crees que vas, gusano?

			Apenas había empezado a ascender por la pasarela cuando una mano fuerte la detuvo por el hombro sin ningún miramiento y ella tuvo que contener un gesto de dolor al notar los dedos que se clavaban en su carne.

			—Te he hecho una pregunta.

			«Maldita sea».

			Por el rabillo del ojo detectó una silueta corpulenta y amenazadora, de la que estaba claro que no podría zafarse con facilidad.

			—Estoy ayudando a cargar la mercancía, señor —replicó Clover con presteza y con la cabeza agachada para intentar evitar que el hombre que la había descubierto le viera la cara.

			—Vaya, vaya... Me sorprende que puedas llevar mucho peso siendo tan flaco, aunque dicen que los de tu clase son resistentes como animales. —El tonó que usaba tenía un deje burlón y cruel que la hizo estremecer—. Y, lo más importante, ¿dónde está la carga?

			Clover contuvo el medio centenar de juramentos que se le vinieron a los labios y sacudió el hombro, pero el agarre solo se intensificó.

			—Acabo de dejarla en la bodega, señor.

			El bofetón llegó como un rayo y consiguió entumecer la mejilla izquierda de Clover antes de que esas manos como cepos la sujetasen de la camisa y la levantasen varios centímetros del suelo para acercarla a un rostro barbudo y lleno de violencia.

			—Te voy a enseñar lo que hace Hamish con la escoria mentirosa. 

			—¡Suéltame, bastardo! —gritó Clover, asustada al sentirse arrastrada hacia el borde de la pasarela. Eso solo le valió otro bofetón en la misma mejilla, que consiguió que se le saltasen algunas lágrimas, sin que se detuviera su avance hacia las aguas oscuras y llenas de limo y deshechos del puerto.

			—El capitán Nuke tiene prisa en zarpar, si no, me tomaría mucho más tiempo en darte una lección que fuera más que solo ponerte en remojo —escupió el sujeto, sin que ninguna de las personas que se cruzaban con ellos en el ajetreo de la pasarela hiciera nada por evitar sus abusos. No era el primer pilluelo abandonado a su suerte al que veían recibir un castigo, ni sería el último.

			Clover intentó llevar la mano al bolsillo donde guardaba el cuchillo, pero el barbudo le retorció los brazos y le arrancó un gemido de dolor. Desesperada, intentó morder, dar patadas y revolverse con agresividad. Estaba a unos centímetros de la caída cuando una conmoción unos metros más abajo hizo que todo se detuviera.

			Un nutrido grupo de caballos y soldados se abría paso entre la multitud a golpes y gritos, para dejar espacio a un lujoso carruaje del que descendió un hombre igual de ostentoso que su transporte.

			—Joder, ¿qué hace aquí el gobernador? —masculló el agresor de Clover, perdiendo fuerza en su agarre a causa de la sorpresa.

			—¡Nuke! —bramó Jean-Baptiste Ducasse, gobernador de Tortuga—. He venido a recoger mi pedido online en persona.

			Clover alzó la rodilla derecha con todas sus fuerzas y golpeó en la entrepierna al barbudo, que la soltó de inmediato para llevar sus manos a las partes afectadas a la vez que aullaba de dolor. La joven no perdió una milésima de segundo en emprender la huida y se escurrió entre toneles, baúles y marineros sin mirar atrás porque su vida dependía de ello.

		


		
			Capítulo 4

			—¿Ya se han repuesto todos los artículos?

			—Sí, capitán. La bodega está a reventar —asintió Owens. 

			Se hallaban los dos de nuevo en el castillo de proa y en condiciones muy parecidas a las de su último encuentro. El vaso de ron del contramaestre se había vaciado por segunda vez y el de Nuke permanecía intacto.

			—Buen trabajo, Owens —lo felicitó, con aire ausente.

			—Y que lo diga, capitán —resopló este sin la más mínima falsa modestia—. No fue fácil hacer todas esas ventas en tan poco tiempo después de que el gobernador pasase por aquí y que todo el mundo pidiera lo que había comprado él. Casi nos vuelven a dejar sin pendientes.

			Aquello pareció sacar a Nuke de su estado reflexivo por un momento. 

			—Condenado Ducasse. —Golpeó ligeramente la mesa de madera con el puño—. ¿Por qué los franceses son tan desconfiados? ¿Se creía que no íbamos a hacer la entrega? Tenemos críticas de cinco estrellas por todo Internet.

			—Bueno, ha conseguido otra pequeña fortuna gracias a él. Mírelo por ese lado.

			Nuke asintió y guardó silencio.

			—¿Vamos a desviarnos hacia La Habana para conseguir algo de piel y tabaco antes de llegar a Nueva Providencia? —preguntó Owens al cabo de un rato.

			—No. —Nuke negó con la cabeza y sus cabellos casi blancos se agitaron al compás—. Iremos directamente a Nasáu. Dile a Mac que se ponga al timón y que leven anclas.

			—¿Qué le preocupa? —indagó Owens en lugar de cumplir las órdenes—. ¿Es por Coleman?

			El capitán se decidió a poner los dedos alrededor del vaso de ron y le dio un trago antes de responder.

			—Hace demasiado tiempo que no ha intentado nada. Estaremos bastante expuestos mientras bordeamos Cuba y con una de las cargas más grandes que hemos transportado nunca. —Dejó el vaso sobre la mesa y atravesó a Owens con sus claros ojos azules—. Mantén a los hombres alerta y los cañones preparados.

			—Sí, capitán. Estaremos listos para presentar batalla.

			Clover tenía las piernas acalambradas a causa de la incómoda postura, ya que las había encogido hasta su mínima expresión para ocultarse entre la inmensa cantidad de bártulos de la bodega. También le palpitaba la mejilla por los golpes que le había dado el barbudo y cada músculo de su cuerpo estaba en tensión, a la espera de cualquier ruido o voz de alarma. Ni siquiera cuando el barco empezó a moverse y las voces de los marineros resonaron a varios metros sobre su cabeza mientras izaban velas y ataban cabos, lo había creído. Estaba dentro de La descarga.

			Todavía le sorprendía la facilidad con la que se había colado en la bodega tras echar a correr como una exhalación en medio del caos que había creado el gobernador Ducasse. Por fin, una diminuta sonrisa le tiró de las comisuras de la boca. Empezó a relajarse, aunque no podía permitirse bajar la guardia del todo. Era evidente que su situación en ese instante era mucho mejor que ser pasto de los tiburones, y estaba justo donde quería. Pero un barco pirata no era un lugar seguro para una polizona disfrazada de hombre. Por si eso no fuera suficientemente osado, Clover tenía que poner rumbo a las coordenadas GPS que le había dado su padre. ¿Qué iba a hacer? ¿Pedirle por favor al capitán Nuke que la acercase?

			La joven resopló de pura frustración y uso el índice y el pulgar como pinzas para apretarse el puente de la nariz. Se sentía estúpida por haber estado tan desesperada como para no trazar un plan consistente y viable.

			—Está bien, Clover —intentó tranquilizarse a sí misma en susurros—, lo primero que tienes que hacer es averiguar el destino de La descarga.

			Quizá, si la suerte seguía acompañándola, sería una ruta igual o parecida a la que necesitaba seguir y podría permanecer escondida durante toda la travesía.

			—¡¿Quién demonios eres tú?!

			La voz, ultrajada y demandante, se dirigía solo a ella. Clover cerró los ojos.

			«Otra vez no». 

		


		
			Capítulo 5

			Clover pegó la espalda al mamparo que dividía la bodega de otros compartimientos del barco sin desviar la vista de la negra boca de la pistola que la apuntaba con decisión. Ese hombre no podía ser el capitán de La descarga. Tenía entendido que Nuke no llegaba a la treintena, mientras que ese individuo de nariz prominente tenía al menos cincuenta. Su mano se sacudía con leves temblores, podía ser por el alcohol o por la edad, y la iluminación de la estancia era muy escasa, pero, a la distancia a la que se encontraban, no fallaría su objetivo.

			—¿Te has colado tú solo o alguien te envía?

			Al principio, la pregunta no tuvo sentido para Clover, hasta que se dio cuenta de que a un hombre como el capitán Nuke no debían de faltarle enemigos. El miedo le había atenazado la garganta, pero apretó los puños y se clavó las uñas en las tiernas palmas de las manos para obligarse a contestar.

			—Vengo solo. Me he quedado sin familia, sin nadie. —La voz le salió algo rota, pero la sinceridad le había parecido la mejor opción en aquel momento. Al menos, hasta donde estuviera dispuesta a llegar—. Si no conseguía un empleo, iba a morirme de hambre... o algo peor.

			—¿Un empleo pirata? —graznó el hombre, medio riéndose. 

			Clover apretó más los puños en un esfuerzo titánico por recordar todo lo que sabía sobre Nuke y una idea se fue abriendo paso entre el resto de pensamientos inútiles y angustiosos que la gobernaban. Dejó las manos laxas y alzó la barbilla.

			—Pbay se está expandiendo, estoy seguro de que el capitán Nuke necesita más trabajadores que lo ayuden con los pedidos o el mantenimiento de las redes sociales. Soy muy bueno en marketing y publicidad. Podría ser algo así como... como un community manager.

			Las rodillas le temblaban por el farol que había echado y que podría sacarla del apuro en el que se encontraba. Su padre había tenido razón al aconsejarle que conociera mejor a sus enemigos que a sus amigos. Aunque ella nunca hubiera tenido amigos... Ni estudiado marketing o publicidad.

			—¿Cuántos años tienes?

			—Die... dieciocho. —Vaciló al decir la verdad. Su constitución y su altura no se correspondían a las de un chico de esa edad, pero su mentira sobre ser community manager se vendría abajo si lo tomaban por un chiquillo de doce.

			El hombre que la encañonaba soltó un suspiro y bajó la pistola, para eterno alivio de Clover.

			—Ven conmigo. Será el capitán quien decida si vives o mueres.

			El alivio duró poco.

			Ascendieron poco a poco hasta salir a cubierta y enseguida comenzaron a oírse las carcajadas y los comentarios de mofa de la tripulación.

			—¡Vaya! ¡Qué rata más grande has encontrado en la bodega, Owens!

			—¿Era parte de algún pedido?

			Furiosa y vejada, Clover no levantó la vista del suelo mientras arrastraba los pies por la madera. Por eso no vio a la persona que se acercó a ella como un vendaval enloquecido cuando detectó su presencia.

			—¡Gusano repugnante!

			«Esa voz...». El barbudo que había estado a punto de ahogarla en Tortuga se abalanzaba con los puños cerrados, y lo menos que haría esa vez sería dejarla inconsciente. Clover subió los brazos en un desmañado esfuerzo por defenderse, pero el golpe no llegó.

			—¡¡Hamish!!

			La nueva voz restalló como un látigo desde algún punto en el castillo de proa e hizo que hasta el más mínimo movimiento en el barco se detuviera. Era oscura, peligrosa y no admitía réplica.

			Clover intentó volverse en dirección a ese fascinante sonido, pero el tal Owens la tenía sujeta de los hombros, como si hubiera intentado apartarla de la trayectoria de Hamish.

			—¿Acaso conoces a nuestro polizón? —continuó el desconocido en un tono más bajo, pero igual de intenso.

			El aludido clavó los ojos en Clover, con las fosas nasales dilatas y los pulmones agitados como un fuelle. Estaba claro que se estaba controlando con todas sus fuerzas para no matarla allí mismo. Sus iris, de un verde deslucido y opaco, hablaban de desmembramientos y demás desagradables formas de padecimiento, que le revolvieron el estómago a la joven, pero ella captó el mensaje. La instaba de la forma más convincente a que mantuviera el pico cerrado para que no se descubriera que él había sido el culpable que había permitido que se colase en La descarga.

			—No, capitán.

			Así que esa voz ronca y dominante pertenecía a Nuke. Clover debería habérselo imaginado ya y, también, que tendría a un monstruo semejante entre su tripulación, a pesar de que ella había rezado para que solo se tratase de un porteador que había estado ayudando con la mercancía y que se hubiera quedado en tierra firme.

			—Es solo que no me gusta la gente de su ralea, capitán.

			Clover acusó el insultó y sintió arder las mejillas, aunque se mantuvo muy tiesa.

			—Es gracioso que digas eso, Hamish, cuando tú eres el mayor miserable de todos.

			Una vena en el cuello del matón pareció a punto de hacer explosión. Clover volvió a temer por su vida, pero Hamish escupió en el suelo de cubierta, muy cerca de sus pies, se dio medio vuelta y se alejó propinando codazos y empujones a los marineros que se habían reunido a su alrededor para disfrutar del espectáculo.

			A partir de ese momento, Clover tendría que poner todo su empeño para no encontrarse jamás, bajo ningún concepto, a solas con él.

			—Owens, haz venir a nuestro invitado.

			—En esas estaba, demonios —fue la cortante réplica.

			Clover no pudo evitar quedarse estupefacta ante ese intercambio de palabras. Pero Owens la condujo con toda tranquilidad hasta el castillo de proa, sin parecer preocupado en absoluto por que su forma de dirigirse al capitán tuviera consecuencias.

			Estaba tan ensimismada en esos pensamientos que no fue consciente de que se hallaba en una pequeña estancia con un portátil y vasos de ron medio vacíos colocados sobre una mesa robusta hasta que Owens no cerró la puerta a sus espaldas.

			Y el tercer ocupante de la estancia la miraba sin parpadear desde una altura considerable.

			—Así que te encontraste con una sorpresa al hacer el inventario.

			—Y que lo diga, capitán.

			Pero Clover no estaba frente a un capitán de un barco pirata.

			Estaba frente a un verdadero ángel caído.

		


		
			Capítulo 6

			—¿Nuestro polizón es mudo, Owens?

			—No que yo sepa, capitán. ¿Puede que sea transitorio?

			Clover se perdió el resplandor burlón en los ojos de Owens porque no podía despegar los suyos del capitán Nuke. Era como si le hubieran sujetado el cuello con cemento para que no se perdiera ni un detalle de su apariencia. Era alto, demasiado alto para la tranquilidad de la joven. No le gustaba sentirse vulnerable, pero parecía algo inevitable ante un hombre que la aventajaba unos treinta centímetros, ya que debía rozar el metro noventa de estatura. 

			Llevaba botas negras, pantalones negros... pero la camisa era de un blanco cegador, como si él mismo fomentase esa dualidad que todos decían que escondía. El bien y el mal, la belleza y la fealdad en un solo cuerpo. Sin embargo, todo lo que veía Clover era bello, masculino. Desde sus hombros anchos, sus brazos musculosos y el torso casi el doble de amplio que la mayoría de hombres que conocía. Al contrario que los habituales de la taberna, su vientre era plano y las caderas estrechas. Sus piernas, de muslos fuertes y largos, estaban algo separadas, listas para mantener el equilibrio ante los embates del mar. 

			Aunque lo que atraía los ojos pardos de Clover una y otra vez eran su rostro y sus cabellos. Tenía el pelo largo y de un rubio tan claro que casi daba la sensación de carecer de color. Era como el de los ángeles que aparecían pintados en los frescos de las iglesias, rodeados por un halo, y Clover entendió perfectamente que se lo comparase con uno de ellos. Pronto también descubrió su parte de demonio. No había nada angelical en sus rasgos. Al contrario, era duros, abrumadores y magnéticos. Y sus ojos azules, del tono cristalino del que se teñía el agua cuando el mar rozaba la costa, no dejaban translucir ninguna emoción. 

			Sus cejas, algo más oscuras que sus cabellos, se elevaron un poco a causa del escrutinio de Clover.

			—¿Cómo te llamas, chico?

			La voz suave y oscura de Nuke le jugó una mala pasada y dijo lo primero que se le vino a la cabeza.

			—Scruby.

			—¿Scruby? —repitió el capitán, aferrándose a cada sílaba con la lengua—. Eso suena como el nombre de algún chucho callejero.

			A Clover también se lo había parecido cuando escuchó cómo su compinche se había dirigido al hombre del parche en el puerto de Tortuga hacía unas horas. De todas formas, se ofuscó.

			—¿Y qué me dice de «Capitán Niiiuuuc»? —replicó alargando mucho las vocales.

			Con una velocidad inexplicable para el ojo humano, Nuke la agarró por las solapas de la camisa y la acercó mucho a su cara. Tanto que pudo ver su propio rostro acobardado reflejado en las pupilas del capitán.

			—Es el nombre de alguien que te molerá los huesos si no le muestras el debido respeto, chico.

			—Me ha dicho que quiere ser community manager de Pbay, capitán. Je... ¿Puede creerlo?

			La voz cascada de Owens rompió el tenso momento y le dio a Clover una descarga de realidad. No quería dejarse atemorizar por un hombre al que despreciaba tanto. Cuando la soltó, cuadró los hombros y la ira le dio coraje suficiente para observarlo con la misma frialdad.

			—Eres valiente, pequeño Scruby, eso no voy a negarlo. —Clover se retorció sin querer al escuchar cómo se dirigía a ella y le pareció ver un destello diabólico en sus ojos azules—. ¿Quieres intentar de nuevo decirme un nombre?

			—Will —pronunció Clover esta vez sin vacilar. Conseguiría ser tan fuerte como su padre.

			—Bien, Will. También eres muy ingenuo. —Nuke retrocedió unos pasos y se apoyó en la mesa de madera para después cruzarse de brazos—. ¿De verdad crees que voy a dejar meter las narices en mis negocios a un pillo que se ha colado en mi barco?

			—Póngame a prueba, capitán. Le demostraré que puedo hacer bien mi trabajo.

			—A lo mejor sí que es buena idea que esté cerca de ti, capitán.

			—¿Por qué dices algo tan absurdo, Owens? —bufó Nuke—. Lo que debería hacer es atarlo con unas cadenas en el rincón más profundo del barco hasta llegar a Nasáu, ya que no tengo tiempo para dar media vuelta y devolverlo a Tortuga. Ni siquiera sirve como cebo para peces.

			Clover notó el dolor familiar en el pecho, y en esa ocasión fue ella quien se acercó a ese demonio hasta que sus narices quedaron pegadas.

			—¿Dice lo de encadenarme por mi color, capitán? ¿Lo dice porque mi piel no es blanca como la suya? 

		


		
			Capítulo 7

			—¿Qué insinúas, chico?

			Nuke se obligó a permanecer quieto y sereno, admirando a regañadientes ante ese granuja que tenía las agallas de hacerle frente cuando piratas que podrían derribarlo de un soplido ya se habrían deshecho en disculpas y falsos halagos.

			—No insinúo nada, capitán —continuó el joven, sin dejar de sostenerle la mirada—, me limito a decir en voz alta lo que transmiten sus palabras. Que no le agradan los negros.

			Por alguna razón, Nuke prestó más atención a los ojos oscuros de Will, medio en sombras a causa del gorro andrajoso que llevaba, y encontró una tristeza latente bajo toda esa indignación y ese odio que parecía sentir hacia él, que consiguió afectarlo. 

			—Puede que mi forma de expresarme no haya sido la más acertada —comenzó. Sonaba a disculpa, pero el capitán Nuke jamás se disculpaba, ni se sentía culpable... ¿verdad?—. No tienes que tomártelo como algo personal, muchacho.

			—Me lo tomaré como lo que es, un insulto. ¿O me arriesgo a que me ate un peso y me arroje por la borda?

			El respingo de Owens resonó en la estancia. Hasta el propio Will debió de suponer que se había pasado de la raya, porque abrió mucho los ojos, con espanto. Nuke apretó tanto la mandíbula que le crujieron las muelas, pero para sorpresa de todos, incluso de él mismo, siguió sin moverse ni un milímetro.

			—Imagino que sería mejor hacerlo. Uno tiene que mantener su reputación, ¿verdad? —dijo casi en un susurro ronco que hizo estremecer a Will.

			Por fin se puso en pie con lentitud y encontró una macabra satisfacción en ver cómo el chico retrocedía un par de pasos. Nuke lo ignoró y abrió la puerta de un tirón.

			—¡Mac! —bramó—. ¡Deja el timón, tengo una tarea para ti!

			Cuando se giró de nuevo hacia el cuarto, fue testigo de cómo Will tragaba saliva con dificultad y su respiración se había vuelto superficial.

			—Capitán Nuke, yo... —comenzó el granuja con la voz varios tonos más aguda.

			Lo que fuera a decir se vio interrumpido por la llegada de Mac, quien tuvo que agachar un poco la cabeza para entrar al castillo de proa. Su torso descubierto, del más puro color ébano, estaba bañado en sudor por el esfuerzo de dirigir la nave a pleno sol.

			—Will, no he tenido la ocasión de presentarte al señor Macodou. —Nuke señaló a Mac con un elegante gesto de la mano—. El piloto de La descarga.

			«Y el segundo hombre a quien confiaría mi vida».

			—¿A qué estás jugando con el pequeño polizón? —Mac rio.

			—A nada. Solo quiero que lleves a mi inesperado invitado a la segunda cubierta para que se acomode —explicó—. Si tiene suerte, encontrará una hamaca para dormir esta noche con la tripulación, si no, lo hará en el suelo. Yo pensaré qué hacer con él mientras tanto.

			—A la orden, capitán. —El piloto hizo una señal con la mano a Will para que se acercara—. Vamos, muchacho.

			Antes de abandonar la estancia, la oscura mirada del chico se encontró una última vez con la de Nuke, pero el capitán solo pudo leer una enorme confusión en sus ojos.

			Él también estaba confundido, en realidad. Se acercó a la mesa y apoyó las palmas sobre la madera. No entendía qué demonio lo había poseído para llamar a Mac, como si tuviera que defenderse y justificar sus acciones ante un imberbe que se había colado en su barco. Como si necesitara hacerlo.

			—¿Está seguro de que es buena idea, capitán?

			Nuke se había olvidado de Owens, a su espalda.

			—¿El qué? —repuso con voz cansada.

			—Que deje a Will con los hombres en cubierta.

			Nuke se giró un poco hacia él.

			—¿Y por qué demonios iba a ser una mala idea? —preguntó hastiado ya de toda esa situación.

			—Porque Will es una mujer, capitán.

		


		
			Capítulo 8

			—¿Es que el ron te ha hecho perder la cabeza, Owens?

			Nuke se pasó las manos por el pelo, resistiéndose a aceptar lo que acababa de revelarle su contramaestre.

			—El ron me agudiza la vista, capitán. Igual, si se hubiera terminado su copa, también se habría dado cuenta enseguida —respondió Owens, muy ufano—. ¿O es que ha perdido su toque con las damiselas?

			—Por todos los infiernos —murmuró Nuke entre dientes—. ¿Por qué demonios no me lo has dicho antes? Esto es una venganza por llamarte viejo el otro día, ¿verdad?

			Owens se encogió de hombros, pero destilaba victoria por todos los poros.

			Nuke maldijo una vez más y llegó a la puerta en dos zancadas.

			—¡¡Maaaaac!!

			Si el bramido anterior había sido imponente, aquel sonaba como una tempestad. Barrió la cubierta con la vista hasta que encontró dos figuras separadas por una ridícula diferencia de altura, que estaban a punto de bajar la escotilla. Se habían vuelto hacia él, y Nuke dio una orden seca con el brazo para que volvieran.

			Esa vez observó a Will con ojos de halcón y fue consciente de su andar delicado, de sus zancadas pequeñas y de su figura menuda y esbelta. ¿Cómo lo había dejado pasar?

			Cada vez más malhumorado, esperó a que los cuatro volvieran a estar dentro del cuarto para anunciar:

			—Quiero estar un momento a solas con Will.

			El «¡¿Qué?!» estrangulado de la aludida quedó amortiguado por el asentimiento de sus hombres.

			Owens salió canturreando una cancioncilla subida de tono con la botella de ron bajo el brazo, y Mac se acercó a Nuke con discreción para susurrar guiñándole un ojo:

			—No creo que se llame Will.

			—¿Tú también?

			Las carcajadas del piloto incluso atravesaron la madera de la puerta cerrada una vez hubo salido.

			—¿Qué se le ofrece, capitán? —inquirió su joven polizón. La tensión casi podía palparse entre esas cuatro paredes.

			—Eso depende de ti... —respondió con un estudiado tono ronco mientras se acercaba. 

			—¿C-Cómo dice? —tartamudeó ella.

			Era muy inmaduro tomarse la revancha por haber sido burlado por una mocosa. Pero Nuke iba a disfrutar de cada momento.

			—He sido terriblemente descuidado contigo, Will —continuó cuando se detuvo a una distancia que le pareció adecuada. Una muy corta—. Dudo que Owens lo haya hecho, y yo tampoco te he revisado en busca de armas o cualquier otro objeto potencialmente peligroso para mi barco y mi tripulación.

			La boca de esa pequeña impostora, una que irradiaba sensualidad, ahora que la contemplaba desde otra perspectiva, se abrió y se cerró sin emitir sonido alguno.

			—No —consiguió pronunciar al final.

			—¿No? —repitió Nuke, sin poder apartar los ojos de sus labios llenos—. ¿No, no llevo armas o no, no me revises?

			—Llevo un cuchillo.

			Su confesión no lo sorprendió, moverse ella sola por Dios sabía qué sitios yendo desarmada hubiera sido una auténtica insensatez. Lo que consiguió que el pirata sintiera un desconocido arrebato de ternura que disipó en parte su mal humor fue lo que sucedió a continuación. 

			Ella se subió un poco la camisa harapienta que la envolvía y sacó de la cinturilla del pantalón un diminuto cuchillo mellado y sin punta, inservible hasta para pelar una manzana.

			—Tiene un aspecto aterrador —se burló con suavidad.

			—Puedo cambiárselo por una de sus pistolas, capitán —se ofreció con aparente despreocupación, a la vez que daba un paso atrás.

			Nuke frunció el ceño en lugar de esbozar la enorme sonrisa que habían provocado sus palabras. Le gustaba que no se arrugase frente a él. Le gustaba mucho, en realidad. 

			No era algo inusual que jóvenes sedientos de aventuras se colasen en un barco pirata. En los ocho años que llevaba recorriendo el Caribe, había escuchado muchas historias de polizones que habían tenido diversos finales, desde ascender a cargos importantes en los barcos que abordaban, hasta ser condenados a muerte nada más ser descubiertos. A él personalmente no le había molestado demasiado encontrase con uno en La descarga, y le habría permitido vagabundear por el bergantín hasta llegar a Nasáu. Pero que fuera una mujer había complicado mucho las cosas.

			—¿Darte una pistola para que me abras un agujero en la frente y te quedes con mi nave? Te va a resultar un poco más difícil, muchacho.

			Su polizón se puso muy tenso y una expresión de culpabilidad atravesó su rostro. En esa ocasión, Nuke no fingía cuando frunció el ceño.

			—¿Por qué me odias tanto, Will? ¿Puede que nuestros caminos se hayan cruzado antes? —tanteó mientras la observaba con mucha atención.

			—No nos habíamos visto nunca antes, capitán. Pero su fama lo precede.

			—¿Así que no niegas odiarme? —la presionó. 

			—Yo... 

			Era como si quisiera desaparecer bajo su espantoso gorro y Nuke se compadeció un poco.

			—Se dicen muchas cosas sobre mí, Will. Se dice, por ejemplo, que siempre llevo un collar con los pulgares de las personas a las que les he robado sus móviles para poder desbloquearlos. Y, como ves —explicó mientras se abría más el cuello de la camisa y dejaba la base de la garganta y las clavículas a la vista—, no poseo nada ni remotamente parecido. A lo mejor, no deberías juzgar de antemano.

			Los ojos pardos de su polizón, unos que resultaban extrañamente inocentes, se quedaron fijos en la piel de Nuke, pero no respondió a su comentario.

			—Bien —carraspeó el pirata—. Prosigamos. Y ya que he mencionado los teléfonos móviles, ¿dispones de uno?

			—No, capitán —respondió, apresurada.

			—Will...

			Se le daba bastante bien imprimir un tono amenazador a un único nombre.

			—Sí, capitán —rectificó ella, con los dientes apretados—. Pero es muy viejo.

			Esa vez le tocó el turno al bolsillo del mugriento pantalón. Extrajo de él un ladrillo de generosas proporciones, sin carcasa ni cristal protector. 

			—Dame tu número. 

			La chica torció un poco el cuello, a la defensiva.

			—¿Y eso por qué?

			—Porque yo lo ordeno y tú no están en posición de impedírmelo.

			—Tenía toda la razón, capitán, cuando se lo trata, resulta muy sencillo no odiarlo —resopló la joven, mordaz, antes de decir los números de su teléfono móvil a una velocidad de vértigo con el claro objetivo de obstaculizar que lo copiara.

			Pero Nuke, sin poder contener ya una carcajada, extrajo su moderno smartphone del bolsillo con igual rapidez y la guardó en la agenda con un signo de interrogación a modo de nombre. Cada vez estaba más y más fascinado por el enigma que se encontraba frente a él. Por suerte, quedaban muchas jornadas de viaje por delante sin nada que le impidiera tenerla solo para él y desvelar lo que escondía.

		


		
			Capítulo 9

			—Te van a llegar dos códigos al Whatsapp, Will.

			—¿Dos códigos? —le llegó la repetición de su frase hecha pregunta, junto con el graznido de unas gaviotas que habían pasado volando cerca de la ventana.

			—Así es. Uno es un código de descuento para cuando compres en Pbay, para que veas que soy generoso. El otro es el código pirata de mi barco.

			Nuke no la miró cuando hizo el anuncio porque estaba rebuscando entre las imágenes de su móvil las dos que quería enviar. Siempre pensaba que debía ponerlas en favoritos y nunca lo hacía, por lo que perdía muchísimo tiempo deslizando el dedo de un lado a otro de su galería de fotos y eso lo sacaba de quicio.

			—¿Dónde demonios están? —gruñó, mientras ponía cuidado de no enviar por equivocación una imagen en la que aparecía bebiendo de dos botellas de ron a la vez con los pantalones del revés. Aquella sí que había sido una memorable noche de celebración tras obtener un jugoso botín. Siguió pasando hasta dar, al fin, con lo que buscaba—. Ya os tengo.
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			Le dio al botón de enviar y contempló a su polizón mover los ojos con rapidez sobre su propio móvil una vez que hubo recibido el mensaje.

			—Estas son las reglas para permanecer en mi barco —aclaró Nuke—. La que más les cuesta a mis hombres es la de no usar el móvil mientras trabajan, pero esos condenados cacharros los distraen con demasiada facilidad. ¿Tú estás de acuerdo con ellas? 

			Ella lo miró con ironía antes de responder:

			—Cómo no, capitán.

			—¿Con todas ellas? —se aseguró con intención.

			La joven solo asintió una vez con la cabeza.

			—Excelente. Entonces debes hacer una cruz aquí. —Nuke le tendió su teléfono para que firmase sobre la pantalla—. Puedes hacerlo con la yema del dedo.

			Su mano derecha, delicada y de un precioso tono tostado, ascendió para hacer los movimientos con total desgana.

			—Y, para terminar, un poco de ron. —Nuke sonrió, satisfecho, antes de dirigirse al armario donde Owens guardaba todo su arsenal. 

			—Capitán, yo no...

			—Así es como debe hacerse, Will, son las normas —la interrumpió. Colocó un vaso limpio en la mesa y lo llenó hasta el borde con la oscura bebida—. Un vaso de ron. No te lo rellenaré, aunque me lo pidas.

			Ella lo miró como si quisiera triturarlo en mil pedazos y Nuke contuvo otra carcajada a duras penas. Aunque fue imposible resistirse cuando la muchacha dio un pequeño sorbo de ron y comenzó a toser armando un gran escándalo.

			Le dio unas palmaditas amistosas en la espalda mientras ella se secaba las lágrimas.

			—Y, ahora, Will... —Pronunció las palabras muy despacio a la par que subía la mano desde la espalda hasta el horrendo gorro y se lo arrancaba de un tirón—. Después de violar mi código y subir a una mujer a bordo, me vas a decir quién eres de verdad.

		


		
			Capítulo 10

			Clover todavía tenía la garganta en llamas y las venas que le hervían de furia por la impotencia de no poder arrearle un buen puñetazo al maldito capitán Nuke, cuando la mata de su propio pelo le cayó como una cortina sobre los ojos y la cegó por un momento. Alzó las manos y apartó los marcados rizos castaño oscuro, que le llegaban casi hasta la cintura, de un manotazo. El corazón, como llevaba ocurriendo con frecuencia desde que abandonase la taberna en Tortuga, parecía querer dar un salto mortal hasta su garganta y salir huyendo hacia el mar. 

			El capitán pirata conocía la verdad. Sabía que era una mujer y no había hecho más que burlarse de ella. Y Clover, una vez más, no había pensado qué plan de acción tomar si ocurría esa situación. De lo que estaba segura era de que no podía demostrar debilidad, o todo estaría perdido. 

			Alzó la vista y se encontró con los ojos mar de Nuke, que la contemplaban de una manera extraña, como si la vieran por primera vez. Clover contuvo algo parecido a un estremecimiento y se mojó los labios antes de hablar.

			—¿Qué quién soy de verdad, capitán? Soy la hija de una prostituta francesa y de un antiguo esclavo de Senegal, que ha vivido toda su vida en un agujero al que llamaban taberna en Tortuga. Mi madre se embarcó hacia las Indias Orientales con la esperanza de mejorar su vida y murió con apenas veinte años, a mi padre le arrebataron absolutamente todo menos su férrea voluntad y yo, capitán, no he pasado ni un solo día desde que nací sin mirar a mis espaldas esperando que me ocurriera cualquier atrocidad, cometida por la gente que me rodeaba en aquel infierno.

			Clover no creía haber hablado nunca con tanta crudeza sobre ella o sobre sus padres. Ni creía que fuera capaz de hacerlo de nuevo. La tensión, el miedo o el cansancio podía ser que fueran los culpables de que hubiera elegido por público a un hombre que despreciaba. Aunque, si era sincera consigo misma, el capitán Nuke no se parecía en nada a la imagen cruenta y detestable que se había formado de él. ¿Podía alguien que había cometido el acto atroz que se le atribuía de ahogar esclavos con total frialdad tener en un puesto tan vital como el de piloto al señor Macodou?

			Se limpió una única lágrima que había resbalado por su mejilla izquierda con fastidio e hizo una mueca de dolor al rozar los moratones que habían dejado los golpes de Hamish.

			Nuke alzó la mano y pasó las yemas de los dedos con increíble suavidad sobre su piel herida y el contacto inesperado le puso la piel de gallina a causa de una rara emoción. Era una sensación casi desconocida para ella, que había crecido sin el consuelo del contacto físico.

			—¿Cómo te has hecho esto? —preguntó el capitán en voz baja.

			—Me... tropecé con las cajas de la bodega —mintió en el mismo tono de voz, e intentó alejarse. Nuke no la dejó, la sujetó con cuidado por el hombro, le retiró el pelo del rostro y dejó la palma ahuecada sobre su mandíbula. El pulgar trazaba líneas muy delicadas sobre los moratones y Clover no se sentía capaz de apartar los ojos de los de él.

			—No te he preguntado quiénes eran tus padres ni cuál es tu pasado. —La vuelta al tema anterior la tomó desprevenida, pero las siguientes palabras que pronunció Nuke la desconcertaron aún más—. Yo soy hijo de mineros galeses más pobres que las ratas, que trataban de comerse los mendrugos de pan que mis ocho hermanos y yo nos llevábamos a la boca cuando podíamos. Pero luché por una oportunidad. —Le sujetó el rostro con algo más de firmeza—. Lo que te estoy preguntando es ¿quién eres ahora, en este preciso momento? ¿Por qué has corrido el riesgo de colarte en el barco de alguien por quien pareces no sentir un gran aprecio y para qué? ¿Qué oportunidad estás buscando?

			Clover se quedó paralizada un instante antes de que todo diera vueltas a su alrededor. El capitán Nuke era un hombre definitivamente extraño. No podía creer que fuera precisamente un pirata de su reputación quien hurgase de esa manera en su interior, que fuera el único que hubiera comprendido que para Clover existían más oportunidades en la vida, más caminos que la sencilla solución de prostituirse en un oscuro rincón de un bastión de bucaneros y asesinos, ni dejarse la piel como tabernera de un antro salido de las más oscuras pesadillas, tal y como había parecido predestinarle su nacimiento. 

			Con el dinero de su padre, podría dar a su existencia la forma que ella deseara. Podría ser feliz. Quizás si le decía a Nuke que su padre era Will el Troyano y que conocía el paradero de su inmenso botín, él sí que la ayudaría a llegar hasta él. Abrió los labios...

			De pronto, una garra helada le atenazó el corazón por la estupidez que había estado a punto de cometer. Si le daba las coordenadas a ese pirata, lo más seguro era que se deshiciera de ella en el acto y pusiera rumbo al tesoro que ella le había puesto en bandeja. Apretó los puños con rabia y odió al capitán Nuke una vez más por intentar engatusarla para que confiara en él y volverla vulnerable.

			Se apartó de un empellón y volvió a tomar conciencia de la realidad al apartarse de su roce. Del rumor de las olas a barlovento, de los marineros, que realizaban sus labores ajenos al mundo que se hallaba fuera de ese sólido espacio de velas, madera y libertad... y de que iban exactamente en la dirección opuesta a donde ella necesitaba llegar, puesto que había escuchado decir que se dirigían a Nasáu.

			—Busco la oportunidad de sobrevivir, capitán Nuke. Su barco fue el primero en atracar en Tortuga y no desperdicié la ocasión de salir de la isla. Lamento decepcionarlo si esperaba algo más de mí.

			—Ya veo —asintió él, como si zanjase el tema, aunque era evidente que no lo dejaría estar. Maldito fuera.

			—¿Puedo preguntarle una cosa, capitán? —improvisó Clover con rapidez.

			—Adelante —aceptó con la cabeza.

			—Puesto que he firmado el código pirata y todavía no me ha rebanado el pescuezo, aunque sea una mujer, ¿eso significa que ya soy parte de la tripulación de La descarga?

			Nuke cruzó los brazos y abrió más las piernas para afianzarse sobre el bamboleante suelo.

			—Es una suposición bastante atrevida —sentenció—. ¿Qué ocurriría si mi plan fuera tomarte para mí?

			Clover perdió el aliento por un momento y el siguiente zarandeo de las olas la hizo darse de bruces contra la pared derecha del reducido cuarto. Nuke hizo el gesto de acudir a sostenerla, pero ella se pegó aún más contra la madera.

			—Veo lo mucho que te entusiasma la propuesta —comentó el pirata con una enorme sonrisa angelical.

			Era despreciable por burlarse así de ella. Durante un delirante segundo, fantaseó con la idea de seducirlo con la falsa promesa de entregarle su cuerpo, hasta volverlo tan loco que hiciera cualquier cosa que ella le pidiera (como virar el rumbo sin explicaciones), y abandonarlo después en una isla desierta. Había visto a innumerables fulanas hacer uso de sus encantos. Pero ella no tenía encantos. Ni era atractiva para un hombre como el capitán Nuke. Solo era un condenado demonio que la atormentaba.

			Desbordada por la avalancha de acontecimientos y sentimientos que habían tenido lugar en los últimos días, cerró los ojos y, pasándose las manos por la cara, hizo a un lado los rizos rebeldes.

			Creyó escuchar un suspiro preceder a las siguientes palabras del capitán:

			—Como miembro de la tripulación de La descarga, dispondrás de algunos de los derechos y obligaciones del código pirata hasta alcanzar Nueva Providencia. No obstante, seguirás manteniendo oculta tu condición y siempre tendrás que estar acompañada por Owens o por mí. Lo último que quiero en mi barco es que haya peleas por una mujer.

			—Eso no sucederá —prometió Clover con rapidez, aliviada. 

			Sabía por su propio padre que, cuando una persona estaba bajo el amparo del código pirata, se la respetaba en cualquier circunstancia. Will el Troyano había cuidado a duras penas de Adèle, la madre de Clover, y de la hija de ambos, con visitas esporádicas a Tortuga solo para asegurarse de que estaban vivas. Cuando Adèle falleció, ni se le pasó por la cabeza subir a Clover a bordo del Libertad, ya que iba contra todos sus principios y reglamentos, por lo que los marineros de su barco siempre estuvieron mucho más protegidos que ella. La vida, en un inesperado e irónico giro, había cambiado eso.

			No pudo resistirse a añadir algo más:

			—¿También podría acompañarme el señor Macodou?

			—¿Mac? —repitió Nuke con los ojos entrecerrados, molesto—. Su puesto al timón no le permite perder el tiempo con sandeces.

			—No sería una molestia, capitán —insistió tozuda. Parecía no haber tenido suficiente con haber salvado el pellejo y la virtud ante un temido capitán pirata, pero estaba tan desesperada por poner fin a aquello que apenas era consciente de lo mucho que se estaba extralimitando y de las reacciones conciliadores que había tenido Nuke. Solo sabía que Macodou era quien, a fin de cuentas, dirigía el bergantín, y que podrían tener muchas cosas en común. Las suficientes como para sentirse casi a salvo. Casi.

			Nuke no respondió durante un buen rato y el silencio se prolongó en la estancia mientras el sol trazaba su curva hacia poniente.

			—Puedes irte, por el momento —dijo al fin—, avisaré a Owens para que venga a por ti. Recuerda, cuando no estemos los dos solos, seguirás siendo Will, ¿entendido?

			Clover movió la cabeza una única vez y aguardó la llegada del contramaestre barruntando algo. Nuke no le había concedido permiso para estar con Macodou, pero tampoco se lo había negado, ¿verdad?

			Pronto, Owens acudió a la llamada de su capitán, y ella se giró una última vez hacia aquel ángel caído antes de cerrar la puerta, presa de un arrebato.

			—Mi nombre es Clover.

		


		
			Capítulo 11

			Como hija de un pirata y habitante de una ciudad costera, Clover había visto barcos amarrados en el puerto desde que podía recordar, conocía todos y cada uno de los términos náuticos que existían y había escuchado hablar de aparejos y jarcias más que de cualquier otra cosa en el mundo. Más que de vestidos, pretendientes y esos temas de los que se suponía que charlaban las jóvenes de su edad. Por eso incluso llegaba a resultar absurdo que nunca hubiera estado a bordo de uno. Cuando la puerta del castillo de proa se cerró y salió a cubierta con la tranquilidad que le daba saber que, por el momento, no corría ningún peligro, empezó a captar con mayor nitidez todo lo que la rodeaba. Estaba visto que, por suerte, había heredado de su padre la facilidad para adaptarse a los movimientos bruscos en alta mar y no se encontraba mareada ni indispuesta, a pesar de que el océano se hallaba un poco revuelto, como si se hiciera eco del tumulto que habitaba en su interior.

			La actividad en el barco era pausada pero imparable. Todo, desde los hombres hasta el velamen, funcionaba como un perfecto engranaje para que La descarga surcarse las azules aguas del Caribe con grácil precisión. Podía sentir la curiosidad que despertaba en la marinería, pero ninguno se acercó ni volvió a hacer comentarios jocosos. El encuentro entre el matón de Hamish y Nuke les debía de haber dejado claro que más valía ignorar al polizón. 

			En su camino con Owens hacia popa, Clover alzó la vista y paseó la mirada por el entramado de cuerdas que formaban los obenques que sostenían el mástil, fascinada, y no pudo evitar preguntarse cómo sería trepar por ellos hasta la cofa para refugiarse en ese reducido lugar, situado un poco más cerca del cielo.

			Iba tan distraída que no se percató de un cabo suelto en el suelo hasta que no dio un traspié y, al bajar la cabeza para recuperar el equilibrio, se encontró con la mirada asesina de Hamish a unos metros de distancia, cerca de la barandilla de estribor. Con un escalofrío, Clover apartó los ojos de él y se acercó deliberadamente a Owens. El contramaestre caminaba con pasitos cortos y un poco inestables, sin dejar de murmurar entre dientes y ajeno a todo lo que no fuera una hoja de papel que llevaba en las manos.

			—Señor Owens, ¿a dónde vamos? 

			El aludido se reajustó sobre el tabique nasal los quevedos, esas lentes de gruesos cristales y montura metálica sin patillas que se había puesto para leer. 

			—Vamos a bajar a la bodega, a apartar los artículos que se han reservado hoy para que no haya confusiones con el stock.

			A Clover se le cayó el alma a los pies ante el pensamiento de volver a bajar a las tripas oscuras y poco ventiladas del bergantín, y le lanzó otra pregunta al contramaestre:

			—¿Puedo quedarme con Mac?

			—¿Quieres aprender a usar el timón? —preguntó Owens a su vez, sin aguantar una risilla.

			Clover no estaba segura de si Owens, bajo cuyo cuidado Nuke la había dejado, estaba al tanto del engaño que había cometido, pero ella prefirió seguir con la farsa.

			—Ya que no he logrado hacerme con el puesto de community manager, he decido ampliar el abanico de empleos que podría realizar en un futuro. Soy listo y aprendo rápido. Además, el capitán Nuke no ha dicho que no podía estar con Mac.

			—Me consta que eres listo, chico —repuso Owens, haciendo mucho hincapié en la palabra «chico». 

			«Lo sabe». Clover, en lugar de rendirse, decidió arriesgarse a pasar a la artillería pesada y le puso su mirada especial de ojitos de cordero degollado. Era un arma infalible. Era lo único que había funcionado cuando, con ocho años, le pidió a su padre, demasiado avaro para ser un pirata, que contratase por horas a una mujer que le enseñase a leer, a escribir y a usar Internet.

			—Está bien, demonios —resopló el contramaestre.

			Clover fue detrás de él con un diminuto atisbo de sonrisa, y enseguida subieron unas escaleras para llegar a la altura del señor Macodou. Tenía ambos brazos en el timón, la mirada atenta al horizonte y los pies y el torso descubiertos y brillantes por la transpiración.

			—Mac —lo llamó Owens—, nuestro polizón va a pasar un rato contigo.

			—De acuerdo —accedió, sin apenas echarle un vistazo a Clover de reojo.

			Owens se alejó sin añadir nada más, con su característico andar irregular, hasta desaparecer por una de las escotillas.

			Ni un sonido salió de los labios del piloto de La descarga durante un rato bastante prolongado, así que Clover decidió iniciar la conversación y dirigirla hacia los derroteros que le interesaban.

			—Parece que el barco no dispone de sistema de navegación, como un GPS o de Google Maps... ¿Cómo sabe el rumbo que debe fijar, señor Macodou?

			—Mac.

			—¿Disculpe?

			—Llámame Mac —aclaró.

			—Oh, así lo haré.

			Clover emitió una ligera tosecilla nerviosa, a la espera de que le diera una respuesta a su pregunta anterior.

			—Navegar no es seguir a ciegas las indicaciones de un cacharro —expuso Mac un tiempo después—. Navegar es dejarse llevar por el sol y las estrellas, interpretar la forma y dirección de las olas, las tonalidades del agua y sentir la temperatura y la humedad del viento... —Clover estaba absorbida por completo por las explicaciones del piloto, hasta que este se detuvo para mirarla—. Además, sería una necedad exponer el posicionamiento de un barco pirata. Por otro lado, no hay wifi en La descarga, y mantener Internet encendido con Google Maps las veinticuatro horas sería la ruina de Nuke. Lo desconecta a ciertas horas del día y durante la noche.

			—¿No hay wifi? Vaya... —Se sorprendió—. ¿Y no hay ninguna compañía que le haga una tarifa especial?

			—No —respondió rotundo.

			—¿Y cómo usan el móvil los marineros de abordo? —siguió interrogándolo Clover, muerta de curiosidad.

			—Cada uno se paga su línea, por supuesto. Eligen cuántos datos usar y cuándo gastarlos, el precio de las llamadas... ¿es que no sabes el alto coste de Internet en aguas internacionales?

			Esa vez le tocó el turno de dar una negativa a Clover, que sacudió la cabeza, pasmada.

			—Bueno, los ingleses, portugueses o españoles dirán que estas aguas son suyas, pero el Caribe pertenece a todo aquel que tenga la valentía, o la locura, de surcarlo. Mare liberum —apostilló guiñándole un ojo.

			Clover no reaccionó porque estaba demasiado ocupada empezando a preocuparse una vez más. Ella ni siquiera tenía una tarifa mensual, sino que su móvil era de prepago con tarjeta. No había desactivado el consumo de datos cuando se subió al bergantín e incluso había usado el Whatsapp con Nuke. ¿Hasta cuándo le duraría el dinero de la última recarga? ¿Y si ya lo había gastado y se quedaba completamente aislada? Necesitaba Internet con desesperación para encontrar el tesoro de Will el Troyano.

			Sin pensar en el código pirata, Clover extrajo su anticuado teléfono, desactivó los datos y pulsó «1#» para conocer su saldo. 
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			¡Apenas le quedaban cincuenta maravedíes! Poco más de un real... Era una auténtica miseria, pero, si era rápida, podría hacer capturas de pantalla del itinerario que debía seguir hasta el botín.

			—¡¡Will!!

			El bramido casi consiguió que el móvil se le cayera de las manos. Lo guardó con premura y se volvió hacia el capitán Nuke, quien la observaba desde varios metros de distancia con la cabeza alzada, en cubierta.

			—Sigue a Percy —ordenó antes de echar a andar con rapidez y desaparecer en la estructura de madera bajo la que se encontraba el timón.

			El tal Percy, un tipo bajito y con barba de chivo, le hizo una seña para que se reuniera con él.

			Clover miró con odio el lugar por donde había desaparecido el maldito capitán pirata.

			—Polizón —la llamó Mac cuando empezaba a descender las escaleras. Él aguardó a que ella se acercara de nuevo y dijo en tono quedo—: no es muy difícil deducir que desprecias al capitán por las historias que circulan sobre lo que hizo en Barbados. No seas tú quien tiene prejuicios. Al fin y al cabo, él está cuidando de ti. Podrías estar metida en graves problemas.

			Las palabras de Mac, que al parecer también conocía su secreto, todavía resonaban en sus oídos cuando se reunió con Percy y entraron en una estancia muy lujosa. Las paredes estaban forradas de madera tallada, la mesa y las sillas parecían ser pesadas y de la mejor calidad. El resto de los muebles, baúles y objetos anclados al suelo y a las paredes también tenían ese aspecto refinado que solo dan las cosas caras. Al igual que la cama. Junto a la que Nuke se estaba desnudando con los ojos fijos en Clover.

			—Dormirás en mi camarote.

		


		
			Capítulo 12

			Clover tardó un segundo más de la cuenta en darse la vuelta y dejar de ver el torso descubierto de aquel canalla que gobernaba tanto La descarga como su destino, este último al menos en los próximos días. Tenía el rostro encendido, aunque no había sentido algo ni lo más remotamente parecido al ver a Mac de la misma guisa que a Nuke.

			—Gracias por traer a mi nuevo asistente, Percy. —Sonrió el muy sinvergüenza con gesto angelical—. Ahora seré igual que esos nobles y hacendados podridos de doblones de oro a los que los visten, los afeitan, les dan de comer.... e incluso les redactan los wasaps.

			—Creo que se confunde, capitán —lo contradijo Clover, muy alterada—. Eso no fue lo que acordamos.

			Antes se ataba a un cañón como munición que servir a ese hombre y compartir su cama.

			—Es cierto —le dio la razón Nuke para asombro de la joven. Hasta que continuó—: Sé que te has escapado de casa y te has colado en mi barco con la intención de divertirte y hacer todo lo que no has podido hacer antes, chico. Fumar, beber, apostar con mis hombres y cantar canciones obscenas mientras os ayudáis a quitaros las astillas que se os han clavado por el cuerpo a lo largo del día en un espacio bastante reducido con poca ventilación. —Bajó un poco el tono de voz y colocó una mano con la palma estirada a un lado de la boca, como si fuera a revelarle algo confidencial—. Al igual que ocurre contigo, a mi tripulación tampoco le gusta demasiado bañarse.

			Clover, furiosa, dejó escapar un jadeo ofendido. Percy, que estaba colocando unos libros que ya estaban en perfecto orden para remolonear por el camarote y no perder detalle de la conversación, soltó un bufido de risa.

			—Pero he decidido hacer de ti un hombre de provecho, Will. —No apartó sus ojos azules de ella ni un instante—. A no ser... que prefieras seguir con tus planes de vivir una inicua vida pirata sin una mano firme que te guie. 

			La tenía acorralada y lo sabía. Le estaba exigiendo plegarse a sus viles intenciones a la fuerza, ya que Clover no dudaba de que la enviaría con Percy y el resto de sus hombres sin mirar atrás si no hacía lo que él quería.

			—No, capitán. Seré su asistente —mintió.

			Enfrentarse a un solo pirata era mejor que enfrentarse a treinta. Clover se juró que, si Nuke intentaba someterla aquella noche de la manera que fuera, lo mataría con sus propias manos.  

			—Excelente decisión.

			Para estupefacción de la joven, Nuke se desabrochó el cinturón y se acercó con parsimonia hasta donde ella se encontraba. 

			—Puedes dejarnos, Percy. Tengo que darle su primera lección a este jovencito. Así no olvidará que debe respetarme y no meterse en problemas.

			Su gesto era muy duro y sus ojos fríos y acerados. Percy salió como una exhalación por la puerta y la cerró de un portazo mientras Clover se tensaba igual que una cuerda de la cabeza a los pies, sin apartar la vista del cinturón que llevaba en la mano derecha.

			—No se atreva a ponerme un dedo encima —lo encaró, aunque por dentro sus huesos se habían vuelto líquidos.

			Nuke siguió avanzando, inexorable y sin cambiar de expresión. Clover se replegó hacia la pared a la vez que buscaba con los ojos algo con lo que hacerle frente. Pero el capitán, con la velocidad que lo caracterizaba, la enjauló entre sus brazos y la madera a su espalda.

			—¡No! —se asustó Clover.

			—Más alto —susurró él, con la cabeza medio enterrada en su cuello. Eso solo consiguió paralizarla—. Grita más alto, ¿o me obligarás a tirarte sobre la cama para conseguirlo?

			¿Pero qué le pasaba a ese sádico? Era un lunático peligroso. Clover gritó, vencida por la impotencia y el miedo, e intentó apartarlo.

			Medio segundo después, Nuke la soltaba y abría la puerta a Owens, que había llamado solo una vez. El contramaestre entró cargado con varios bártulos mientras Clover temblaba sin estar segura de si debía dejarse caer al suelo o tirarse al mar ya oscurecido por la noche.

			—Aquí están las cosas, tal como pidió, capitán —dijo Owens, más fresco que una lechuga, sin una sola mueca después del grito de Clover, que ella estaba segura de que se habría oído hasta en Panamá—. Además, el condenado chismoso de Percy ya está informando a todo el que se quiera acercar de lo que ha visto en el camarote. 

			—Excelente —dijo Nuke, poniéndose la camisa blanca sin abrochar como si nada.

			Clover observaba el intercambio sin decir palabra.

			—Y con ese alarido de ultratumba, están seguros de que va a ponerle el trasero tan rojo al polizón, capitán. —Owens rio, a la vez que depositaba los bultos en el suelo y empezaba a colocar una especie de armazón que había estado plegado en un lateral del cuarto—. Que no podrá sentarse en un mes.

			Nuke se unió a las carcajadas y Clover los miró de hito en hito, con la boca abierta varios milímetros. ¿Acaso se había colado en un barco de desquiciados?

			Se le cortó la respiración cuando Nuke volvió a prestarle toda su atención. La diferencia era que, en esa ocasión, el hielo en sus ojos se había derretido y solo había un brillo diabólico de auténtico regocijo.

			—Y así, pequeño Will, nos aseguramos de que nadie sospeche ti —dijo—. Ya eres, oficialmente, un mocoso al que el capitán de La descarga va a martirizar.

			¿Por eso había hecho todo aquello? ¿Es que quería matarla del susto? Si creía que iba a estarle agradecida, no podía estar más equivocado.

			—Eres un ba... 

			—Ya están listos el biombo y la hamaca para su estimada invitada, capitán —masculló Owens, interrumpiéndola en esa plena y poco meditada arremetida.

			—Entonces nos acostaremos temprano —respondió Nuke y se volvió hacia ella—. Debes de estar exhausta por pasar tanto tiempo junto a Mac en el timón. Sin mi permiso. —Fue notable el énfasis que puso en esas últimas palabras, a la par que el brillo diabólico aumentaba de intensidad al saborear la revancha.

			Clover casi se atragantó de la furia que le provocó ese aborrecible ser. Era un auténtico demonio y, mientras lo asesinaba con la mirada, incluso habría jurado que podía ver el vaho de azufre que le salía por su perfecta y masculina nariz.

		


		
			 Capítulo 13

			Lo que ocurrió aquella primera noche en el camarote del capitán Nuke siempre sería el secreto mejor guardado de Clover. Después de que Owens se hubo retirado, el capitán intentó conversar con ella e insistió en que cenase con él. Pero Clover, sin dirigirle ni una sola palabra o mirada, rodeó el biombo y se retrepó como pudo en la incómoda hamaca, dispuesta a pasar toda la noche en vela, a la espera de una nueva jugarreta de ese pirata. 

			Se durmió a los dos minutos. De una manera tan humillantemente profunda que no volvió a abrir los ojos hasta que no sintió los primeros rayos de sol intentar traspasar sus párpados.

			Se desperezó, desubicada, y se apartó el pelo de la cara mientras intentaba recordar dónde se encontraba. Una sombra que tapó el sol que la deslumbraba consiguió que los acontecimientos de las últimas horas llegasen de golpe.

			—Buenos días, pequeño polizón —la saludó Nuke, con la voz algo ronca por el sueño que aún no se había terminado de desprender de él—. Tengo dos órdenes para ti.

			Clover levantó la cabeza de manera brusca y un mullido cojín que no había estado allí cuando se acostó en la hamaca la noche anterior se cayó al suelo.

			—¿Lo... ha puesto usted ahí, capitán? —preguntó sintiendo un extraño nerviosismo al imaginar al pirata de pie a su lado durante la noche, mientras la tocaba para colocar el cojín con el fin de que durmiera más cómoda.

			—Me sobraba —respondió con hombro alzado para restarle importancia—. Y también he echado tu lamentable gorro al fuego.

			—¡¿Qué?! —exclamó Clover al tiempo que se llevaba las manos a la cabeza. ¿Qué se iba a poner ahora para ocultar su pelo? ¿Acaso el siguiente plan retorcido de Nuke era que se rapase el cráneo?

			—Le dije a Owens que te trajese ropa de verdad para reducir a cenizas esos andrajos que llevas —continuó el capitán—. Esa es la segunda orden, que te vistas con esto. —Estiró el brazo y señaló unos pantalones limpios y una camisa de un blanco tan deslumbrante como la que él mismo llevaba, que colgaban del biombo—. La primera es que te sientes conmigo a la mesa para desayunar.

			—No tengo hambre.

			El traidor de su estómago rugió como si una bestia estuviera atrapada en su interior. «Supervivencia, Clover, piensa en la supervivencia». 

			—Eh... de acuerdo, capitán —acabó aceptando con toda la dignidad de la que fue capaz y las mejillas coloreadas de bochorno. 

			Nuke no aprovechó la oportunidad para burlarse, pero la joven vio cómo una pequeña sonrisa curvaba los fascinantes labios del pirata. Esos que la atormentaban sin descanso, aunque al final resultase que sus acciones fueran todo lo contrario.

			Se sentaron uno frente al otro en la robusta mesa del camarote y Clover no pudo evitar que se le hiciera la boca agua ante el aroma que desprendía la enorme cantidad de platos colocados ante ella. Llevaba tres días al borde de la inanición y le supuso toda su fuerza de voluntad no lanzarse sobre la comida como un vendaval.

			—Adelante, sírvete tú misma —la invitó Nuke con un gesto de la mano.

			Clover asintió agradecida y, solo cuando hubo probado todos y cada uno de los platos, se acordó de alzar la vista y mirar al capitán. El corazón se le saltó un latido al ver que él también la contemplaba con demasiada intensidad.

			—¿Cuándo llegaremos a Nueva Providencia, capitán? —preguntó nerviosa.

			—¿Impaciente por deshacerte de mí? —inquirió a su vez, con una rubia ceja alzada.

			—Es solo por curiosidad —se defendió apresurada. Y para fantasear con un plan alternativo en el que se subía a un barco en Nasáu que pusiera rumbo al Sureste. Un barco que no fuera gobernado por un apuesto capitán demonio.

			—Calculo que unos cuatro días. Cinco a lo sumo —dijo al fin—. Tenemos que pasar por el canal de Bahama antes de que comiencen los huracanes.

			«Es cierto —pensó Clover, desanimada—, va a empezar la época de huracanes. ¿Qué más me puede ocurrir? ¿Un abordaje?».

			—Puedes estar con Mac.

			—¿De verdad? —La joven volvió a centrarse por completo en el presente.

			—Owens y yo estamos demasiado ocupados como para estar pendientes de una mocosa las veinticuatro horas —gruñó Nuke. Aunque Clover no se sintió atacada en absoluto, sino con ganas de sonreír—. También podrás pasar algunos ratos con él.

			—De acuerdo, capitán. 

			Esbozó una enorme sonrisa al decirlo, ya sin poder contenerse. Era la primera que le dedicaba a Nuke desde que se habían conocido. El pirata fijó sus ojos azules en ella un segundo antes de levantarse de la silla como si hubiera recibido una descarga eléctrica.

			—Vístete —ladró—, se hace tarde.

			Clover también se levantó muy deprisa, perdido todo el buen humor.

			—No lo haré con usted aquí —le aseguró con el mentón alzado.

			—Ya salía, su majestad —replicó, sardónico. Hizo una reverencia antes de abandonar el camarote y dejar a Clover cada vez más confundida.

			Sacudió la cabeza y se puso detrás del biombo, donde encontró también una palangana con agua dulce para asearse un poco y se cambió lo más rápido que pudo, sin dejar de agudizar el oído ante el menor ruido.

			Cuando terminó, debió admitir ante sí misma que sentía fuerzas renovadas y que Owens había tenido buen ojo. La camisa era lo suficientemente holgada como para sentirse cómoda y los pantalones no le arrastraban. El único problema era que tenían la cintura demasiado ancha y estaba convencida de que se le caerían al caminar. Salió de detrás del biombo, decidida a encontrar una cuerda o algo que sirviera de sujeción, así como un pañuelo para cubrirse la cabeza, ya que el memo de Nuke se había deshecho del gorro.

			Cuando vio a ese ángel caído que no podía desterrar de sus pensamientos sentado en un butacón frente a ella como si lo hubiera conjurado, Clover se llevó ambas manos al pecho, sobresaltada. Luego llegó la conocida furia.

			—¡Dijo que se marchaba del camarote!

			—Pero no dije que no volvería a entrar —sentenció con toda tranquilidad.

			—No debí fiarme de un pirata —lo acusó entre dientes.

			—¿Es que existe alguien que lo haga? —fingió asombrarse él, con esos ojos claros, que siempre parecían brillar como si tuviesen un fuego azul dentro, abiertos como platos.

			—No volveré a comer ese error.

			—Fui a buscar algo para ti —explicó haciendo caso omiso a las palabras de Clover. A continuación, se puso en pie y se aproximó a ella.

			—¿Veneno? —Lo miró con los párpados entrecerrados, decidida a no dar un paso atrás.

			Nuke sonrió y agitó la cabeza.

			—No, estoy seguro de que encontrarías la forma de envenenarme a mí. —Cuando llegó a su altura, alzó el brazo, tomó uno de sus rizos entre los dedos y lo fue alisando según deslizaba la mano con suavidad hacia bajo. A Clover ni siquiera se le pasó por la cabeza que debería detener ese gesto tan íntimo, pero no quiso profundizar en el motivo—. Se trata de un gorro para cubrir tu precioso cabello... Una verdadera pena.

			Tampoco pensó en moverse cuando Nuke sujetó toda su melena, mechón a mechón, rozándole el cuello y la nuca con los nudillos en el proceso. Tras lo que pareció una eternidad de caricias fortuitas, Nuke le colocó el gorro y se apartó para contemplarla de arriba abajo.

			—Ya casi estás, grumete, solo falta un pequeño detalle.

			Fue hacia uno de sus baúles mientras Clover seguía anclada y temblorosa en el mismo lugar. Nuke regresó enseguida con un cinturón colgando del hombro y se situó una vez más delante de ella. Muy cerca.

			—Métete la camisa por dentro del pantalón. 

			—¿Q-qué?

			En lugar de sacarla de su aturdimiento, el capitán agarró la parte de abajo de su camisa y dio un pequeño tirón para acercarla aún más. Sus grandes manos, todavía sin soltar la tela, le aferraron las caderas y casi la quemaron con su calor cuando se colaron ligeramente por la cinturilla de los pantalones.

			—Tienes que poner esto justo aquí —aclaró con voz ronca—, para poder colocarte el cinturón.

			—¡Sé hacerlo yo! —exclamó Clover, que se apartó de golpe. Estaba claro que no sabía cómo reaccionar a contactos físicos que no implicasen brusquedad. Y el capitán había sido cualquier cosa menos brusco...

			—¿Qué solías llevar en la taberna? —se interesó Nuke, mientras observaba cómo se arremetía la camisa por dentro de manera desgarbada.

			—Pues blusas y faldas, ¿qué otra cosa iba a llevar? —bufó Clover. Y extendió una palma hacia él para que le diera el cinturón mientras intentaba que los pantalones no se escurrieran con la otra.

			—¿Igual de desastradas que tu anterior atuendo? —continuó incordiándola una vez que se lo hubo entregado, sin perder de vista sus desesperadas contorsiones para sujetar, apretar, estirar y abrochar las diversas prendas.

			Clover no se dignó a contestar. Detestaba que él la pusiera tan nerviosa como para que sus manos se volvieran torpes, pero dedicaría toda su energía a vencer a ese maldito cinturón.

			—Deja que te ayude —se ofreció solícito, con una de esas sonrisas de arcángel expulsado del Cielo. 

			—No es necesario.

			—Insisto.

			Con su característica rapidez, ya había puesto los largos brazos alrededor de su cintura en algo muy parecido a un abrazo. Tomó la prenda de cuero y la colocó en su lugar antes de abrochar la hebilla. Su aliento no había dejado de acariciar la mejilla de Clover en ningún momento.

			—Gracias, capitán —susurró ella, antes de alzar la vista hacia él. Lo que encontró en sus profundidades azules era tan potente como una marejada, imparable. Aunque Clover no estaba segura de desear que parase.

			De pronto, las fuertes manos del capitán, apoyadas aún en su cintura, la pegaron a su pecho. Clover puso las palmas sobre los hombros de Nuke para mantener el equilibrio y entreabrió los labios para dejar escapar un sonido de sorpresa que quedó atrapado entre su boca y la del capitán. El abrasador contacto la estremeció de la cabeza a los pies y el movimiento del barco pareció acentuarse, como si todo empezase a girar más deprisa a su alrededor. Se aferró más fuerte a él para no perderse en ese torbellino que la arrastraba, y el pirata también la estrechó con más fuerza contra sí, sin dejar de besarla, como si él también fuera a perderse si no lo hacía.

			Unos golpes en la puerta consiguieron que se separaran, ambos con la respiración entrecortada, y Nuke soltó un juramento.

			—No soy el tipo de hombre que da cosas sin esperar nada a cambio, Clover. Y parece que mucho menos en lo que respecta a ti.

			Era la primera vez que la llamaba por su nombre. Después de robarle un beso.

		


		
			Capítulo 14

			—¿Ha mejorado tu opinión sobre el capitán Nuke?

			Clover entornó los ojos ante la pregunta de Mac antes de responder:

			—Ha empeorado.

			El piloto rio con las dos manos puestas sobre el timón, igual que tres días atrás. Habían mantenido una incesante charla cada vez que Clover se le había unido, en la que habían descubierto que tenían en común más de lo que pensaban, ya que, al igual que su padre, Mac también había sido arrancado de su tierra en Senegal muchos años atrás por tratantes de esclavos.

			Sin embargo, parecía que había llegado la hora de cambiar el tema de su conversación.

			—¿Cómo puedes trabajar para él? 

			Sabía que no tenía el más mínimo derecho a cuestionar sus decisiones, pero todavía le parecía sentir los labios de Nuke sobre los suyos y, aunque había hecho todo lo posible por ignorarlo en un lugar tan reducido, no lo había conseguido y necesitaba dejar salir su mal humor.

			—La pregunta es ¿cómo podría no hacerlo? Es un capitán justo y yo seré el piloto de La descarga hasta que me ahorquen o el mar se parta en dos.

			Clover maldijo para sus adentros. Había sopesado la posibilidad de confesarle a Mac el nombre de su padre y hablarle sobre el tesoro para que la ayudase a encontrarlo. Le ofrecería una parte de él, por supuesto. Pero después de sus palabras, sabía que jamás traicionaría a Nuke. En realidad, todo apuntaba a que la entregaría a él si lo hacía.

			¿Cómo podían haberse torcido tanto las cosas? Cada vez estaba más lejos del botín, cada vez se le escapaban más segundos... pero daría con ese tesoro costara lo que costase.

			Dejó escapar un suspiro.

			—Escúchame, polizón. Yo podría contarte la verdadera historia de Barbados, pero prefiero que sea Nuke quien lo haga. Habla con él. 

			—No sé si quiero saber esa historia, Mac —se le escapó sin querer.

			Ya estaba demasiado fascinada por ese maldito pirata, por sus caricias, por su beso... Ya le costaba demasiado concentrarse en otra cosa que no fuera él, cuando se estaba jugando algo tan importante como su vida y su futuro. ¿Qué ocurriría si descubría que la razón más dura e importante para odiarlo no era cierta? Le daba pánico solo con pensarlo.

			Mac la miró con una mezcla de compañerismo y compasión en sus ojos oscuros.

			—Veo que estás en problemas.

			«Ni te imaginas cuántos».

			—Eh, polizón. Tengo un trabajo para ti.

			La voz cascada de Owens acabó con el ambiente de camaradería y Clover se despidió de Mac antes de bajar a la bodega con el contramaestre. No había visto al capitán por la cubierta desde hacía un buen rato y no pudo evitar que el corazón le latiera un poco más deprisa al pensar en encontrarse con él en la penumbra de las cubiertas inferiores, pero tampoco estaba allí. Seguramente, se hallaba encerrado en el castillo de proa manejando sus asuntos de Pbay. Seguramente, ya se había olvidado de ese beso. Y, seguramente, solo se había tratado de otra forma de atormentarla.

			—Bien. —Owens exhaló la última bocanada de humo de la pipa que había estado fumando y vació la cazoleta en un viejo cubo con agua destinado a tal fin—. ¿Ves esas cajas? —preguntó a Clover, a la vez que señalaba con la pipa una enorme pila en el rincón izquierdo de la bodega. Ante el asentimiento de la joven, continuó—: Tienes que asegurarte de que hay ochocientos cincuenta y dos garfios en total. 

			—¿Tengo que contarlos uno a uno? —se horrorizó Clover.

			—¿Cómo ibas a hacerlo sino? —resopló incómodo.

			—Suponía que vuestros proveedores no se atreverían entregaros otra cosa que no fuera lo acordado.

			—Una comprobación nunca está de más.

			Owens evitaba que sus ojos se encontrasen con los de ella, y la sospecha se fue abriendo camino en Clover.

			—Nuke te ha ordenado que me encargues esta tarea, ¿verdad? Una tarea inútil porque hay ochocientos cincuenta y dos garfios —lo acusó, con el dedo estirado.

			—Tú limítate a hacerlo, diantres —la regañó antes de sentarse en una silla con la dichosa lista de la que nunca se separaba—. Yo revisaré unos números mientras tanto.

			Clover se dirigió hacia las cajas hecha un basilisco, con la enorme tentación de tirar los garfios por la borda. Cuando llevaba doscientos dieciséis contados, escuchó un pequeño ruido, una especie de silbido que retumbaba en la silenciosa estancia. Se giró para detectar la procedencia del sonido. 

			Era Owens, que roncaba dormido como un bebé.

			Clover esbozó una sonrisa de triunfo y se apresuró a esconderse en otro compartimiento, entre algunos barriles usados, para conseguir la privacidad que la había estado eludiendo los últimos días al tener los ojos de Mac, Owens y del maldito Nuke siempre encima. Extrajo el móvil y conectó los datos para hacer las capturas de pantalla que necesitaba para encontrar el tesoro. Acaba de copiar las coordenadas para introducirlas en el buscador cuando escuchó un nuevo sonido que la alertó. Se guardó el móvil con urgencia en el bolsillo del pantalón y aguardó a que llegasen Owens o Nuke para reñirla por haber descuidado la importante tarea que le habían encomendado.

			Se incorporó y se sacudió las manos, mientras pensaba qué excusa inventar que justificase encontrarse allí, pero un violento empujón la envió de nuevo contra los barriles. Uno de ellos se astilló y le produjo un corte en la muñeca, que escoció como mil demonios.

			—Al fin te encuentro a solas, pequeña alimaña.

			Escuchar la voz cargada de odio de Hamish fue como recibir un nuevo golpe. Iba a gritar a pleno pulmón para que Owens o quien quiera que estuviera cerca acudiera en su ayuda, pero el matón se le adelantó. La levantó en vilo del suelo, al igual que en el encontronazo que tuvieron en Tortuga, solo que en esa ocasión se cuidó mucho de inmovilizarla poniéndola de espaldas a él, y le cubrió la boca con una de sus poderosas manos.

			—¿Te has convertido en el juguete del capitán? Creía que le gustaban las mujeres, pero no te deja ni a sol ni a sombra. Incluso cuando no estáis juntos no deja de mirarte. —Su aliento repugnante le quemaba las fosas nasales y le daba náuseas—. No te imaginas las ganas que tengo de terminar lo que empecé contigo. Como ya te dije una vez, es una lástima que tenga que ser tan rápido.

			Movió la mano que la silenciaba hacia su garganta y empezó a apretar con saña. Clover, medio asfixiada, utilizó todas sus fuerzas para clavarle una de las maderas astilladas del barril, que había tenido tiempo de recoger cuando estaba en el suelo. La afilada punta se hincó en el antebrazo derecho de Hamish y logró que ya no le atenazase el cuello, aunque la mano que no estaba herida aprisionó su muñeca como un cepo. Clover tiró con desesperación sin poder contener un ataque de tos que seguía obstaculizando el paso del aire a sus pulmones. Pero no le impidió ver la cara de Hamish, que se había convertido en una espeluznante máscara de violencia.

			—¡¿Una mujer?! —Ni siquiera se había dado cuenta de que durante el forcejeo había perdido el gorro y sus cabellos se desparramaban libres y en todas direcciones—. Te partiré el cuello y dejaré que te hundas en el mar. Es lo que se merece la escoria que eres, ya no te librarás como en Tortuga. Pero quizá goce de ti antes.

			Clover no tenía ninguna duda de que el primer golpe la dejaría inconsciente. Casi sería una bendición. Cerró los ojos e intentó cubrirse lo mejor que pudo, esperando... Lo que escuchó fue el sonido de hueso al quebrarse, a la vez que sentía que la horrible presión en su muñeca desaparecía. 

			Alzó poco a poco las pestañas y se encontró con el cuerpo de Hamish desmadejado en el suelo, con la mandíbula partida. También se encontró con unos ojos azules que destilaban ira, preocupación, calor y algo profundo que arrancó el primer sollozo de Clover en mucho tiempo. Cuando Nuke corrió a abrazarla, se desmayó en sus brazos.

		


		
			Capítulo 15

			Nuke sostuvo a Clover contra su pecho unos segundos antes de subir de tres en tres los escalones hasta cubierta con ella en brazos. Llamó a gritos al cirujano del bergantín y a algunos hombres para que se hicieran cargo del cabrón de Hamish. Si lo encerraban, lo mataban o si ya estaba muerto por el golpe que él le había dado, le traía sin cuidado en ese momento.

			Entró en su camarote con Owens y el cirujano pegados a sus talones, y depositó a Clover con muchísima delicadeza sobre la cama.

			Su plan de protegerla de la tripulación había fracasado en todos los sentidos. No solo no había sido capaz de evitar que Hamish le hiciera daño, sino que muy pronto toda La descarga sabría que era una mujer. Sin ese ridículo gorro, sin tratar de ocultar sus facciones, había sido un blanco fácil en cubierta. Solo un ciego no sería capaz de ver su exótica belleza, solo un imbécil como él.

			—Vaya, vaya. Así que el joven Will es en realidad una...

			—Seguirá siendo Will. Se la seguirá tratando como Will —interrumpió Nuke al señor Gibbs, el cirujano, con la mandíbula apretada.

			—Por supuesto, capitán —asintió con rapidez mientras la reconocía—. Está un poco vapuleada, pero nada que un poco de descanso no consiga arreglar. Permítame que le vende ese rasguño de la muñeca y habré terminado.

			Nuke asintió y se apartó un poco para que Gibbs hiciera su trabajo, pero sin perder de vista ni un centímetro de Clover.

			—Se pondrá bien, capitán —lo animó Owens con torpeza—. Esa muchacha es de las que tienen más vidas que un gato.

			Nuke le dio una palmada en el hombro a su contramaestre, agradecido.

			—Listo, capitán.

			Gibbs recogió sus cosas y, marchándose, dejó de nuevo a los dos hombres sumidos en el silencio.

			—No debí aceptar a Hamish como parte de la tripulación. Fui un imbécil por dejarme convencer por Celia —se lamentó al cabo de un rato.

			—Todos sabíamos que es una maldita bestia —asintió su contramaestre—, pero también sabemos que usted lo hizo de buena fe.

			—No sé cuándo aprenderé que la buena fe nunca es suficiente.

			—Nunca —se burló Owens.

			Un movimiento en la cama puso punto final a la conversación. Nuke se acercó hasta Clover y fue testigo de cómo sus hechiceros ojos pardos se iban abriendo.

			—Capitán... —lo llamó con la voz un poco rasposa.

			—Aquí estoy. —La tomó de la mano con suavidad y se la llevó a los labios—. ¿Cómo te encuentras?

			—Soy demasiado viejo para ver estas tonterías, me largo.

			La digna salida de Owens pasó desapercibida para los otros dos ocupantes del camarote, mucho más pendientes el uno del otro.

			—Gracias... otra vez.

			Nuke comprendió que se refería a haber detenido Hamish en cubierta el primer día, cuando la descubrieron en la bodega.

			—Sabes que me lo voy a cobrar. —Le acarició la punta de su respingona nariz con el índice—. Ahora duerme.

			No tuvo que repetírselo dos veces. Se quedó dormida enseguida, y Nuke no pudo evitar una sonrisa porque ya sabía que ocurriría. Así había podido contemplarla durante un rato cada madrugada, sumida en un sueño profundo mientras la luna bañaba en plata su preciosa piel canela. Esa piel que le recordaba a todas las cosas dulces y prohibidas, esa que lo llevaría al paraíso si pudiera acariciarla.

			Su pequeño polizón durmió toda la tarde y volvió a abrir los ojos al atardecer. El capitán de La descarga estaba al tanto porque se había llevado el portátil al camarote y había estado trabajando desde allí para no moverse de su lado. 

			Pero, más que trabajar, había estado dándole vueltas a todo lo ocurrido con Clover. Había llegado a la conclusión de que nunca, a pesar de la multitud de encuentros que había tenido con numerosas mujeres a lo largo y ancho del Caribe, había tenido esa sensación de plenitud, de estar en el lugar que le correspondía, y todo con un simple beso. Pero no había sido simple en absoluto, así como Clover tampoco lo era. La admiración que sentía no hacía sino aumentar con cada escaso milímetro de ella que le permitía conocer. Disfrutaba inventando maneras de sacarla de sus casillas. Era valiente, inocente, seria y desconfiada. Su sonrisa había estado a punto de volverlo loco. Y el evidente desprecio que mostraba hacia él lo molestaba más de lo que estaba dispuesto a admitir. 

			Cuando vio cómo Hamish la insultaba y maltrataba, el frío aplomo que lo caracterizaba siempre en las confrontaciones se había esfumado y solo había dejado lugar a un velo rojo e hirviente de ira y a la necesidad de protegerla a cualquier precio. 

			Nuke la quería para sí, y lo que un pirata quería, lo conseguía.

		


		
			Capítulo 16

			El ruido de unas teclas sobre el ordenador, junto con la cadencia infinita de las olas al romper unas sobre otras, despertó a Clover. La garganta le molestaba un poco y el corte de la muñeca escocía, pero se encontraba muy bien teniendo en cuenta lo que habría podido ocurrir. De no haber sido por Nuke... Intentó apartar las sábanas que la cubrían y salir de la cama del capitán. Una mano amable aunque firme se lo impidió.

			—Te quedarás aquí esta noche, Clover.

			La joven siguió la dirección de esa voz ronca y conocida, y encontró a Nuke sentado junto a ella, con el portátil en las rodillas.

			—Eso es imposible, capitán —se negó. Un escalofrío de emoción la recorrió de arriba abajo al verlo.

			—Es una orden. A pesar de que no se te da demasiado bien cumplirlas... 

			Las mejillas se le enrojecieron un poco.

			—Lo siento, capitán —balbuceó, no sin esfuerzo.

			—¿Qué demonios hacías fuera de la bodega? Sola —la amonestó con un ceño fruncido que resultaba bastante intimidatorio.

			Clover no sabía muy bien qué decir ni cómo reaccionar. Ya no recordaba lo que era que alguien se preocupase por ella, y Nuke parecía hacerlo demasiado.

			—Estaba furiosa —se animó a contar parte de la verdad.

			—¿Furiosa? —repitió Nuke, sin comprender.

			—Con usted —puntualizó a la vez que se incorporaba un poco y se apoyaba sobre los almohadones—. Por encerrarme en ese lugar oscuro a contar garfios.

			La sonrisa que suavizó los duros rasgos del pirata durante un fugaz instante, deleitó a Clover, aunque le pareció que él hacía un titánico esfuerzo por ocultarla.

			—Llevabas demasiado tiempo al timón con Mac, era para evitarte una insolación.

			—Qué atento —masculló mientras hacía un nuevo intento por apartar las sábanas—. Me ha quedado muy claro que no le agrada que el señor Macodou y yo nos relacionemos. Ahora me iré a la hamaca, si no le importa.

			El capitán no le impidió ponerse en pie esa vez, pero la sostuvo con mucha delicadeza del brazo. Dejó el portátil sobre la cama y la acercó hasta colocarla entre sus piernas abiertas.

			—Si te encuentras lo bastante fuerte como para rechazar mi mullido colchón y dormir en ese trasto, estás lo bastante fuerte como para contar de nuevo.

			—¿Garfios? —resolló Clover, sin apenas dar crédito a lo que oía.

			—Estrellas —la corrigió. En sus ojos parecía estar formándose una nueva marejada.

			¿Contar estrellas? La propuesta y la expresión de Nuke la intrigaban y atraían hacia el precipicio. 

			—Es el cobro que exijo a cambio de haber salvado tu bonito pellejo.

			Era un extraño cumplido, pero un cumplido, al fin y al cabo.

			—Cumple muy rápido con su palabra de pirata.

			—Siempre —le aseguró con una sonrisa que casi le derrite los huesos. 

			Al final asintió con la cabeza, rendida. Después de su terrible experiencia con Hamish, Clover tenía la certeza de que el capitán de La descarga no le haría daño.

			El pirata extrajo el móvil de su bolsillo de inmediato y marcó un número.

			—Carl, cambio de turno. Sí, iré yo.

			Parecía bastante entusiasmado, se puso en pie y se dirigió a la puerta del camarote. Abrió la puerta y se giró hacia Clover con la palma extendida hacia ella. La joven colocó la mano en la suya como si fuera lo más natural del mundo y salieron al exterior.

			—¿Desde dónde vamos a contar estrellas? —preguntó husmeando la cubierta con la vista.

			Sintió los dedos de Nuke que se deslizaban con suavidad bajo su mentó y lo alzaban un poco en una dirección concreta.

			—Justo allí. En la cofa.

			El ascenso por los obenques resultó más fácil de lo que pensaba. Había ayudado mucho que Nuke estuviera a su lado en todo momento, casi cubriéndola con su cuerpo, para indicarle dónde debía colocar los pies y sujetarla en caso de que se escurriera. Que la tenue luz de la luna no le hubiera permitido distinguir bien la altura que iban tomando también fue un importante detalle a tener en cuenta. Cuando alcanzaron la pequeña plancha de madera rodeada por una robusta barandilla, Clover se dejó caer con un suspiro y los brazos doloridos y tensos.

			Después echó un vistazo a su alrededor y cualquier miedo o malestar se disolvió como la más fina voluta de humo, hasta que solo quedó ese momento suspendido entre el cielo y la tierra. Cientos de estrellas parpadeaban con fuerza sobre su cabeza, como si le hicieran señales para que eligiera a la más bonita de todas, y su fulgor rielaba sobre las crestas de las olas, que danzaban al son de una música secreta en un horizonte sin final. La brisa era más pura, más dulce a aquella altura, y jugaba con los cabellos de Clover mientras la luna contemplaba su bello reflejo en el espejo del océano.

			—Sabía que te gustaría —le dijo Nuke al oído—. Veo tu expresión cada vez que miras la cofa desde cubierta.

			Clover se estremeció y contuvo el loco impulso de abrazarlo. Podía sentir el calor de su cuerpo sentado junto al de ella.

			—Es tan deslumbrante que te deja sin aliento.

			—Es una deliciosa sensación, ¿verdad? 

			El rostro del capitán estaba girado hacia ella, sus atractivos rasgos, muy serios, también parecían reflejar el brillo de las estrellas.

			—¿Vamos a contarlas? —preguntó Clover apuntando con un dedo al cielo, sin poder evitar la agitación que cosquilleaba en su estómago.

			—Cada noche, hasta que estén todas —respondió Nuke.

			—Oh, pero eso no...

			El capitán no la dejó terminar la frase. Le rodeó las mejillas con las palmas y la besó. Aunque era más pausado que el primero, el beso estaba repleto de la misma intensidad y estremeció cada milímetro de su piel. Luego bajó las manos y la comenzó a acariciar con cuidado, hasta que Clover emitió un pequeño quejido de protesta. Él se apartó con rapidez y la recorrió con la mirada.

			—Perdóname, ¿te he hecho daño?

			Clover se apresuró a negar con la cabeza.

			—Aquí me golpeé contra uno de los barriles —le explicó con una mano sobre la costilla derecha.

			Nuke soltó un juramento y le apartó el pelo de la cara con delicadeza.

			—Hamish también te hizo estos moratones, ¿verdad? —la interrogó mientras los nudillos rozaban con suavidad su pómulo.

			—Fue cuando intentaba colarme en La descarga. —Esbozó una pequeña sonrisa—. Parece ser que lo ha enfadado mucho que consiguiera burlarlo.

			Nuke le dedicó unos cuantos y floridos insultos más a Hamish y, para sorpresa de Clover, depositó un beso ligero como el rocío sobre su mejilla. Luego depositó otro en su garganta y el último sobre la venda de la muñeca. 

			—Ya no va a volver a hacerte daño. 

			Clover no se atrevió a preguntar si estaba muerto o encerrado en algún lugar del barco. En aquellos momentos, ni siquiera quería saberlo. Pero recordó algo y se apartó del toque tierno de Nuke, al que no sabía bien cómo responder.

			—¿Quién es Celia? ¿Una de tus... amantes? —Le costó pronunciar la palabra.

			—Vaya, así que estabas despierta, pequeña fisgona —replicó Nuke tras una carcajada. 

			—¡No lo escuché a propósito! —se defendió. 

			—¿De verdad quieres que te hable sobre mi amante?

			«No», se rebeló su mente.

			—No. —Sus labios se hicieron eco, casi sin pensarlo.

			Nuke esbozó una sonrisa maliciosa.

			—En realidad, Celia es la viuda de uno de mis hombres. Él murió hace muchos años, cuando intentábamos asaltar un galeón español que partía de Maracaibo, pero yo sigo en contacto con ella. Me pidió que ayudase a su primo a ganarse la vida. 

			—Hamish es su primo.

			—Sí, y maldita la hora en la que acepté ayudarlo —gruñó de rabia.

			Clover no pudo contener más tiempo el impulso de acariciar el rostro de Nuke. 

			—No es tu culpa. Además, me has defendido. Me has defendido como nadie lo había hecho jamás —susurró despacio.

			—Clover... 

			Escucharlo pronunciar su nombre y sentir sus ojos de mar sobre sus labios estuvieron a punto de conseguir que volviera a perder la noción de la realidad. Pero se apartó de golpe.

			—No puedo, capitán. No puedo volver a hacerlo sin decepcionar a esa parte de mí misma que solo conoce las cosas horribles que se cuentan de ti.

			Notó cómo el cuerpo de Nuke se ponía rígido y él se apartó con el rostro crispado.

			—Clover —dijo con las mandíbulas apretadas—, por eso necesito que escuches lo que ocurrió en Barbados.

		


		
			Capítulo 17

			—¿Recuerdas que te conté que había nacido en Gales? ¿En una familia que no tenía nada con lo que alimentar a sus propios hijos?

			Clover únicamente asintió, con un nudo en la garganta del que no creía que pudiera desprenderse pronto.

			—Con quince años, me embarqué en un barco que partía hacia las Indias Occidentales desde Cardiff. Allí estaba el invencible Nicholas Madden. Tenía un contrato de servidumbre en una plantación de tabaco de Barbados por tres años bajo el brazo y las ilusiones de un mocoso que creía que el mundo se iba a poner a sus pies. —Se detuvo un momento para mirarla antes de continuar—. Los dos años y medio que pasé en la plantación de Cristian Coleman fueron el peor infierno que puedas imaginar. 

			Cuando llegó el momento de escuchar los castigos, vejaciones y penurias a los que lo sometió Coleman, Clover no se creyó capaz de soportarlo. Acabó acurrucada en su regazo, mientras las lágrimas rodaban sin control por las mejillas y con el alma rota por el niño esperanzado que había perdido cada brizna de inocencia en Barbados.

			—Shhh, no llores —la acabó consolando él. Besó con suavidad sus párpados húmedos y le acarició la espalda con ternura—. Como ves, conseguí sobrevivir, me convertí en un demonio pirata que surca cada rincón del Caribe y traje a Owens y a Mac conmigo.

			—¿A O-owens y a Mm-ac? —repitió entre pequeños hipidos, pasmada.

			—Owens era el contable de Coleman y quien nos curaba de las palizas a los trabajadores de la plantación siempre que no perdía el conocimiento por todo el ron que bebía para evadirse de ese horror —explicó—. La historia de Mac es un poco más larga. —Nuke se acomodó mejor contra la madera de la cofa, rodeó a Clover con los brazos y posó los labios en su pelo—. El dinero de Coleman no procede solo del tabaco. También comercia con esclavos de África. —Clover permaneció callada, en completa tensión—. Unas dos semanas antes de que atracase el barco en el que traían preso a Mac, llegó a la plantación un chico holandés llamado Manfred, quien también creía que pronto conseguiría dinero y fama en las Indias. Coleman lo sacó enseguida de su error y, si bien no había disfrutado de los castigos del hacendado tanto tiempo como otros de nosotros, cayó enseguida en la desesperación. Manfred escuchó en alguna parte que pronto llegaría un barco repleto de esclavos y baúles con joyas, y decidió apropiarse de él para escapar de ese pozo de miserias. 

			»Trató de convencernos a otros siervos y a mí de que nos uniéramos a él, pero el miedo que teníamos a Coleman era más fuerte que nuestro deseo de libertad. Sin embargo, la última noche antes del ataque, Manfred me habló de su prometida que lo esperaba en Utretch, de su familia, de toda la vida que había planeado para ellos. Al alba lo esperé para colarnos en el barco. Aquello era un suicidio, pero no me sentía capaz de dejarlo morir solo.

			—Oh, Dios mío —se horrorizó Clover, que no dejaba de abrazarlo con fuerza.

			—Todavía no sé cómo conseguimos entrar en el buque sin que nos detectasen. Nos metimos en el mar y trepamos por el ancla, para escabullirnos después como dos sombras hasta la santabárbara y hacer explotar la pólvora. En medio de aquel caos de fuego, Manfred y yo bajamos a por los cofres para hacernos con lo que pudiéramos y marcharnos sin mirar atrás... Pero los vi a ellos. Vi a Mac, encadenado y molido a palos, pero orgulloso. Tampoco fui capaz de dejarlo morir solo. 

			—¿Qué ocurrió entonces? —preguntó con un hilo de voz—. ¿Manfred y tú lo liberasteis?

			Nuke asintió despacio.

			—Sí. A él y a los otros siete u ocho esclavos que estaban allí. Pero habíamos perdido mucho tiempo. Subimos a cubierta e hicimos que se metieran en el bote en el que íbamos a huir Manfred y yo. El chico bajó de los primeros con su parte del botín, y Mac y yo nos quedamos hasta que comprobamos que el último de ellos estaba dentro. Mac consiguió saltar al mar, pero a mí me atraparon los hombres de Coleman. —El tono de Nuke tenía un deje acerado que le puso el vello de punta a Clover. Luego suspiró y pareció relajarse contra ella—. Pasaré directamente al final feliz, preciosa. Meses después, Mac halló el modo de dar conmigo en la plantación y se coordinó con Owens para sacarme de allí. Decidimos tomar prestado otro de los barcos de Coleman, esta vez sin hundirlo. No estaba tan custodiado como los otros galeones o las fragatas, ya que tenía mucha menos capacidad en bodegas y la carga que transportaba era una minucia. Pero era rápido. El más rápido de todos —concluyó con un guiño.

			—La descarga —comprendió Clover.

			Nuke pasó los dedos una vez más sobre las mejillas que se habían manchado de lágrimas por él.

			—Así comenzó mi vida pirata... —Acercó la boca a su oído—. Pero no se lo cuentes a nadie o echarás a perder la reputación de Nuke.

			—Nicholas. —Clover pronunció ese nombre suavemente, con toda intención, y casi resultó cómica la expresión de sorpresa con la que la miró—. Perdóname por creer lo peor de ti. —Posó las manos sobre sus hombros con cierta vacilación—. Lo que quiero es contar todas las estrellas contigo.

			Abrió las palmas sobre el pecho de Nicholas y sintió el corazón del pirata latir acelerado, al mismo ritmo desbocado que el suyo, pero él no movió ni un músculo. Dándose coraje, y con muchísima timidez, Clover movió de nuevo las manos hasta enlazarlas detrás de la nuca de Nicholas y sus dedos se enredaron en los cabellos plateados. Luego le dio un fugaz beso con los labios cerrados y las mejillas arreboladas. Fue tan placentero que lo repitió otra vez, y otra vez más, en una sucesión de besos que se volvían cada vez más largos, más audaces.

			Clover escuchó el gemido de Nicholas antes de sentir que le enmarcaba el rostro con las manos. 

			—No puedo aguantarlo más, Clover. Me vas a matar —susurró con voz ronca antes de sostenerle la nuca y tumbarla en el suelo. 

			Apenas le dio tiempo a tomar aliento antes de que los labios del capitán capturasen los suyos en un nuevo beso, que se volvió aún más abrasador cuando sintió la humedad de la lengua de Nicholas abrirse paso en su interior. Clover soltó un jadeó y, con la libertad que le daban los pantalones, le rodeó las caderas con las piernas de forma inconsciente, lo que provocó un nuevo gemido en él. Al sentir la dureza de Nicholas acomodarse entre sus muslos, en el centro exacto de su sexo, también recibió una potente descarga de deseo que la dejó aturdida. 

			Se separaron un momento para mirarse a los ojos, y la imagen de Nuke, que la devoraba con su mirada de mar embravecido mientras las estrellas titilaban sobre ellos, se clavó en el alma de Clover.

			—No tienes idea de lo hermosa que eres —dijo antes de apoyar la frente sobre la suya—. Ni tampoco tienes idea de que tu inocencia me va a volver loco. Pero cuando estés preparada para hacer el amor y me aceptes, no habrá nada en el cielo o el infierno que pueda detenerme. Hasta ese momento, no voy a dejar de besarte —susurró contra su boca antes de fundirse en un beso que duró hasta el rayar del alba.

		


		
			Capítulo 18

			«Nicholas Madden». Clover hizo rodar las letras de ese nombre en su cabeza. Era el único nombre que importaba, en realidad. Pertenecía al hombre íntegro que se escondía detrás del pirata Nuke y que no se mostraba ante la gente. La joven se sentía muy mal por todo el desprecio con el que lo había tratado. Pero también aliviada por no volver a sentirse culpable de vibrar con sus gestos tiernos, sus caricias, sus besos... Y, por último, se sentía aterrada por unos sentimientos que ya no podía ni quería controlar. 

			Era una tonta a punto de entregar su corazón a alguien que, al igual que su padre, le había regalado el suyo al mar. El capitán de La descarga había vencido sobre Nicholas para abrirse camino a golpes en una vida que casi había conseguido destrozarlo. ¿Cómo iba él a abandonar todo lo que había conseguido a base de sudor y sangre por ella? ¿Cómo iba ella a llevar una existencia pirata? Tal vez se estaba precipitando y daba por hecho que los deseos de Nicholas también incluían tener a Clover a su lado, pero le costaba creer que lo que se estaba forjando entre ellos fuera algo pasajero.

			De vuelta en la soledad del camarote para descansar algo por insistencia de su capitán pirata, Clover se mordisqueó el dedo índice a la espera de una solución que estaba delante de sus ojos.

			¡El tesoro de Will el Troyano! Si lo conseguía, estaba segura de que a Nuke no le importaría desaparecer del mapa para volver a dejar paso a Nicholas y disfrutar de las incontables ventajas de poseer una cantidad de dinero tan grande que podrían legársela a los hijos de sus hijos.

			Con las mejillas arreboladas, se levantó de un brinco de la cama y sacó el móvil del bolsillo. Por suerte había cargadores hidráulicos repartidos por todo el bergantín y aún le quedaba batería. Lo que no le quedaba, comprobó con creciente angustia, era saldo. Había dejado los datos activados y Google Maps abierto cuando Hamish la atacó y, por supuesto, no se había acordado de desconectarlos.

			—No, no, no —se lamentó, mientras intentaba, sin éxito, que Google Maps cargase las imágenes.

			Por el rabillo del ojo, vio colocado encima de la mesa el ordenador que Nicholas había dejado la noche anterior en el cuarto. Al parecer, había salido a atender otros asuntos en el bergantín y aún no se lo había llevado para trabajar en el castillo de proa. Se acercó a él de puntillas, tratando de que no sonase ni un solo crujido de la madera bajo sus pies, y movió el ratón sin dejar de rezar a los dioses de la informática por que no estuviera bloqueado. 

			No lo estaba.

			Victoriosa, abrió una ventana de Internet y luego comprobó las coordenadas que tenía escritas en las notas de su teléfono.

			[image: ]

			Las escribió y sus ojos saltaron varias veces de una pantalla a la otra para asegurarse de que eran correctas. Solo tenía que pulsar «ENTER» y podría hacer las fotos de su mapa pirata. Con una sonrisa de oreja a oreja, pulsó el botón.

			[image: ]

			«¡¿Qué?!». Era imposible que tuviera tan mala suerte. Las actualizaciones eran su peor pesadilla, siempre al acecho para saltar en el momento más inoportuno. Se frotó los ojos con las manos, impotente y con ganas de estampar el ordenador contra algo. «No tardes, no tardes, no tardes», rogó. Pero no quedaba más remedio que esperar, el proceso llevaría una eternidad.

			La puerta del camarote se abrió para dar paso a Nicholas, tan impresionante como siempre, o quizá más, puesto que sus rasgos estaban más relajados que de costumbre.

			Clover se colocó de un salto frente al portátil. «Tarda tooodo lo que quieras. Noventa y siete actualizaciones son muchas». Su parte precavida no parecía estar preparada para contarle nada sobre el tesoro todavía. No de esa manera tan improvisada y expuesta.

			—Hola, preciosa. ¿Ya has descansado lo suficiente? —preguntó el pirata, poco convencido.

			—Pues, verás yo...

			—¿Andabas curioseando en mi ordenador? —intentaba sonar severo, pero se lo veía demasiado contento—. Veamos, ya te he desmentido casi todos los rumores sobre mí. Supongo que querías asegurarte de que el más escabroso no fuera cierto.

			—¿Ah, sí...? Digo, sí. Exacto.

			Nicholas pasó por su lado y Clover escuchó varios clicks de ratón. Pero no podía ser, ¿verdad? Estaba actualizándose. Acabaría al anochecer como pronto. Confiada, se giró y su mandíbula descendió varios centímetros al comprobar que el condenado portátil ya había terminado con su misión. ¿El único ordenador de todo el planeta que era rápido en actualizar le tenía que haber tocado a ella?

			«Que Nicholas no restaure las páginas, por favor». Sabía que era demasiado pedir ya que ese día los dioses de la informática parecían estar recreándose con su padecimiento. 

			Nuke, inclinado sobre la mesa, cliqueó en restaurar las páginas silbando una alegre cancioncilla.

			—Eres muy desconfiada, pequeño polizón. ¿Cómo voy a subastar mujeres en Pbay? Si recibiera el dinero que se dice que las pujas alcanzan en Internet, ya me habría hecho un palacio fortificado en alguna isla desierta. —En sus ojos azules se apagó la risa cuando se estiró cuan largo era y se colocó frente a Clover—. Jamás comerciaría con seres humanos, en ninguna de sus variantes.

			—Lo sé.

			Clover lo abrazó y alargó el brazo todo lo que pudo para atrapar el ratón en un intento desesperado de cerrar las páginas a ciegas. El característico timbrazo de Windows cuando algún elemento se quedaba bloqueado invadió el silencio.

			El capitán se volvió hacia la pantalla y el campo de visión de Clover quedó libre de nuevo a tiempo para leer la ventana emergente que había aparecido.
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			«¡Sí! ¡Por amor de Dios! ¡Sí!». ¿Era que su sufrimiento no iba a acabar nunca? Si no hubiera sabido que era imposible, habría jurado que el portátil de Nicholas estaba tan endemoniado como decían que lo estaba su dueño.

			En cuestión de segundos, la expresión de él volvió a endurecerse hasta convertirse en una fría piedra tallada en mármol.

			—¿Por qué buscas esas coordenadas, Clover? —exigió saber con la voz más gélida que le había oído jamás.

		


		
			Capítulo 19

			Nuke contempló a Clover a la vez que el brillo de las estrellas que habían capturado los dos aquella madrugada se iba apagando.

			Miró las coordenadas escritas en la pantalla y puso más atención a su actitud esquiva y casi culpable.

			—Te lo volveré a preguntar, ¿por qué buscabas la forma de llegar a un punto cercano a la plantación de Coleman?

			Los hermosos ojos de Clover se abrieron por la impresión.

			—¿Qué?

			—He sido un imbécil una vez más, ¿verdad? Aunque debo reconocer que su estrategia ha sido muy buena en esta ocasión. La inocente y huérfana polizona que enamora al pirata. —Los labios llenos de Clover se abrieron para darle una explicación que él no quería oír—. ¿Cuál era tu plan? ¿Hundir La descarga y rebanarme el pescuezo? En los diez años que lleva persiguiéndome, esta es la vez que ha estado más cerca de atraparme. Y la que más ha dolido.

			—¡Escúchame, Nicholas! —rogó ella.

			—Ni. Una. Palabra —demandó entre dientes. Se revolvió el cabello con los dedos para evitar gritar de pura rabia y se encaminó hacia la puerta, sin el más mínimo deseo de enfrentarse a ella. Hasta habría podido entregarse él mismo a Coleman solo por abrazarla una vez más como la había abrazado la noche anterior, tales eran los mil veces malditos sentimientos que le había arrancado de dentro.

			Solo logró dar dos pasos antes de que sus brazos lo rodearan por detrás y sus pechos plenos se pegasen a su espalda para torturarlo. Quiso apartarla, pero solo consiguió dejar las manos prendidas en sus delicadas muñecas.

			—Yo también necesito contarte algo. Algo que es muy importante para mí —le llegó la voz amortiguada a sus espaldas.

			—Ya no quiero oírlo —suspiró cansado y con la cabeza alzada.

			—Por favor —volvió a suplicarle a la vez que se apretaba más fuerte contra él—. Ese secreto significa mi vida, por eso no me había atrevido a contártelo. Pero iba a hacerlo cuando me sintiera preparada, Nicholas.

			—¿El secreto es que Coleman te matará si no cumples tu misión? ¿Acaso ha amenazado de muerte a alguien de tu familia? —preguntó no sin cierta sorna. Aunque en su interior sabía que se sentiría aliviado de morir por alguna de esas razones y no por simple dinero.

			—Ya te dije que soy huérfana. 

			—Así que es tu vida la que...

			—Soy la hija de Will el Troyano.

			Nuke se quedó en silencio por unos instantes mientras absorbía la información.

			—¿Will el Troyano? —repitió estupefacto antes de apartar con suavidad las manos de Clover para girar entre sus brazos y mirarla de frente. No entendía nada en absoluto—. ¿Y me puedes decir por qué es un secreto de vida o muerte que seas la hija de ese pirata? Lo cual es bastante sorprendente, he de admitir.

			Había oído hablar mucho de Will el Troyano en tugurios y muelles del Caribe. Lo habían apodado así porque era igual que uno de esos virus informáticos que no dejaban más que destrucción a su paso. Y todos coincidían en que era un tipo brutal que había asaltado casi tantos barcos como el pirata Morgan.

			Clover alzó el cuello para contemplarlo con esa inocencia que lo tumbaba.

			—Mi padre fue ajusticiado hace una semana y antes me pidió que buscase su botín, que enterró en isla Umbría.

			—Isla Umbría es una leyenda —resopló con el ceño fruncido.

			—No lo es, Nicholas. —Clover se acercó al ordenador y señaló un pequeño punto entre atolones de coral, cerca de la costa Oeste de Barbados—. Esta es isla Umbría.

			—¡Por todos los diablos del infierno, Clover! —bramó, podía notar una vena de ira contenida latir en su cuello—. ¿Por eso te colaste en mi barco? ¿Para tratar de apoderarte de un maldito tesoro?

			—Lo siento —se disculpó—. Estaba segura de que no podía confiar en ti en ese momento, por eso no te lo dije y...

			—No me refiero a eso. Me importa una mierda ese botín, Clover. ¿Eres consciente del peligro al que te has expuesto? ¿Y si te hubieras colado en cualquier otro barco y su capitán y toda la tripulación te hubieran violado, golpeado o acabado contigo? —Vio cómo se estremecía ante la cruda realidad, pero se sentía incapaz de parar el torrente de ira que lo consumía—. Supongamos que hubieras alcanzado isla Umbría, ¿crees que la situación allí hubiera sido mucho mejor? Dios sabe lo que te hubieras encontrado o cómo habrías salido de allí.

			—Ese tesoro es mi futuro —repuso en voz baja, testaruda.

			—¡Yo seré tu futuro! 

			Una lágrima se deslizó por la suave mejilla de Clover y Nuke volvió a darle la espalda. Se sentía como un estúpido de nuevo. No sabía que diría esas palabras hasta que no abandonaron su boca, pero había quedado expuesto del todo ante ella. La hija de un pirata que lo había engañado. 

			—No te enfades conmigo.

			Notó un tironcito de la manga de la camisa, pero no se giró. Si la miraba, sería capaz de besarla.

			—No estoy enfadado, Clover. —Expulsó el aire con fuerza y se llevó una mano a la frente—. De acuerdo, sí que lo estoy. ¿No comprendes lo que me provocas? ¿Lo que he sentido al pensar que te enviaba Coleman? ¿El miedo a que te pueda ocurrir algo? La angustia de no saber qué quieres de mí...

			—Nicholas... —Algo en la voz de Clover, una corriente cruda y llena de embrujo, lo empujó a mirarla, por fin. Así no se perdió ni el más mínimo detalle de cómo sus labios se curvaban para pronunciar las siguientes palabras que lo atravesaron de parte a parte, mientras sus oscuros ojos lo acariciaban—. Quiero contar todas las estrellas contigo.

		


		
			Capítulo 20

			—Clover... —Su voz fue apenas un susurro ronco antes de atraerla hacia él para saborear directamente de su boca esa dulce petición.

			Se dedicó a besarla durante un largo rato, en el que se recreó con la tersura de sus labios, el terciopelo cálido de su paladar y el tierno juego de su lengua contra la suya. Hasta que llegó un momento en el que ninguno de los dos pareció ser capaz de mantenerse en pie y Nuke la tomó en brazos para depositarla sobre la cama. Se tumbó sobre ella con cuidado de no hacerle daño con su peso y le habló con delicadeza en el oído.

			—¿Quieres que ocurra? 

			Aguardó la respuesta mientras el corazón le latía desbocado, cada parte de su cuerpo que tocaba a Clover parecía arder.

			—Sí.

			Fue una única sílaba que iba a cambiar los mundos de ambos hasta convertirlos en uno. Nuke tembló por la necesidad de estar dentro de ella, pero encontró en sus ojos pardos un rastro de inquietud que quiso hacer desaparecer para siempre. Volvió a besarla con cuidado y empezó a desabrochar los botones de la camisa para ir descubriendo poco a poco su hermosa piel morena. El contraste de sus pechos llenos contra la tela blanca casi le robó la cordura, y no pudo contener el deseo de poner su boca alrededor de uno de los duros pezones de Clover. Ella dio un ligero respingo, que se convirtió en un quedo gemido de placer cuando él empezó a succionarlo. Nuke gimió a su vez y desvió sus labios hacia el otro pecho, mientras sus manos se deleitaban en recorrer la pura seda que era la piel de su pequeño polizón. 

			—He querido hacer esto desde la primera vez que te vi dormir en esa condenada hamaca —susurró antes de continuar descubriendo su cuerpo con la boca. Cuando su torso brilló por la humedad que habían dejado las caricias de la lengua del pirata, Nuke le terminó de quitar la camisa y comenzó a desabrocharle el cinturón. 

			Justo en ese instante comenzó a sonar su móvil y juró por lo bajo mientras intentaba sacárselo del bolsillo para apagarlo.

			—Responde —dijo Clover sin apenas aliento—, puede ser importante.

			Por fin dio con él, pero al sostenerlo en la mano, se le ocurrió algo.

			—Tú eres más importante... 

			Antes de que Clover pudiera protestar, Nuke introdujo el teléfono, que no paraba de sonar, dentro de sus pantalones y lo colocó sobre su sexo. 

			—¡Nicholas! —gritó Clover, al tiempo que le aferraba de la muñeca—. ¿Q-qué haces? —consiguió preguntar con las mejillas ardiendo.

			—Shhh... No olvides que soy un demonio... —susurró, y movió el aparato de tal modo que la vibración tocó directamente su clítoris. Clover se mordió el labio hasta que no pudo contener los gemidos de placer y sus caderas se dispararon hacia arriba. Le rogó que se detuviera, pero él continuó hasta que la sintió alcanzar el orgasmo.

			—No sabía que se podía sentir algo así —dijo jadeante, asombrada y satisfecha.

			—Pues ahora —respondió Nuke a la vez que le terminaba de quitar los pantalones— me vas a sentir a mí...

			Su cuerpo desnudo era el de una diosa y los dedos del pirata se volvieron algo torpes al deshacerse de propia ropa. Enseguida volvió a tumbarse sobre ella, sin nada que se interpusiera entre ellos, y la besó a conciencia. Las manos de Clover también empezaron a vagar por su cuerpo hasta que se detuvieron en su espalda e interrumpió el beso.

			—¿Qué es esto? 

			—No es nada. —Nuke trató de volver a atrapar su boca, pero ella no se lo permitió.

			—Date la vuelta.

			—Clover... —le advirtió, sin éxito. Ella se escurrió bajo su cuerpo y se llevó las manos a la boca, horrorizada, cuando descubrió las cicatrices que horadaban su piel.

			—Latigazos —explicó conciso.

			—¿De Coleman? —supuso Clover, con la voz entrecortada.

			—Sí. —Nuke suspiró y empezó a apartarse. Se había cuidado mucho de que Clover no descubriera las horribles marcas que le había dejado el hacendado después de que intentara escaparse, pero ya no importaba—. Si te desagrada...

			No acabó la frase porque sintió, sobresaltado, una suave caricia sobre sus heridas. Su polizona pasaba las yemas de los dedos con una ternura que sacudió cada fibra de su ser y, al notar un beso salado en la espalda, la enjauló una vez más entre sus brazos y la presionó contra el colchón.

			—Clover... Clover... —repitió, incapaz de decir nada más, mientras le apartaba sus hermosos rizos de la frente.

			—No eres un demonio. —Sonrió—. Eres Céfiro, con el viento de la libertad a tus pies.

			—Y tú... —susurró a la vez que se deslizaba con infinito cuidado en su interior— eres una sirena que me ha robado el alma con su hechizo.

			Clover pronto se adaptó a tenerlo dentro de su cuerpo, y los dos compartieron el aliento mientras se movían al unísono, sin querer perderse ni por instante lo que habían encontrado en los ojos del otro, hasta que alcanzaron el clímax. 

		


		
			Capítulo 21

			Clover tenía las piernas enredadas entre las sábanas y las propias piernas de Nicholas, la cabeza apoyada en su pecho y la mano derecha unida a la suya con los dedos entrelazados, y no deseaba tener que moverse de esa posición en unos mil años. 

			Todo había sucedido de una manera tan rápida, explosiva, arrasadora y potente como una tempestad. Pero así era como parecían ocurrir las cosas entre ellos.

			En un momento había estado peleándose con un maldito portátil, y al siguiente estaba en los brazos de Nicholas mientras le hacía el amor.

			Sin embargo, después de que todos los secretos hubieran desaparecido entre ellos, no podía permanecer con la duda ni un segundo más.

			—Nicholas —lo llamó con voz suave por si estaba dormido, pese a ser cerca de las doce del mediodía.

			—¿Mmm? Dime, sirena —respondió con su seductora voz adormilada.

			—Después de hacer las entregas en Nasáu, ¿pondremos rumbo a isla Umbría?

			Nicholas le apoyó la espalda en el colchón y se alzó sobre ella.

			—¿No habíamos dejado claro ese tema?

			—Para nada —negó ella.

			—No vamos a ir en busca del tesoro, Clover. 

			—¡¿Qué?! —Lo empujó, enfadada, hasta que consiguió incorporarse—. ¿Qué clase de pirata de pacotilla eres tú que no te interesa ir en un busca de un tesoro como ese?

			Nicholas la miró con el ceño fruncido y los ojos de hielo otra vez. Nuke en toda su gloria.

			—Uno que tiene un trabajo rentable y seguro para ti. Y con eso basta.

			Clover imitó a la perfección el ceño fruncido y la expresión pétrea.

			—Eres un tirano arrogante y ni se te ocurra que voy a vivir a tu merced.

			—¿Ah, no? ¿Entonces piensas cruzar de nuevo el Caribe por tu cuenta para encontrarlo? 

			—¡Sí! Eso es exactamente lo que pienso hacer.

			A esas alturas de la discusión, sus rostros estaban muy cerca y el volumen de sus voces había aumentado varios tonos.

			—¡Eres un...!

			—¡Eres una...!

			—¡Capitán! ¡¡Nos atacan!!

			Owens entró en tromba en el camarote y ni siquiera se molestó en determinar el grado de desnudez en el que se hallaban sus ocupantes. Su rostro estaba muy pálido.

			Clover se sentó de golpe en la cama, sin aire, mientras que Nicholas saltaba del colchón en busca de su ropa sin dejar de hacer preguntas.

			—¿Quién nos ataca? ¿Artillería? ¿Distancia?

			—Es una fragata de cuarenta cañones, capitán. Lleva la bandera negra en ristre sin pabellón y está utilizando el viento a favor para darnos alcance en unos quince minutos desde estribor.

			—¿Quince? ¿Por qué no se la ha avistado antes? —rugió.

			—Divisamos un barco hará como dos horas, capitán. Lo estuvimos llamando al móvil durante un rato por si quería asegurarse de que no era una amenaza, pero no respondía. —A Clover se le colorearon las mejillas y habría jurado que las de Nicholas también se habían puesto más rosadas de lo normal—. No quise entrar a molestarlo. Uno nunca sabe cómo acertar con estas cosas...

			—Basta, Owens. Di a los hombres que se preparen. —Se había atado el pelo en una coleta baja con una cinta y ya estaba terminando de ponerse las botas, pero Clover estaba paralizada—. Quiero a cada uno de ellos armado y sobrio, cañones listos, granaderos con munición y suficiente arena en las planchas de madera como para que no se resbale ni una mosca por mucha sangre que se derrame.

			—A la orden, capitán —asintió el contramaestre antes de salir corriendo de nuevo hacia cubierta.

			Nicholas se giró en su dirección y en tres largas zancadas estuvo arrodillado junta ella. Le tomó las manos con mucha suavidad. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo mucho que le temblaban.

			—Clover. Clover, mírame —la llamó, con lo que la obligó a apartar la vista de sus manos. Sus ojos azules transmitían una calma que necesitaba en ese momento—. No voy a permitir que te ocurra nada malo, sirena. La descarga es muy rápida. Intentaré que ni siquiera nos den alcance.

			Ella asintió, con un nudo de angustia en el estómago.

			—Bien. Ahora necesito que te vistas —pidió el capitán con dulzura. 

			—De acuerdo.

			Clover trató de serenarse y de actuar con rapidez porque no dudaba de que cada segundo era valioso. Se enfundó como pudo en la camisa y los pantalones, no sin algo de ayuda de Nicholas, y este también hizo que se pusiera una chaqueta bastante gruesa.

			—Voy a llevarte a cubierta para untar la chaqueta en brea. Es una buena protección contra armas blancas y no quiero correr ni el más mínimo riesgo contigo, ¿entendido? Luego te encerrarás en el camarote y no saldrás hasta que todo haya terminado.

			Sin esperar una respuesta, la tomó con fuerza de la mano para salir a cubierta. 

			Allí se había desatado un caos organizado en el que decenas de hombres dejaban escapar su excitación por el inminente combate. Clover quiso taparse los oídos con las manos, pero Nicholas iba demasiado rápido hacia los barriles de brea. Mac se había materializado a su lado y escuchaba cada una de sus órdenes con tranquila aceptación.

			—Gira todo a babor y sigue la corriente, Mac. Nos acercaremos al banco de arena que hay a tres millas de aquí. Nosotros tenemos mucho menos calado que la fragata, les será muy difícil evitar encallar.

			—Roguemos por que no deje de soplar el viento, capitán. 

			Clover captó la mirada de advertencia que Nicholas le dedicó a Mac antes de que volviera con ella de nuevo al camarote y su desazón se acentuó. Una vez en el cuarto, el capitán se acercó a uno de sus baúles hasta que encontró lo que buscaba. Colocó un cuchillo y una pistola encima de la mesa, junto al portátil, y se las señaló.

			—Úsalas solo como último recurso.

			—Nicholas, ten cuidado —rogó Clover, que lo único que deseaba era que se quedase en el camarote junto a ella. Que volvieran a tumbarse en la cama, abrazados. Que se acabase esa pesadilla.

			La tomó de la cintura y la acercó a él para darle un duro beso de despedida.

			—No te muevas de aquí. No veremos enseguida, sirena.

			El viento se había detenido y la maniobra de Nuke había fallado. Clover lo supo cerca de una hora después, cuando la primera bola de cañón impactó contra el bergantín. El estruendo arrancó un grito a la joven, que había estado acurrucada junto a la ventana de estribor mientras veía acercarse a una mole de cuarenta cañones de forma inexorable. Solo el hecho de que el viento no hinchase las velas de la nave podía haber provocado que la veloz Descarga no hubiera dejado atrás a su enemigo. 

			El intercambio de cañonazos perturbó la tranquilidad del océano e inmensas columnas de agua se elevaban allí donde caía una bala perdida. Escuchar cómo todo el esqueleto del barco crujía y se estremecía cada vez que era alcanzado suponía un espectáculo aterrador. Y Clover intentaba evadirse de los gritos de dolor de los hombres.

			—¡Preparad los ganchos!

			La joven dio un respingo al entender con tal nitidez las órdenes que se daban desde la cubierta de la fragata y abrió los ojos, que había preferido mantener cerrados hasta ese momento, para ver que el casco de la nave de guerra había tapado su horizonte. Tal cercanía solo significaba una cosa: iban a abordarlos y Nicholas estaba allí fuera.

		


		
			Capítulo 22

			Clover se dejó llevar por un impulso primario y se olvidó del cuchillo y la pistola antes de correr hacia cubierta. Parpadeó un momento, cegada por el sol, hasta que la visión de un oscuro abismo de muerte se fijó en sus retinas. La tripulación de la fragata ya había conseguido sujetar las barandillas de ambas naves con ganchos y había tirado tablas de madera por las que corrían con asombroso equilibro los piratas que los estaban atacando. La marinería de La descarga se defendía con notable pericia, pero su número era mucho menor y se hacía evidente por momentos, ya que cada vez había más grupos de dos o tres hombres de Nuke que luchaban contra cinco o seis contrincantes de la fragata. Las baterías de cañones tampoco dejaban de tronar y, a esa distancia, tanto la munición como las astillas de madera segaban vidas como si se tratasen de simples brotes de trigo.

			Clover se había agazapado bajo las escaleras que conducían al timón. Intentaba ponerse a cubierto de las esquirlas de metralla de las granadas mientras sus ojos recorrían la cubierta con desesperación, en un intento de dar con Nicholas. Las escaramuzas se iban recrudeciendo y las pistolas, de un solo tiro, se sustituían por afilados alfanjes, tan cortos que no se enredarían en los aparejos, pero que resultaban igualmente mortales.

			Le pareció ver un destello casi plateado cerca de la escotilla de la bodega y agudizó la vista hasta que lo volvió a ver. Una cabellera casi tan blanca como la luna solo podía pertenecer a un hombre.

			Su pirata estaba cubierto de sangre y trataba de mantener a raya a tres enemigos con el machete sin ser consciente de que un cuarto agresor se acercaba por detrás. 

			—¡Nicholas! —lo llamó, aunque sabía que era imposible que la escuchase.

			Sin permitirse pensar en otra cosa que no fuera llegar a su lado, Clover se escabulló como pudo, medio arrastrándose entre tantos hombres repletos de violencia, heridos e incluso muertos y, sin pensárselo dos veces, se hizo con el trabuco de uno de aquellos cuerpos sin vida. Indiferente a lo que pudiera ocurrirle a ella misma, se puso el pie y sujetó la pesada arma a la altura del hombro, lista para disparar. Colocó el dedo en el gatillo y apuntó al bastardo que se encontraba ya demasiado cerca de Nicholas. Él lo había visto y también intentaba contenerlo, pero la superioridad numérica le estaba pasando factura. 

			Como si presintiera su presencia, se volvió un poco antes de gritar «¡Clover, no!» en el momento exacto en el que ella disparó.

			El retroceso del trabuco fue brutal. Hizo que saliera despedida casi medio metro hacia atrás y que cayera sobre un amasijo de sangre y arena con un dolor tan agudo en el hombro derecho que estaba segura de habérselo roto en mil partes.

			—¡Clover! ¡Clover! 

			No supo si habían pasado segundos u horas, pero le pareció que Nicholas se había arrodillado junto a ella y le sostenía la cabeza con dulzura mientras le llenaba el rostro de besos. Si aquello era un sueño, no estaba dispuesta a despertar. Pero un ruido tan fuerte como si se hubiera dinamitado una montaña entera consiguió sacarla de su estado de semiincosnciencia por unos momentos.

			—Nuestros disparos han desarbolado la fragata, ¿me oyes? —le estaba diciendo Nicholas al oído—. Una bala de cañón ha alcanzado la botavara y han perdido la vela mayor. Hemos vencido, Clover. Y, cuando te despiertes, te vas a enterar de lo que es bueno...

		


		
			Capítulo 23

			—¿Se lo dije o no, capitán? Esa muchacha tiene más vidas que un gato.

			—Parece que está dispuesta a gastarlas todas.

			Las voces familiares trajeron a Clover flotando de vuelta a la Tierra y lo primero que hizo antes de abrir los ojos fue soltar un pequeño quejido por el dolor que sentía en todo el cuerpo. Volvía a estar tumbada en un blando colchón y una mano amada, la mano de Nicholas, le acariciaba la frente con dulzura. Aunque su voz fue mucho más seca al preguntar:

			—¿Cómo te encuentras?

			—Como si me hubiera masticado un tiburón. 

			El ladrido de risa de Owens consiguió arrancarle una sonrisa a ella también. Por fin consiguió despegar los párpados y se encontró con la hermosa visión de los ojos azules de Nicholas, que no la miraban con la ternura que cabría esperar.

			—¿Serías tan amable de explicarme cómo se te ocurre abandonar un camarote en el que estás a salvo? ¿Cómo se te ocurre salir desarmada? ¿Cómo, por todos los infiernos, se te ocurre cruzar una cubierta en medio de un abordaje? ¿Y cómo se te ocurre disparar precisamente un trabuco? —Las fosas nasales se le habían ido dilatando con cada pregunta y su respiración también se había alterado.

			—Lo que el capitán quiere decir es que la única forma de disparar un trabuco es sosteniéndolo a un lado de la cintura, polizona, para que el retroceso no te muela los huesos. 

			Clover giró un poco el cuello y se encontró a Mac, que sonreía sentado en una silla de lo que debía de ser la habitación de una pensión o posada, ya que no se encontraban en La descarga.

			—Hola, Mac. —Le sonrió de vuelta—. ¿Dónde estamos?

			—Clover... —El tono de advertencia de Nicholas arrancó un suspiro a la joven.

			—La explicación es que lo hice por ti.

			Nuke cerró los ojos, se acomodó en un lado de la cama, pegó su frente a la de Clover, e hizo una profunda inhalación, como si estuviera reteniendo demasiadas emociones. 

			—Por mí te has dislocado el maldito hombro —dijo contra su boca—. Y tengo que estar agradecido de que solo haya sido eso. 

			Clover frotó su nariz con la suya, pletórica de verlo sano y salvo, a pesar de la regañina.

			—Hora de largarse, Mac —intervino Owens, que se volvió hacia ellos desde la puerta tras dejar salir a Mac—. Ya eres una auténtica pirata, muchacha.

			Clover volvió a sonreír de oreja a oreja. No parecía que se le diera mal esa vida, al fin y al cabo...

			—No tiene ninguna gracia —la amonestó Nicholas, todavía muy cerca de ella.

			—Eh... no, no la tiene.

			—Solo me estás dando la razón porque estoy enfadado —refunfuñó como un niño con una rabieta.

			—Nicholas...

			—¿Qué?

			—Quiero contar...

			—No. No lo digas, Clover. Estoy furioso de verdad. 

			—... todas las estrellas contigo.

			Nicholas apoyó de nuevo la frente sobre la suya y aferró las sábanas con los puños a ambos lados de la cabeza de Clover.

			—Joder —gruñó antes de besarla con fuerza en la boca. Ella le devolvió el beso con toda el alma y, cuando se separaron, Nicholas acarició sus labios húmedos con el pulgar—. Vas a volverme loco. Gracias por venir a rescatarme, pero no se te ocurra volver a hacer algo así.

			—Me lo voy a cobrar —replicó ella, muy seria.

			Nicholas le dio otro beso rápido en los labios.

			—Te estás convirtiendo en una verdadera pirata, ¿eh?

			Clover asintió con una sonrisa, y los ruidos que se colaron por la ventana del cuarto le recordaron algo.

			—¿Dónde estamos?

			—En una posada de Nasáu. La descarga ha sufrido bastantes desperfectos después del ataque de la fragata y la están reparando en los muelles.

			—Oh, ya veo... ¿crees que fue Coleman? —se atrevió a preguntar.

			Un relámpago de odio cruzó sus ojos azules.

			—No lo creo. Estoy convencido.

			Nicholas se levantó de la cama y dio una pequeña vuelta por la estrecha habitación, sumido en sus pensamientos.

			Clover echó un vistazo al vendaje de su hombro, a la camisa de Nicholas que llevaba puesta, al techo... hasta que al final se decidió a llamarlo.

			—Nicholas...

			—No.

			—Pero si ni siquiera sabes qué era lo que iba a decir.

			—La respuesta es no, Clover. Un no infinito. No vamos a ir a por el tesoro y es mi última palabra.

			Tres días después Clover se encontraba mucho mejor. Apenas le molestaba el hombro, estaba cansada de esperar en el cuarto a que Nicholas terminase con su venta de mercancías mientras ella contemplaba la actividad y colorido de Nasáu desde la ventana y, sobre todo, estaba cada vez más convencida de lo que tenía que hacer. Como su móvil no tenía saldo y había quedado inservible de todas formas para enviar un wasap, tomó un pedazo de papel y una pluma de la posada y dejó una nota a Nicholas de su puño y letra.
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			Capítulo 24

			Cerca de isla Umbría, en algún punto de Barbados

			La travesía de una semana en barco desde Nueva Providencia hasta Barbados se había hecho eterna para Clover. Extrañaba cada uno de sus días en La descarga junto al capitán Nuke.

			Se había atrevido a pedirle a Mac que fuera su acompañante por la complicidad que compartían... y porque así habían podido hacerse pasar por un matrimonio que viajaba de una isla a otra a visitar a su familia. 

			Por otro lado, la razón por la que Mac se había dejado convencer para ir con ella se le antojaba una incógnita que jamás alcanzaría a desentrañar, pero le estaría agradecida toda su vida. El primer motivo por el que ella había querido ir acompañada se debía a que, a pesar de sus baladronadas, no era tan tonta como para volver a embarcarse en una aventura en solitario para cruzar todo el Caribe y la segunda, y no menos importante, que Nicholas la mataría si no iba con alguien que pudiera protegerla. ¡Como si no tuviera suficientes razones ya para amenazarla con retorcerle el pescuezo cuando se encontrasen de nuevo! Le preocupaba que él no la esperase, tal y como le había pedido, pero ya se encargaría Clover de traerlo de vuelta por su plateada melena si osaba desaparecer...

			La siguiente etapa del viaje con Mac había resultado más complicada. Habían tenido que alquilar un pequeño bote y asegurarse de que nadie los siguiera en las tres largas horas de recorrido desde Speightstown hasta isla Umbría. Por suerte, Mac era excelente para orientarse y disponía de unos fuertes brazos con los que remar. Clover era quien daba las instrucciones con el móvil del piloto, aunque no había demasiado que explicar.
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			Además, se les había ocurrido atar varios barriles con una cuerda a la embarcación para poder transportar las numerosas joyas y monedas sin hundirse en el intento a causa del peso. Clover había decidido ser muy optimista en cuanto a lo que iban a encontrar.

			Tras bordear algunos atolones bastante peligrosos, Mac y ella llegaron a su destino. O, al menos, lo que parecía ser isla Umbría, ya que una densa capa de nubes la envolvía por completo. Atravesaron esa especie de borrasca sumidos en un tenue resplandor gris, casi a ciegas, sacudidos por el continuo zarandeo del minúsculo bote y Clover, empapada, solo atinaba a rezar por que no hicieran aguas. Desde luego, su padre había conseguido un buen escondrijo para su botín. Si no fuera por su testarudez, ella ya le habría pedido a Mac que dieran media vuelta.

			Gracias a la pleamar, consiguieron atravesar la barrera de espesas nubes y accedieron a una amplia playa en la que dejar la embarcación y los barriles flotando. Las hojas de los cocoteros e higueras trepadoras, inclinadas a causa del viento, rozaban casi el agua, que solo había dejado una estrecha franja de arena oscurecida por la tormenta.

			—No es un lugar muy acogedor que digamos —comentó Mac mientras la ayudaba a descender del bote.

			—Es algo... umbrío. —Clover sonrió. Gotas de agua dulce y salada se entremezclaban para formar regueros de lluvia que descendían desde sus cabezas hasta las puntas de los pies—.Tú móvil no es resistente al agua, ¿verdad?

			Mac hizo una mueca negativa.

			—Entonces será mejor que lo sigamos dejando envuelto en esa funda de piel impermeable para que no se estropeé. Exploraremos la isla sin Internet mientras escampa este diluvio —decidió. Se sentía extraña sin el punto de apoyo de Google Maps. 

			—Habría sido más sencillo que Will el Troyano hubiese dibujado un mapa del tesoro sobre el papel, como en los viejos tiempos, con una enorme cruz roja que señalase el lugar. En ocasiones como esta es cuando te das cuentas de que nos hemos vuelto demasiado dependientes de la tecnología.

			Clover asintió, totalmente identificada con las palabras de Mac. Se despegó por enésima vez la blusa mojada, que se le había adherido al cuerpo, y echó a andar con decisión gracias a los cómodos pantalones que llevaba. La falda que había colocado sobre ellos para viajar se había quedado hecha un ovillo en el bote.

			—Encontraremos las riquezas escondidas de mi padre, llenaremos los barriles hasta que nos cueste cerrarlos y volveremos a Nasáu para ver la cara de sorpresa de Nuke ante nuestra exitosa hazaña —se dio ánimos.

			—Yo no apostaría por ello —pronunció una voz que parecía igualar en ferocidad a la tempestad, antes de que una figura alta y musculosa se fuera materializando ante ella.

			—Nicholas... —susurró Clover.

		


		
			Capítulo 25

			—¿Cómo has...?

			Clover ni siquiera finalizó la frase, sin poder creer que Nicholas se encontrase parado a unos dos metros de ella. Con su deslumbrante aspecto de ángel caído dispuesto a sembrar el caos. 

			—¿Cómo he llegado a una remota islucha envuelta en una tormenta perpetua? —Comenzó a caminar de nuevo y empezó a trazar un círculo alrededor de Clover, como un depredador que acorrala a su presa—. Verás, encontré una nota en la posada de Nasáu en la que me hospedaba. Decía así: «Me he ido con Mac a por el tesoro. Volveré enseguida». —Su manera de hablar era sedosa y baja, y por eso mismo mucho más aterradora—. Daba la impresión de que la persona que la dejó iba a comprar mangos a la vuelta de la esquina. Pero resulta que no. He acabado aquí... siete días después. Tras un viaje en un balandro repleto de cabras.

			—Me habrías defraudado si no te nos hubieras adelantado —intervino Mac, que se interpuso en la trayectoria de ambos de una manera que podría parecer casual.

			—Después me encargaré de ti, Mac —replicó Nicholas, con los puños apretados.

			—Yo creo que es mejor que lo aclaremos ahora —objetó el piloto.

			Clover no era ajena a la corriente de tensión que circulaba entre los dos hombres. El ambiente se iba caldeando por segundos.

			—Voy a llevar a Clover al corcho que me han alquilado por bote, aunque sea cargada sobre el hombro como un fardo, para salir de esta endiablada isla y después —remarcó la palabra— hablaré contigo.

			—Nadie se va a mover de aquí —respondió el piloto.

			—¿Ah, no? —lo provocó Nicholas, cada vez más cerca.

			—¡Basta! —Clover se interpuso entre los dos, furiosa—. Fui yo quien le pidió a Mac que me acompañase, la culpa no es suya. ¡Deja de comportarte como un cavernícola!

			—¿Yo? ¡¿Un cavernícola?! —rugió Nicholas—. Lo que debería hacer es atarte a uno de esos cocoteros hasta que recuperes la sensatez, si es que has tenido alguna vez en tu vida.

			—Atrévete a intentarlo... —siseó ella.

			—Callaos los dos —ordenó Mac, sereno. Hasta el punto de que consiguió que se callasen de verdad—. Quise acompañar a Clover a isla Umbría tanto por ella como por ti. Nuke, eres demasiado testarudo como para cambiar una decisión. Y decidiste olvidar que existía un tesoro, pero nunca te habrías deshecho de la duda de si Clover te abandonaría para ir a buscarlo.

			—¡Y con toda la maldita razón del mundo! —blasfemó el aludido—. Pero ni siquiera yo pensé que cometería la locura de hacerlo con un hombro lesionado.

			—Ya no me duele —masculló Clover.

			Mac los ignoró a los dos.

			—En cuanto a ti, Clover —continuó—, sé que ese botín no solo representa riqueza, sino el derecho que tiene cualquier persona a elegir su vida. Tal y como hizo tu padre. Tal y como quieres hacer tú.

			Clover sintió que unas cuantas lágrimas se entremezclaban con la lluvia y las apartó de un manotazo. La rigidez en los hombros de Nicholas se relajó un poco al ver cómo trataba de evitar llorar.

			—Dos horas —suspiró. Ante la mirada interrogante de Clover y de Mac, alargó más la escueta frase—. Buscaremos el tesoro durante dos horas. Si no hemos encontrado nada para entonces, nos iremos de aquí.

			Se pusieron en marcha de inmediato. Lo único que veía Clover de Nicholas era su ancha espalda al caminar delante de ella. No le había vuelto a dirigir la palabra, ni una simple mirada, y cada minuto que pasaba se sentía más abatida que enfadada. Podía ser que, después de todo, el tesoro no mereciera la pena. No si le costaba perderlo a él.

			Unos tres cuartos de hora después de internarse en la isla, la vegetación se había vuelto tan espesa como un muro y la cortina de lluvia solo permitía ver los troncos de las palmeras y cocoteros que tenían al lado. Unos troncos que se movían. Clover parpadeó un momento y luego dejó escapar un grito aterrado.

			—¡Clover! 

			Nicholas estuvo a su lado en un instante, la alzó en brazos y la apretó contra él mientras echaba un vistazo a lo que la había asustado.

			—Por amor de Dios, ¿qué diablos son esas cosas?

			Clover se preguntaba exactamente lo mismo. Desde la seguridad de los brazos de Nicholas, se esforzó en ver bien las formas que reptaban sobre los árboles, a pesar de la escasa luz. 

			Eran cangrejos. Cangrejos gigantes. Tan grandes como un perro de cuatro kilos. Su caparazón era bulboso y de un color parduzco muy parecido al de los troncos a los que estaban agarrados, por eso no se habían percatado de su presencia hasta ese momento. Pero lo más espeluznante eran las enormes pinzas, que parecían tener la fuerza suficiente como para partir un coco en dos, o incluso la cabeza de un hombre.

			Mac soltó un silbido impresionado.

			—Parecen apetitosos. Si nos quedamos aquí atrapados, no tendremos problemas con la cena.

			—O la cena seremos nosotros —espetó Nicholas, con el ceño fruncido. Después apoyó las manos en los hombros de Clover, muy serio—. ¿Estás segura de que tu padre no los entrenó para proteger el tesoro? Algo así como los «CCC», Corpulentos Crustáceos Come-Piratas.

			—No tiene gracia, Nicholas —le reprochó a la vez que se soltaba de una sacudida.

			La sonora carcajada de Mac resonó entre las copas de los árboles antes de que interviniera:

			—Sí que la tiene.

			—Prefiero tomármelo de esa manera porque, si los cangrejos son así, no quiero ni imaginarme cómo serán las serpientes, escorpiones y demás fauna de esta encantadora isla.

			Clover no pudo contener un escalofrío ante las palabras de Nicholas, pero todavía les quedaba poco más de una hora y pensaba aprovecharla. Para cuando todo quedó en silencio de nuevo, la lluvia había amainado un poco y podía percibirse un pequeño rumor, como el de una corriente de agua.

			—¿Será un río? —preguntó Nicholas, que también debía de haberlo escuchado, al aire en general.

			—Eso parece —confirmó Mac.

			—Os propongo que sigamos su curso.

			Los dos hombres la miraron y al final hicieron un pequeño gesto de asentimiento. Dependiendo de su anchura, un barco podría navegar por él para dejar su preciada carga a buen resguardo.

			Emplearon otra media hora en dar con el río, cuidándose mucho de evitar los troncos ocupados, y remontarlo durante bastantes metros. Pero desaparecía en un paredón muy liso, sin posibilidades de que existiese una cueva o grieta que sirviera de escondite pirata. Clover emitió un pequeño suspiro de derrota.

			—Lo mejor será que demos media vuelta y caminemos río abajo, hacia la costa —dijo Nicholas.

			Clover iba a girar sobre sus pies, sin ánimos de contestar siquiera, cuando algo en la roca volcánica llamó su atención. La forma era bastante irregular, pero, si inclinaba un poco la cabeza hacia la derecha, podía apreciarse un corazón de un gris más oscuro que el del resto de la montaña.

			—Allí hay algo —señaló con el dedo.

			—Clover... 

			El pulso comenzó a latirle más fuerte a Clover y sintió la necesidad de llenar con más aire los pulmones al rescatar el último recuerdo de Will el Troyano.

			—Mi padre me dijo en su último mensaje que los tesoros más valiosos se guardaban en la pequeña caja que es nuestro corazón. Es un corazón, Nicholas, ¿no lo ves? —Le imploró con la mirada.

			Nicholas se llevó las manos a las caderas y exhaló con fuerza.

			—Será el último lugar al que iremos. Luego nos volvemos a la playa. Prométemelo.

			—¡Te lo prometo! —exclamó impaciente por comenzar el ascenso.

			Invirtieron posiciones y ella subió delante de Nicholas y Mac, ya que los fragmentos de rocalla mezclados con la lluvia hacían que el camino fuera muy resbaladizo.

			Afortunadamente, el corazón de roca no estaba a demasiada altura y lo alcanzaron en poco tiempo. Tenía unos ocho metros de ancho y lo curioso era que estaba situado delante de la montaña y no insertado en la propia piedra, tal y como parecía desde abajo a causa de un efecto óptico. Rodearon el farallón con cautela, expectantes... y tuvieron que detenerse en seco para absorber la imagen con la que se dieron de bruces. En la cara interna del corazón había una oquedad, desde cuya entrada ya se podían distinguir los reflejos dorados, platas, granates y esmeraldas de una riqueza que haría palidecer a la de cualquier rey. Entraron de uno en uno, en un silencio sobrecogido, para encontrar decenas de cofres de perlas y piedras preciosas dejados de cualquier manera junto a baúles de finas sedas, y también monedas de oro y plata esparcidas hasta donde alcanzaba la vista, desbordadas de otras decenas de cofres más.

			Un verdadero tesoro pirata.

		


		
			Capítulo 26

			—Estaba delante de mis narices y, sin embargo, jamás habría podido verlo —murmuró Nicholas, con la voz algo inestable.

			Al menos él podía hablar. Clover solo notó cómo le fallaban las piernas y cayó sentada sobre una pila de collares y anillos, que salieron desperdigados en todas direcciones. La fortuna que su padre había amasado a lo largo de los años superaba cualquier expectativa que hubiera podido soñar jamás y, a partir de ese momento, era suya. Se tapó la cara con las manos para ahogar un sollozo que luego se convirtió en risa incontrolable. Incluso Mac se unió a ella en el suelo con expresión de éxtasis. Pero, cuando Clover miró a Nicholas, este no le devolvió ni una sonrisa.

			—¿Te desagrada que hayamos encontrado el tesoro? —inquirió molesta por su actitud.

			—No.

			No añadió nada más e incluso se giró un poco, sin llegar a darle la espalda.

			—Bueno —dijo Mac, atento al intercambio—, voy a regresar a la playa. Subiré los barriles por el río y los bajaremos de la misma forma. Pero llenos —apostilló con una inmensa sonrisa. No esperó ninguna contestación y salió con agilidad de la gruta.

			Clover aprovechó la intimidad que les había proporcionado el piloto para incorporarse y acercase a Nicholas. Alzó el brazo para tocarlo, pero él comenzó a caminar también hacia la salida.

			—Será mejor que esperemos a Mac junto al río, por si necesita ayuda.

			La mano de Clover cayó de golpe, herida por el rechazo.

			—Si lo único que pretendes hacer después de todo lo que ha ocurrido es ignorarme, adelante. Yo también lo haré. 

			Se expuso de nuevo a la lluvia con la espalda recta y toda la dignidad que su cabello empapado y pegado al rostro podía conferirle, y empezó el descenso sin preocuparse de si Nicholas la seguía o no. Le pareció oír que la llamaba, pero no se detuvo hasta que no alcanzo la rivera. De pronto, su fuerte mano la aferró del brazo y la hizo volverse hacia él. 

			—¿Ignorarte? De todas las cosas que quiero hacer contigo, te aseguro que esa ni siquiera figura en la lista. —Estaban tan cerca que podía verse reflejada en sus ojos cristalinos—. Darte una buena tunda es una de ellas... Justo después de hacerte el amor.

			Clover entreabrió los labios en un suave jadeo de sorpresa.

			—Nicholas... 

			—¿Tienes idea de la tortura que me has infligido estos días, en los que no he parado de pensar en todo lo que podría ocurrirte? 

			—Lo siento. Lo siento —repitió con un nudo en la garganta—. Ahora entiendo que, si tú desaparecieras, me volvería loca.

			—Eso no es todo, Clover. ¿Cómo pudiste escribirme que me amabas y luego salir corriendo? 

			Ella sintió cómo se le coloreaban las mejillas. Quizá había sido demasiado directa, pero, tras tantos años en los que solo había conocido la soledad, había sentido la necesidad vital de declararle lo que sentía a la persona que lo había cambiado todo. Incluso aunque él no pudiera corresponderla.

			—¿Te ha avergonzado cómo he expresado mis sentimientos? Porque...

			Nicholas le rodeó el rostro con las manos para que lo mirase.

			—Clover, ¿de verdad me preguntas si me avergüenza, cuando lo que ocurría es que me estaba rompiendo por dentro al no poder saber si tendría la oportunidad de decirte que yo también te amo?

			El corazón de Clover se saltó un latido completo para después lanzarse a una desenfrenada carrera contra su pecho. Quería echarse en sus brazos, quería cubrirlo de besos sin parar de decirle que lo amaba, todo a la vez. Pero él se adelantó y le puso un dedo en los labios.

			—Shh... No digas nada hasta que no haya terminado —pidió—. Al escuchar las palabras de Mac acerca de que eres libre para elegir tu vida y al ver ese descomunal tesoro hace un rato, en la cueva, me he dado cuenta de que ya no tienes que estar conmigo si no quieres —tragó con dificultad—, de que ya no me necesitas...

			Fue el turno de Clover de taparle la boca con la mano.

			—Nicholas, yo no quiero necesitarte. Quiero amarte. Con total libertad. —Fijó sus ojos en sus iris marinos—. Y contar todas las estrellas contigo.

			Sintió la sonrisa de Nicholas bajo la palma y la apartó para disfrutar de ese precioso espectáculo.

			—Aquí el cielo está nublado, Clover... 

			—Cuando estoy a tu lado, veo constelaciones incluso con los ojos cerrados.

			Nicholas la aferró por la cintura para levantarla hasta sus labios y devorar su boca con un fiero beso que la deshizo en cientos de átomos de amor y deseo.

			—Qué... inesperado espectáculo, Madden. ¿O ahora prefieres que te llame Nuke?

			La voz, engañosamente amable los obligó a separarse y Nicholas la apretó contra su costado con tanta fuerza que casi le hacía daño.

			—Coleman.

		


		
			Capítulo 27

			Clover, sin poder controlar los temblores, rodeó la cintura de Nicholas para enfrentarse a Cristian Coleman. Lo que más asustaba de él era que parecía una persona normal, un hacendado entrado en años, con pelo canoso y abdomen grueso por la buena vida, tan solo dedicado a su trabajo de forma honrada. Ella, que había visto la espalda de Nicholas, sabía que era un monstruo.

			—No di crédito a mis hombres cuando me dijeron que te habían visto en Barbados. Una jugada bastante arriesgada, habida cuenta de que cualquiera de ellos te iba a reconocer en cuanto vieran esa llamativa cabellera tuya. Pero... —Fijó sus ojos amarillentos, como los de un reptil, en Clover—. Entiendo que haya sido por una mujer.

			El trallazo de la culpa la golpeó con saña y una nueva lágrima se deslizó por su mejilla para mezclarse con la lluvia. Después de todos los años en los que Nicholas había conseguido evitar la violenta e incansable venganza de Coleman, ella se lo había puesto en bandeja. No había nada que hacer. El capitán de La descarga llevaba su alfanje y un par de pistolas, pero los rodeaban unos diez hombres con fusiles y ella ni siquiera iba armada.

			—Esto es solo entre los dos, Coleman —dijo Nicholas, en un claro intento por protegerla.

			—Es cosa de todos, en realidad.

			A una señal del hacendado, seis de los hombres se lanzaron sobre ellos para amordazarlos y maniatarlos mientras los otros vigilaban el perímetro. Nicholas puso a Clover detrás y derribó a dos, pero uno consiguió asestare un golpe en la sien con la culata del fusil y lo dejó aturdido, lo que hizo que ella gritase, aterrorizada. En menos de cinco minutos, ambos estaban atados con unos nudos imposibles, y los hombres de Coleman tiraban de la cuerda para obligarlos a caminar.

			Ella lo hacía muy pegada a Nicholas, que parecía intentar transmitirle calor y fuerza con su cuerpo. Pero no debía de encontrarse tan bien como aparentaba, quizás a causa del golpe, porque tropezó entre la maleza y al intentar guardar el equilibrio dio un tremendo empujón a Clover, y la hizo caer por un empinado terraplén, en el que perdió la noción de todo lo que la rodeaba.

		


		
			Capítulo 28

			Fuerte Charles, Port Royal, Jamaica, 7 de junio 1692

			Nuke contemplaba la oscilación de la cuerda en el patíbulo desde el estrecho ventanuco del fuerte donde llevaba dos días encerrado. Casi podía oír el ruido que hacían las fibras al rozar contra la madera, que aumentaría de volumen cuando el peso muerto de un cuerpo tirase de ellas. Quedaba una hora para que lo colgaran.

			Había sido un juicio rápido, un acuerdo de caballeros entre Cristian Coleman y John White, gobernador de Jamaica, para poner en su lugar a un prófugo que no había cumplido con sus años de servicio, a un pirata que no respetaba a la Corona británica y que se atrevía a atacar a sus súbditos en el otro lado del mundo. Eficiente e inmediato, tal y como le gustaba a Coleman. 

			Después de que Nuke había empujado a Clover por el terraplén para ponerla a salvo, los hombres del hacendado habían intentado localizarla, pero, afortunadamente, a Coleman poco le importaba lo que fuera de ella, y habían puesto rumbo a Barbados y de allí a Port Royal sin pérdida de tiempo. La única y desgarradora tribulación que el capitán se llevaría consigo a la tumba sería no saber nunca si Mac había conseguido encontrar a Clover y la había sacado de aquella isla. Había rezado con todas sus fuerzas a un dios en el que no creía para que así fuera.

			Se pasó una mano por las greñas mugrientas y ensangrentadas de lo que había sido su níveo pelo, y trató de imaginar que Clover llevaba una vida acomodada con el dinero del tesoro, en una hermosa casa, luciendo sofisticados vestidos... Aunque él nunca la había visto con uno, estaba seguro de que se vería preciosa. Cerró los ojos y siguió pensando en ella mientras pasaban los minutos. Era la única manera de obtener un poco de paz.

			A las once y media de la mañana los guardias vinieron a buscarlo. Le ataron las muñecas, que ya tenía desolladas, una última vez y lo sujetaron por encima del codo para llevarlo hasta el patio. Cientos de personas se habían reunido allí para ver la ejecución, el cartel que circulaba por Internet, de hecho, era bastante llamativo, aunque no era de extrañar, ya que una de las webs más importantes de cotilleos se había hecho eco de la noticia muy pronto y esta había circulado como la pólvora por toda la red.
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			Pero los escasos huecos que quedaban en el suelo de piedra blanca del fuerte reflejaban el intenso brillo del sol que llegaba casi a su cénit y lo obligaron a entrecerrar los ojos. Necesitaba ver entre esas caras curiosas que querían tomar fotografías macabras un rostro familiar, pero solo veía chispas anaranjadas en un mundo desenfocado. 

			Subió los escalones de madera que llevaban a la horca como si los pies le pesasen toneladas, pero cuando alcanzó la plataforma se irguió en toda su estatura, con la barbilla alzada en un orgulloso ángulo. Sabía que Coleman estaría mirando. Momentos después, el verdugo le pasó el nudo corredizo de la soga por la cabeza, y sentir la aspereza de la cuerda que le rozaba el cuello fue como sentir el mordisco de la muerte que lo aguardaba.

			Recorrió por última vez las gruesas paredes de ladrillo del fuerte con la mirada y los treinta y seis cañones que apuntaban al mar desde una altura de sesenta metros para proteger a la ciudad más perversa y disoluta del Nuevo Mundo. Resultaba irónico que él fuera a morir allí. Un refugio de piratas, donde se decía que había un burdel por cada diez hombres y donde en las tabernas se sucedían los crímenes más atroces que se pudieran imaginar. Resignado, hizo que sus ojos descendieran hasta el público que esperaba impaciente a que el verdugo accionase la palanca que abriría la trampilla bajo sus pies. No guardaba esperanzas de que Owens o Mac acudieran en su rescate porque enfrentarse ellos solos a todo un fuerte armado sería un suicido asegurado. Al fin y al cabo, en sus últimos años había llevado una buena vida y, en lugar de pensar en el profundo odio que le tenía a Coleman, volvió a visualizar la hermosa cara de Clover. Sus delicados pómulos, su piel morena besada por un sol eterno... Al principio pensó que se trataba de su propia imaginación, pero cuando vio que sus sueños se materializaban en una Clover con el rostro bañado en lágrimas que corría hacia el patíbulo, a Nicholas se le fue el alma del cuerpo. El verdugo ya tenía la mano sobre la palanca y ella iba a verlo asfixiarse delante de sus ojos.

			Entones, a las once y cuarenta y tres del mediodía, el suelo empezó a temblar bajo Jamaica.

		


		
			Capítulo 29

			Clover obligó a sus piernas a correr más rápido sobre el suelo empedrado del fuerte Charles. Desde que Mac la había encontrado en isla Umbría, era lo único que había hecho. Obligarlas a correr tras Nicholas en una desesperada carrera por salvarlo. 

			Habían perdido un tiempo precioso vigilando la plantación de tabaco de Cristian Coleman porque pensaban que era allí donde lo ajusticiaría. Pero el hacendado no se había conformado con menos que el espectáculo que daría hacerlo en Port Royal. Para cuando lo descubrieron, ya era tarde. Tanto que Nicholas tenía literalmente la soga al cuello, y ella no había podido esperar al plan de Owens de volar el almacén de pólvora del fuerte. Solo podía correr hacia él. Más rápido. Apenas le quedaban unos metros.

			El extraño mareo llegó justo antes de que el suelo empezara a combarse y agitarse bajo sus pies. La sacudida la envió trastabillando al suelo, donde estuvo a punto de ser aplastada por las decenas de personas que trataban de huir de lo que parecía el fin del mundo. Se cubrió la cabeza con las manos rodeada por los gritos y la muerte mientras que la tierra se abría en Port Royal para devorar sin tregua cuanto encontraba a su paso. El tiempo que se prolongó el terremoto, segundos en realidad, fueron los momentos más espantosos e interminables de la vida de Clover, en los que trató de reptar hasta la estructura de madera que se había venido abajo con los primeros temblores, con el hombre que amaba aún atado a ella. Repitió su nombre a voz en grito sin importar que ya se había quedado tan afónica que únicamente salían sonidos estrangulados de su garganta. Pero por fin escuchó la respuesta que deseaba.

			—¡¡Clover!!

			La inconfundible melena de Nicholas, a pesar de su estado, relució como un faro en medio de esa vorágine de horror que la rodeaba. Llegó hasta donde estaba ella y cayó al suelo para abrazarla, con lágrimas que se escurrían por su rosto de ángel expulsado del cielo.

			—Estoy aquí, mi amor —susurró contra su pelo mientras la mecía. Clover estaba deshecha en un llanto que la hacía convulsionar de la misma manera que lo había hecho el suelo bajo ellos—. Tenemos que irnos.

			El fuerte parecía haber resistido las violentas embestidas de la tierra, que ahora permanecía quieta, y Clover tenía la certeza de que sus piernas no responderían si se ponía en pie, por lo que negó con la cabeza contra el pecho de Nicholas.

			—Tenemos que buscar un sitio incluso más elevado que este por si acaso, Clover —dijo con mucha ternura, a la vez que señalaba las montañas de crestas azules que se alzaban muy al Norte. Demasiado lejos—. Esto no ha acabado.

			Como si la naturaleza hubiera estado pendiente de sus palabras, llegaron nuevas réplicas que hicieron temblar los edificios hasta derribarlos o hundirlos en la tierra igual que juguetes rotos.

			Nicholas sostuvo a Clover para ayudarla a caminar, pero pronto se dieron cuenta de que no tenían ninguna parte a la que ir, puesto que Port Royal estaba a punto de ser engullida por el mar.

			Era como si el dedo de Dios hubiese creado una descomunal ola que fuese a castigar todos los viles pecados cometidos en el corazón de Jamaica. Clover cerró los ojos y se aferró a Nicholas, esperando lo peor, pero la muerte solo decidió rozarlos aquel día. Cuando volvió a abrirlos, el paisaje había cambiado. El mar había invadido el puerto y sus casas de ladrillo, calles enteras se habían hundido bajo las olas y muchos barcos se habían incrustado en edificios muchos metros tierra adentro. Más tarde se enterarían de que el terremoto y posterior tsunami de Port Royal había sumergido tres cuartas partes de la ciudad entre las cristalinas aguas del mar Caribe y se había llevado dos mil almas consigo.

			Pero ellos estaban vivos.

		


		
			Epílogo

			Isla Umbría, Mar Caribe

			Dos meses después

			Clover se encontraba tumbada sobre la arena blanca y fina que se escondía bajo las tormentas de isla Umbría, en uno de esos extraños y ansiados días de sol. La sombra de unas hojas de palmera protegía su rostro y las olas rompían con mucha suavidad en la playa, como si temieran molestarla. Unos metros más allá, frente a la costa, La descarga flotaba orgullosa sobre las aguas transparentes para demostrar a cuantos la contemplasen que había recuperado todo su esplendor. En su la bodega, junto a los artículos que el pirata Nuke seguía vendiendo con un tremendo éxito (había adquirido una popularidad arrolladora tras su milagrosa salvación de un ahorcamiento), descansaba el colosal tesoro de otro pirata. Uno que había sido temido, desconocido y querido por Clover a partes iguales. Un padre ausente y un hombre libre, que había entregado a su hija lo único que él sabía valorar. Después de tantos meses, y de tantas lágrimas de dolor y de dicha derramadas, el botín de Will el Troyano pertenecía Clover.

			Por suerte, ella había encontrado algo mucho más valioso que añadir a su fortuna. Y, aunque el amor no se podía pesar ni medir, era la única parte que contaba en realidad.

			El objeto de sus pensamientos dejó sus huellas sobre la arena húmeda de la orilla después de bajarse del bote procedente del bergantín, antes de que los granos cristalinos se acumulasen en pegotitos sobre sus pies al acercase a la zona seca en la que se encontraba Clover.

			—Hola, sirena.

			Ella se limitó a sonreír y a estirar los brazos, y Nicholas no la hizo esperar. Se tendió a su lado y la envolvió en un apretado abrazo.

			—¿Contenta?

			—No me creerías si te dijera que no —susurró con una sonrisa pilla.

			Nicholas se echó a reír antes de besarle la punta de la nariz.

			—Todos pensamos que Coleman habría enviado a alguien a llevarse el tesoro, pero ese imbécil jamás supo que existía. Ni siquiera se acercó al paredón de piedra.

			—No. Estaba demasiado ocupado pensando en ahorcarte —repuso Clover, antes de torcer los labios en una mueca.  

			El destino, en cambio, había querido que fuera Cristian Coleman quien pereciera en el terremoto de Port Royal.

			—He hablado con Owens —comentó Nicholas con la voz un tanto extraña.

			—¿Por qué no me has esperado? —se apenó Clover—. Lo echo de menos.

			—Ya sabes lo quisquilloso que es con la diferencia de hora. Dijo que tenía sueño y ni siquiera se puso con Mac.

			Clover asintió, distraída por los recuerdos al pensar en su amigo.

			Tras el cataclismo que asoló Port Royal, Nicholas y ella habían buscado durante días al piloto y al contramaestre de La descarga en medio de una enorme angustia, temiéndose lo peor. Para dificultar las cosas, Nicholas, con su condena a la horca muy presente, tenía que evitar a cuantos soldados británicos se cruzasen en su camino. Al fin, la tarde del tercer día, entraron en uno de los pocos edificios que no se había derrumbado y que se había reacondicionado para atender a los supervivientes, y allí distinguieron la enorme figura de Mac inclinada sobre un camastro. El piloto tenía magulladuras sin importancia repartidas por todo el cuerpo, pero quien se había llevado la peor parte del derrumbe del almacén de pólvora había sido Owens. Su pierna derecha había sido aplastada de forma horrible por las piedras y cascotes que le cayeron encima y ya nunca volvería a ser la misma. Por eso, después de que todos se hubieron marchado a Nueva Providencia para superar el horror que habían vivido y celebrar cada minuto de vida, Owens había decidido poner fin a su existencia como pirata y regresar a Inglaterra para vivir sus últimos años en su antiguo hogar.

			—¿Me estás escuchando siquiera?

			La voz risueña de Nicholas y su posterior beso en los labios la devolvieron al presente.

			—¿Mmmm?

			—Lo que te preguntaba, sirena, es si deseas comenzar una nueva vida lejos del mar o si prefieres embarcarte en otra aventura pirata.

			Clover si incorporó sobre los codos y frunció el ceño.

			—¿Qué significa eso de una vida lejos del mar? ¿Tratas de deshacerte de mí?

			Nicholas la aprisionó bajo su cuerpo y depositó un reguero de besos en su garganta que la hicieron suspirar.

			—¿Es necesario que te recuerde quién rechazaba y volvía loco a quién? —Le dio un mordisco en la oreja y Clover dio un pequeño chillido. Luego se puso serio de nuevo—. Me refiero a hacer como Owens, dejar los riesgos y el pasado atrás, y ser otras personas. 

			—Me gusta quienes somos y las razones por las que lo somos... —respondió con suavidad, y el resplandor azul en los ojos de Nicholas hizo estragos en su pecho—. Pero si tu aventura consiste en exportar a los pobres y descomunales crustáceos de esta isla para convertirlos en sopa, mi respuesta es no.

			Nicholas tardó medio segundo en reaccionar antes de hacerla rodar por la orilla entre cosquillas y besos.

			—Es algo más complicado que eso... —confesó él al cabo de un rato. Luego sacó un pergamino arrugado de los pantalones.

			—¿Un mapa de tesoro? —quiso saber Clover de inmediato, excitada.

			Nicholas se lo tendió sin añadir nada más. Tan solo la contemplaba sin perder ni el más mínimo detalle de su expresión.
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			—¿Casarnos? —casi se atragantó Clover.

			—De inmediato.

			—Creía que los piratas no se casaban... 

			El corazón de la joven era un tambor en su pecho.

			—Y yo creía que tampoco se enamoraban —murmuró Nicholas contra sus labios—, pero mira lo que has conseguido... Así que, dime qué es lo que deseas, sirena. 

			Clover le echó los brazos al cuello antes de mirarlo a los ojos. 

			—Lo que quiero cada noche, mientras las olas nos sostienen, es contar todas las estrellas contigo.

			Se besaron con las palabras «te amo» suspendidas en los labios del otro. 

			FIN

		


		
			Nota de la autora y agradecimientos

			Al igual que si se tratase de una legendaria ciudad hundida, escribir romance histórico significa bucear en el pasado y hallar valiosos tesoros que darán vida y profundidad a una novela que necesita nutrirse de historia. En esta ocasión, viajar al Caribe del siglo XVII, la Edad de Oro de la piratería, para documentarme y aprender sobre corsarios, bucaneros y demás aventureros que buscaban fortuna y gloria en las Indias Occidentales ha sido tan enriquecedor como emocionante. ¿A quién no le gustaría echar un pequeño vistazo a esos bastiones de delincuencia y desenfreno como Tortuga, Nasáu o Port Royal durante su esplendor pirata o presenciar un fiero abordaje a un galeón para hacerse con un jugoso botín? Eso sí, ¡sin ser vistos! Por eso, junto a las obvias licencias literarias que caracterizan toda la serie Tecléame «Te quiero», también he querido incluir hechos, documentos y lugares reales que acompañasen a los protagonistas de «Navegar en tu red». Entre ellos se encuentran, por ejemplo, el fuerte Charles, que sobrevivió al devastador terremoto y posterior tsunami que engulleron Port Royal el 7 de junio de 1692, el código de conducta pirata del temido Bartholomew Roberts o el mencionado manuscrito Mare Liberum, que defendía la libertad de navegación en alta mar para aquellas potencias europeas que querían su pedazo del jugoso queso que eran las Américas.

			Como curiosidades, los enormes cangrejos con los que Clover se topa en la ficticia isla Umbría sí que existen en realidad. Se llaman cangrejos cocoteros, los más pesados de su especie, aunque su hábitat natural se encuentra en áreas a lo largo del océano Pacífico y el Índico. Y el apodo de Nuke procede del nombre que se le da a un ataque informático en el que se envían datos fragmentados o inválidos que ralentizan un ordenador hasta que deja de funcionar.

			Os espero en las redes sociales para cualquier comentario que me queráis hacer llegar y, como siempre, solo puedo agradeceros de corazón el haber llegado hasta aquí de la mano de Clover y Nicholas. Gracias a todos los que formáis parte de la serie Tecléame «Te quiero» por ser mis alas para creer que se puede disfrutar con lo imposible.

			Isabel Jenner

		


		
			Próximamente, el libro VI de Tecléame «Te quiero»...

			Mil mensajes a mi dama

			Isabel Jenner

			Mes de diciembre del año 999 de Nuestro Señor. El clero ha sembrado el pánico entre nobles y siervos por igual en el reino de Northumbria. Está próxima la fecha en la que un apocalipsis milenarista acabará con el mundo conocido, así como con todas las impías tecnologías que han corrompido la mente del hombre. El temor al «Efecto 1000» ha hecho que el padre de Edyiva de Waren, un acaudalado mercader de dispositivos electrónicos, ponga rumbo a Jerusalén y así poder cumplir su sueño de pisar Tierra Santa antes de que la catástrofe ocurra. La testaruda joven no quiere expiar sus pecados junto a su padre, ya que está muy orgullosa de sus aparatos electrónicos y sus consultas en la Wikipedia, por lo que se queda en Northumbria a esperar su regreso, que debería haber ocurrido un mes antes. Preocupada por su ausencia, Edyiva decide emprender un viaje hacia el Sur para encontrarse con él... Hasta que la acusan de brujería y cae en manos de Elric de Bamburgh, ealdorman de Bamburgh, quien intentará protegerla de los disturbios, el cambio de milenio y de su propia tozudez.

		


		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Navegar en tu red

           	te recomendamos comenzar a leer

          Nada serio

             de Sandra Heys
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   Capítulo uno

			La novia estaba radiante, bellísima. «Es bella», pensó Octavio, viendo cómo se movía feliz por la pista en brazos de su ahora esposo, y uno de sus dos mejores amigos.

			A Eduardo lo conocía desde que eran niños. A Isabel, casi cinco meses atrás, un día a comienzos de septiembre, cuando ella llegó al bar donde él estaba con el grupo de amigos que aún conservaba de los tiempos de la escuela.

			Era una mujer asombrosa, eso lo había reconocido desde el primer segundo. Se necesitaba mucho coraje para hacer lo que hizo. Y estar muy enamorada. Es decir, llegar a un bar vistiendo de esa manera tan extremadamente sexy y poner en su lugar a un grupo de buenos para nada como eran sus amigos, llamándolos pelmazos, requería mucho valor. Por eso, estaba muy feliz por Eduardo.

			De manera objetiva, debía aceptar que era la más bella de todo el grupo con el que había llegado, pero no pudo dejar de contemplar maravillado el cabello como el fuego y las formas redondeadas de Pamela.

			En ese instante, la observaba bailar con Jorge, otro de los asistentes a la memorable noche en que habían chocado sus mundos. Por lo que veía, Jorge seguía siendo Jorge, porque ni la distancia podía borrar el gesto de incomodidad de Pamela. Al parecer, había llegado el momento señalado por Isabel de ir al rescate de la colorina. Por un momento, recordó la conversación que había tenido con ella unos días atrás, con una serie de instrucciones que él había seguido al pie de la letra.

			«Primero —le había dicho—, revolotea, pero sin tomarla en cuenta a ella. Van a estar en distintas mesas, pero al lado. Te voy a dejar de espaldas a ella, así, ocasionalmente, le puedes dar un codazo y disculparte. Ofrecerle ayuda al pararse o sentarse, cosas de cortesía general, no particular. Ya sabes, el perfecto caballerito que tu mamá educó», concluyó, Octavio estaba seguro, advertida por Eduardo de la manera en que su amada madre hablaba.

			Entre muchas otras cosas, Isabel le aconsejó no invitarla a bailar enseguida ni tampoco muchas veces. Y, sobre todo, nada de atosigarla. Por ejemplo, si iba a la barra, ofrecerle una bebida a todos en la mesa y, finalmente, a ella. Y cuando Jorge se comportara como todos sabían que haría, sería su oportunidad de rescatarla.

			Cuando le habló de decirle a Juan que estropeara el único vehículo en el que irían Catalina, la mamá de Pamela y Jacqueline, su tía, él supo que sería el favor más grande que recibiría jamás de parte de Isabel. Lo harían de tal manera que requeriría el uso de la grúa, para dejarlas a ellas sin medio de transporte. 

			«Tienes que estar muy atento —lo había instruido—, así, cuando ellas se empiecen a despedir, tú también sales y les ofreces, primero, ir a buscar a alguno de los mecánicos… Obviamente, será Juan y, después, las llevas a su casa. Cuento con que mi tía Cata acepte de inmediato, ya está mayor y cansada. Tal vez, en casa, te ofrezcan café. De hecho, sería bueno que bostezaras un par de veces».

			Entonces, había tomado forma en Isabel el cambio más drástico que Octavio había visto. Ya no era la simpática vecinita de la que su amigo se había enamorado perdidamente. Era la fiera mujer que había salido a defenderlo de sus propios amigos.

			«Que te quede claro —había exigido golpeando su pecho repetidamente con un dedo—, solo estoy haciendo por ti lo que mi hermana hizo por mí al dejarme a Dimi, que es crearte la oportunidad. Cómo la aproveches es cosa tuya y, a partir de ese momento, mi intervención a tu favor va a ser nula. Es más, hazla sufrir y yo voy a hacer que me las pagues».

			Octavio no tenía ninguna duda de que el costo a pagar sería elevadísimo. Si no se había enterado en ese momento, en la oficina de Isabel, por cierto que lo hizo cuando se acostó por la noche. Se había desnudado y fue al baño a lavarse los dientes. Entonces vio tres o cuatro pequeños pero marcados hematomas producidos por los golpes de Isabel en su pecho.

			Pero la cuestión era que Octavio no quería hacerla sufrir, muy por el contrario. Le gustaba Pamela, le gustaba mucho. Incluso había ido un par de veces al taller de mecánica automotriz, que era propiedad de la familia de Isabel y donde trabajaba Pamela, bajo cualquier pretexto.

			La tercera vez que fue, Isabel lo había enfrentado, sospechaba que alertada por Eduardo. Fue el día en que ofreció ayuda, ya que había hecho todas las averiguaciones pertinentes y había concluido que valía la pena. Sus palabras exactas fueron: «Estás bien para ser un rubiecito translúcido».

			Así que, siguiendo el plan cuidadosamente trazado, se puso de pie rápidamente y caminó hasta donde la colorina estaba bailando con Jorge. Aunque decir que bailaba era mucho, se había quedado quieta y tenía los puños apretados.

			Algo que había aprendido era que todas las amigas de Isabel eran mujeres de armas tomar y, si no se equivocaba, Jorge pronto recibiría más que un trago en la cabeza, como esa noche, varios meses atrás.

			—Permiso —dijo al llegar junto a la pareja—. Espero que no les moleste que interrumpa, pero me parece que Jorge tiene que ir a tomar aire puro.

			—No necesito… —empezó a decir el hombre, pero Octavio detectó inmediatamente los dos o tres tragos de más que había bebido.

			—Yo creo que sí, Jorge. Ten presente lo que acordamos —murmuró calmo, poniendo una mano sobre el hombro de su amigo.

			—Lo siento, Tavo, tienes razón. —Jorge soltó a Pamela, que suspiró aliviada—. Voy a salir un rato y a tomar un café.

			Lo vieron caminar en dirección a la puerta, con un ligero bamboleo que dejaba claro el estado del hombre.

			—Lo siento, Pamela. —Octavio le ofreció la mano para seguir bailando—. Desde que se separó, Jorge ha tenido muchos problemas.

			—Lo siento por él —le respondió la joven, tomándola—, pero no tiene por qué hacerme cargar a mí con sus problemas.

			—Lo sé. Por eso es que estaba pendiente de él.

			—Ah. —¿Era su impresión o Pamela sonaba un poco decepcionada?—. Bueno, en fin, igual me alegro de que llegaras, no quiero arruinarle la fiesta a Isa, pero estaba dispuesta a darle un buen golpe.

			—Todos lo habríamos entendido. Tal vez, hasta lo necesite. Es más, seguro que al menos Héctor me ayuda a agarrarlo para que tú puedas… ya sabes. —Octavio levantó un puño y dio un golpe en el aire—. Pero es mejor evitarlo y no arruinar la fiesta, como dices.

			En ese momento, terminó la canción que bailaban y la cambiaron por música tropical, de la que Octavio no era muy fanático, pero por tener a Pamela junto a él, haría cualquier cosa.

			Por dos canciones más, hizo lo poco que sabía para defenderse, pero estaba en obvia desventaja. Pamela se movía con tal gracia que hubiera preferido sentarse a observarla que seguir bailando con ella. Lo salvaron las palabras de la novia, que le había recomendado no bailar más de dos o tres canciones con Pamela.

			—Tengo una sed terrible, Pamela —le dijo acercándose a ella—. ¿Vamos a buscar algo para beber?

			—Bueno. —Lo miró brevemente, luego se giró y se dirigió a la barra.

			—¿Por qué no vas a la mesa y yo voy a buscar lo que desees? —le ofreció el hombre tomándola por la cintura para empujarla en la dirección que le indicaba.

			Pamela lo miró con cara de pocos amigos, Octavio pensó en seguida que había cometido un error.

			—O vienes conmigo, como quieras —continuó rápidamente, encogiendo los hombros—. Yo lo decía para evitarte el amontonamiento. Mi tío Pablo va a tener que agrandar el local de aquí a que se case Claudio, el mayor de los nietos, si quiere seguir celebrando acá los matrimonios.

			—Cuando Isa decía que la familia de Eduardo era grande, yo pensaba que se limitaba a tener cuatro hermanas —comentó Pamela confidente.

			—No, para nada —le explicó Octavio—. Además, hay que considerar que faltan varios tíos y más de la mitad de los primos.

			—Oh, por Dios. —Pamela rio entornando los ojos.

			—Yo estoy acostumbrado, aunque no tengo más que un hermano.

			—Me lo dices a mí, que soy hija única.

			Mientras conversaban, siguieron caminando hasta llegar a la barra, donde Octavio pidió cuatro jugos, ya que Pamela quería llevarles algo a su mamá y a su tía.

			—¿No vas a tomar nada? —le preguntó la joven.

			—Es que tengo que manejar y ya bebí vino con la cena, con eso completé mi cuota.

			—Un hombre responsable. —Pamela aplaudió dos o tres veces—. Eres una especie en extinción.

			—Gracias —replicó él con una leve inclinación—, aunque no creo que sea gran cosa.

			—Lo es, créeme. —Recibió dos vasos y comenzó a caminar hacia su mesa—. Acuérdate de que trabajo en un taller automotriz y veo todos los días un montón de tipos que se toman un par de copas de más y chocan, algunos con resultados muy catastróficos.

			Cuando llegaron donde su madre y su tía estaban sentadas, la muchacha les entregó los vasos y recibió el que traía Octavio, que le sonrió, pero no se sentó a su lado, sino que ocupó la silla donde había dejado su chaqueta y que estaba a casi un metro de la silla de Pamela.

			—¿Por qué te sentaste tan lejos? —le preguntó la joven.

			Octavio no le respondió, sino que volvió a ponerse de pie y se sentó en una silla más cercana.

			—¿Aquí sí? —interrogó Octavio con una ceja arqueada.

			—Claro. —Pamela giró la cabeza con indiferencia, pero Octavio pensó que estaba fingiendo. Hubo algo curioso en sus ojos, un brillo delator que decía que se había acordado a último momento que debía o quería mantenerse alejada de él. Octavio se sintió muy esperanzado, ya que no era la primera vez, desde que se conocían, que Pamela actuaba de la misma manera. Lo incentivaba, como hubiese dicho su madre, solo para alejarlo en el último minuto.

			—Hola, Tavo. —La alegre y profunda voz de una bellísima joven morena interrumpió los pensamientos de Octavio.

			—Hola, Claudia. —El hombre se puso de pie para saludar a la recién llegada con un beso en las mejillas—. ¿Cómo estás?

			—Bien, Tavo. ¿Y tú?

			—Muy bien. Claudia, déjame presentarte a Pamela, una amiga de Isabel. —Señaló a la joven—. Su madre, la señora Catalina, y su tía, Jacqueline. Ella es Claudia, una prima de Eduardo.

			—Hola —saludó Claudia a Pamela y a las otras mujeres, sonriendo amistosa—. Un gusto. ¿Cómo lo están pasando?

			—Hola —respondió una fría Pamela.

			—Hola —la saludaron las mujeres mayores con la mayor cortesía.

			—Muy bien, gracias. ¿Y usted? —agregó Jacqueline.

			—Excelente. Mi tío Pablo sí que sabe cómo dar una fiesta. —La recién llegada se sentó junto a Octavio y señaló el vaso de jugo que estaba en la mesa como preguntando si era de él. Ante su respuesta positiva, lo cogió y bebió un trago.

			—Estoy cansada, he tenido una semanita de aquellas. —Apoyó su cabeza en el hombro de Octavio, que la miró extrañado. Aunque mantenían una relación muy cercana, nunca había sido de esa naturaleza, pero luego ella acercó su boca al oído de Octavio y habló muy despacio—. Me mandó Eduardo.

			—¿Mucho trabajo? —preguntó, ignorando el último cometario y rodeando sus hombros con un brazo.

			—Bastante.

			Siguieron conversando un rato, Octavio intentaba incorporar a Pamela y a las otras mujeres en su conversación, pero Claudia se mostraba muy posesiva. Rio internamente por lo curioso de la situación. Nunca había estado tratando de conquistar a una mujer y recibiendo tan obvias insinuaciones de otra.

			Cuando la música volvió a cambiar, en esa ocasión, a rock latino, Claudia se puso de pie rápidamente y tiró de la mano de Octavio.

			—Vamos, me encanta esa canción.

			Octavio la siguió, se volvió brevemente hacia Pamela y le sonrió.

			—¿Se puede saber qué te traes? —le preguntó a Claudia cuando la alcanzó en la pista.

			—Eduardo me dijo que Isabel le había contado que la dama en cuestión era bastante huidiza —le explicó acercándose a él—, por lo que me reclutó para ayudarte.

			—Por Dios, ¿Es que todo el mundo lo sabe? —Octavio tomó la mano de la muchacha y la forzó a dar un giro—. ¿Y nadie tiene confianza en mi capacidad de…?

			—No todos, pero los novios lo tienen muy claro. Y no es que no tengan confianza en ti, pero según Isabel, a Pamela hay que darle un par de garrotazos antes que reconozca que le interesa alguien para algo más que divertirse un rato y, naturalmente, tú no quieres solo divertirte, así que…

			—¿Tienes algo concreto que decir o te vas a enredar con tanta palabrería, mocosa?

			—Objeción, su señoría. Bueno, aparte de a mí, reclutaron a Héctor y Juan, el que trabaja con Isabel, pero no a sus esposas, porque Johanna no sabe guardar un secreto y Adriana, creo que es el nombre de la esposa de Juan, los manda a todos a dormir a la casa del perro de enterarse.

			—Adriana tiene un par de cosas que enseñarle a tu prima Sara, es terrible. La primera vez que fui al taller, me miró de pies a cabeza y me preguntó que qué diablos pensaba que estaba haciendo de pie en medio de la recepción. —Octavio, medio exasperado, medio burlón, entornó los ojos antes de exhalar—. «Busco a Isabel», le respondí, y ella me preguntó si la estupidez era contagiosa o solo había tomado las mismas pastillas para atontarme que Eduardo. 

			—No entiendo.

			—Isabel está el noventa por ciento del tiempo en el taller…

			—Por supuesto.

			—Dice Eduardo que Juan siempre aconseja quedarse callado con Adriana. Y ahora que está a punto de tener el bebé es peor aún.

			—¡Santo Cielo! Al menos, a Sara solo le gusta mangonearnos de acá para allá. En fin, creo que nuestra empresa va por buen camino.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque tu Pamela no nos saca los ojos de encima y me mira como si quisiera matarme, así que ahora la segunda parte.

			—¿Y cuál es la segunda parte?

			—Volvemos a la mesa y yo te convierto en un ser divino, todo un buen chico y tan lindo que no entiendo por qué ninguna mujer ha sido aún lo suficientemente inteligente como para atraparte, y dejo claro que para mí eres como una especie de hermano. —Octavio se rio—. Ya sé que es exagerar y mucho, pero todo vale en el amor y en la guerra.

			—¿Es que no soy un buen chico y tan lindo que una mujer tiene que ser como la contraparte femenina de Forrest Gump para dejarme huir de su lado? —Claudia solo lo miró con sus oscuros ojos brillando y un gesto travieso en sus labios—. Bien, vamos a lo nuestro entonces. Tal vez, después consiga bailar con ella.

			Fueron a sentarse de nuevo, Octavio preguntó si alguien deseaba algo de beber y solo Claudia le pidió un vaso de jugo.

			—Vuelvo inmediatamente.

			Cuando llegó a la mesa, Claudia contaba historias de ellos cuando eran niños. Eduardo y su amigo eran cuatro años mayores que ella, por lo que, en gran parte de sus cuentos, los perseguía y ellos la ignoraban, exceptuando el bueno de Octavio, que, siempre tan compasivo, jugaba un rato con sus muñecas.

			—¿Te acuerdas del día en que mi tía Magda nos llevó al supermercado y yo me perdí? —le preguntó al joven que llevaba varios minutos sentado en silencio, escuchándola.

			—Cómo no acordarme si, además de los gritos de la tía Magda y el tío Pablo, tuve que aguantar dos semanas de castigo en casa. —Octavio tironeó el pelo de Claudia, reprendiéndola—. Eso, después del susto más grande que había pasado en mis diez años de vida.

			—Pobre Tavo —le dijo la muchacha compasiva.

			—Y que lo digas, todo por ser el único que tenía paciencia para aguantarte. Ni tu primo se hacía responsable de ti. Era un pequeño diablillo —le explicó Octavio a las otras mujeres.

			—Oh, sigo siéndolo, pregúntale a cualquier abogado de la fiscalía oriente. Los tengo locos a todos, y no de la buena manera. —Claudia tomó la mano que Octavio tenía sobre la mesa—. Eduardo también lo pasó fatal. Su castigo, además de no poder salir a jugar contigo, incluía la eliminación total de los dulces y postres. Y sermones a destajo por parte de tío Pablo, tía Magda y Sara. Claro que, a partir de ese día, Eduardo desarrolló su ya famosa paciencia y sentido de responsabilidad. Y aprender a cocinar para que nunca más le negaran algo que quisiera comer.

			—Exacto, no puede haber un niño desatendido en su presencia. A veces, pienso que Eduardo tiene un radar que detecta un estómago vacío o alguna necesidad inminente —aportó Octavio.

			—Entonces, a la larga, le hiciste un favor a Eduardo, ¿no? —dijo Jacqueline, sonriéndole a Claudia.

			—¿Por qué dices eso, tía? —le preguntó, arisca, Pamela.

			—Es obvio. Piensa. Un día, la prima se pierde —explicó la mujer—, a Eduardo lo retan y lo castigan. Por eso, aprende de todo lo necesario para cuidar a un niño. Muchos años después, Baran tiene un accidente, Franny tiene que salir corriendo a Estados Unidos e Isa se hace cargo de Dimi. Creo que Octavio tiene razón con lo del radar, detectó un pequeño en problemas a través de las paredes y en pleno apagón. Si Eduardo no hubiese sabido lo que sabe, ni se habría asomado a la puerta y no habría conocido a Isabelita. Y nosotros no estaríamos acá, teniendo esta conversación.

			—Tiene toda la razón, señora —le contestó Claudia, feliz—. Y qué buen argumento, debería de ser abogada. Si no le molesta, voy a usurparlo para incordiar a mi querido primo, ya que hasta el día de hoy me molesta por mi extravío.

			—Pero tienes que reconocer que hay razones para molestarte —dijo Octavio tomándole el pelo—, después de todo, te soltaste de mi mano porque nosotros estábamos viendo las pelotas de básquetbol y tú querías ir a ver las muñecas. Y todavía no entiendo qué tienen las muñecas de fascinantes.

			—¡Hombres! —Claudia levantó las manos—. Bien, si me disculpan, veo que mi primo tocayo me está haciendo señas, seguramente, para bailar, así que ahí voy. —Se puso de pie, se despidió de las mujeres y le revolvió el pelo a Octavio.

			Octavio trató de ordenárselo, pero no obtuvo un buen resultado. Pamela sonrió al ver cómo se desordenaba aún más su rubia cabellera.

			—Ven acá. —Estiró sus manos y le arregló lo peinó—. Ya, ahora sí.

			—Gracias —contestó Octavio, haciendo un gran esfuerzo por mantener su voz normal. Era la primera vez, desde que conocía a Pamela, que ella lo tocaba por iniciativa propia. No sabía qué más decir o hacer. Por suerte, no tuvo que esforzarse demasiado, ya que los novios se habían acercado al micrófono y estaban pidiendo la atención de la concurrencia.

			—Hola —saludó Isabel—. ¿Cómo lo están pasando?

			Los presentes manifestaron su satisfacción con gritos, aplausos y golpes en las mesas.

			—Excelente —continuó la novia—. Bueno, con Eduardo queremos darles las gracias por estar con nosotros en este día tan especial.

			—Mi esposa y yo. —Eduardo le quitó el micrófono a Isabel, pero se interrumpió de inmediato. Con una enorme sonrisa, continuó hablando—: ¡Qué lindo suena eso!

			Nuevamente los asistentes aplaudieron a rabiar y se escucharon algunos gritos, entre ellos, a Sara que exclamaba «¡Por fin!».

			—Sigue, Eduardo. —Octavio trataba de hacerse escuchar sobre los gritos.

			—Era todo lo que quería decir —explicó el novio—. Mi esposa y yo.

			—Pero yo tengo algo más que decir —agregó Isabel—. Algunos me han preguntado cómo me las arreglé para organizar la boda tan rápido. Entonces, voy a mezclar los agradecimientos con las explicaciones.

			Eduardo se sentó sabiendo que vendría un discurso largo.

			—Lo primero que uno tiene que tener es un primo que sea oficial del Registro Civil, entonces puede ir a casarte cuando quieras y donde quieras. —Había levantado un dedo al comenzar a hablar—. Así pues, un aplauso para el primo Gerardo. Lo segundo —levantó otro dedo después de que cesaran los aplausos— es tener un tío cura que mueve otros compromisos para presidir tu matrimonio. Gracias, tío Jorge.

			—De nada, hija —dijo el hombre, poniéndose de pie para recibir su aplauso.

			—Lo tercero —siguió contando con sus dedos— es tener una prima que te ha hecho ropa toda la vida y conoce tus medidas y gustos como los propios y es la mejor diseñadora del mundo, dicho sea de paso. La llamas y le dices: «Lorena, necesito un vestido de novia para tal día», y después vas a probártelo y es perfecto. Gracias, Lore. —Más aplausos cuando una muchacha muy parecida a Isabel hizo un par de reverencias traviesas—. También es muy importante tener una amiga y una cuñada que separadas son mandonas, pero juntas son dinamitas. Literalmente. Estoy segura de que a pura fuerza de voluntad serían capaces de mover una montaña. Ellas se encargaron de todos los detalles, incluyendo llevarme a la rastra a probarme el vestido. Gracias, Adriana y Sara. —Dos mujeres, una alta y morena y la otra baja, igualmente morena y muy embarazada, saludaron a la concurrencia.

			—¡Del sobrino me encargo yo, así que, Sara, que no se te metan ideas en la cabeza! —exclamó Eduardo, lo que arrancó una risotada, particularmente, de los hombres.

			—Cuarto —continuó Isabel después de darle un pequeño golpe en el hombro a Eduardo—, le agradezco infinitamente a mi querido cuñado por acompañarme al altar y tomar el lugar de mi padre en este día tan especial.

			—Solo te devolvía el favor, dorogaya Isabel —dijo un hombre alto, rubio y muy guapo que estaba sentado en la mesa principal junto a una mujer pequeñita, bella y etérea, también embarazada. La hermana de la novia—. Y cumplía con la promesa que le hice a mi suegro. Me falta solo una y termino.

			—Con esa te ayudo yo. —Isabel le guiñó un ojo, lo que dejó a casi todos los presentes desconcertados. Octavio el que más al notar lo sonrojada que estaba Pamela y el gesto pícaro de Jacqueline, quienes obviamente entendían de qué hablaban.

			—Bueno, Baran, yo también tengo que agradecer que te cayeras y a Fran por dejar a Dimi con Isa —agregó Eduardo.

			—Pero no te acostumbres —replicó el aludido con el ceño fruncido.

			—Y lo quinto y último —continuó la novia— es que tu suegro sea el propietario de este magnífico local y que esté dispuesto a cerrarlo el día que tú le digas para celebrar tu fiesta.

			Una versión envejecida del novio se puso de pie e hizo una pequeña reverencia mientras los amigos del novio gritaban «¡Pablo! ¡Pablo!».

			—Es un placer, querida. —El hombre levantó las manos para callar a sus invitados—. Y espero celebrar un bautizo dentro de poco.

			—Ay, suegro… 

			—Tus deseos son órdenes para mí —dijo Eduardo, interrumpiendo a la mujer—. Al menos, lo voy a intentar. Todos los días.

			Una nueva ola de vítores y gritos recorrió el lugar. Sobresalía el grito de Pablo, que decía su frase favorita: «Hijo de Tigre».

			—¡Y antes que me olvide! —Isabel casi gritaba, intentando obtener calma entre la audiencia—. Antes que me olvide, también quiero agradecer al personal de mi suegro por el maravilloso trabajo que han hecho esta noche. Y a todo mi personal por aguantarme estos meses, les juro que ahora van a mejorar las cosas.

			—O a empeorar si consigo mis objetivos —gritó, nuevamente, Pablo.

			—¡Pablo! —se escuchó la voz disgustada de Magdalena, la madre de Eduardo.

			—No se preocupe, suegra —Isabel le guiñó un ojo a la mujer—, mejor compremos su silencio con un baile. Acompáñeme, suegro querido. Música, por favor.

			Isabel se reunió en medio de la pista con Pablo y comenzaron a bailar, mientras Eduardo caminaba a donde estaba sentada la madre de Isabel. La mujer había tenido un derrame cerebral hacía poco, pero con la ayuda de un excelente grupo médico, había recuperado gran parte de su movilidad, por lo que acompañó algunos minutos a su nuevo hijo en la pista.

			—Isabel parece llevarse muy bien con su suegro —escuchó Octavio que decía Jacqueline, por lo que se volvió hacia las mujeres que lo acompañaban.

			—Lo adora —agregó Pamela—, creo que se debe fundamentalmente a que llega al taller a cualquier hora del día con algún nuevo plato para ella.

			—Yo creo que es porque le recuerda a su papá —acotó Octavio.

			—El caballero no se parece en nada a don Cristian —murmuró Catalina, algo molesta le pareció a Octavio—, excepto en que ambos son altos.

			—La misma Isabel me lo dijo —agregó Octavio tratando de no sonar como que contradecía a la mujer—. No sé si se parecerán, ya que no conocí al padre de Isabel.

			—Nosotras sí, por eso se lo digo, joven —insistió Catalina—. De hecho, Isabelita se parece mucho a él. Altos, delgados, la tez clara y el cabello castaño claro, medio rojizo.

			—Hermana, Isabelita se parece más a la señora Anunciación —replicó Jacqueline—, aunque es innegable el aire Irribarren que ti...

			—¿Será porque la señora Anunciación es la mamá de don Cristian? —Catalina le habló a su hermana como si aún fuera una niña.

			—Sí, pero don Cristian era rubio, como don Tomás —porfió, una vez más, Jacqueline.

			—Como sea —las interrumpió Pamela—, la cosa es que físicamente no se parecen en nada, excepto en la estatura. Mi tío Cristian era… —La colorina sonrió con ternura—. Era el hombre más bueno y despistado del mundo, con un sentido de la oportunidad único y terriblemente generoso. Siempre estaba alegre. Nunca se enojaba y, si lo hacía, procuraba no demostrarlo. Isabel se parece a él en eso. Sé que don Pablo es así en algunos sentidos, pero tiene algo muy especial y es que, cuando le hablas, parece que no hubiera nadie más importante para él en el mundo. Y debe ser difícil de conseguir, considerando que es obvio que adora a su mujer, que tiene cinco hijos, doce nietos y la familia más grande que he visto en mi vida.

			—¿Sabes, Pamela?, tienes toda la razón —confirmó Octavio—. Mi tío Pablo se desvive por atender a todo el mundo. Eso lo heredó Eduardo de él. Yo siempre me sentí muy bien acogido en su casa. Más ahora, desde que fallecieron mis padres, me han incorporado como uno más del clan.

			—¿Sus padres murieron, joven? —preguntó Catalina.

			—Sí, hace unos años ya.

			—¿De qué? —interrogó, nuevamente, la mujer.

			—¡Mamá! —exclamó Pamela, horrorizada.

			—No hay problema, Pamela, no me molesta hablar de ellos —dijo el joven tomando la mano de Pamela—. Mi papá sufría Alzheimer, se deterioró muy rápido, pero antes que muriera, mi mamá enfermó de cáncer. No hubo mucho que hacer, murió en poquísimo tiempo. Y él la siguió a los diez meses. A pesar que ya casi ni la reconocía, no aguantó mucho sin ella.

			—¿No tiene más familia entonces? —Al parecer, Catalina no quería dejar a su presa.

			—Mamá…

			—¿Qué? ¿Está prohibido hacer preguntas acaso?

			—Un hermano, pero él no vive acá. Y no nos llevamos muy bien, de cualquier manera —contestó Octavio impidiendo que madre e hija siguieran discutiendo. Sus ojos verdes se iluminaron con ternura cuando miró la pista, donde Magdalena había llevado a varios de sus nietos pequeños a bailar para evitar que se quedaran dormidos—. Por eso, mi tía Magda me invita siempre a almorzar. O yo mismo voy con alguna cosa comprada en el supermercado a tomar onces con ella. Como mi tío Pablo siempre llega tarde…

			—Eso es bueno —aportó Jacqueline en un tono más alegre—. ¡Oh! ¡Me gusta mucho esta canción! —agregó después de una pausa.

			—¿Quiere bailar? —le preguntó Octavio, tendiéndole la mano.

			—Debería bailar con una muchacha jovencita como usted. No con un vejestorio como yo.

			—¿Vejestorio? —le dijo Octavio poniéndose de pie—. ¿No es usted la hermana menor de Pamela?

			—La hermana menor de Catalina —replicó la mujer antes de ponerse de pie y tomar su mano.

			—Casi lo mismo, ¿no? —Riendo, la guió a la pista de baile.

			Bailaron un buen rato, hasta que volvieron a apagar la música y encender las luces. Había llegado el momento de cortar la torta.

			—Me salvé —suspiró Jacqueline al sentarse—, un minuto más y habría tenido que reconocer que ya no estoy para estas actividades.

			—Tonteras. —Octavio desestimó sus quejas con un movimiento de las manos—. Si parece lola de quince.

			—Lolasauria de quince siglos, dirá. —Jacqueline se daba aire con una servilleta—. Y muy sedienta. Voy a buscar un jugo.

			—Yo voy. —Octavio se puso rápidamente de pie—. ¿Alguien quiere algo?

			—Yo me tomaría un té, joven. ¿Sabe a quién hay que pedírselo? —preguntó Catalina.

			—A alguno de los meseros —explicó Octavio—. No se preocupe, yo le digo a Roberto, el asistente de mi tío Pablo. Pamela, ¿tú quieres algo?

			—No, gracias —negó la colorina sonriendo.

			Octavio caminó hasta donde estaba parado un hombre de unos cuarenta años, de aspecto ratonil, le solicitó el té e indicó la mesa. Cuando iba hacia el bar, fue interceptado por un hombre joven, aproximadamente de su misma edad.

			—Compadre —le habló con voz profunda y pausada—, ¿se acuerda de mí?

			—Claro que sí, hombre. Eres Juan, el jefe del taller, amigo y compañero de Isabel del colegio y esposo de Adriana —respondió Octavio a su interlocutor, como recitando todo lo que sabía de él—. No sé si felicitarte o compadecerte por eso último.

			—Espero sus felicitaciones, mi general es una mujer muy especial. —El hombre le tendió la mano—. Un gustazo volver a verlo. Oiga, ya está listo su pedido.

			—¿Qué pedido? —le preguntó Octavio después de soltarse de su apretón.

			—Un encargo que me hizo Isabel para usted.

			—¡No, por Dios! —exclamó sorprendido—. No pensé que Isabel estuviera hablando en serio.

			—Isa es una mujer bastante seria. O lo era antes de conocer a Eduardo. Más bien, lo fingía, aunque… —Sonrió—. Bueno, no importa. Lo que sí es cierto es que jamás ha hecho una broma a expensas de un automóvil. Menos aún de echar a perder uno a propósito.

			—Bueno, si es así, no me queda otra que seguir adelante entonces. —Rio—. La verdad es que parece que todos están muy interesados en ayudarme.

			—Yo estoy en esto porque me lo pidió mi tío Cristian —le explicó Juan—. Isabel está convencida de que eres el candidato ideal para Pamela, y con Baran ya estamos algo desesperados con ella. Le advierto, eso sí, que Pamela es dura de mollera y que convencerla puede costarle mucho trabajo. Así que suerte, la va a necesitar. Y mucho aguante. Ah, y paciencia y, probablemente, la compasión de todos nosotros. Y… No le digo más, que ya parece asustado, pero no se preocupe. En fin, cuando ustedes se pongan de pie para irse, voy a ir a la puerta para que no se demore mucho en encontrarme.

			—Gracias por todo.

			Siguió su camino hacia el bar, donde pidió el jugo de Jacqueline, y volvió a su mesa.

			—Te dejaron tu torta, Octavio —le indicó Pamela cuando él se sentó.

			—Gracias. —El joven cogió el plato y se llevó un trozo a la boca—. Prepárate, me imagino que ya van a tirar el ramo.

			—Prepárese usted también entonces, porque seguro Eduardo hace escándalo al tirar la liga —le dijo Jacqueline risueña.

			—La gran diferencia es que a Isabel solo le queda una amiga soltera. —Octavio señaló a Pamela—. En cambio, en nuestro grupo, Héctor es el único casado. Claro que yo tengo ventaja, después de tantos años de básquetbol, soy capaz de recibir cualquier pase que Eduardo me lance.

			—Pero parece que hubieran más hombres que mujeres solteras —comentó Jacqueline.

			—De lo mismo se quejaron los tres pelmazos —agregó Octavio, lo que provocó las risas de Pamela y Jacqueline.

			—¿Qué es eso de los tres pelmazos? —preguntó Catalina.

			—Mamá, acuérdate que te conté, ese día en el bar, cuando conocí a Octavio e Isabel puso en su lugar a unos amigos de Eduardo.

			—Ah, por supuesto, hija —murmuró la mujer entristecida—. Lo siento, mi memoria ya no es la misma.

			—¿Estás cansada, mamá?

			—Un poco, hijita —respondió la mujer, ocultando un bostezo.

			—Cuando quieras, nos vamos. —Pamela acarició la mano de su madre.

			—Después de que Isabelita tire el ramo —le respondió Catalina.

			—Bueno. —Pamela se giró y miró a Octavio, que sonreía ante la ternura de la escena.

			Y también sonreía por el gusto que le había dado escuchar a Pamela decir «cuando conocí a Octavio» antes de mencionar a Isabel.

			—Creo que yo también me voy a retirar temprano —comentó Octavio—. Tengo mucho que hacer en casa mañana.

			—Pamela, anda, que Isabelita te está haciendo señas. —Catalina sonrió a la muchacha—. Quisiera llevarme el ramo a casa.

			—Lo intentaré, mamá —respondió Pamela, se puso de pie y fue al centro de la pista donde se habían reunido unas pocas mujeres.

			Isabel, parada en el escenario, bromeó con sus invitadas, haciéndolas bailar, y con falsos intentos de tirar el ramo.

			Cuando por fin lo hizo, utilizó mucha fuerza y arrojó el ramo más allá de donde estaban reunidas las mujeres, por lo que Pamela, que estaba en la última fila, fue la beneficiada al conseguir llegar más rápido al lugar donde había caído.

			Fue al escenario para tomar la foto solicitada por la novia, que aprovechó de susurrar algo en el oído de Pamela. La muchacha, con las mejillas enrojecidas por la vergüenza que le provocó el comentario, volvió hasta la mesa en medio de aplausos.

			Luego llegó el turno de los hombres solteros. Como dictaba la tradición, el novio se sentó en una silla que estaba sobre el escenario, se bajó la intensidad de las luces y se puso una música sugerente para que la novia bailara un poco hasta que el novio consiguiera sacar la liga que portaba en su muslo.

			Cuando Eduardo consiguió su objetivo, se puso de espaldas al grupo y esperó la indicación de su esposa para saber hacia qué lado debía lanzar. Obviamente, se habían puesto de acuerdo para conseguir que tanto Pamela como Octavio fueran los solteros señalados como aquellos que, en teoría, serían los próximos en casarse.

			Los hombres se comportaron casi como niños, se empujaron, se tiraron al suelo y casi pelearon por obtener el premio. Tal como había anunciado Octavio, con su instinto refinado por años y años jugando básquetbol con el novio, fue quien se alzó con la prenda.

			Cuando el fotógrafo se acercó a los hombres, Octavio y Eduardo jugaban con la liga. Se la ponían de pulsera o collar, incluso Eduardo llegó a colocarla como una especie de tiara en la cabeza de su amigo.

			Isabel quiso sacarse una foto en grupo, los novios y aquellos que habían obtenido los recuerdos, luego ella con Octavio, Eduardo con Pamela y, finalmente, Octavio y Pamela.

			Antes que se reanudara la música, los novios volvieron a tomar la palabra para despedirse. Fueron abrazados por sus progenitores y familia y dejaron el salón al ritmo de la marcha nupcial.

			—Puede que los novios se hayan ido —dijo el padre del novio—, pero la fiesta sigue, así que música, maestro.

			Varios volvieron a la pista, pero en la mesa de Pamela, el movimiento que se suscitó fue el de retirada. Muy atenta, la joven ayudó a Catalina a acomodarse el chal con el que andaba, se cubrió ella misma con un pequeño bolero y, tomando el brazo de su madre, se encaminó a la salida junto a su tía.

			Octavio, que estaba muy nervioso, fue rápidamente a despedirse de los anfitriones y, de paso, de sus amigos. Héctor, su otro mejor amigo, le deseó suerte, lo que no consiguió calmarlo. Muy por el contrario.

			Salió hacia el estacionamiento y vio que las mujeres ya estaban instaladas en el automóvil, con Pamela al volante. Tratando de disimular, les hizo un gesto con la mano derecha y se encaminó hacia su vehículo.

			Pamela ya giraba la llave cuando Octavio se sentó. El rostro de la mujer cambió de tranquilo a ligeramente molesto cuando Octavio comenzaba a avanzar hacia ellas. En el momento en el que el joven llegaba junto a Pamela, ésta abrió el capó y salió del automóvil.

			—¿Algún problema? —preguntó Octavio, tragando saliva, después de detener su vehículo y salir de él.

			—No parte esta porquería —dijo Pamela muy molesta—. Se supone que lo revisaron hace menos de un mes.

			—Voy a buscar a alguno de los muchachos —ofreció, volvió a entrar en el automóvil y detuvo su funcionamiento.

			—Gracias, Octavio —replicó la muchacha sin mirarlo.

			El hombre fue hacia la puerta y encontró a Juan de pie a escasos metros de ella.

			—Está enojadísima —le contó a Juan—, dice que se supone que hace menos de un mes lo revisaron.

			—No se preocupe, compadre. —Octavio se preguntaba cómo Juan podía estar tan calmado, aunque, claro, no era su cuello el que estaba en juego—. Ya lo tengo todo pensado.

			Fueron tranquilamente hacia donde estaban las mujeres, conversaban de la fiesta y disimulaban su verdadero propósito.

			—¿Qué pasa, Pame? —preguntó Juan al llegar a su destino.

			—Esta porquería no parte —repitió Pamela molesta—. Exijo una explicación. ¿No se supone que le hicieron una mantención?

			—Y se la hicimos. Fue Rafael quien se encargó de de todos los vehículos del taller —comentó el hombre reflejando mucha extrañeza en su voz—, y yo lo supervisé. Déjame ver, es posible que sea un cable suelto.

			El hombre se acercó al automóvil, sacó de su bolsillo una navaja multifuncional, que usaba de llavero, junto con una pequeña linterna. Revisó por unos minutos, hizo algunos ajustes y pidió que lo pusieran en marcha.

			Pamela fue hacia el asiento del piloto e hizo contacto. Por un breve instante, el vehículo cobró vida, pero murió inmediatamente.

			—No sigas, Pame —indicó el mecánico volviendo a inclinarse sobre el capó—, ya sé qué es lo que está fallando.

			—¿Qué pasa? —preguntó Pamela preocupada.

			—Nada grave, en todo caso —explicó Juan, haciendo una pausa para esperar a Pamela. Cuando ella estuvo a su lado, continuó—: Fatiga de materiales. Imposible de detectar a menos que falle. Tiene que haber algún problema en el registro, porque debió haberse cambiado unos conectores con sus tornillos y sistema de ajuste, se ven viejos.

			—¿Puedes arreglarlo? —le preguntó Jacqueline, que había bajado del automóvil y escuchaba las explicaciones.

			—Sí, pero no tengo acá ni las herramientas ni el repuesto —sentenció Juan—. Lo mejor que se puede hacer es ir al taller a buscar la grúa y arreglarlo allá.

			—¡Por Dios! —exclamó Pamela—. ¿Y ahora cómo voy a llevar a mi mamá a casa?

			—Si me esperan, yo puedo llevarte —le dijo Juan de inmediato—, pero primero quiero ir con Rafael a buscar la grúa y llevarme el automóvil al taller al tiro. El lunes lo arreglo con calma.

			—¿Y cuánto te vas a demorar? ¿No puedes ir a dejarnos primero? —preguntó Pamela, impaciente.

			—No puedo arriesgarme a que Rafael se vaya antes que yo vuelva, Pame —concluyó Juan, comprensivo—, por lo que creo que lo mejor es que esperen adentro.

			Octavio había observado, silencioso, la escena, no quería ponerse en evidencia, pero captó una mirada rápida de Juan e intervino.

			—Yo puedo llevarlas, Pamela —ofreció Octavio adelantándose un paso hacia la mujer—, no tengo ningún problema. ¿Dónde viven?

			Jacqueline ni siquiera dejó que su sobrina hablara, respondió de inmediato, preguntando, a su vez, si no era demasiado lejos de su ruta.

			—Algo. —Octavio encogió los hombros ligeramente antes de continuar—. Pero, repito, no tengo ningún problema.

			—Listo entonces —intervino Juan estirando su mano hacia Pamela—. Déjame las llaves y yo me encargo de todo. Mientras, mi compadre las lleva a la casa.

			—Hermana —Jacqueline fue hacia la puerta del copiloto—, Juan se lleva el automóvil al taller. Octavio nos va a dejar. —Abrió la puerta y tomó el brazo de Catalina para ayudarla a bajar.

			Juntas se dirigieron al vehículo de Octavio, quien, diligente, se acercó y abrió las puertas para que ambas mujeres se acomodaran.

			Pamela sacó las llaves del contacto y lo cerró, se las pasó a Juan y fue hacia su puesto, junto a Octavio.

			—Me tienes que indicar cómo llegar hasta tu casa, Pamela —señaló Octavio, poniendo en marcha el motor.

			La muchacha estaba sentada muy enfurruñada y con los brazos cruzados sobre el pecho, por lo que fue Jacqueline quien contestó y siguió dando las instrucciones por el camino.

			Las dos mujeres mayores y el hombre mantuvieron una conversación alegre y distendida en el trayecto. Pamela se limitó a mirar por la ventana sin intervenir para nada en el diálogo.

			Iban a la mitad del camino cuando Octavio recordó el último consejo de Isabel. Aprovechó una luz roja para bostezar muy exageradamente.

			—Tengo sueño —murmuró, como excusándose, antes de reanudar el camino.

			—Yo también estoy cansadísima —dijo Jacqueline—. Hoy el taller fue una locura, a pesar que habíamos anunciado desde hace un mes que estaría abierto solo hasta la una de la tarde.

			—¿Y qué hace usted en el taller, Jacqueline? —preguntó el joven

			—El aseo, el orden y apoyar cualquier función que pueda, especialmente a mi sobrina, cuando llegan los clientes en masa a hablar con Isabelita —respondió la mujer—. Hay que servirles café y hacerles un poco la pelota.

			—¿Van muchos a hablar con I-Isabel? —preguntó Octavio fingiendo otro bostezo.

			—Bastantes. Le pasa por ser tan buena en lo que hace —Jacqueline sonaba medio tierna y orgullosa, medio irónica y disgustada.

			—En tiempos de don Cristian —intervino Catalina—, no había tal cosa como pedir hora para hablar con nadie. El mecánico que te tocó, te tocó y punto.

			—Pero Isabelita atrae una clientela especial, hermana —contradijo Jacqueline.

			—Acá, dobla a la derecha, Octavio, por favor —Pamela hablaba por primera vez en muchos minutos—. Y en el ceda el paso, dentro de dos cuadras, de nuevo a la derecha; la tercera casa es la nuestra. Y ustedes déjense de hablar de trabajo, si me hacen el favor.

			—Hija, yo hablo de lo que quiero y se acabó —dijo Catalina reprendiendo a Pamela.

			—¿Era acá a la derecha, Pamela? —preguntó Octavio para evitar una confrontación entre madre e hija.

			—Sí, Octavio, gracias. —Pamela levantó una mano y apuntó una casa—. La casa verde es la nuestra.

			Octavio estacionó donde le indicaban y bajó rápidamente. Abrió la puerta de Pamela, quien aceptó su mano para apearse. Luego Octavio dio la vuelta para ir a ayudar a la madre de Pamela, pero Jacqueline ya asistía a Catalina.

			—Pamelita —se escuchó que decía Jacqueline—, despeja el camino y vienes a ayudarme, tu mamá no puede mover las piernas.

			—¿Qué pasa, señora Jacqueline? —preguntó Octavio.

			—Es que mis piernas no funcionan todo lo bien que quisiera, joven —respondió la mayor de las hermanas, triste—, así que, a veces, me tienen que llevar cargada.

			—Yo la llevo, si gusta —se ofreció el joven de inmediato.

			—Gracias —aceptó la señora, con la cabeza erguida, dignamente.

			Cuando estuvo acomodada en su cama, Octavio recordó que se suponía que tenía sueño, por lo que aprovechó la instancia para bostezar.

			—Hija —un nudoso dedo de Catalina señaló la puerta—, prepárele un café al joven, que todavía tiene que manejar hasta su casa.

			—No se preocupe… —comenzó a decir Octavio tratando de que no pensaran que estaba imponiendo su presencia.

			—No es ninguna molestia. —Probablemente, la tranquilidad que le daba ver a su madre acomodada en su cama hizo sonreír a Pamela—. Ven conmigo.

			—Si no es molestia, te sigo. —Octavio la miraba fijo—. Buenas noches, señora Catalina, que descanse. Señora Jacqueline.

			—Buenas noches, joven, y gracias por todo —replicó Catalina, que fue rápidamente secundada por su hermana.

			Pamela y Octavio salieron de la habitación y fueron a la cocina, que estaba en el primer piso. En el camino, Octavio observó todos los detalles de la pequeña casa, en especial, las fotos que estaban colgadas en las paredes. Se fijó particularmente en una en la que aparecían cinco niñas. No necesitaba que nadie le dijera quiénes eran. Se distinguía con claridad el cabello rojo de Pamela, la figura etérea de Francisca, la alta y espigada Isabel, la determinación en los ojos de Adriana y, en el centro, la mayor de todas, Lorena, tratando de organizar a sus primas y amigas, aun cuando parecía la más traviesa de todas.

			—A mi tío Cristian le encantaba retratarnos a las cinco juntas —le explicó Pamela al notar la fotografía que miraba.

			—Querías mucho al papá de Isabel —le dijo Octavio mirándola con ternura.

			—Bastante. Fue como un padre para mí —aseguró la muchacha cuando llegó al pie de la escalera.

			—Disculpa que te pregunte, pero ¿y tu papá? —dudoso, Octavio la interrogó mientras la seguía. El problema era que Eduardo le había transmitido sus propias dudas. Nadie hablaba nunca del progenitor de la colorina, ya que nadie parecía saber nada de él. Ni siquiera la misma Pamela.

			—Para eso tendrás que preguntarle a mi mamá. —Su tono había cambiado bruscamente—. A mí nunca me ha querido decir quién era. Lo único que sé es que estuvo el tiempo justo para concebirme y después se fue. Dejó a mi mamá totalmente sola, ya que mi abuelo la echó de la casa cuando supo que estaba embarazada.

			—¿Y tu abuela? Normalmente, las mamás son más comprensivas —preguntó el joven mientras veía como la mujer hablaba sin dejar de moverse por la cocina y preparaba el café ofrecido.

			—Mi abuela murió cuando mi mamá era una niña. Para esa época, él se había casado con la mamá de mi tía Jacque —respondió en un tono robótico, evidenciando que ese tema no le resultaba agradable. Y él podía entenderlo. Ni siquiera le gustaba recordar a su hermano—. Mi tía se enojó mucho cuando supo lo que había pasado. Había salido del colegio un par de años antes y, a pesar del deseo de su madre de que estudiara, había empezado a trabajar haciendo aseo en una empresa. Mi mamá también trabajaba, no en el taller, eso sí. Así que mi tía la buscó y con sus respectivos sueldos arrendaron un departamento muy pequeño y se fueron a vivir juntas. Se las arreglaban como podían para trabajar y cuidarme. Y nunca volvieron a ver a su papá. Yo nunca lo conocí.

			—No me extraña, entonces, que estés tan apegada a ellas —comentó Octavio al recibir la taza de café que Pamela le entregaba.

			—Tanto, que a veces me gustaría tener otro trabajo. —Su gesto se aligeró notablemente—. Por suerte, como mi tía sí tiene otro trabajo en las tardes y va a la casa de Isabel tres veces por semana, al menos no nos vamos juntas a la oficina. Cada una sale de acá en su propio automóvil.

			—Parece que todos en el taller tienen vehículo propio —le comentó tratando de cambiar el tema.

			—Así es. Isabel ha insistido mucho en eso. —Se sentó frente a él con una taza en las manos—. Incluso Rafael, que entró a trabajar en julio del año pasado, ya tiene uno.

			Siguieron conversando por un rato, recordaron momentos de la boda y la fiesta, y hablaron de cosas sin importancia como el clima o el último escándalo de la farándula.

			Una hora después, Octavio empezó a sentir sueño, esta vez, de verdad. Antes que Pamela pudiera notar la diferencia entre sus bostezos fingidos y los reales, se puso de pie y comenzó a caminar hacia la salida, seguido de cerca por la muchacha.

			Cuando llegaron a la puerta, Octavio se giró para quedar de frente a Pamela.

			—Gracias por el café —le dijo mirándola a los ojos.

			—Gracias a ti por la ayuda —le respondió Pamela un poco nerviosa—. No sé qué habría hecho sin ti.

			—De nada —murmuró Octavio sintiéndose culpable. Sin él, no habría necesitado ayuda.

			—Llámame cuando llegues a tu casa, por favor —pidió Pamela acercándose un paso hacia él—, así sabré que llegaste bien.

			—Pero va a pasar mucho rato —como siempre se repetía, Octavio podía ser muchas cosas, pero tonto no, así que aprovechó que ella se había acercado para tomar una mano suave, blanca y con un par de pecas entre las suyas—, incluso considerando que, por la hora, no va a haber nadie en las calles.

			—¿Mucho rato? —preguntó Pamela entrecerrando los ojos—. Dijiste que no te alejabas mucho de tu ruta.

			—Mentí. —Casi sin vergüenza, Octavio encogió los hombros—. Si te hubiera dicho dónde vivo, no me habrías permitido que te trajera.

			—¿Y dónde vives? —Con brusquedad, Pamela se soltó del agarre masculino y cruzó los brazos sobre el pecho.

			—¿Recuerdas dónde vive mi tío Pablo?

			—Sí, ahí celebraron el cumpleaños de Eduardo el año pasado. Y la fiesta de compromiso —respondió Pamela.

			—¿Y conoces ya la casa que se compraron Eduardo e Isabel?

			—Esa pregunta es estúpida —murmuró Pamela cada vez más molesta—. Fuimos la semana pasada cuando la entregaron, pero recuerdo claramente que estuviste ahí el día que la vieron por primera vez. De hecho, ¿no fuiste tú quien le consiguió ese dato a Isa?

			—Claro, tienes razón. ¿Sabes? Había olvidado que andaban todos ustedes de acá para allá encontrándole defectos a la casa.

			—No eran defectos, sino… inconvenientes —replicó Pamela con altivez, solo para después relajarse y acercarse una vez más a Octavio—. ¿Entonces?

			—Yo vivo en la misma calle, a tres cuadras de Eduardo, pero en dirección opuesta a mi tío Pablo —explicó Octavio—. De hecho, la casa de Eduardo queda a medio camino entre mi casa y la de mi tío Pablo.

			—¡Eso es lejísimo! —exclamó Pamela subiendo mucho su voz.

			—Shh. —El joven llevó sus dedos sobre los labios de Pamela—. Vas a despertar a todos tus vecinos.

			—Pero es muy lejos —repitió ella despacio, alejándose de ese calor—. No deberías haber venido hasta acá.

			—Mira, Pame, si te hubiera dicho dónde vivía, habríamos tenido esta conversación en el restaurant y, probablemente, aún estarías allá. —Octavio trataba de sonar razonable—. En cambio, ahora ya estás acá y tu mamá descansa tranquilamente…

			—Y tú vas a tener que atravesar la mitad de la ciudad para llegar a tu casa. Solo y a altas horas de la noche.

			—¿Preocupada? —preguntó Octavio esperanzado. Tal vez, sí lo estaba. Tal vez, le interesaba aunque sea un poquito.

			—Un poco —le dijo la muchacha bajando la mirada—, no me gustaría que te pasara nada.

			Octavio la tomó por el mentón y la obligó a mirarlo.

			—No me va a pasar nada. Te lo aseguro. Y si quieres, te aviso cuando llegue a mi casa. —Metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó una billetera. La abrió y retiró una tarjeta. Rebuscó nuevamente hasta encontrar un lápiz. Anotó algo por el reverso y se la tendió—. Ten. Además de los teléfonos de la oficina, sale mi número de celular, y te escribí el de mi casa. Llámame. Aunque sería más fácil si me dieras tu teléfono y yo te llamo.

			—No a casa, probablemente despiertes a todo el mundo. Al celular. —Le dictó un número que él anotó inmediatamente en su teléfono.

			—Bueno, Pame, me voy —le dijo sonriéndole—. Te llamo apenas llegue.

			Miró a la muchacha unos instantes, luego se inclinó y besó su mejilla derecha, que era suave y delicada. El calor que la piel de la muchacha emitía quedó impregnado en sus labios. Pamela lo miró con los ojos brillantes. Tal vez, si se atreviera a besarla de verdad, ella le respondería.

			Antes de que pudiera tomar una decisión, Pamela se giró y empujó la puerta de calle para cerrarla.

			—Hasta mañana, Octavio —se despidió antes de desaparecer hacia el interior de la vivienda.

			Octavio llegó hasta su automóvil, se subió y lo puso en marcha. Sonrió ante lo bien que había salido todo. Pamela no había sospechado nada. Había puesto el primer granito de arena y construiría su montaña.

          
         
		


 

	«Todo puede suceder cuando  un fascinante pirata, un formidable tesoro y el alto coste de Internet se cruzan en la vida de Clover en un mar Caribe del siglo XVII»

 



[image: Cubierta]Clover de Montague ha vivido en una diminuta y ruinosa taberna de Tortuga desde que puede recordar, tan solo protegida por la reputación de su padre, el temido pirata Will el Troyano. Un día, la joven recibe un wasap de su padre con las coordenadas GPS de un cuantioso botín, cuya localización secreta quiso desvelar a su hija antes de ser ahorcado. Vestida de hombre, Clover se lanza a la aventura y se cuela de polizón en el barco del osado pirata Nuke para poner rumbo a la isla que la sacará de la complicada situación en la que vive. Nuke es un hombre fiero con un oscuro pasado que se enterará muy pronto del engaño de Clover, pero que no podrá evitar caer en las redes de la valiente joven mientras se descubren el uno al otro y tratan de evitar abordajes, cañonazos y los altos precios de Internet en aguas internacionales. 
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  «La batalla más ardua a la que debe enfrentarse un caballero es la tecnológica, y más aún cuando está liderada por una cautivadora doncella en plena Inglaterra del siglo X»


   


  [image: Cubierta]Mes de diciembre del año 999 de Nuestro Señor. El clero ha sembrado el pánico entre nobles y siervos por igual en el reino de Northumbria. Está próxima la fecha en la que un apocalipsis milenarista acabará con el mundo conocido, así como con todas las impías tecnologías, que han corrompido la mente del hombre. El temor al «Efecto 1000» ha hecho que el padre de Edyiva de Waren, un acaudalado mercader de dispositivos electrónicos, ponga rumbo a Jerusalén y así poder cumplir su sueño de pisar Tierra Santa antes de que la catástrofe ocurra. La testaruda joven no quiere expiar sus pecados junto a su padre, ya que está muy orgullosa de sus aparatos electrónicos y sus consultas en la Wikipedia, por lo que se ha quedado en Northumbria a esperar su regreso, que debería haber ocurrido un mes antes. Preocupada por su ausencia, Edyiva decide emprender un viaje hacia el Sur para encontrarse con él... Hasta que la acusan de brujería y cae en manos de Elric de Bamburgh, ealdorman de Bamburgh, quien intentará protegerla de los disturbios, el cambio de milenio y de su propia tozudez.
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    Este libro es para ti, 


    porque no se necesita una armadura para ser valiente


  


  

    Introducción


    ¿Tienes curiosidad por saber cómo surgió esta novela?


    Si es así, te pido que imagines que estás leyendo un libro acerca de épocas pasadas y que hay un móvil a tu lado que no deja de vibrar. Ahora, deberás sujetar el libro con una mano y estirar la otra hasta alcanzar el teléfono; tú corazón y atención divididos entre no perder el hilo de la historia que te ha cautivado y la curiosidad por revisar todas las notificaciones que aparecen en la pantalla.


    ¿Te ha pasado alguna vez?


    Bien, entonces observa los dos objetos que sostienes entre tus dedos y pregúntate: «¿Qué ocurriría si…?»


    Así es como comienzan la mayoría de las aventuras antes de ser escritas.


    Así fue cómo surgió esta novela…


    ¿Qué ocurriría si en un libro de romance histórico los personajes tuvieran a su disposición smartphones, Internet y todas las nuevas tecnologías de las que disfrutamos en la actualidad, pero sin perder su forma de hablar o de comportarse? ¿Sin perder su esencia?


    Lo que podría suceder se encuentra en las próximas páginas, y sus protagonistas están impacientes por arrancarte una sonrisa… ¿Me acompañas?


  


  

    Capítulo 1


    En una Inglaterra del siglo X...


    Bamburgh, reino de Northumbria, año 999 de Nuestro Señor


    La oscuridad parecía cernirse sobre el mundo y había envuelto por completo a Northumbria en su tenebroso abrazo. En aquella heladora tarde del mes de diciembre, el cielo se asemejaba a un espeso sudario de densa lluvia y opacos nubarrones que dibujaban sombras grotescas sobre el suelo empapado. La negrura, en forma de pequeños y punzantes filamentos de miedo y desconfianza, también se colaba en las almas de los habitantes de esa porción de Inglaterra que hacía frontera con el mar del Norte; aunque no era algo extraño, puesto que los bárbaros que venían del frío llevaban años asolando sus costas con brutalidad y un malsano placer que solo dejaba destrucción a su paso. Sin embargo, la incertidumbre de no saber cuándo se produciría el siguiente ataque vikingo no era lo único que atenazaba sus corazones sajones. El milenio terminaría en menos de treinta días. El Mesías, tras un reinado de diez siglos, se preparaba para la sangrienta batalla del Juicio Final mientras las fauces del abismo se abrían poco a poco y dejaban escapar el mal y el pecado hasta los dominios de los hombres. Y lo más terrorífico de todo era que el demonio ya andaba suelto por la Tierra...


    Todas aquellas tribulaciones, no obstante, parecían traer sin cuidado a una de las dos figuras que se desplazaban con cierta dificultad por un pequeño sendero, lejos de la cálida seguridad de su hogar y a merced del bosque, sin caballos, mulas o cualquier otra ayuda más que la de sus propios pies para avanzar. Poco después, dicha figura se detuvo con los brazos en jarras al llegar un cruce de caminos anegado de lodo y se giró hacia su acompañante.


    —Garrick, no sé para qué te hago caso. —La voz femenina, dulce pero categórica, hizo una pausa antes de continuar—. Nos hemos perdido. Otra vez.


    Un compungido y joven sirviente de cabellos pelirrojos y apelmazados por el agua miró a la elegante dama encapuchada que lo había interpelado, y se rascó la cabeza antes de responder con pesar.


    —Eso parece, mi señora Edyiva.


    Edyiva de Waren dejó que un tenue suspiro rozase sus labios sonrosados antes de ascender hacia el cielo encapotado en forma de una algodonosa nubecilla de vaho. Estaba aterida y calada hasta los huesos tras un día entero de vagar sin rumbo, y la estoica paciencia que había demostrado ante los temores de su sirviente había llegado al límite.


    —Voy a hacerlo, Garrick.


    —Pero, mi señora... —trató de protestar Garrick.


    —Tan solo necesito que me cubras con la capa para que no se moje la pantalla —lo cortó ella, decidida, tras desprenderse de los guantes. Tenía las manos enrojecidas y los dedos no respondían muy bien a sus órdenes de doblarse y abrir el pesado saquito que llevaba colgado del cinturón. 


    —Os ruego que perdonéis mi insistencia, pero creo que sería mejor que no sacaseis el móvil aquí —intentó rebatirla Garrick otra vez, sin dejar de echar repetidas y nerviosas miradas sobre el hombro—. No sabemos quién podría vernos...


    —Ni una palabra más —demandó agotada—. Te agradezco que hayas intentado guiarnos, pero nunca llegaremos al Sur si no sabemos nuestra localización exacta y no seguimos una ruta concreta. 


    —Estoy convencido de que debemos ir... —Vaciló un segundo, su cuello giraba en todas direcciones, pero cada ramificación del camino parecía igual de intransitable que las otras—. A... la de-derecha —dijo al fin con los puños apretados a los costados.


    —Garrick... —suspiró de nuevo Edyiva—. Nos conocemos desde que éramos niños y sé que eres un terrible mentiroso, igual que yo.


    —Apelo por última vez a vuestra gentileza, mi señora... —rogó su sirviente, angustiado, sin molestarse siquiera en sentirse avergonzado por haber sido pillado en falta.


    —Y yo apelo a tu raciocinio. No deseo que la noche nos alcance estando perdidos. Por si eso fuera poco, los soldados que mi padre apostó en casa para que me vigilaran ya deben de estar siguiendo nuestros pasos. ¿Comprendes el apremio de que nos hagamos con unas monturas en el pueblo más cercano que nos indique Google Maps? 


    Edyiva trató sin éxito de no pensar en Wyne, el mercenario al mando de su cuidado. Sus fríos ojos, grises como esquirlas de acero, habían sido los más difíciles de eludir y en esos momentos estaría muy furioso, su masculino rostro crispado por la rabia de haber sido burlado por la mujer que creía tener bajo su férreo control. 


    —Sí, mi señora —cedió Garrick. 


    Las facciones de su sirviente, en cambio, eran redondeadas y pacíficas, y sus ojos avellana eran tan grandes y lastimeros en aquel instante como los de un perro abandonado.


    —Este aguacero interminable actuará como el mejor de los cortinajes para obstaculizar la vista a cualquier curioso —le aseguró para que se sintiera más tranquilo—. Además, estoy convencida de que no todo el mundo piensa que la tecnología es un invento de Satanás —acabó, frustrada porque esa insidiosa idea sembrada por la Iglesia había sido el origen de todos sus infortunios.


    Ser la hija de un acaudalado mercader de smartphones, tablets y demás artilugios electrónicos adquiría un cariz bastante siniestro en semejantes circunstancias.


    —El Señor no lo permita —murmuró Garrick mientras se santiguaba a la velocidad del rayo con movimientos desgarbados—. Pero los aldeanos están cada vez más ofuscados con ese tema. Lo hago para protegeros, mi señora.


    —Lo sé —replicó con amabilidad.


    Por eso Edyiva había soportado a duras penas el impulso de sacar su teléfono desde que habían huido de Spindlestone. Era lo menos que podía hacer por él. Garrick, bendito fuera, la había descubierto de madrugada escabulléndose por las cocinas y se había negado en redondo a dejarla marchar sola. Aunque Edyiva se sentía culpable por haberlo arrastrado al frío, a los peligros y a la lluvia, también se había sentido enormemente aliviada por viajar acompañada, y de una persona tan leal y responsable como Garrick. Pero había llegado la hora de usar Internet.


    —La capa, por favor.


    Garrick se limitó a fruncir los labios, agarró su manto y trató de formar una pequeña cueva sobre la cabeza de su señora, bastante más baja que él.


    —Si teméis que se estropee vuestro móvil, podríais usar el que me habéis dado —ofreció.


    —No será necesario —negó ella, antes de desbloquear la pantalla de su dispositivo—. No me llevará demasiado tiempo encontrar nuestra ubicación.


    Entre sus escasas pertenencias, había decidido llevarse consigo dos teléfonos móviles por si uno de ellos se rompía. Se alegraba de haber sido tan previsora, ya que le había entregado uno a su sirviente para que pudieran ponerse en contacto en el hipotético e indeseable caso de que se separaran.


    —Lamento mucho haber entorpecido vuestro viaje, mi señora. —La queda disculpa sonó desde algún lugar a su izquierda. 


    —No lo has hecho, Garrick. —Sonrió y se retiró la capucha para alzar la vista hacia él mientras el reloj de arena de la pantalla daba vueltas, a la espera de una buena conexión—. Me reconforta tu presencia.


    Las mejillas de su sirviente adquirieron el mismo tono rojizo que su pelo ante el halago.


    —Estoy convencido de que os reuniréis con vuestro padre para Navidad. 


    —Ojalá se cumplan tus palabras...


    La sonrisa de Edyiva se había reducido, pero no así la esperanza de dar con su padre. Cuthbert de Waren había sido un humilde campesino hecho a sí mismo, que había levantado un enorme imperio tecnológico de la más absoluta nada, y también había sido un hombre risueño y cariñoso con su única hija hasta unos meses atrás, cuando esa horrible teoría del milenarismo había empezado a cobrar fuerza. Lo que en principio fueron veladas insinuaciones del clero sobre la naturaleza demoníaca de los móviles había ido ganando fuerza y violencia, hasta tal punto que Cuthbert se había sentido impío, el más despreciable de los hombres por mercadear con objetos maléficos, y había decidido emprender un viaje a Tierra Santa para expiar todos sus pecados. Había tratado de llevar a Edyiva con él por todos los medios, pero la joven, a pesar de tener un carácter dulce, también era muy tozuda y muy fiel a sus ideas. Ella estaba muy orgullosa de sus aparatos electrónicos y no iba a cambiar de parecer porque un sacerdote la señalase con el dedo y la amenazase con arder en el infierno, como había ocurrido en cada misa de los domingos a la que había asistido hasta que su integridad física, y no solo su alma inmortal, se vio comprometida.


    Su padre, que conocía su forma de ser puesto que la había criado desde que su madre falleciera cuando Edyiva apenas era un bebé, acabó por aceptar que partiría solo a Jerusalén. Antes de su marcha, habían llegado a un acuerdo. Edyiva aceptaría y obedecería al grupo de soldados que invdió su mansión para vigilarla y mantenerla a salvo, y él estaría de vuelta en Northumbria antes de las primeras nieves de diciembre. Ninguno de los dos había cumplido su promesa.


    El último mensaje que Edyiva le había enviado, y que aparecía marcado como «leído», era de muchas semanas atrás, cuando aún bromeaba con él sobre su partida. Después de eso, solo había obtenido silencio.
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    Lo más probable era que se hubiera deshecho del móvil.


    —Si al menos no hubiera renegado de utilizar el teléfono en caso de emergencia, podría haberme escrito un wasap acerca de lo que ha hecho que se retrase, y no estaríamos en esta situación —se lamentó Edyiva. 


    Si su padre no hubiera sido tan obcecado, ella habría podido aguantar unos cuantos días o unas semanas más en Spindlestone, hasta la temida entrada del nuevo año, con el alma en vilo y el único deseo de ver aparecer su rostro por las ostentosas puertas de la mansión, pero no había tenido nada a lo que aferrarse. Ni la más mínima certeza acerca de cuándo iba a regresar. Y se le acababa el tiempo.


    Sus peticiones a Wyne y al resto de los mercenarios para que tratasen de localizar a Cuthbert de Waren habían sido recibidas con burlas, incluso las pesadas monedas de oro que les ofreció a cambio de información fueron solo dignas de desprecio. La impudicia y la codicia en los ojos grises de Wyne habían sido lo bastante elocuentes como para que Edyiva comprendiera que el soldado no se conformaría con menos que con tomarlas a ella y a toda su fortuna por entero, y que no esperaría a que el destructivo apocalipsis milenarista frustrase sus planes. 


    El mercenario la había subestimado al creer que una joven que vivía rodeada de lujos y aislada de un mundo que se había vuelto demasiado inestable, con la única protección de un padre ausente, no tendría el suficiente coraje como para marcharse sola, pero nada le impediría a Edyiva llegar hasta Hamptun, el puerto del Sur de Inglaterra desde el que partían la mayoría de los barcos hasta Tierra Santa. De existir algún lugar en el que poder obtener noticias de su padre, ese parecía el más lógico.


    Bajó de nuevo la mirada hacia la pantalla, impaciente por que el punto azul que marcaría su localización apareciera de una vez, e intentó no desesperarse mientras los minutos pasaban. Si Internet estaba a punto de mostrarle algún resultado o no, nunca lo sabría, porque Edyiva sintió la textura compacta del barro golpear contra su espalda antes incluso de que las voces airadas comenzaran a elevarse desde distintos puntos del camino bifurcado. La joven dejó escapar un gemido de consternación, y su primer impulso fue poner el móvil a salvo del lodo. Por suerte, la inmunda humedad no caló hasta sus finos ropajes gracias a la gruesa capa de pieles que llevaba, a pesar de que los proyectiles se hicieron cada vez más numerosos, así como los insultos y amenazas.


    —¡Bruja! ¡Adoradora del diablo! ¡¡A la hoguera!!


    —¡Mi señora! ¿Qué...?


    Garrick, también sorprendido con la guardia baja, trató en vano de interponerse entre Edyiva y el grupo de enfurecidos campesinos que se aproximaban con palos, horcas y otros aperos de labranza convertidos en mortíferas armas. Uno de ellos, de un tamaño tan enorme que incluso la lluvia parecía dividirse en dos al caer sobre él, se detuvo frente a ellos y la señaló con su inmenso dedo índice.


    —No nos engañaréis con vuestro rostro de ángel, bruja. Mi hijo ha visto cómo os ufanabais en utilizar ese artefacto satánico propio de los servidores del Maligno y ha corrido a avisarnos para terminar con semejante atrocidad. —Apenas el gigante hubo terminado su acusación, nuevas gotas de barro salpicaron el rostro de Edyiva, y pudo ver cómo un rapaz de unos seis años se escabullía entre las piernas de su padre con las manos de un delator tono parduzco—. No consentiremos que traigáis la desgracia al pueblo de Bamburgh. 


    —Bien —murmuró Edyiva a Garrick al tiempo que se limpiaba la mejilla—. No contaba con que sucediera de una forma tan hostil. Pero, al menos, ya sabemos dónde nos encontramos.


    —¿Qué masculláis, bruja? ¿Acaso se trata de algún conjuro macabro? —gruñó el gigante. Era el líder del grupo y, a todas luces, juez y verdugo—. No mientras yo pueda evitarlo.


    Arrebató una azada a uno de los hombres que estaba más próximo y se abalanzó sobre ella. Garrick, con una fuerza sorprendente para su constitución delgada, colocó a Edyiva a su espalda para apartarla de la trayectoria del afilado instrumento, pero él no pudo moverse a tiempo y recibió un corte en el muslo derecho que lo hizo doblarse y gemir de dolor. La rabia del gigante por el intento frustrado de herir a la bruja provocó que el siguiente impacto del mango de la azada, esa vez contra la cabeza desprotegida de Garrick, fuera aún más sañudo.


    —¡Garrick, no! —chilló Edyiva, que no se había sentido lo bastante asustada hasta que ya fue demasiado tarde. 


    Su sirviente se desplomó en el suelo con el muslo desgarrado y una herida abierta en la sien derecha, de la que manaba bastante sangre, y ella se derrumbó de rodillas a su lado y quedó medio hundida en el barro. En esa posición tan vulnerable, inclinada sobre un inconsciente Garrick y con la vista borrosa por las lágrimas, ni siquiera fue consciente de que el gigante se disponía a atacarla por la espalda. Pero alguien más vio el cobarde movimiento.


    —Si golpeas a esa mujer, no alcanzarás a ver el anochecer.


    La voz restalló en medio del aguacero igual que lo haría un ensordecedor trueno y paralizó aquella escena dantesca durante varios segundos. Edyiva se giró todo lo que le permitía el sostener la cabeza de Garrick en el regazo, mientras utilizaba la parte más limpia de su manto para intentar restañar la sangre que seguía brotando de los cortes. Tenía el corazón paralizado, en parte por la angustia de ese brutal asalto y en parte por el alivio de que alguien hubiera acudido en su ayuda. Estaba segura de que se toparía con los ojos acerados de Wyne, quien la habría encontrado justo a tiempo, pero en ese momento no le importaban las consecuencias de haber huido de Spindlestone, tan solo salvar a Garrick.


    Sin embargo, la figura que se erguía sobre un impresionante caballo frisón nada tenía que ver con el rubio mercenario que con toda probabilidad iba tras sus pasos. Hombre y bestia eran oscuros como una noche sin luna y provocaron la misma sensación de inseguridad y fascinación en Edyiva. El caballero iba ataviado de negro de pies a cabeza y solo un caballo de guerra de semejantes proporciones podría resistir el peso de su corpulenta constitución, al que se sumaba el de la mortífera espada. Ni siquiera había necesitado desenvainarla para que todos y cada uno de los violentos aldeanos bajasen sus armas y lo contemplasen con expresiones que iban desde el estupor hasta el más desnudo pánico. ¿Quién era ese hombre capaz de provocar semejante reacción en una turba enardecida?


    A pesar de la lluvia y los metros que los separaban, la joven sintió que su mirada la atravesaba y que, de permitírselo, no dejaría ni un solo recoveco de su alma sin descubrir.


    —¿Sois una bruja que hace magia negra con móviles, tal y como se os acusa? —preguntó con esa voz grave que, curiosamente, no resultaba amenazadora.


    —No lo soy.


    Aunque intentó con todas sus fuerzas alzar la voz, tan solo consiguió emitir una queda aunque firme negativa que pareció bastar al caballero. Este se había ido acercando hasta que los cascos del frisón casi rozaron las piernas de Garrick, pero detuvo a la bestia con un ligero tirón de las riendas y desmontó con una gracia natural que hizo que su enorme sombra se proyectase sobre Edyiva. 


    —Ya la habéis escuchado. 


    Desde su posición en el suelo, la joven pudo comprobar que, en efecto, todo en él era penumbra. Sus cabellos, negros y empapados, rozaban sus hombros anchos y los ojos eran de un marrón tan oscuro que el iris casi se fundía con las pupilas. Intensos, ineludibles.


    —Pero, milord... 


    Quien lo interpelaba así era el gigante que había golpeado a Garrick, que ya no parecía tan grande ni tan intimidante. Edyiva contempló aún con más interés al caballero mientras sumaba el hecho de que se trataba de un noble al acertijo de su identidad.


    —Silencio —ordenó este último—. Nadie se toma la justicia por su mano en Bamburgh. Existen unas leyes que serán respetadas en cualquier circunstancia, yo decido quién es culpable o inocente, así como su condena. Marchaos antes de que vuestras acciones reciban mayores y peores consecuencias.


    La mayoría de los aldeanos dio media vuelta y desapareció bajo la lluvia tan rápido como había llegado. Unos pocos, entre los que se contaban el gigante y su hijo, sin embargo, seguían pegados al camino embarrado, reacios a permitir que su presa se escapara tan fácilmente.


    —Lord Elric de Bamburgh, ealdorman de Bamburgh, ha hablado. Se cumplirá su voluntad.


    Edyiva se sobresaltó, tanto por la presencia de un segundo jinete, de quien no se había percatado, como por lo que revelaban sus palabras. «Ealdorman de Bamburgh». El caballero oscuro no era otro que el amo y señor de aquel territorio. A pesar de que Northumbria pertenecía a Inglaterra, unificada bajo la casa de Wessex con Etelredo II como soberano, la casa de Bamburgh gobernaba las tierras al Norte del río Tess casi de la manera en la que lo haría un rey. Incluso pagaban impuestos a la corona de manera distinta a la que lo hacían otros condados. Spindlestone, el hogar de Edyiva, también estaba bajo el dominio de lord Elric, pero jamás pensó que se lo encontraría cara a cara. Ni que su físico fuera tan inquietante. Tan demoledor. 


    La tensión se alargó un poco más, hasta que el acompañante de lord Elric llevó la mano derecha a la cadera izquierda y sacó parte de la espada de su funda. Era un aviso que no tuvo que repetirse una segunda vez. 


    —Mi señor. 


    El gigante incluso hizo una pequeña inclinación antes de girar sobre sus talones e internarse en uno de los senderos que se difuminaban con la tormenta.


    Una vez que las cosas se hubieron apaciguado, Edyiva alzó de nuevo el cuello hacia el ealdorman.


    —Gracias, milord.


    Para sorpresa de la joven, el noble aceptó su agradecimiento con un leve movimiento de cabeza y, agachándose a su lado, clavó una rodilla en el barro. Observó un momento a Garrick, todavía inconsciente, antes de volver a perforarla con sus ojos de medianoche.


    —Vendréis al castillo de Bamburgh para que sus heridas puedan ser tratadas.


    «¿Qué?». ¿De verdad les estaba ofreciendo ayuda, la protección de su castillo y de su apellido sin conocerlos de nada? Edyiva sintió una bienvenida calidez en su interior a pesar de estar rodeada de invierno.


  


  

    Capítulo 2


    Elric contempló el tímido gesto de asentimiento de la joven a la que acababa de librar de las penalidades a las que querían someterla los enfurecidos aldeanos de Bamburgh y parte del cansancio que acumulaba pareció esfumarse de pronto. 


    No tenía ningún sentido, puesto que estaba realmente exhausto tras cabalgar durante muchas millas hasta la corte del rey Etelredo II en Headan dune bajo eternos días de diluvio. Allí habían discutido sobre la manera de salvaguardar el país de las incursiones vikingas y no le extrañaba que el monarca se hubiese ganado el apodo de Etelredo el Indeciso, porque no había llegado a ninguna conclusión sobre cómo reforzar la protección de las costas inglesas y aumentar el número de soldados para repeler los continuados ataques. Elric se encargaría de proteger Bamburgh él solo, como siempre había hecho, en especial de los daneses.


    Todas esas preocupaciones habían estado acicateando su mente de regreso al hogar hasta que escuchó el tumulto creado por un grupo de aldeanos que acosaban a una pareja que no tenía ninguna posibilidad de defenderse. Detuvo el linchamiento de inmediato, sin un ápice más de paciencia en todo el cuerpo y con la certeza de que los jóvenes únicamente eran culpables de vagabundear solos por los bosques en tiempos difíciles. Por fortuna, los hombres se habían dispersado con facilidad a pesar de los ánimos caldeados y pudo observar mejor a la supuesta bruja.


    Estaba cubierta de barro de los pies a la cabeza, pero sus ropajes no eran los de una simple campesina. El agua y la suciedad habían oscurecido sus cabellos, aunque las guedejas que se adherían a sus mejillas redondeadas le hicieron suponer que serían de alguna tonalidad de rubio. Pese a que se había arrodillado en el suelo, muy cerca de ella, el color de sus ojos también parecía querer eludirlo, y no le agradó la sensación, como si fuera necesario conocer cada mínimo detalle de esa mujer.


    Otro sinsentido más que atajó de inmediato.


    —¿Cómo se llama? —preguntó señalando al hombre al que habían golpeado y cuya cabeza reposaba en el regazo femenino.


    —Garrick, milord —respondió ella con esa voz dulce que, desde el primer momento, había conseguido colarse por unas rendijas de su pecho que ni siquiera sabía que estaban abiertas. 


    Elric se incorporó con presteza para retomar el control de la situación.


    —Jessen —llamó a su segundo al mando.


    —Sí, milord —le llegó la pronta respuesta.


    —Te ayudaré a alzar a Garrick hasta la grupa de tu caballo para que partáis de inmediato. Es más veloz. Yo llevaré a la dama sobre Atlas. —Impartió las instrucciones sin apartar la mirada de la joven—. Si estáis de acuerdo, mi señora.


    Ella volvió a asentir con suavidad y esa pizca de timidez arrolladoras, y Elric se giró, al fin, e hizo una señal a Jessen. Ambos aferraron al tal Garrick por las axilas para subirlo al caballo. Jessen montó detrás de inmediato para sostenerlo porque, aunque el joven pelirrojo había emitido un pequeño quejido de dolor, todavía no había recuperado la conciencia del todo, y partieron al galope hacia Bamburgh.


    Entonces el ealdorman volvió a posar los ojos sobre la mujer, que había contemplado toda la escena con preocupación, y le tendió la mano para alzarla del suelo. Era bastante menuda, aunque no era muy extraño que se lo pareciera dado que él medía casi dos metros, y la sacudían unos temblores que trataba de disimular con valentía. 


    —No os preocupéis, llegaremos enseguida al castillo —dijo Elric con una extraña torpeza—. Subiré yo primero en Atlas para ayudaros a montar tras de mí.


    Sin aguardar una respuesta, se alzó hasta la grupa del frisón, que dilató un poco los ollares, pero no se movió ni un milímetro de donde estaba, y volvió a estirar el brazo hacia la joven.


    —Apoyad un pie sobre mi bota, en el estribo, para poder impulsaros. 


    —Oh, pero temo lastimarlo, milord —protestó ella, indecisa.


    Elric contuvo a duras penas el burbujeo de hilaridad que le causaron sus palabras.


    —¿Cuál es vuestro nombre?


    —Edyiva de Waren —pronunció con su tono cristalino.


    —Os aseguro que haría falta mucho más que pisarme con vuestros delicados pies para lastimarme, lady Edyiva.


    Creyó ver que se ponía algo rígida antes de aceptar su mano, y él apenas tuvo que hacer algo de fuerza para auparla y que pasara la pierna derecha sobre la grupa de Atlas. Ahuecó las faldas y la capa para que cubrieran sus tobillos con movimientos secos, y el caballero no tuvo que esperar mucho para entender la razón de su actitud.


    —No pertenezco a la nobleza, lord Elric —aclaró no bien se hubo acomodado a su espalda. 


    Elric agitó las riendas del caballo para comenzar la marcha antes de responder, vencido por la curiosidad.


    —No obstantes, actuáis y vestís como si lo hicierais. 


    —Mi familia pudo permitirse darme la educación de una dama, si os referís a eso.


    Los brazos de Edyiva habían rodeado su cintura para mantener el equilibrio, pero se había aferrado sus propias muñecas para tratar de rozarlo lo menos posible. Algo por completo inevitable en sus circunstancias. Elric era muy consciente de la forma en la que el suave torso se amoldaba a la curva de su espalda y cómo los muslos femeninos se apretaban contra los suyos. 


    Se inclinó hacia delante para tratar de incomodarla lo menos posible y se obligó a preguntar:


    —¿Y vuestro esposo? ¿Tampoco es noble?


    —¿Mi esposo? —le llegó su extrañada réplica sobre el hombro.


    —Garrick de Waren.


    Sintió una sacudida que se parecía sospechosamente a una suave risa. 


    —Garrick no es mi esposo, milord. Es mi sirviente.


    Elric no añadió nada más, pero espoleó a Atlas para ganar velocidad y no dejó otra opción a la joven más que la de pegarse a su cuerpo, abrir las palmas y apoyarlas sobre su abdomen para evitar caerse. Esa vez el caballero no trató de poner distancia entre ambos, sino que se recreó en la sensación de sentir el peso de su menuda figura y las delicadas manos de Edyiva de Waren sobre él.


    En un espacio de tiempo que se le antojo más corto que de costumbre, el tañido de las campanas de la iglesia de Saint Aidan le indicó a Elric que se estaban acercando al pueblo, cuyas casitas se apiñaban cerca del edificio sagrado igual que asiduos fieles. El ealdorman frenó el galope de Atlas hasta alcanzar un ligero trote para pasar por delante de los humildes hogares de las gentes de Bamburgh. Todo parecía tranquilo a esa hora cercana al ocaso y el humo de los fuegos encendidos se filtraba por los tejados hasta el cielo cuajado de nubes. 


    Al alcanzar la pequeña plaza que tenían que atravesar para llegar al castillo, sin embargo, se produjo una pequeña conmoción que no pudo ignorar.


    —¡El milenarismo va a llegar! —Los gritos desgañitados de un hombre achaparrado y entrado en años, con barba canosa y cabellos revueltos, habían atraído la atención de los pocos imprudentes que no se habían parapetado tras las puertas de sus casas para eludir al frío y llenar el estómago—. ¡Va a llegar! —repitió con afán, para después juntar las yermas de los dedos y formar un triángulo con ambas palmas—. ¡Condenamos la impía tecnología! Porque nosotros somos el camino... la verdad.... y la vida. 


    —¡Poca vida te va a quedar como sigas gritando cerca de mi casa, charlatán!


    Una mujer se había asomado al quicio de madera con las manos en jarras y ojos hostiles, lo que provocó la risa del pequeño corrillo.


    —¡No me dejan hablar! —protestó el hombre con voz inestable, dejando los incisivos a la vista y los ojos medio cerrados. 


    Elric supuso que aquella escena llevaba un buen rato desarrollándose, pero decidió no intervenir. El sujeto en cuestión parecía inofensivo y el grupo ya comenzaba a dispersarse por su cuenta, puesto que pronto sería noche cerrada.


    —El cercano cambio de siglo ha provocado que los lunáticos afloren a la superficie —masculló—. O puede que en verdad el Diablo ande suelto y conspirando contra la humanidad.


    —¿Vos también creéis en esas teorías, milord? —inquirió Edyiva, quien no había pronunciado palabra hasta ese momento—. ¿Pensáis que las tecnologías y los móviles son diabólicos?


    —Lo único que sé, mi señora, es que traen problemas. Vos lo habéis vivido en vuestra propia piel a pesar de no poseer ningún teléfono, ¿no es así? Es mejor mantenerse lo más apartado posible de ellos.


    Su tajante declaración no obtuvo ningún comentario. Supuso que estaría de acuerdo con él y se centró en guiar a Atlas durante los pocos metros que los separaban del castillo.


    Escuchó la exclamación de sorpresa de Edyiva cuando la joven reparó en el paisaje que se dibujaba frente a ella y el caballero lamentó no ver la expresión de su rostro al contemplar por primera vez el hogar ancestral de los ealdorman de Bamburgh. Enmarcada por la tormenta, la visión de sus formas imponentes adquiría una dimensión casi sobrenatural.


    La fortificación se alzaba sobre una impresionante y escarpada roca de granito negro parcheada de verdes, orgullosa por desafiar a la lluvia, al viento y al propio mar del Norte, al que se enfrentaba desde el Este como un eterno vigía que se interponía entre el pueblo y sus enemigos. De hecho, el último ataque vikingo se había producido seis años antes, en el 993, pero el castillo había resistido la brutal agresión con igual fiereza y no tuvieron que lamentar demasiadas pérdidas humanas o materiales. Las principales razones de su éxito habían sido las recias murallas de piedra que rodeaban todo el perímetro, que habían aguantado las violentas arremetidas y los conatos de incendio, y el hecho de que el único acceso a la fortaleza fuera una pequeña fisura natural en la cara Norte de la roca, en la que se habían tallado una serie de escalones que ascendían desde la llamada puerta de Saint Oswald. Dicha puerta, cuyo puente levadizo estaba bajado, era tan estrecha que los costados Atlas, que la atravesaba en esos instantes con los dos jinetes en la grupa, rozaban los laterales húmedos por el incesante goteo de agua.


    Los hombres de Elric lo saludaron desde lo alto de la barbacana, sin poder evitar dirigirle miradas curiosas la mujer que lo acompañaba, a pesar de que Jessen ya debía de haberlos puesto al tanto de la situación. El ealdorman les devolvió el saludo sin detenerse y cruzaron el patio de armas envueltos en las últimas luces grisáceas de un ocaso de tempestad. Dejaron atrás la capilla de Saint Oswald y el pozo de agua dulce, así como la armería y el resto de las construcciones de madera que flanqueaban el edificio principal, situado en el punto más alto de la roca de granito. La torre del homenaje era donde se encontraban el gran salón y las dependencias del señor del castillo. Elric tiró de las riendas del frisón cuando llegaron a las enormes puertas talladas que daban acceso al salón y desmontó para ayudar a Edyiva. Ella descendió hasta el suelo con grácil facilidad, pero no hizo ningún ademán por alcanzar el interior para refugiarse de la lluvia.


    —Bienvenida al castillo de Bamburgh, mi señora —improvisó, por si era lo que la dama esperaba.


    —Hay algo que quisiera deciros antes de abusar de vuestra hospitalidad, milord —respondió en cambio.


    —Os escucho.


    —Rezo por que las heridas de Garrick no sean tan graves como parecen y podamos partir no bien haya despuntado el alba. Pero, en caso de que deba marcharme sola, permitidme el atrevimiento de pediros que cuidéis de él hasta que se restablezca.


    —¿Y por qué habríais de partir con tanta premura? —preguntó, en lugar de acceder a sus deseos de inmediato.


    —Una de las razones es que temo que mi presencia no os sea grata y prefiráis verme lejos de aquí. 


    Elric elevó las cejas oscuras, sin formular con palabras lo remotamente improbable que le parecía semejante afirmación. 


    Edyiva vaciló un instante antes de acercarse al pórtico, cuyo arco, que sobresalía, creaba  un pequeño remanso seco en medio del aguacero, y se apartó un poco la embarrada capa de pieles para acercar los dedos a una bolsa que llevaba colgada del cinturón. La abrió y extrajo un objeto que zumbó y proyectó un potente haz de luz que le dio un aspecto fantasmal al iluminarla desde abajo.


    —Este móvil es una de mis más preciadas posesiones, milord.


    Cuando acabó su confesión, sus labios llenos esbozaban una sonrisa dulce aunque segura y casi provocadora a la vez.


    El ealdorman no tenía forma de saber si el demonio había tomado posesión de Edyiva de Waren, pero de lo que estaba convencido era de que había dejado atravesar los muros de Bamburgh a la tentación personificada.


  


  

    Capítulo 3


    —¿Por qué me mentisteis cuando os pregunté sobre vuestra relación con los teléfonos y la brujería, Edyiva?


    Lord Elric mantenía su apariencia imperturbable y el semblante serio. Edyiva estaba convencida de que ni siquiera el toque de las trompetas que anunciarían el fin del mundo conseguiría alterarlo. Sin embargo, había un brillo extraño en sus ojos oscuros que hizo que la joven cambiase el peso de un pie a otro antes de responder.


    —No os he mentido, milord. Negué ser una bruja que practicase magia negra y mantengo mi palabra. Sin embargo, nunca negué poseer un móvil. Lamentaría mucho que os ofendiera, pero no siento que sea algo que deba causarme vergüenza.


    Una ráfaga de viento se coló hasta sus ropajes empapados y se abrazó a sí misma, presa de un escalofrío, no bien hubo terminado la frase.


    El ealdorman captó cada uno de sus movimientos y señaló hacia la torre del homenaje.


    —Entrad, mi señora. Es una noche demasiado desapacible como para discutir semejantes asuntos a la intemperie.


    La joven expulsó poco a poco el aire que había estado conteniendo. No tenía ninguna certeza de que lord Elric fuera a permitirle pasar la noche en el castillo después de admitir sin ningún reparo que disponía de un móvil, pero bajo ningún concepto le devolvería la amabilidad que había demostrado hacia Garrick y ella con engaños.


    Se adentraron en el impresionante salón, en cuya pared derecha ardía un fuego saltarín dentro de una chimenea de dimensiones cavernosas, y vislumbró la figura de su sirviente tendido en un jergón no muy lejos de las llamas. Una mujer agachada de espaldas a ella sostenía un cuenco y aplicaba su contenido sobre las heridas de Garrick, quien parecía no haber recuperado aún la consciencia.


    Edyiva se acercó con rapidez y se inclinó sobre su rostro pálido, a la espera de cualquier señal que indicase que no se encontraba tan mal como aparentaba.


    —¿Garrick...? —probó a llamarlo con suavidad, asustada.


    —Su esposo ha recibido un golpe tremendo en la cabeza. Con suerte, y si la fiebre no le sube a causa de los cortes infectados, mañana estará despierto.


    La voz que había pronunciado esas palabras tan secas pertenecía a la beldad alta y de cabellos rubio claro que había estado cuidando de Garrick. Se había incorporado, en una mano sostenía el cuenco mientras la otra la tenía posada sobre una de sus caderas. Por si ese ademán no fuera indicio suficiente, su gesto hosco dejaba a las claras que no le gustaba lo que veía.


    Edyiva no pudo evitar sentir un ligero bochorno al producirse de nuevo la confusión respecto a la relación que la unía a Garrick. Se disponía a aclarar una vez más el malentendido, cuando lord Elric se adelantó.


    —Kendra, la dama que tienes delante está muy preocupada por la salud de su sirviente —pronunció el caballero con lentitud a su espalda. Su voz profunda hizo especial hincapié en «sirviente» y los ojos verdes de la mujer se entrecerraron—. Y lo que has dicho no es especialmente tranquilizador.


    —Os ruego que perdonéis mi error —se excusó Kendra, sin sentirlo en absoluto, para después añadir—: El chico se pondrá bien en dos o tres días, he visto cortes peores que estos en las cocinas. Solo trataba de aclarar las posibles eventualidades, mi señor.


    Al ealdorman debió de bastarle su escueta disculpa, porque la señaló con un ademán de su musculoso brazo.


    —Edyiva, os presento a Kendra Boorman, la encargada de curar los desmanes de mis hombres cada vez que sostienen una espada y la prima de Jessen. Kendra, ella es Edyiva de Waren, mi invitada durante todo el tiempo que se le antoje.


    Ambas se saludaron con una rígida inclinación de cabeza, sin que una brizna de simpatía circulase entre las dos.


    —Gracias por vuestra ayuda —murmuró Edyiva con descuidada cortesía. Estaba demasiado ocupaba pensando en que no se atrevería a partir hasta no estar convencida de que Garrick se encontraba recuperado como para que le importase resultarle antipática a la curandera. 


    Tres días. Tres días como máximo antes de poder reanudar la búsqueda de su padre. No parecían demasiados, pero, con Wyne tras sus talones, cualquier minuto perdido resultaba demasiado largo. Al menos la oferta tácita del ealdorman de Bamburgh de acogerlos a Garrick y a ella en su fortaleza, sin importar sus inclinaciones tecnológicas, suponía un inmenso alivio.


    No fue consciente de que se había instalado un silencio bastante denso en el gran salón hasta que lord Elric lo rompió al dirigirse a ella.


    —Ahora que todo está aclarado, si lo deseáis, puedo pedir que os preparen agua caliente para que os deshagáis del barro y las prendas mojadas antes de que nos acompañéis a cenar.


    Edyiva sintió cómo el rubor trepaba de su cuello a su rostro ante el poco tacto con el que el noble se había referido a su apariencia desastrosa. Hizo un vano intento por estirar la capa llena de mugre, tras el cual, pedacitos de lodo reseco cayeron al suelo de piedra. La presencia de la hermosa Kendra no ayudaba a que se sintiera más cómoda.


    —Nada me complacería más, milord, pero no tengo ningún otro vestido que pueda sustituir a este hasta que se seque —respondió al final, con las mejillas encendidas.


    —Comprendo —replicó él, despacio—. Disculpad mi torpeza. Debéis sentiros agotada tras una jornada bastante azarosa. Ordenaré que os suban una bandeja a vuestros aposentos y nos reuniremos aquí por la mañana.


    —Os lo agradezco, milord. Y... —Vaciló, con el cuello alzado para enfrentar su gesto solemne, pero no podría dormir si no lanzaba esa pregunta—. ¿Sería posible disponer de unas monturas cuando Garrick y yo partamos dentro de tres días? Os prometo que os las devolveré tan pronto como sea posible.


    —Hablaremos por la mañana, Edyiva. —Su voz fue amable pero inflexible.


    —De acuerdo, mi señor —cedió sin demasiado énfasis. Al menos, no era una negativa tajante. No había nada que pudiera hacer por el momento, Garrick aún no se encontraba bien y ella estaba realmente exhausta, así que recuperar energías le parecía lo más sensato. 


    —Yo le enseñaré sus aposentos, milord —se ofreció Kendra, empleando una voz demasiado empalagosa para el gusto de Edyiva—. En seguida estaré de regreso con el herido.


    —Acompáñala a la habitación Granate.


    —¿La habitación Granate? —repitió Kendra. Parecía estar genuinamente sorprendida. O, al menos, lo disimulaba muy bien—. ¿Os parece lo más apropiado, mi señor?


    Elric elevó una de sus cejas oscuras en un gesto que, de permanecer más tiempo a su lado, Edyiva sabía que se convertiría en familiar.


    —Me es difícil darte una respuesta, Kendra, ya que mis órdenes nunca suelen ser cuestionadas.


    —Perdonad mi atrevimiento. Es solo que me inquietan los... —La bella rubia tragó saliva, como si no deseara arriesgarse a pronunciar la palabra—. Los fantasmas...


    —¡¿Fantasmas?! —no pudo evitar exclamar Edyiva con voz ahogada.


    Ella asintió con vigor.


    —Se dice que los fantasmas de los Bamburgh vagan por esos aposentos, donde murió el primer ealdorman de Bamburgh. Sobre todo, en las noches de tormenta.


    —Son cuentos para asustar a los niños —resopló lord Elric.


    Pues había conseguido asustar a Edyiva. Pero la joven cuadró los hombros y se consoló a sí misma al pensar en que solo estaría en compañía de los familiares espectrales de lord Elric durante un par de noches.


    —Me siento tan cansada que no escucharía el paso de un ejército, mucho menos de una presencia tan silenciosa como la de un fantasma —aseguró con un aplomo que no sentía. Luego se inclinó un poco hacia su sirviente, que tenía la respiración profunda y los ojos cerrados, y posó una mano en su brazo—. Garrick, recupérate pronto —pidió con suavidad.


    Al enderezarse, sus ojos se posaron sin querer en las escasas pertenencias de Garrick, apiladas a un lado del camastro, y cayó en la cuenta de algo. Llevó los dedos al saquito que pendía del cinturón, cuya tela estaba tirante a causa del peso del teléfono, y miró a lord Elric.


    —Supongo que no servirá de mucho ofreceros mi número y deciros que dejaré el móvil conectado toda la noche por si me necesitáis. 


    Kendra no hizo ningún comentario desafortunado sobre la tecnología, pero la atravesó con una punzante mirada. Lord Elric también la contempló con fijeza por un momento.


    —Si ocurre algo, mi señora, os mandaré avisar a la vieja usanza. Con unos buenos golpes en la puerta.


    Edyiva le dedicó un gesto de asentimiento y, se disponía a partir en pos de Kendra, cuando lord Elric la aferró con suavidad del brazo y susurró solo para sus oídos:


    —Sería más sensato y menos arriesgado que no os ufanaseis tanto en mostrar que disponéis de un móvil. Confío en mis sirvientes, pero el castillo es demasiado grande como para no mostrar cierta precaución.


    —No se trata de presunción, sino de practicidad, mi señor —repuso con dulzura, a la vez que alzaba un hombro—. Si vos dispusierais de un teléfono, lo entenderíais. 


    El caballero se quedó parado un instante, antes de esbozar una minúscula sonrisa.


    —Sin duda sois una formidable adversaria a la hora de defender vuestra posición, mi señora. 


    Satisfecha con su respuesta, se encaminó hacia las escaleras de caracol que partían desde el lado izquierdo del salón, cubierto en sombras. No pudo evitar girarse una última vez antes de seguir a Kendra, y se topó con la mirada oscura del ealdorman, concentrado por completo en ella.


    —Buenas noches, lord Elric —murmuró en un tono muy bajo, pero algo le dijo que él había captado cada sílaba.


    Tras subir unos peldaños que no parecían tener fin, la curandera le abrió una puerta situada al fondo del pasillo apenas iluminado y se marchó sin siquiera despedirse. Edyiva echó un vistazo a su alrededor, pero no le hizo justicia a la exquisita decoración con tapices que colgaban de las paredes para mantener el calor, ni a la enorme cama con un dosel granate y aspecto confortable. Estaba demasiado pendiente de cada recoveco, de cada crujido y de cada movimiento sospechoso que no terminaba de captar por el rabillo del ojo.


    Sabía que era una pésima idea hacer cualquier búsqueda en Google presa del desasosiego, pero sacó el móvil y tecleó «Cómo ver espíritus». 


    Entre los muchos resultados, se decidió por uno explicado en imágenes de la Wikipedia, ya que esa página era su debilidad. Se fue poniendo pálida conforme iba leyendo porque muchos pasos coincidían de manera espeluznante con su situación:
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    En este punto, Edyiva sintió el incontenible impulso de salir disparada escaleras abajo hasta el gran salón, donde encontraría a lord Elric y a Garrick, aunque fuera inconsciente, pero se contuvo en el último momento y se reprendió a sí misma por su cobardía. Cuadró los hombros y, conforme al penúltimo punto, se santiguó y rezó un padrenuestro antes de pronunciar con la voz algo temblorosa:


    —Mi nombre es Edyiva de Waren. No pretendo causaros ningún daño, así que, si estáis ahí, manifestaos.


    —Yo tampoco pretendo causaros mal alguno, mi señora.


    Edyiva se llevó una mano a la garganta, donde un grito aterrorizado pugnaba por salir, y tropezó con sus propios pies al girar sobre sí misma hacia la voz que había emergido de la nada. Estaba convencida de que se desmayaría, pero la aparición aplacó su miedo de inmediato.


    —Me envía lord Elric con agua caliente y algo de cena para vos. 


    La doncella, que sostenía una pesada bandeja en las manos, hablaba muy despacio y con los ojos abiertos de par en par sin traspasar el umbral del cuarto, como si tratase con una lunática. Y tal vez Edyiva lo fuera... Pero se sintió tan aliviada que recibió a la joven con una enorme sonrisa con la que esperaba que mejorase su opinión sobre ella, y le pidió ayuda para deshacerse del vestido y asearse un poco.


    Después de tomar una cena ligera, se cobijó entre las sábanas y repasó los sucesos de las horas previas. Cuando una figura sobrecogedora y cortés al mismo tiempo se adueñó de sus pensamientos, fue consciente de que lamentaría partir pronto hacia Hamptun y no volver a ver al ealdorman Elric de Bamburgh. Aunque eso significase dormir más noches rodeada de fantasmas.


  


  

    Capítulo 4


    A la mañana siguiente, Elric entró con dos largas zancadas en el gran salón cuando el sol era un tenue reflejo que apenas había teñido de naranjas y ocres las crestas de las olas del mar del Norte. Pensar en su invitada le había restado bastantes horas de sueño, pero, al igual que el día anterior, no era consciente del cansancio. Solo de la impaciencia que sentía por ver a Edyiva y despejar los enigmas que la envolvían. Él, que debería estar centrado únicamente en la defensa de Bamburgh de sus enemigos, no había podido apartarla de su mente, a pesar de haberla tratado solo por unas horas. Era algo extraño y preocupante a la vez.


    Echó un rápido vistazo a su alrededor, sin embargo, todavía no había ni rastro de ella en el salón. Entonces fijó su atención en el camastro junto a la chimenea, donde reposaba su sirviente herido. Tampoco había señales de Kendra, pero el joven de cabellos rojizos se removía inquieto bajo las mantas. El ealdorman se aproximó e hincó una rodilla en el suelo, a su lado, y dejó reposar el antebrazo izquierdo sobre la otra.


    —¿Te encuentras mejor, muchacho?


    El chico entreabrió los párpados con esfuerzo evidente y trató de incorporarse sobre los codos antes de desplomarse con un gesto de dolor.


    —¿Quién sois? ¿Dónde está mi señora?  —gimió angustiado.


    —Soy Elric de Bamburgh. Tanto tú como tu señora estáis seguros en mi castillo.


    La expresión aturdida en los ojos del sirviente se esfumó para dejar paso a una respetuosa estupefacción.


    —Gra-gracias, milord.


    Elric inclinó la cabeza por toda respuesta. No había nada potencialmente peligroso ni desagradable en el tal Garrick, pero había algo que lo impulsaba a mostrarse severo con él. Quizá fuera la excesiva cercanía con la que se relacionaba con Edyiva de Waren.


    —¿Desde hace cuánto tiempo conoces a tu señora? —lo interrogó de buenas a primeras. Aquella era una de las muchas cosas que habían dado vueltas en su cabeza desde la noche anterior. Según su experiencia, todas las mujeres con el claramente elevado nivel social de Edyiva consideraban que un sirviente no era digno siquiera de una mirada, ni mucho menos de las atenciones que le había prodigado.


    Garrick elevó mucho las cejas, pillado por sorpresa, pero se repuso enseguida.


    —Desde que éramos niños, milord. Crecimos juntos.


    —Desde hace poco, entonces —concluyó el ealdorman, no sin ironía.


    El chico se envaró y adoptó un aire de dignidad herida. O tanto como le fue posible, estirado sobre el camastro.


    —Tengo diecinueve años, uno más que mi señora.


    Elric prefirió no añadir ningún comentario. A los diecinueve años, él ya había asumido la responsabilidad de ser el ealdorman de Bamburgh y velar por el reino de Northumbria, y había participado en más batallas de las que le gustaría recordar. En esos momentos, a los veinticinco, se sentía como un anciano.


    —¿Por qué os encontrabais ayer los dos solos en medio del bosque? ¿A dónde os dirigíais? —preguntó en cambio.


    Garrick volvió a perder el color del rostro que apenas había recuperado y sus pecas resaltaron mientras miraba a su alrededor buscando una salida para no tener que negarse a contestar al señor del castillo. Muchos siervos perdían la vida por menos. Elric no era un hombre injusto y jamás cometería un acto semejante, pero el joven no tenía por qué saberlo.


    —Cre-creo —balbuceó al fin— que debería ser mi señora quien respondiera a vuestra pregunta, milord. 


    Desde luego, era leal Edyiva.


    —¿Y si tuvieras que pagar un alto precio por tu silencio?


    —Daría mi vida por ella, milord —respondió con total sinceridad, a la par que se llevaba una mano a la herida de la frente—. Nunca conoceréis a una dama con más virtudes, generosidad y belleza.


    Era leal… Y estaba totalmente prendado de su señora.


    —Está bien —zanjó el asunto, incómodo—. Abordaré el tema cuando salga de sus aposentos —agregó, dispuesto a incorporarse.


    —Si lo deseáis, podéis usar mi móvil para avisarle por Whatsapp que la estáis esperando —ofreció el joven, solícito... Y completamente ajeno al hecho de que Edyiva se había guardado para sí que su sirviente también disponía de un teléfono. O la herida en la cabeza había bajado sus defensas o era tan imprudente como su señora. 


    Elric supuso que no tardaría en descubrirlo mientras veía cómo el chico alargaba la mano hacía un pequeño morral y le tendía el aparato. Lo miró con franca curiosidad durante unos momentos, ya que nunca había utilizado uno, pero luego negó con la cabeza.


    —Aguardaré a que baje. Y, Garrick... —Pronunció su nombre con sequedad—. Será mejor que no digas a nadie que tienes un teléfono móvil. Ni siquiera que me lo has mostrado a mí.


    Elric se guardaría esa interesante baza en la manga.


    —Co-comprendo, milord. Así lo haré, milord —le aseguró el sirviente, ya casi translúcido.


    El ealdorman se puso en pie y se obligó a permanecer en el salón hasta la llegada de Edyiva. La otra posibilidad era subir a buscarla a la habitación Granate, que era contigua a su propio dormitorio, pero no creía que ella fuera consciente de la cercanía, ni le parecía apropiado entrar en la habitación de la dama, a pesar de tener todo el derecho como ealdorman.


    Edyiva lo libró de semejante conflicto al reunirse con él a los pocos minutos.


    —Buenos días, milord.


    Su voz suave llegó desde el pie de la escalera y se volvió para enfrentarla. 


    A plena luz del día, sin el barro y la pesada capa que la habían ocultado a sus ojos, la mera visión de Edyiva de Waren dejó a Elric sin aliento. Sus largos cabellos, sueltos y rizados, brillaban con el color y la delicadeza de pura miel recién sacada de un panal. Su cuerpo, redondeado y exquisito, estaba envuelto en un vestido azul medianoche sin ninguna sobreveste que ocultase la forma decididamente sensual en la que se le ceñía a la cintura y a las caderas, acentuadas por un cinturón formado por gruesos discos de plata. Tampoco escondía el escote profundo que consiguió hacer flaquear sus piernas de guerrero. Las mangas, con delicados bordados trenzados, caían desde los codos hasta casi rozar el suelo, en un efecto encantador. Pero lo más extraordinario era su mirada, cuyos iris poseían un matiz violeta que el caballero no había visto jamás, ni creía que volviera a ver en lo que le quedaba de vida.


    Dicha mirada pasó por encima de él y la dama dio un pequeño grito de alegría al ver que su sirviente estaba consciente.


    —¡Garrick!


    Lo celebró uniendo las palmas a la altura del pecho y con una sonrisa luminosa que lo atizó como un golpe de maza. Y ni siquiera iba dirigida a él. Su expresión radiante, sin embargo, se empañó un poco al llegar a su altura.


    —¿Os encontráis bien, milord? —se interesó la dama, con el ceño algo fruncido. 


     «No. No sé qué me estáis haciendo, Edyiva, pero empiezo a creer que en verdad sois una bruja».


    Ante su silencio, ella pasó de largo y se inclinó sobre su sirviente, con quien empezó a charlar con entusiasmo. Algo que consiguió molestar al imperturbable ealdorman.


    —Mi señora —la llamó para atraer su atención—, soy yo quien debería preguntaros si habéis descansado bien, a pesar de vuestro contacto con el más allá.


    —¿El más allá? —dijo antes de que sus mejillas se coloreasen con un precioso arrebol—. Oh... Supongo que vuestra doncella os ha contado que la confundí con un fantasma. —Elric estuvo a punto de pedirle disculpas por haberla hecho sentir incómoda con su comentario improcedente, pero pronto su expresión azorada se transformó en una sonrisa que dio paso a una risa cristalina, capaz de hechizar por completo los sentidos ya embebidos del ealdorman—. No puedo culparos por vuestra chanza, milord. Yo habría hecho lo mismo en vuestro lugar.


    Su franqueza y su risueña naturalidad lo desarmaron y se le hizo difícil pensar en otra cosa que no fuera el brillo divertido de sus ojos como flores de aciano. Hasta que se concentró en lo que estaba diciendo.


    —Garrick presenta un aspecto excelente. —Edyiva era puro entusiasmo. Elric giró el cuello con escepticismo hacia el paliducho joven postrado en el jergón, pero no la contradijo—. Quizá podamos partir antes de lo esperado. 


    Las palabras de la dama hicieron reaccionar por fin al ealdorman, quien se aproximó a ella e hizo un gran esfuerzo por recuperar las riendas de su mente.


    —Me gustaría saber a dónde os dirigís con tanto apremio.


    Los labios rosados de Edyiva perdieron la curva de su sonrisa y una parte de él deseó retirar la pregunta, pero su parte cabal sabía que solo era la primera de muchas que seguirían.


    —Me dirijo a Hamptun, milord.


    —¿Con qué propósito?


    —No creo que eso sea relevante para vos —replicó calmada—. Si os preocupa que no os devuelva vuestras monturas, os puedo asegurar que soy una mujer de palabra y de recursos. Os daré mi contacto y...


    —No me preocupan las monturas, Edyiva, sino vuestro estrafalario plan de cruzar el país de Norte a Sur en pleno invierno sin más escolta que vuestro criado, unido a vuestra clara despreocupación por mostrar aparatos electrónicos cuando habéis estado a punto de ser ajusticiada por ello. Así pues, el propósito de vuestro viaje sí es relevante para mí.


    Se sostuvieron la mirada unos instantes. Edyiva debió suponer, con razón, que él no cejaría en su empeño de conocer la verdad, ya que emitió un pequeño suspiro antes de responder.


    —Voy a reunirme con mi padre.


    —¿Con vuestro padre? ¿Acaso... vuestro hogar está en Hamptun?


    Cabía la posibilidad de que la dama solo estuviera de paso en Northumbria. Y calcular las muchas millas que lo separarían de ella no fue una experiencia agradable.


    —Mi hogar se encuentra en Spindlestone, milord —explicó enseguida Edyiva, para alivio suyo—. Tan solo voy a encontrarme con mi padre, como os he dicho, y regresaremos juntos a casa.


    Spindlestone estaba apenas a una hora a caballo de Bamburgh pero, muy en el fondo, el ealdorman sabía que nada de eso importaba, ya que si el destino no hubiera intervenido, jamás se habrían encontrado. 


    Para no profundizar en lo trascendental que parecía haber resultado dicho encuentro para él, Elric se concentró en su expresivo rostro y le extrañó ver el leve aire de tristeza que se apoderaba de ella al hablar de su padre. Lo que condujo a la siguiente pregunta.


    —¿Ha sido vuestro padre quien os ha pedido que emprendáis este viaje sola?


    Sus cabellos rubios se agitaron al sacudir la cabeza.


    —Lo he decidido yo. Y no viajo sola, sino con...


    —Os ruego que no terminéis esa frase —la interrumpió, con una mano alzada e intentando dominar su genio—. Sabéis a lo que me refiero. Sin un grupo de hombres que sepan manejar una espada para poder protegeros. O uno, al menos.


    Elric hubiera jurado que la voz ahogada de Garrick aseveraba que él era un hombre, pero no se volvió para comprobar si el sirviente ponía la oreja para captar cada palabra de la conversación. Tenía más que suficiente con un único frente abierto, hermoso y evasivo.


    —¿Qué os hace pensar que no hay un grupo de guerreros armados que cuidan de mí en alguna parte? —lo estaba cuestionando ella en ese momento.


    —Hace muy poco que nos conocemos, mi señora, pero os tomaba por una persona directa y franca —le reprochó. 


    —Os aseguro directa y francamente que llegaré sana y salva a Hamptun. —Sonrió serena, sin remordimiento alguno.


    —¡Por Dios que escondéis una gran testarudez bajo toda esa dulzura! —explotó Elric, para estupor de todos los presentes, incluido él mismo. Se pasó una mano por los cabellos oscuros y expulsó el aire con fuerza por la nariz para darse un momento antes de buscar de nuevo sus ojos violeta. Allí encontró un destello pícaro que aumentó el calor de la sangre que ya le circulaba con fuerza por las venas y no pudo contener el dar un paso más hacia ella. 


    —Anoche declarasteis que era una formidable adversaria, milord —dijo Edyiva, quien, en lugar de retroceder, también adelantó un delicado pie en su dirección.


    —Y lo mantengo, mi señora —asintió, su pecho subía y bajaba con fuerza—. Pobre de aquel que se enfrente a vos. Pero no lleváis un arma colgada de vuestro cinturón, sino un móvil.


    —Tengo la certeza de que las teclas ganan más batallas que las espadas. —La afirmación fue rotunda, y había llevado las manos a sus tentadoras caderas—. Si hubiera más tecnología y menos violencia en las calles, ahora no estaríamos teniendo esta discusión.


    Elric sentía que podría discutir con ella, o hacer cualquier otra cosa, durante horas.


    Los dos estaban muy cerca, inmersos el uno en el otro, sin reparar en la figura vestida de negro que había accedido por una de las enormes puertas de madera hasta la torre. Pero el recién llegado se encargó de hacer notar su presencia.


    —¡¡Blasfemia!! —aulló con la voz cascada y colérica—. ¡Tus palabras, mujer, son un asalto a los hombres temerosos del Señor!


    Elric no trató de ocultar lo mucho que lo importunaba semejante interrupción. Que el párroco de la iglesia de Saint Aidan, muy respetado entre sus fieles y conocido por su enardecida lucha contra la tecnología, se hubiera presentado en el castillo solo podía significar problemas.


  


  

    Capítulo 5


    —Padre Oliver.


    Edyiva escuchó el frío saludo de Elric y pestañeó un par de veces antes de absorber por completo el cambio de situación que se había producido. Un minuto antes estaba atrapada en la mirada oscura del ealdorman, mientras intentaba imponerse en su duelo verbal, y justo después era acusada una vez más con el dedo por un hombre de la Iglesia. Un hombre que, en realidad, parecía salido de una pesadilla más que de un lugar cercano al Cielo. Tenía los cabellos grisáceos y sucios apelmazados en mechones en algunas zonas y en otras áreas el cráneo quedaba a la vista por completo. Su rostro estaba pálido y demacrado, aunque sus ojos encendidos desmentían esa aparente debilidad. Era muy alto y delgado, con la espalda encorvada como si tratara de camuflarse en lugares sombríos acordes con sus hábitos negros, y los dedos que la habían señalado también eran alargados y retorcidos como ramas de espino.


    —Nadie me ha anunciado vuestra llegada, padre, u os habría recibido de otra manera.


    —¿Anunciarme y perderme la confesión de una pecadora? No, lord Elric, vuestra sirvienta ha hecho bien en traerme directamente ante vos. —Fue el turno de Kendra de ser marcada por el huesudo índice del padre Oliver, y la joven empalideció tanto que Edyiva pensó que sufriría un desvanecimiento. El cura, sin embargo, no le dedicó ni un instante más, ya que no había terminado su diatriba—. El Señor ha intercedido para que me apresurase en venir al castillo y ver con mis propios ojos lo que los aldeanos asustados me relataron esta misma mañana al tocar la puerta de la iglesia. Que habíais acogido en Bamburgh a una bruja que merecía ser quemada.


    «Así que el gigante y su pequeño retoño han corrido a pedir auxilio al sacerdote», se ofuscó Edyiva. Su huida de Spindlestone se estaba complicando de manera exponencial, necesitaba alejarse del ambiente crispado de Bamburgh y ganar millas. Pese a toda la caballerosidad que había demostrado lord Elric, no se decidía a pedirle su protección para mantenerla a salvo de Wyne. Le parecía incluso frívolo importunar al señor de Northumbria con semejante asunto y, a decir verdad, una parte cautelosa de ella tenía miedo de descubrir cómo reaccionaría lord Elric al enterarse de toda la fortuna que poseía. Ya había aprendido que el dinero susurraba ideas insidiosas en las mentes de los hombres.


    Rogó con todas sus fuerzas que el cura descargase su odio y se marchara pronto para que ella pudiera hacer lo mismo.


    —No os hacéis una idea de cuánto me disgusta veros en semejante compañía, lord Elric.


    Edyiva, que había quedado un poco escondida tras la ancha espalda del ealdorman, pudo ver cómo sus músculos se tensaban con cada frase del cura.


    —Se está enjuiciando con excesiva dureza a una dama que no ha cometido ningún daño, padre Oliver.


    —¿Os parece una insignificancia que haga apología de una aberración que envilece las mentes y corrompe las almas de los buenos cristianos? —porfió el religioso—. ¿Que actúa contra los designios de la Santa Madre Iglesia?


    —Comprendo vuestra preocupación. Y creo que la solución que traerá la calma es bastante sencilla. —El ealdorman, que parecía tener tantas ganas de poner fin a ese encuentro como la propia Edyiva, se volvió hacia ella—. Edyiva, ¿os comprometéis a no utilizar más vuestro móvil y evitar así perturbar la paz espiritual del párroco de Saint Aidan?


    «¿Qué?». ¿E ir en contra de sus convicciones de una forma tan abierta después de haber rechazado viajar con su padre por ellas?


    —Me temo que me resultaría harto difícil concederos eso, milord...


    —Edyiva...


    Ignoró el tono de advertencia del ealdorman y avanzó hasta acercarse más al padre Oliver, que la miró como si fuera la portadora de la peste.


    —Permitidme aseguraros que soy tan buena cristiana como cualquiera de sus feligreses, padre. Además, fue el arzobispo de Canterbury quien estigmatizó la tecnología, y no el papa Silvestre II, cabeza de la Santa Madre Iglesia.


    El rostro cetrino del cura comenzó a adquirir un tono bermellón y Edyiva pensó que se ahogaría antes de hablar. 


    —Bien sabéis que el papa ha hecho un pacto con Satanás, es un brujo y un nigromante, igual que vos. Trata con herejes, druidas y musulmanes, y construye artefactos demoníacos. Roma queda muy lejos y, por suerte, nuestro arzobispo vela por el pueblo inglés desde Canterbury, al igual que yo lo hago en estas tierras por mi congregación. 


    El papa francés tenía muchos y muy vehementes detractores, y la joven estaba justo frente a uno de ellos.


    —Pues el arzobispo se ha equivocado en su deci...


    Edyiva sintió que la mano de lord Elric se cerraba sobre su codo antes de que el cálido aliento del caballero se derramase sobre su oído.


    —Os ruego que os detengáis, mi señora, y me dejéis defenderos a mí.


    La petición la dejó en silencio por un momento y, cuando alzó la cabeza para mirarlo, se quedó perdida en sus ojos medianoche. Ni siquiera el silbido de rabia que emitió el padre Oliver consiguió que apartase la mirada de su rostro preocupado. ¿Qué clase de conexión se había establecido entre ambos que no era la primera vez que trataban de hablarse sin palabras?


    —Ya veo lo que tramáis, mujer. ¿O debería llamaros súcubo? ¿Sois el mismo que atormenta al papa y que ha venido a emplear sus terribles artes en el ealdorman de Bamburgh?


    —¿Súcubo? —repitió confusa.


    —Cuidado, padre Oliver, no toleraré esos insultos en mi casa —le espetó lord Elric. 


    —Yo estoy siendo insultado, milord. Quizá debería informar al monasterio de Lindisfarne. No, ¡al propio obispo! Yo solo no puedo arrancar la semilla de maldad que hay en esta mujer. Ella debe ser exorcizada de sus demonios —concluyó mientras la apuntaba con su dedo esquelético una vez más.


    —Padre Oliver, os sugiero que dejéis a un lado vuestras amenazas porque no permitiré que nadie toque un solo cabello de Edyiva de Waren. —La voz del señor del castillo era dura como el granito sobre el que se sostenía su fortaleza y, sin duda, sincera.


    Edyiva, con el corazón acelerado por la protectora respuesta del caballero, observó cómo el religioso se encogía un poco ante la advertencia del ealdorman.


    —¿Por qué insistís en introducir máquinas impías en vuestra morada? —preguntó con algo menos de aplomo—. ¿Acaso no sabéis que una manzana podrida echa a perder todo el cesto?


    —Estoy seguro de que Edyiva ha aprendido la lección. Además —continuó lord Elric—, donaré una sustanciosa suma a la iglesia de Saint Aidan por la salvación de su alma inmortal.


    El brillo fanático en los ojos del cura se convirtió en uno de pura codicia.


    —¿Una sustanciosa donación, decís?


    —Así es, padre.


    El religioso se pasó los dedos por la barbilla, pensativo y con un color de piel que volvía a parecerse al cetrino y enfermizo del principio. Alzó la mirada y se la quedó mirando.


    —Mantendré un ojo vigilante en vos, muchacha, para asegurarme de que vuestra alma descarriada de verdad vuelve al buen camino. El Señor también nos enseña que hay que predicar la misericordia y el perdón, y así han de aprenderlo mis feligreses.


    «Al parecer, es más fácil ser misericordioso con las arcas llenas». Edyiva se guardó sus ácidos pensamientos, pero el cura aún no había acabado.


    —Explicadme, lord Elric, ¿qué haréis con ese aparato infernal que se le ha visto utilizar sin ningún remordimiento?


    El ealdorman se volvió hacia ella y extendió la mano.


    —¿Me permitís vuestro móvil?


    «¡No!» se reveló Edyiva, pero poner punto final a esa absurda confrontación dependía únicamente de lo que ella hiciera a continuación. Con movimientos bruscos y los labios fruncidos, le entregó su preciado teléfono a lord Elric y vio cómo desaparecía entre las ropas del caballero. Solo podía rogar por que le fuera fácil recuperarlo más tarde. No por el hecho de que el aparato se hubiera vuelto prácticamente indispensable en su día a día, sino porque era su guía para llegar a Hamptum y la última ventana de esperanza en la que podía contactarla su padre.


    —Descuidad, padre. No volveréis a verlo —aseguró el ealdorman.


    «Ni volveréis a verme a mí».


    El padre Oliver pareció darse por satisfecho.


    ——No olvidéis meter en cintura a esta mujer, lord Elric, con mano dura de ser necesario. Dejará de lado cualquier aberración diabólica y conducta depravada.


    Lord Elric se anticipó a su indignada protesta y la tomó de la cintura para pegarla a su costado, sin apenas dejarle aliento para otra cosa que no fuera inspirar su masculino olor. Le dio un ligero apretón en las costillas, para que no se revolviera. 


    —Descuidad, me mantendré cerca de ella. Pero tampoco olvidéis, padre, que Edyiva es mi invitada y que la protegeré a cualquier coste.


    —Es bien sabido que el ealdorman de Bamburgh siempre actúa como le place, sin rendir cuentas a nadie. Solo espero que no lamentéis vuestra decisión cuando llegue el día del Juicio Final. Aguardaré a recibir noticias vuestras en la iglesia muy pronto, milord —fue la agria respuesta del padre Oliver, antes de abandonar el gran salón. 


  


  

    Capítulo 6


    Elric todavía sostenía a Edyiva de Waren de la cintura, a pesar de que la siniestra figura del padre Oliver ya había desaparecido por los portones de acceso al gran salón, y no sentía el más mínimo deseo de soltarla por el momento. Pero la joven se volvió un poco hacia él, y el ealdorman se obligó a levantar los dedos poco a poco.


    —Milord, me gustaría...


    —Preferiría que hablásemos en un lugar más privado, Edyiva. 


    Le ofreció el brazo y lo alivió ver cómo posaba su pequeña mano sobre él para que la guiase.


    Avanzaron por el salón hasta llegar a una pequeña estancia donde se apilaban mapas, los libros de cuentas del castillo y otros legajos.


    La dama se dirigió a él en cuanto la puerta se hubo cerrado tras ellos. Tenía el rostro algo pálido, pero su mirada violeta era firme y estaba repleta de esa suavidad que parecía capaz de alisar la roca más escarpada. Y al ealdorman le sobraban agudas aristas.


    —Milord, me gustaría daros las gracias por ofrecerme vuestra protección una vez más.


    —¿Por salvaros de arder en la hoguera una vez más, queréis decir?


    Elric no pudo contenerse y la frente aterciopelada de la dama se frunció un poco.


    —Dados los acontecimientos, sería del todo comprensible que os replanteaseis mi permanencia en Bamburgh. 


    El ealdorman la miró con fijeza.


    —¿Acaso os doy la impresión de querer echaros del castillo, Edyiva? 


    Ella tuvo el temple de sostenerle la mirada, pero sus mejillas adquirieron un suave tono rosado que lo forzó a cerrar los dedos en un puño para no acariciarla y sentir el calor que desprendía su piel.


    —No, lord Elric. Pero he provocado que os enfrentéis a vuestros aldeanos y a vuestro párroco en menos de un día. Como ealdorman, no deberíais veros envuelto en...


    —Como ealdorman —la interrumpió—, cumplo mi palabra. Y he jurado protegeros.


    Costara lo que costase. Y Elric tenía la sensación de que, por ella, entregaría algo que no había entregado a nadie antes.


    La expresión de la dama reflejó alivio mezclado con cierta inquietud y el caballero no perdió detalle de cómo su deliciosa garganta se contraía al tragar con fuerza.


    —Entonces, ¿vos podríais... devolverme mi teléfono?


    Edyiva había hecho una pausa apenas perceptible, pero lo suficiente como para saber que eso no era lo que iba a decir en un principio.


    —¿Quién sois, Edyiva? ¿Hay algo que os inquiete?


    —Solo lo inseguras que se han vuelto nuestras tierras, milord. Por eso estaría más tranquila si pudiera recuperar mi móvil.


    Elric se mesó los cabellos oscuros, frustrado. 


    —¿Acaso eso no empeoraría las cosas? —Un suspiro escapó de los labios llenos de Edyiva, y casi consiguió distraerlo del propósito de hacerle ver que sus acciones la ponían en serio peligro, aunque logró continuar—. ¿No ha sido ese dichoso aparato lo que os ha metido en problemas? —la increpó, severo.


    —Tenéis razón, desde luego. Pero os aseguro que seré infinitamente más cuidadosa a partir de ahora. —Ante su silencio, la joven enderezó un poco la espalda—. Confío en que vuestra intención no sea hacerme rogar por algo que me pertenece, milord, porque lamento deciros que os llevaríais una decepción. 


    No, no era esa la intención de Elric. Él no abusaría así de su posición, y ella no imploraría. Lo que haría Edyiva sería sentir un rechazo absoluto por el ealdorman de Bamburgh porque ese maldito pedazo de metal y cristal significaba demasiado para la joven. Aunque a él le costase tanto entender el porqué.


    Elric era un buen estratega, solo tenía que dar con la manera de salvaguardarla de su propia terquedad sin alejarla de él. Y le parecía haber encontrado la solución.


    —Os recuerdo que también he dado mi palabra al padre Oliver de que no volvería a tener noticias de vos con un móvil en la mano. Así que no tenemos más remedio que llegar a un acuerdo, Edyiva.


    —¿Qué... tipo de acuerdo? —preguntó ella con una cautela que Elric habría deseado para otras situaciones.


    —Solo podréis usar el móvil en vuestros aposentos, cuando estéis segura de que nadie más pueda veros y hacerle llegar el chisme al cura. O cuando os encontréis a solas conmigo.


    —O con Garrick —apuntó la joven, y Elric apretó los dientes antes de asentir con sequedad.


    Edyiva no vaciló en darle su respuesta.


    —Me parece un trato justo, milord.


    Le tendió la mano girada hacia arriba, con los dedos finos y elegantes extendidos hacia él en una silenciosa petición. El ealdorman sacó el móvil de entre sus ropas, pero, en lugar de depositarlo sobre la palma abierta, no pudo evitar rodear con cuidado la femenina muñeca con la mano que tenía libre y tirar con suavidad de ella para acercarla a sus labios. 


    —Es una promesa, mi señora —dijo sobre su piel, donde rozó ese punto tan sensible bajo el que latía el pulso de la dama.


    Las ondas del temblor que recorrió el cuerpo de Edyiva lo alcanzaron de lleno y le provocaron el mismo estremecimiento. Si ella lo notó, no hizo ninguna alusión al respecto, pero sus ojos violeta destilaban un extraño brillo, entre aturdido y curioso, y Elric lamentó perder su tibieza cuando la soltó tras ese impulso.


    Edyiva se colocó un mechón rubio tras la oreja en un adorable gesto de timidez, y su mirada bajó hasta recaer sobre el móvil que Elric aún sostenía sin darse cuenta, sin ser consciente de otra cosa que no fuera lo que esa mujer le hacía sentir.


    Alzó el brazo para entregárselo y las chispas volvieron a saltar cuando sus manos se tocaron una vez más.


    —Lord Elric. —La voz de Edyiva era aún más suave de lo normal, los dos inmersos en ese ambiente íntimo que se había creado.


    Atmósfera que se vio rota por unos golpes en la puerta. Ambos volvieron las cabezas hacia la gruesa madera y parpadearon, como si no estuvieran seguros de dónde estaban. 


    —Adelante —cedió el paso Elric, con voz potente, cuando volvió a tomar contacto con la realidad.


    Kendra entró en la estancia con las mejillas sospechosamente húmedas.


    —Mi señor —lo llamó mientras se aproximaba e ignoraba por completo a Edyiva—, siento mucho interrumpiros, pero necesitaba deciros que el padre Oliver me pidió que lo condujese ante vos sin preámbulos y no vi nada malo en ello. Os ruego que me disculpéis.


    Elric se sintió incapaz de amonestarla por la falta cometida al ver su rostro compungido.


    —No podías saber que tu acción acabaría en un encuentro tan desagradable. Solo espero que tengas más cuidado la próxima vez.


    —Lo tendré, os lo juro.


    —Y seca tus lágrimas —no pudo evitar decirle, mientras le daba un ligero golpecito cariñoso bajo la barbilla.


    A la joven se le iluminó el rostro y agitó un poco los labios, como si fuera a añadir algo más, pero pareció reparar en Edyiva al fin y en lo cerca que estaban el uno del otro y su cuerpo se puso rígido. Hizo una pequeña reverencia y se marchó sin despedirse.


    Elric, que no era ajeno al carácter voluble de Kendra, se encogió de hombros y volvió a centrar su atención en Edyiva. Ella también parecía haber recuperado su sereno aplomo.


    —No he podido evitar fijarme en que os mostráis menos tajante con ciertas acciones que con otras, lord Elric.


    ¿Le estaba recriminando su actitud con Kendra? El ealdorman eligió sortear el tema.


    —¿Qué pensáis hacer con vuestro aparato, ahora que lo habéis recuperado? —inquirió, enarcando las cejas hacia el móvil que la dama sostenía cuidadosamente en las manos—. No es que desconfíe de vos, pero quiero estar preparado por si tengo que avisar a mis soldados.


    —¿Se me permite ignorar vuestro reproche como vos habéis ignorado el mío hace un momento?


    Elric se vio en la difícil tesitura de elegir entre sonreír como un bobo ante su elegante audacia o fruncirle el ceño de forma feroz por atreverse a replicar al ealdorman de Bamburgh.


    Iba a optar por no mover ni un solo músculo al responder y así mantener la inalterable impasibilidad por la que era conocido, o toda la impasibilidad que pudiera fingir ante Edyiva de Waren, cuando ella se le adelantó.


    —En realidad, milord, sí que desearía compartir algo con vos. 


    —Adelante —la animó, intrigado.


    Edyiva se apresuró a pasar los gráciles dedos sobre el móvil para luego volverlo en su dirección. El ealdorman ladeó la cabeza y contempló la pantalla.
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    —Wikipedia, la enciclopedia libre —leyó en voz alta las palabras escritas, que no significaban nada para él.


    —¡Sí! —exclamó la dama, con una sonrisa tan preciosa que Elric se habría comprometido a escribir a mano toda la maldita enciclopedia con tal de que no se apagara—. Es la fuente del saber, milord. La incertidumbre ante el próximo cambio de milenio y el miedo del clero a que el pueblo deje de ser iletrado y perder así el poder frente a la información que proporciona Internet le han hecho un flaco favor a la tecnología, pero creedme si os digo que la Wikipedia tiene respuestas a todos nuestros desvelos.


    «No creo que obtenga respuestas sobre ti, Edyiva», pensó Elric, perdido una vez más en sus facciones delicadas, sus ojos de aciano y su imprevisible sinceridad. Tanto que apenas le dio sentido a su siguiente frase hasta que fue demasiado tarde.


    —Por ejemplo —comentaba la joven, a la par que tecleaba sobre la pantalla—, consultaré una palabra que ha utilizado el padre Oliver para dirigirse a mí y con la que no estoy familiarizada.


    Una alarma saltó en la mente de Elric e intentó detenerla.


    —Edyiva, será mejor que no lo...


    Pero ella le hizo un gesto con la mano para atajarlo.


    —Solo quiero que veáis lo que os estáis perdiendo —adujo con soltura y colocó la pantalla bajo las narices de ambos.
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    —Oh... —fue lo único que articuló Edyiva.


    Aunque la joven tenía la cabeza inclinada, Elric alcanzó a ver cómo la punta de su pequeña oreja adquiría un vivo color escarlata. Él mismo sintió, por primera vez en muchísimos años, que el calor se instalaba debajo de la barba ante su notable turbación. Por todos los diablos... ¡¿Cómo era posible que él, un hombre hecho y derecho, se ruborizase?! ¡Y sin ser culpable de nada!


    —No pienso que vos seáis... Quiero decir, no es verdad que... —El ealdorman dejó las frases a medias, incapaz de expresarse.


    Edyiva alzó un poco el cuello, con la cara muy roja aún.


    —¡¿Cómo se ha atrevido a llamarme semejante cosa?! Creía que se trataba de algún denuesto sobre mis preferencias internautas, no sobre mi... mi persona. 


    Era la primera vez que Elric la veía realmente enfadada y resultaba interesante. Muy interesante.


    El señor del castillo sintió un cálido cosquilleo provocador.


    —Cuan... fascinante resulta vuestra Wikipedia, mi señora. ¿Seriáis tan amable de mostrarme más?


    Edyiva dio un respingo y lo fulminó con la mirada. 


    —En otro momento. Creo que ya os he entretenido demasiado, milord. Iré a ver cómo se encuentra Garrick —soltó apresurada antes de precipitarse hacia la puerta y alcanzar el gran salón.


    La amplia sonrisa que se había formado en los labios de Elric se esfumó al pensar en cuándo tendría lugar ese otro momento al que se había referido Edyiva. La dama permanecería dos jornadas más en el castillo, tres a lo sumo, y sus deberes como señor no le permitirían pasar demasiado tiempo a su lado. La siguió muy despacio, caviloso, justo a tiempo para verla inclinarse sobre su pelirrojo sirviente y no pudo evitar un arrebato de placer al observar sus movimientos gráciles. Aunque esa vez la dejara marchar, el ealdorman de Bamburgh no permitiría que se escondiera de él por mucho tiempo... ni que le ocultara cada una de las tentadoras facetas que le quedaban por descubrir.


  


  

    Capítulo 7


    —No trates de engañarme, Garrick. Eso no evitará que me sienta terriblemente culpable por haberte hecho abandonar Spindlestone. 


    —Os aseguro que mis heridas están sanando bien, perded cuidado, mi señora. Lo que me gustaría saber, si me lo permitís, es cómo os encontráis vos después de vuestro encuentro con el religioso.


    Edyiva, con el rostro todavía sonrojado, se sentía azorada. Y confundida... Y atraída sin remedio hacia Elric de Bamburgh, pero no podía decirle nada de eso a Garrick.


    —No es la primera vez que un hombre del Señor insiste en rescatarme de un pecado que no he cometido. —Trató de restarle importancia al asunto, pero la mirada poco convencida de su sirviente la impulsó a ser más precisa—. Aunque el padre Oliver ha sido el más exaltado e insultante de todos. Y su intervención, sin duda, ha acarreado las peores consecuencias.


    —Se os ha prohibido usar el teléfono, ¿verdad? 


    La joven asintió con furia, dispuesta a explicarle a Garrick las limitadas ocasiones en las que podría utilizarlo, cuando fue consciente del número de sirvientes que trajinaban a su alrededor para llevar a cabo las tareas del castillo, así como de la presencia del propio lord Elric, quien la observaba desde una distancia prudencial con una expresión extraña. No deseaba arriesgarse a que la escuchasen siquiera hablar de móviles, ni mucho menos meter en más problemas a su sirviente.


    —Debemos ser sensatos y acatar los deseos de lord Elric en lo referente a ese tema —dijo en voz alta, para todo aquel que quisiera oírla. Luego dirigió unas cuantas y elocuentes miradas al pedazo de tela donde sabía que Garrick guardaba el otro terminal, con la esperanza de que su sirviente captase sus intenciones de comunicarse con él de manera furtiva—. Hablaremos más tarde, ahora subiré a mis aposentos para descansar.


    Desde allí podría contarle por WhatsApp acerca del trato al que había llegado con el ealdorman, sin tener que preocuparse por medir sus palabras.


    —Garrick.


    El rapaz pelirrojo, que había estado mirando arrobado cómo su señora desaparecía por las escaleras de la torre, dio un respingo antes de girar la cabeza hacia Elric con visible cautela. Al ealdorman le recordó a algún animalillo del bosque que olfateaba el peligro, dispuesto a salir corriendo ante el cazador. Solo que Garrick ya estaba herido y sin ninguna vía de escape.


    Por un momento, Elric casi sintió lástima de él y sopesó alejarse, pero verlo hablar con Edyiva le había hecho recordar que el sirviente también disponía de un móvil y no necesitaba más problemas en Bamburgh. No había escuchado a la dama decir ni una palabra del acuerdo al que habían llegado, así que lo haría él mismo. A Garrick tampoco le estaría permitido utilizar el teléfono excepto en contadas situaciones. Con esa idea en mente, se aproximó al camastro y se agachó frente al joven.


    —Supongo que ya imaginas el propósito con el que vengo a ti.


    A Garrick se le escapó una mirada de reojo al morral de arpillera medio desgastada que reposaba en el suelo, junto a ellos.


    —Creo saberlo, lord Elric —respondió en voz baja—. Mi señora me ha dicho que debo acatar vuestros deseos en lo referente a ese tema.


    —Así es —repuso Elric—. Como ealdorman de Bamburgh, no puedo permitir que un objeto que causa semejante alboroto se use sin control —concluyó, aliviado por su cooperación después de tratar con su testaruda señora.


    Lo que no se esperaba fue lo que ocurrió justo después, cuando el chico estiró el brazo para agarrar el morral y se lo tendió. Solo los largos años de experiencia como señor de Northumbria consiguieron que mantuviera un gesto impertérrito mientras aceptaba el saquito, sin comprender nada.


    —A riesgo de resultaros impertinente, milord, os diré que a mí también me parece lo más seguro para mi señora que vos custodies ambos móviles en estos momentos. 


    Ahí estaba la clave. Garrick pensaba que no le había devuelto el móvil a Edyiva tras pedírselo delante del padre Oliver, y también le entregaba el otro terminal para evitar futuros altercados. 


    —¿Se trata de un objeto de su propiedad? —inquirió el noble al cabo de un momento.


    Garrick asintió con la cabeza una sola vez.


    —Mi señora Edyiva me lo confió, aunque vos haréis mejor trabajo.


    Elric ya lo sospechaba, puesto que un siervo no disponía de los onerosos recursos que suponía la posesión de un móvil. Pero confirmarlo, ser de nuevo testigo de la confianza con la que la dama trataba a su sirviente, empañó con creces el buen humor que había sentido unos minutos antes, durante su conversación con Edyiva.


    En un impulso, cerró con fuerza la mano sobre el morral y se puso en pie.


    —Lo guardaré hasta que lo estime oportuno, por lo que no debes malgastar esfuerzos en tratar de recuperarlo antes —ladró con esa voz autoritaria y fuerte que no admitía réplica, antes de salir del gran salón y rodear el patio de armas para dirigirse a la armería con paso decidido.


    Una vez dentro, se escabulló tras lanzas y escudos como un niño que acababa de hurtar una galleta de las cocinas, miró a ambos lados para asegurarse de que estaba solo y sacó el móvil del ajado saquito. Lo sostuvo con mucho cuidado, ya que sus manos le parecían demasiado grandes y rudas en comparación con ese rectángulo escurridizo, y expulsó el aire con fuerza por la nariz.


    Tras su arrebato, no tenía ni idea de qué hacer con aquella cosa estrambótica, pero tenía que admitir que lo hacía sentirse más cerca de Edyiva. Que le complacía saber que lo tenía él en lugar de que estuviera en manos de su sirviente. Quizá probaría encenderlo.


    La parte delantera era lisa por completo, y casi lo suelta de golpe al ver su propio reflejo en color negro, que le devolvía el ceño fruncido con mucha más nitidez que en el costosísimo y diminuto espejo de cristal que un mercader enamorado le había entregado a Kendra meses atrás. Incómodo, y sin encontrar ningún botón que pulsar, lo giró para estudiar la parte trasera. Allí se topó con una imagen un tanto curiosa.
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    Los pocos vikingos que llegaban a las tierras de Northumbria para comerciar aseguraban tener en su poder cuernos de unicornio, que debían ser consumidos en polvo en las comidas y bebidas para evitar envenenamientos y obtener una próspera longevidad. ¿Por qué estaría Edyiva interesada en semejante animal? Elric se encogió de hombros, pues no iba a obtener respuesta para su pregunta en esos momentos, y continuó con la búsqueda de cualquier cosa que activase el artilugio. Al pasar los dedos por los laterales, halló unas protuberancias que bien podría pulsar. Probó las de la izquierda sin resultado y mantuvo apretado el pulgar sobre la de la derecha otro buen rato hasta que el móvil vibró en su mano y la luz de la pantalla se encendió, para dar paso a una complicada elección.
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    No quería apagar el condenado teléfono. Tampoco le serviría de nada seleccionar el modo equino, fuera lo que fuera aquello. Aunque se sentía tan torpe que no le extrañaría que Atlas pudiera manejarlo con más destreza que él. Frustrado, comenzó a mover el dedo hacia la palabra «reiniciar».


    Se detuvo en seco al notar una presencia en la armería.


    —¿Quién anda ahí?


    —Soy yo, mi señor.


    Jessen, cuyos cabellos eran de un tono rubio claro muy parecido al de su prima, apareció tras unas mazas de púas afiladas.


    —¿Ocurre algo? —preguntó mientras movía la mano hacia la espalda para que el teléfono no quedase tan a la vista de su segundo al mando.


    —Necesitamos vuestra presencia en la muralla Oeste para supervisar las defensas de las almenas.


    —Acudiré de inmediato —asintió.


    Porque eso era lo que debía hacer como ealdorman de Bamburgh. Reforzar su fortificación ante la elevada posibilidad de un ataque danés, no andar jugando con máquinas que ponían a prueba su temple. Cogió el ajado morral de arpillera de Garrick para guardar el teléfono dentro, sin volver a echarle siquiera una ojeada, pero Jessen lo detuvo.


    —¿Me permitís un consejo, milord?


    Elric hizo un gesto afirmativo con la cabeza, a la espera.


    —No es recomendable guardar el móvil con la pantalla desbloqueada. Podrías tener algún percance, como llamar a alguien sin querer o borrar algún archivo que deseéis conservar. 


    El caballero parpadeó. Varias veces.


    —¿Acaso sabes manejar un móvil?


    —Solo algunos principios rudimentarios —contestó Jessen, con una sonrisa ufana. 


    —¿Por qué no tenía conocimiento de ese hecho? —gruñó entre dientes.


    —Nunca habíais mostrado interés por ese tema, hasta ahora. —La respuesta fue directa y sincera. Era innegable que la tecnología jamás había atraído su atención... antes de Edyiva—. Simplemente, pensé que no sería mala idea tener unos conocimientos básicos que podrían sernos útiles en una época complicada como la que atravesamos —continuó Jessen, para luego elevar las cejas hacia el ealdorman de forma significativa—. Y creo que vos estáis sumido en pleno... torbellino.


    Elric apretó los puños, furioso por resultarle tan transparente a ese majadero, pues era obvio que el torbellino al que se refería era la enloquecedora mujer que se hallaba alojada dentro de sus muros. Por suerte, recuperó enseguida su vena práctica y llegó a la conclusión de que Jessen le sería más provechoso con los dos ojos bien abiertos que con uno hinchado y del color de los cardos. 


    Se conocían desde hacía demasiados años y la lealtad de su segundo al mando era tan firme como la roca sobre la que se asentaba el castillo. Ambos habían servido como escuderos del anterior ealdorman de Bamburgh, el padre de Elric, cuando ninguno de ellos se elevaba más de cinco palmos del suelo y sus brazos y piernas eran flacos como astillas de madera. No se habían separado desde entonces.


    Con un resoplido, alzó la mano que sostenía el teléfono para ponerlo frente a las narices de Jessen.


    —Ilústrame con tu sapiencia, pues.


    Jessen levantó los brazos a su vez, horrorizado.


    —¡Cuidado! ¡No toquéis nada! —exclamó mientras se acercaba con lentitud, como si Elric sostuviera un caldero lleno de brea hirviendo que podría derramarse en cualquier instante, en lugar de un pequeño trasto electrónico. 


    El ealdorman se quedó congelado como una estatua de sal hasta que Jessen tomó el móvil por los laterales con escrupulosa meticulosidad. El hombre estudió un rato la pantalla antes de dar su veredicto.


    —Podéis olvidaros del modo equino. Algunos caballos se espantan con el sonido de un mensaje o de una llamada entrante, por lo que esa opción deja el dispositivo en silencio. Pero dudo que Atlas se desboque por un wasap. —Elric cabeceó, absorbiendo la información—. Sin embargo, será mejor que no pulséis ni apagar ni reiniciar, mi señor, a no ser que conozcáis el código de desbloqueo para introducirlo una vez que haya vuelto a encenderse.


    Jessen lo miró con aire dubitativo y el cuello del ealdorman osciló hacia los lados esa vez, a modo de negativa. ¿Se suponía que tenía que saber un condenado código? Sintió un incómodo pinchazo en las sienes al pensar en el desaguisado en el que se había metido él solo, con una pequeña ayuda de Garrick.


    —En ese caso, será mejor que salgamos de aquí —murmuró el caballero rubio.


    Elric miró en derredor, confundido. ¿Salir a dónde? ¿Qué tendría que ver el móvil con abandonar la armería? Pero Jessen no se movió ni un milímetro, sino que tocó el borde de la pantalla, fuera del recuadro donde aparecían las opciones que le había explicado, y luego deslizó el dedo sobre ella en diagonal, igual que si apartase un bicho molesto que hubiera caído sobre el cristal.


    —Sois afortunado, milord. Podéis acceder al móvil cuando se os antoje, ya que carece de contraseña.


    —¿Tan simple como lo que acabas de hacer? —volvió a interesarse Elric con rapidez.


    —Comprobadlo vos mismo. Podéis bloquearlo y desbloquearlo así.


    Jessen pulsó el mismo botón en la parte derecha que había pulsado él, pero por un lapso de tiempo mucho más corto, y la pantalla se quedó en negro. Luego volvió a presionar el lado derecho y pasó el índice sobre el teléfono antes de devolvérselo a Elric.


    El ealdorman repitió los mismos pasos y no tardó en coger soltura y experimentar un absurdo sentimiento de orgullo... Hasta que el móvil zumbó de una forma extraña y estuvo convencido de que lo había roto. Ese sobresalto no fue nada comparado al que siguió después, cuando vio un mensaje brotar en la parte superior de la pantalla.
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    El ealdorman de Bamburgh esbozó una sonrisa torcida y se giró hacia Jessen. El destino acababa de darle la oportunidad que había pedido para conocer más en profundidad a Edyiva de Waren, y él bien podía utilizarla.


    —Creo que no nos llevará demasiado tiempo que me enseñes a enviar y responder wasaps.


  


  

    Capítulo 8


    Edyiva, tumbada cuan larga era encima de la enorme cama con dosel de la habitación Granate, tamborileaba con las uñas sobre la barbilla, a la espera de una contestación a su wasap.


    Comenzaba a preocuparse, y casi podía visualizar que el inocente Garrick era pillado in fraganti mientras leía su mensaje y, luego, condenado a arder en la pira por brujo, igual que su señora. Solo que él no tendría su buena estrella y no se libraría con tanta facilidad.


    Ya se disponía a bajar de un salto de cama, cuando vio la palabra «Escribiendo» en la ventana de conversación y exhaló un suspiro de alivio. 


    Escribiendo... Escribiendo... Escribiendo...


    Que se convirtió en uno impaciente.


    Escribiendo... Escribiendo... Escribiendo...


    Que pasó a ser un suspiro irritado.
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    ¿Saludos? ¿Eso era todo lo que había alcanzado a escribir en tres largos minutos? Edyiva dirigió los pulgares a las letras del teclado, pero Garrick no parecía haber terminado.


    Los mensajes fueron entrando después de lo que le pareció una eternidad.
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    Los dedos de Edyiva volaron sobre la pantalla.
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    Volvió a esperar un rato al siguiente mensaje.
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    A la joven le sorprendió un tanto la pregunta, pero no tardó en dar su respuesta.


    

      [image: imagen]

    


    Edyiva frunció el ceño ante la continua vibración del aparato.
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    Garrick parecía un tanto extraño. Luego recordó el golpe que había sufrido en la cabeza, y se recriminó por no ser más comprensiva.
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    Definitivamente, el golpe lo había afectado.


    Escuchó un ruido y puso el móvil boca abajo de golpe. Por suerte, los fantasmas no salían durante el día, pero alguna criada podría entrar en la estancia, por lo que mandó un último mensaje a Garrick.
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    No esperó una respuesta que, estaba segura, tardaría varios minutos en llegar. Guardó el móvil en el saquito colgado de su cinturón, se acicaló un poco y descendió la empinada escalera de la torre para aproximarse a Garrick. Estaba desmadejado en el jergón, con los ojos cerrados y el aspecto de no haber cambiado de postura en siglos. Incluso roncaba un poco. Desde luego, era muy bueno en aparentar que no acababa de usar un teléfono.


    Seguía algo pálido, así que Edyiva decidió dejarlo descansar y se acomodó en una de las recias sillas de madera que ardían frente al fuego, no muy lejos de su sirviente. Colocó las manos en el regazo y trató de pensar en algo que hacer para pasar el tiempo. No podía usar la app para diseñar bordados. Repicó en el suelo con la punta del pie. Tampoco leer desde el móvil, aunque había dejado Beowulf en el momento más interesante, cuando el héroe se enfrenta a la temible Grendel. Emitió una tosecilla y miró a su alrededor. Ni siquiera podía poner un poco de música agradable para animar el ambiente, como un excelente concierto de cítara con el que había dado gracias a las recomendaciones en las redes.


    La joven llegó a la conclusión de que no sabía muy bien cómo enfrentarse a los días que le restaban en Bamburgh desprovista de Internet... 


    Sus pensamientos, libres de cualquier distracción, se centraron de nuevo en lord Elric. En su mirada oscura y en la forma en la que había conseguido que se le erizase la piel solo con rozarla. Era un disparate dejar que cualquier sentimiento romántico aflorase, puesto que el señor de Northumbria se casaría con una mujer de alcurnia, que le aportase una provechosa alianza política, mientras que ella regresaría a su tecnológica vida en Spindlestone. Eso sin mencionar la bochornosa escena que había protagonizado ante él con la Wikipedia. Quizá el ealdorman rehuyera su presencia hasta su partida.


    Y, sin embargo, nada pudo impedir que la mente de Edyiva imaginase a lord Elric enfundado en una brillante armadura de plata mientras se enfrentaba a dragones por ella, como en las grandes gestas, para después reclamar un dulce beso a su dama. 


    Se sofocó con la simple fantasía de tener a lord Elric inclinado sobre sus labios, sus alientos mezclados, a punto de tocarse... y lamentó no tener ninguna referencia previa que la permitiera saber qué ocurriría después. Wyne había intentado besarla una vez, y el rechazo que le produjo fue más fuerte que la curiosidad por descubrir la sensación de unir su boca a la de un hombre.


    Recordar al mercenario consiguió traerla de vuelta a la realidad y la hizo rogar por que hubiera decidido buscarla en la dirección opuesta a Bamburgh y no tuviera que volver a verlo hasta no hallarse a salvo junto a su padre.


    Cuando toda aquella desastrosa situación acabase, le pediría a Cuthbert de Waren que pagase la deuda que lord Elric había contraído con el padre Oliver por ella. Si pudiera, la propia Edyiva acudiría a Bamburgh para entregárselo, y así vería sus ojos de medianoche una última vez.


  


  

    Capítulo 9


    La jornada transcurrió para Edyiva con lentitud y tranquilidad a partes iguales, algo de lo que no había disfrutado en los últimos tiempos. El ealdorman de Bamburgh no acudió al almuerzo en el gran salón, ya que estaba ocupado en la muralla Oeste, según le transmitieron los sirvientes mientras la acomodaban en la enorme mesa, pero la acompañaría durante la cena.


    La comida fue frugal puesto que, durante cuarenta días, desde el 15 de noviembre hasta Nochebuena, la cristiandad rechazaba los excesos, como carnes y pescados, para recibir de manera apropiada a la Navidad.


    Tras la sencilla comida de Adviento, consistente en unas gachas y algunas hortalizas, pasó más tiempo con Garrick, a quien tuvo que amonestar en un momento de la conversación.


    —Mi señora, os he hecho caso a vos y a lord Elric sobre los móv... —había comenzado a decir el joven.


    —¡Shh! —lo había interrumpido ella, llevándose un dedo a los labios con gesto severo.


    Después de aquello, su sirviente se había limitado a mirarla con compasión, sabedor sin duda de lo extraño que se le antojaba pasar tanto tiempo desconectada de sus perfiles online.


    Kendra llegó a media tarde para una nueva cura y Edyiva se sintió bastante incómoda, tanto por las miradas aceradas de la mujer como por el hecho de que su sirviente tuviera que deshacerse de algunas prendas, por lo que decidió ir a por su capa y dar un corto paseo fuera de la torre del homenaje. 


    Nunca dejaría de maravillarse ante la hermosa dureza de la fortaleza, tan parecida a la de su señor. La noche anterior no había podido discernir bien sus detalles debido al ocaso envuelto en tormenta que los había acompañado al atravesar las murallas, pero en esos momentos se embebió de las gráciles formas de la capilla, la sombra protectora que proyectaba la torre sobre el suelo adoquinado y las estrechas aspilleras en los muros, que dejaban ver un horizonte de mar batiente. 


    Edyiva se sentía rebosante de energía, por lo que decidió rodear las cocinas, un edificio achaparrado y acogedor, anexo a la torre del homenaje, y se dio de bruces con una grata recompensa. Se trataba de un espacio rectangular de tierra, que había sido dividido en dos para diferenciar el espacio entre un huerto bien abastecido y un pequeño jardín pintado con los delicados colores de las flores de invierno. El amarillo de los narcisos, el púrpura de los brezos y el blanco prístino de las rosas de Navidad.


    Sin dudar un instante, Edyiva se adentró en aquel pequeño reducto de paz y no fue consciente del paso de las horas hasta que notó la vibración en la cintura.


    Se aseguró de que no hubiese nadie cerca de ese lugar apartado y leyó el wasap de Garrick.
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    Edyiva se apresuró en teclear.


    

      [image: imagen]

    


    A Edyiva le resultó un tanto extraña la rotunda respuesta, pero encogió un hombro y ya se disponía a informar a Garrick de que regresaba al gran salón cuando se percató de que había olvidado algo muy importante y cambió el texto del mensaje a su sirviente.
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    «¿Halcón?» Elric leyó por tercera vez la palabra para asegurarse de que el desasosiego que había sentido al no hallar a Edyiva de Waren en ninguna parte de la torre del homenaje no le hubiera jugado una mala pasada. Lo primero que se le había pasado por la cabeza era que el padre Oliver había cambiado de opinión y había regresado al castillo. Por fortuna, un rayo de lucidez se hizo hueco entre sus pensamientos más negativos y tuvo el tino de busca un poco de intimidad antes de enviar un wasap a la dama con sus recién aprendidas técnicas. 


    El que Edyiva estuviera en el jardín que había mandado plantar su abuela en lugar de encontrarse atada a una estaca en llamas parecía un mejor desenlace a sus temores, pero Elric sabía que, con el descenso drástico de las temperaturas, el hielo podía quemar igual que el fuego.


    Mascullando un juramento, salió a grandes zancadas del gran salón sin entender absolutamente nada. Cuando creía que podría disfrutar de un poco de calma, la dama cambiaba los móviles por halcones, nada menos. ¿Cómo era posible? No había captado ni un mínimo indicio de que hubiera un ave de presa domesticada en las inmediaciones, y ni hablar de dentro de la fortaleza.


    Rodeó el muro de las cocinas en tiempo récord y atisbó un destello de un color rubio clarísimo a un metro escaso de él. La dama se había cubierto con la capucha, pero algunos mechones flotaban como hebras de plata que se le hubieran escapado a la Luna. Elric se acercó con mucho sigilo, sin poder contener el hormigueo de anticipación previo a captar su esencia y asomarse a los matices de sus ojos violeta.


    Cuando estuvo lo bastante cerca, se inclinó para susurrar en su oído:


    —No sabía que os interesaba la cetrería, mi señora.


    La joven dio un gritito y giró tan rápido hacia él que la capucha cayó y dejó su rostro al descubierto para que Elric pudiera regalarse con sus dulces facciones, incluso a pesar del sobresalto. Pero Edyiva siempre era dulce, como un singular azúcar del que lamer hasta la última pizca.


    —Lord Elric, no imaginaba que vendríais vos en persona a buscarme. —Sus palabras salieron entrecortadas, y Elric habría jurado que la mirada femenina se fijaba en sus labios un segundo antes de desviarse hacia algún punto sobre su hombro.


    Por toda respuesta, el caballero estiro los brazos para tomar los extremos de la capucha y volverla a tapar con suavidad. Al soltar la tela, dejó que el dorso de su mano rozase intencionadamente la mejilla derecha de Edyiva, y ella llevó su propia palma al lugar donde la había tocado.


    Solo entonces se percató el ealdorman de una cosa que había pasado por alto.


    —Ni siquiera lleváis el guante —la reprendió con el rostro muy serio.


    —Oh, eso es porque me lo he quitado para utilizar el móvil —respondió, antes de mostrarle un fino guante de cabritilla—. ¿Veis?


    —¡¿Eso es lo que usáis con vuestro halcón?! —exclamó, más enfadado por momentos. Las afiladas garras podían atravesar la tela hasta llegar a la tierna carne de Edyiva en cuestión de segundos.


    —¿Mi halcón? —repitió ella, sin dejar de echar ojeadas confundidas del guante a él.


    —¿Acaso no cuidáis de uno? —Lanzar la pregunta había sido todo un reto a su paciencia.


    —No. Bueno, sí, pero... ¡Aah! —La tentadora boca de la dama se abrió de puro entendimiento y a Elric se le desbocó el pulso ante la sola fantasía de explorar su cálido interior—. De ahí vuestra extraña pregunta sobre la cetrería. 


    «¿Extraña?». ¿Era él quién hacía preguntas extrañas?


    Su frustración se fue al cuerno al verla sonreír.


    —Garrick os lo ha explicado mal. Me temo que se trata de otra de mis extravagancias, milord —confesó, antes de enseñarle el móvil—. Es mi mascota virtual. 
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    —Cuando era niña y le pedía una mascota a mi padre, él siempre se burlaba de mí diciendo que cualquier animal en mi posesión acabaría siendo salvaje y desaliñado, al igual que los vikingos. Por eso el nombre de mi halcón solo podía proceder de las tierras del Norte —le confío, antes de fruncir su adorable nariz en una mueca entre pícara y cómplice que le hizo arder la sangre—. Me ha costado bastante pasar de nivel. Por razones evidentes, estos días no había podido prestar atención a Canuto, por lo que he aprovechado estos instantes de calma en el jardín para cuidar de él.


    Elric se mesó los cabellos, vencido, excitado y desesperado por besarla.


    —Parecéis jugar con mi cordura de muchas maneras, mi señora —murmuró con voz ronca, antes de recobrar el control y alejarse un paso—. Será mejor que regresemos a la torre.


    Edyiva asintió y aceptó su brazo, por completo ajena a la vorágine que rugía dentro del ealdorman.


    —Vuestro hogar es muy hermoso, lord Elric.


    Aquella frase espontánea y sincera consiguió que sus labios se curvasen.


    —Soy un hombre afortunado. Cualquiera podría ser feliz aquí.


    «Vos podríais ser feliz aquí». El pensamiento le produjo una sensación de vértigo y no resultó nada fácil empujarlo a un lugar lejano de su mente.


    —También sois un hombre con tremendas responsabilidades —continuó ella. Elric solo se encogió de hombros, pues no tenía nada que argumentar ante esa realidad—. No he podido evitar darme cuenta de que vuestro caballo se llama Atlas.


    —Solo un titán condenado a cargar con el peso del mundo podría soportar mi corpulencia. —Trató de burlase, pero el rostro de Edyiva mostraba una tierna seriedad.


    —Yo creo que sois vos quien carga con el peso del mundo. Al menos, de Northumbria, y os admiro por ello.


    Elric volvió a sentir el vértigo, el impulso de abrazarla para no volver a soltarla jamás, pero fue incapaz de expresar nada.


    Alcanzaron el gran salón demasiado pronto. El calor de la chimenea en contraste con el frío nocturno, el ajetreo de sus hombres en lugar del silencio y el olor a comida en lugar de flores frescas lo hicieron desear dar media vuelta hacia el jardín. Sobre todo, para seguir disfrutando de la compañía de Edyiva para él solo. Como no era posible, se aproximó a la mesa de banquetes con ella aún prendida de su brazo.


    Jessen se acercó con premura y realizó una elegante reverencia.


    —Mi señora Edyiva, siento no haberme presentado antes ante vos como os merecíais, pero las circunstancia no me lo permitieron.


    —Soy yo quien debe agradeceros la pronta ayuda que le prestasteis a Garrick —repuso Edyiva, envuelta en su sutil elegancia.


    No tardaron en sentarse a la mesa, con Elric a la izquierda de la dama y Jessen a su derecha. A pesar de que el ealdorman deseaba continuar con la charla que habían mantenido en el exterior, su segundo al mando pareció decidido a acaparar la conversación.


    —Decidme, mi señora, puesto que el tiempo de Adviento está a punto de tocar a su fin, ¿dónde vais a pasar las festividades? Apenas quedan cuatro días para la Natividad.


    Por fortuna, Jessen no podría haber escogido mejor pregunta, ya que él también ansiaba conocer la respuesta. Por su postura rígida, en cambio, resultaba evidente que Edyiva no sentía el mismo entusiasmo en tratar ese asunto.


    —Me gustaría decir que en mi hogar, en Spindlestone. Pero me temo que será en Hamptum.


    —¿Hamptum? —se alarmó Jessen. Tal y como se sentía él desde que la había escuchado pronunciar semejante insensatez—. Es un viaje prolongado y no exento de riesgos. ¿No podríamos convenceros para que os quedaseis a las celebraciones de Bamburgh?


    —Os aseguro que nada me honraría más. Pero debo reunirme con mi padre.


    No añadió ninguna otra explicación, y a Elric se le antojó extraño que estuviera tan dispuesta a hablar con libertad sobre anécdotas de su pasado con su padre, pero que callara respecto a su presente.


    —¿Y si dierais aviso a vuestro padre de que os encontráis bajo la hospitalidad de lord Elric y fuera él quien se uniera a nosotros? —insistió el caballero.


    —Me temo que no es posible, mi señor —respondió ella para zanjar el diálogo con voz tensa—. No tengo más remedio que partir en cuanto mi sirviente se haya restablecido. Lo que espero que ocurra de un momento a otro.


    La afirmación de la joven era tajante, pero, si existía una certeza para Elric, esa era que no permitiría que Edyiva de Waren pusiera rumbo al Sur, aunque tuviera las horas contadas para impedirlo.


    Más tarde, cuando todos se retiraron a sus aposentos, Elric se acomodó sobre la monstruosa cama y escribió un wasap con lentitud.
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    Las respuestas de la dama llegaban siempre con una rapidez pasmosa.
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    «¿Qué?».
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    A Elric le llevó un buen rato buscar los emoticonos adecuados para representar el ladrido de risa que se le había escapado.
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    Al caballero le pareció escuchar su risa cristalina y conjuró la imagen de su hermosa bruja tendida también entre las sábanas en la habitación contigua, con los cabellos revueltos y los labios entreabiertos por la diversión. Tuvo que apelar a cada gramo de autocontrol para no derribar la puerta de madera y devorarla a besos.
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    El que Edyiva creyera que hablaba con su sirviente atemperó un poco su pulso acelerado y le recordó la razón por la que le había escrito.
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    Elric sintió ganas de romper algo. 


    La dama le había dado pie para que le hiciera más preguntas sobre su padre, pero no deseaba usar una treta tan sucia. Una cosa era sentir un placer culpable al intercambiar mensajes inocentes con ella, y otra muy distinta provecharse de que Edyiva creyera estar hablando en total confianza con su leal criado. Además, quería que Edyiva se refugiase en él, en lord Elric de Bamburgh, por voluntad propia. No se conformaría con menos.


    Tecleó una respuesta.
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    Aguardó su reacción con las mandíbulas apretadas.
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    Decepcionado, Elric expulsó el aire que había contenido.
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    Lo serían, si Edyiva de Waren estaba en ellos.


  


  

    Capítulo 10


    Edyiva contaba los segundos que pasaban entre el romper de una ola y otra sobre la gruesa arena de la playa. Esa pausa carente de sonido en la que se detenía el tiempo, antes de que el agua golpeara con mayor fuerza el suelo justo después. Quizá su estancia en Bamburgh fuera igual que esa pausa, un breve respiro antes de abalanzarse sobre la realidad. Pero la marea era inexorable, y la obligaría a chocar contra su destino al día siguiente.


    Había pasado otra noche en vela. Aunque Jessen no había vuelto a presionarla sobre sus próximos pasos en lo que restó de cena, había hecho crecer las profundas raíces de incertidumbre que la acosaban desde la desaparición de Cuthbert de Waren, y había conseguido que anhelara algo fuera de su alcance. ¿Cómo sería celebrar la Navidad y el incierto cambio de milenio junto a su padre y lord Elric? ¿Junto a las dos personas con las que se sentía más segura en el mundo? Incluso el propio Garrick había afirmado que lord Elric la ayudaría, en su conversación por WhatsApp la noche anterior.


    Pero nunca sabría las respuestas, al igual que desconocía lo que se encontraría en Hamptum si conseguía llegar sana y salva al Sur. 


    Se había sentido tan asfixiada por sus pensamientos y por las cuatro paredes de su habitación que, al despuntar el alba, se había escabullido por la puerta de Saint Oswald y había rodeado el descomunal peñasco de granito hasta saludar al mar, aunque estaba segura de que ni su sirviente ni lord Elric lo aprobarían. Una vez allí, no le sorprendió encontrar un pequeño muelle y una embarcación del ealdorman de Bamburgh amarrada a él, pero no pudo evitar, como le ocurría a menudo, dejar volar su imaginación hasta verse embarcada en ella para navegar hasta Tierra Santa y encontrar a su padre.


    Con un suspiro extenuado, miró el móvil, a sabiendas de que no tendría el mensaje que esperaba. Había tratado de ser optimista, pero Cuthbert de Waren había temido demasiado al apocalipsis milenarista y estaba convencido de que el 1 de enero tendría lugar el «Efecto 1000», y todas las tecnologías dejarían de funcionar por culpa de su pecaminosa naturaleza hasta quedar destruidas, igual que sus dueños. No le escribiría.


    Presa de la angustia, abrió el chat de conversación con Garrick.
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    Diez pasos a la derecha. Diez pasos a la izquierda. Esa fue la secuencia que tuvo que esperar, mientras sus pies dejaban huellas en la arena, hasta que el teléfono zumbó.
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    Era posible que Garrick no se encontrase con demasiadas fuerzas y tratase de evitar darle una negativa rotunda, así que se conminó a no presionarlo. Hablarían las cosas con más calma cara a cara. Lo que hizo fue pulsar el icono de la cámara y tomarse un selfie.
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    Edyiva envió un simple «sí» y recibió la respuesta más rápida que hubiera escrito Garrick en los últimos días.
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    Edyiva miró la pantalla, extrañada ante esa protectora orden. Supuso que el tratar a Garrick como a un hermano le daba la libertad de comportarse como tal en ciertas ocasiones. Optó por ignorarlo y continuó con su paseo a la orilla del mar, pero lo bastante cerca de la puerta de acceso a la fortaleza como para acudir allí con rapidez y pedir auxilio en caso de necesitarlo. Se dejó llevar por el graznido de las aves y el rumor del océano, ensimismada en sus pensamientos, hasta que unas botas negras se interpusieron en su línea de visión y le cortaron el paso.


    —Por los clavos de Cristo... ¡¿Cómo se os ocurre salir sola del castillo?!


    Edyiva fue alzando la vista, muy consciente de lo que iba a encontrar, y no se detuvo hasta dar con los ojos de lord Elric, negros y brillantes como el ónice.


    ¿Acaso Garrick había perdido la sesera? ¿Por qué, de entre todas las personas que se encontraban en la enorme mole de piedra, tenía que enviar a buscarla al mismísimo ealdorman de Bamburgh precisamente? ¿Por segunda vez? Un hombre que, además, debía considerarla una niña atolondrada, pues muchas veces la trataba como tal. Igual que estaba ocurriendo en esos momentos. 


    Todo en él, desde su airada pregunta hasta las mandíbulas y puños apretados con rigidez, transmitían con claridad el hecho de que no estaba nada contento con su decisión de traspasar los muros de la fortaleza.


    Poco importaba. Ella tampoco estaba de humor como para tratarlo con fino tacto si aparecía de repente hecho un basilisco.


    —No creía ser prisionera de Bamburgh, milord —replicó, incisiva—. Los soldados apostados en la barbacana no me dieron ningún alto.


    Lord Elric apretó aún más los puños.


    —No les di ninguna orden para que os disuadieran de abandonar el castillo porque no imaginé que tuvierais el poco tino de hacerlo y quedar a merced de quien quiera haceros mal.


    Edyiva adoptó la misma postura rígida que él.


    —Partiré de Bamburgh mañana mismo. Corregidme si me equivoco, pero tal acción conlleva abandonar el castillo. 


    —Que os marchéis de mi hogar está por verse —rebatió el ealdorman—. Sería más seguro para vos y para quienes os rodean que no os dejéis ver hasta que haya cambiado el siglo. 


    La expresión en su rostro orgulloso impulsó a Edyiva a ponerse de puntillas sobre la blanda arena y apuntarlo con el dedo.


    —La única forma en la que podríais convencerme de permanecer aquí sería poniéndome unos grilletes. 


    —Os ruego que no me deis ideas, Edyiva... —respondió lord Elric a la par que se acercaba, lo que provocó que la mano alzada de la joven chocase contra su pecho sin querer. Por alguna razón, el ambiente había cambiado. El contacto con el hombre y el tono bajo de su voz consiguieron que dejase de notar la gélida brisa que soplaba desde el océano hasta colarse entre sus ropas. Sin estar segura de qué hacer a continuación, dirigió la vista a las botas negras del caballero una vez más.


    El ealdorman no se apartó. Al contrario, pareció que incluso se colocaba más cerca para rozarle la barbilla con los dedos y conseguir que alzase la cabeza para mirarlo.


    Sus ojos oscuros ya no resultaban intimidantes a causa del enfado, sino que la perforaban con un brillo cálido y preocupado.


    —¿No vais a contarme por qué deseáis emprender este viaje con tanto fervor? O, mejor dicho —rectificó—, ¿por qué no deseáis en absoluto permanecer en Bamburgh?


    Si lord Elric supiera lo equivocado que estaba... Pero Edyiva tan solo negó con la cabeza a modo de respuesta, sin atreverse a decir nada por temor a confesar demasiado.


    El caballero emitió un quedo suspiro y apartó la mano de su rostro. El movimiento provocó que el frío volviera con más intensidad y Edyiva deseó poder buscar refugio en sus brazos.


    —En ese caso, me temo que debo escoltaros de vuelta al castillo, Edyiva.


    La oportunidad de sincerarse había pasado y la joven se esforzó por recomponerse.


    —Regresemos, pues. No quiero distraeros de vuestros muchos deberes, lord Elric. —Sujetó el bajo de su vestido azul, al que se habían aferrado diminutos cristales de arena, y echó a andar sin girarse para ver la gran sombra que proyectaba lord Elric sobre la playa. Ni la manera en la que los cabellos negros se agitaban a causa del viento impregnado de salitre. O la forma en la que los labios del caballero se curvaban al pronunciar con cuidado palabras como su nombre.


  


  

    Capítulo 11


    —Partiremos mañana.


    Edyiva lanzó esas palabras a Garrick sin apenas mirarlo, enfada aún por la desafortunada elección que había hecho su sirviente al buscar ayuda en lord Elric, y subió hasta la habitación Granate con paso rápidos y resueltos. Allí permaneció durante casi todo el día, excepto por una breve visita al jardín de invierno y su silenciosa aparición a la hora del almuerzo. No estaba interesada en saber si el ealdorman y Garrick habían vuelto a aliarse para posponer su marcha. O si, por el contrario, Garrick había preparado sus exiguas pertenencias. Tampoco se aproximó a él para preguntarle la razón por la que su rostro lleno de pecas tenía una expresión de absoluto desconcierto cada vez que ella pasaba cerca del camastro y lo fulminaba con la mirada. Solo quería acabar con aquello cuanto antes.


    Cuando llego la hora de dormir, Edyiva se arrebujó entre las sábanas, dispuesta a pasar otra noche de insomnio acosada por preocupaciones y espectros. Ya estaba bien entrada la madrugada y había conseguido dar una pequeña cabezada, cuando el móvil vibró con fuerza sobre la mesita de madera en la que lo había dejado tras revisar sus redes sociales y notificaciones, hasta que no quedó ni un solo aviso en rojo que le causara desazón. Sin querer depositar demasiadas ilusiones en que fuera un mensaje de su padre, la joven sacó el brazo de debajo de las mantas y sintió la mordedura del frío cuando lo estiró para hacerse con el aparato y desbloquear la pantalla.


    No había nada. Ni llamadas ni cualquier tipo de texto.


    Extrañada, entró en Whatsapp, Gmail, Twitter, Facebook... Todo lo que fuera susceptible de mostrar notificaciones, incluso en el icono de mensajes SMS, pero no tenía ninguna. Se frotó los ojos, un poco llorosos por la falta de sueño y los destellos de la pantalla iluminada, para revisarlo todo una vez más, pero no encontró una solución lógica a la vibración.


    Se incorporó un poco más en la cama y se echó la larga trenza que se había hecho para dormir por encima del hombro izquierdo a la vez que suspiraba, no sin cierto dramatismo. Entonces, se percató de las sombras informes que parecían moverse a los bordes de la cama, con su negrura acentuada por el potente haz de luz del móvil. Hubiera jurado que una de ellas se arrastraba hacia ella y Edyiva comenzó a temblar sin poder controlarlo, a la vez que su aliento condensado se escapaba en nubes cada vez más densas a causa de la temperatura glacial de la estancia. Allí había espíritus.


    El móvil se apagó y la joven soltó un chillido asustado al verse sumida en la más absoluta oscuridad. Manoteó sobre las sábanas, donde había dejado caer el teléfono, hasta que dio con él y seleccionó la opción de linterna para apuntar a los tenebrosos rincones como si de una espada se tratase.


    Ya entendía perfectamente lo que había ocurrido. Por primera vez en sus dieciocho años de vida había sentido una vibración fantasma en el móvil. Pero tenía sentido, puesto que la habitación Granate era famosa por sus espectrales moradores. 


    Se persignó, temerosa de que alguna de las almas en pena que vagaban por Bamburgh quisiera comunicarse con ella por WhatsApp, y le costó un segundo decidir qué hacer a continuación.


    Bajaría al gran salón y se aovillaría en una silla junto al camastro de Garrick hasta el alba.


    Sin apagar la linterna, descendió con escasa gracia de la cama a causa de las prisas. Se calzó unos finos escarpines que le había prestado una de las doncellas para caminar sobre la mullida alfombra de la habitación y se echó la capa de pieles para cubrir un prístino camisón blanco, también prestado.


    Abrió la pesada puerta y se adentró en el pasillo, en el que se alternaban charcos de luz anaranjada procedentes de las teas de luces LED sujetas a la pared, con pozos de auténtica negrura en los que daba la impresión de que uno caería al vacío con solo dar un paso.


    Fue en uno de esos últimos tramos donde se dio de bruces con una figura que le arrancó un nuevo grito espantado, a pesar de su solidez.


    —Edyiva —la llamó la voz profunda de lord Elric, que contenía su propia dosis de oscuridad, a la vez que la aferraba por la cintura para evitar que perdiera el equilibrio—. Os he oído gritar desde mi habitación, ¿os encontráis bien?


    Ella se abrazó a su cuello en respuesta, con el corazón acelerado.


    No, sin duda el ealdorman de Bamburgh era de carne y hueso, y exudaba un poder que la debilitaba. Lo sentía en las manos fuertes que tocaban su cuerpo, incluso en el mismo aire que los rodeaba.


    —Estáis temblando —murmuró el caballero contra su pelo, antes de empezar a trazar círculos con las palmas sobre su espalda, para hacerla entrar en calor—. Decidme qué ha ocurrido.


    —He sentido una vibración fantasma en el móvil —confesó ella, con la cara aún enterrada en las ropas del ealdorman.


    —Una... vibración fantasma —repitió el caballero, sin dejar de acariciarla.


    —Sí. El móvil ha despedido un poderoso zumbido, pero no había ninguna notificación en él, ¿comprendéis?


    —Mhm. —Lord Elric emitió un ruido afirmativo con la boca y una de sus manos acunó la nuca de la joven para acariciarle el cabello—. Imagino que os habréis asustado mucho.


    Edyiva ya no temblaba a causa del frío, sino que estaba estremecida por el tierno contacto de lord Elric. Estar en sus brazos era aún mejor de lo que había fantaseado aquella misma mañana, a salvo de cualquier cosa humana o invisible, y bajó la guardia por completo.


    —Desde luego, milord, por eso me dirigía al gran salón para dormir con Garrick.


    Todo movimiento por parte del ealdorman se detuvo como si hubiera pulsado una palanca.


    —¿Qué habéis dicho? —demandó saber con un tono acerado que no creía haberle escuchado antes.


    Edyiva utilizó los antebrazos para apartarse un poco del torso del ealdorman y mirarlo.


    —Iba a bajar al gran salón porque...


    No le dio tiempo a formular la frase completa. El caballero gruñó una maldición y la alzó en brazos sin la más mínima dificultad, a pesar de la pesada capa y sus generosas curvas.


    —¡Lord Elric! ¿Qué estáis haciendo? —exclamó mientras se revolvía contra él.


    —Voy a llevaros a un lugar más cálido, iluminado y... privado, donde podamos hablar.


    —Soltadme inmediatamente, soy perfectamente capaz de andar —exigió, sin entender cómo el hombre atento de unos segundos antes se había transformado en una especie de salvaje.


    —No soñéis con que os suelte, mi señora. Ya no. 


    Sus palabras enviaron un diminuto rayo por su espina dorsal, y Edyiva se aferró más a su cuello en un acto reflejo mientras avanzaban una serie de pasos y traspasaban un umbral cuya puerta se cerró casi sin ruido. Estaba tan concentrada en descifrar el significado de lo que acababa de oír que apenas notó dónde se encontraban hasta que lord Elric se inclinó y la depositó en el suelo. 


    Un descomunal fuego rugía en una chimenea tallada en piedra con complicados relieves, igual que debería haber ardido el suyo si no hubiera olvidado remover las ascuas, y las llamas iluminaban una habitación de claro corte masculino, con un arcón del que asomaban espadas y cotas de malla, y el lecho más grande que Edyiva hubiera visto jamás.


    —¿Me habéis traído a vuestros aposentos? ¿Acaso habéis perdido el juicio? —lo acusó con el rostro cubierto de rubor.


    —¿Y vos pensabais bajar al gran salón vestida así? —le recriminó a su vez, con la respiración agitada.


    Él estaba envuelto en unas calzas y una túnica arrugadas y algo torcidas, como si se las hubiera puesto a toda prisa. 


    —Llevo una capa perfectamente decente, milord —se defendió, muy digna.


    —Doy fe de que vuestro camisón también lo es, mi señora. Excepto por un detalle.


    «¿Qué?». Edyiva inclinó la cabeza para mirar el lugar del que lord Elric no parecía ser capaz de apartar la vista y ahogó una exclamación. Durante el forcejeó en el pasillo, las pieles debían de haberse abierto y dejaban al descubierto gran parte de su torso y sus extremidades inferiores, y sus senos se marcaban con perfecta claridad contra la delicada tela de lino.


    Se giró a toda prisa, tan avergonzada que no se creía capaz de enfrentar al ealdorman.


    —Debería abofetearos.


    —Podéis enfadaros, mi señora, o mostrar vuestros miedos... siempre que sea conmigo.


    La voz sonaba tan cerca de su espalda que Edyiva dio un respingo, pero no se volvió.


    —¿Qué sandeces estáis diciendo? —preguntó, en cambio.


    —Miradme, Edyiva.


    —No haré tal cosa —se negó—. Vos no deberíais aprovecharos de mi debilidad y yo no debería permanecer aquí.


    Cuadró los hombros, lista para salir por la puerta, aunque tuviera que regresar a la habitación Granate, cuando la sincera petición de lord Elric la paralizó.


    —Os ruego que no os vayáis.


    Edyiva tenía la absoluta certeza de que el ealdorman de Bamburgh no necesitaba rogar por nada... Pero estaba rogándole a ella. Escuchó un sonido familiar, como el de un montón de tela que cae al suelo, y contuvo la curiosidad a duras penas.


    —Sé que os sentís abochornada por mostraros así ante mí, pero os aseguro que ahora estáis en superioridad de condiciones.


    Lord Elric apenas había terminado de hablar cuando apareció en su campo de visión tras rodearla. Su torso, ancho y lleno de cicatrices, estaba desnudo y la joven se llevó una mano a la boca a causa de la impresión.  


    —¡¿Os habéis vuelto loco?! —graznó, intentando no mirarlo.


    —Así es —dijo él, antes de tomar su mano y dirigirla a su propio pecho, donde Edyiva pudo sentir el corazón del caballero latir a toda velocidad bajo la piel—. Casi he perdido la cordura cuando me habéis dicho que os presentaríais en el gran salón para dormir con vuestro sirviente. Vestida como una diosa pagana y con vuestros hechiceros ojos violeta todavía nublados por el sueño.


    Las rodillas de Edyiva amenazaban con dejar de sostenerla en cualquier momento, impactada por su arrolladora declaración. 


    —¿Estáis insinuando que...?


    —Que soy vuestro, Edyiva —murmuró como una plegaria, antes de inclinarse sobre sus labios.


  


  

    Capítulo 12


    Su caballero de medianoche. Así había sido desde que lo conoció, cuando llegó a ella amparado por las sombras, bajo el oscuro manto de la Luna Nueva en un crepúsculo sin estrellas.


    Aunque no lo hubiera aceptado en aquel momento, Edyiva había sabido que, en su vida, siempre habría un antes y un después de lord Elric de Bamburgh. Entregarle a él su primer beso, sin embargo, era algo que solo se había atrevido a soñar. Muy pronto iba a descubrir si sería gentil o si, por el contrario, dejaría libre esa fuerza indómita que habitaba en él.


    El caballero mantuvo su mano derecha presa, apretada contra el corazón guerrero que pulsaba de forma rítmica pero apresurada, y alzó el brazo que tenía libre para apoderarse su larga trenza y tirar de ella con suavidad. Lo hizo mirándola a los ojos, muy despacio, para que Edyiva supiera con claridad cuáles eran sus intenciones y tuviera la oportunidad de detenerlo.


    Lo que hizo la joven fue dar un único paso al frente, que unió sus cuerpos, y posó la mano izquierda en el hombro musculoso y desnudo con expectante timidez. 


    Lord Elric emitió un quedo gemido y, por fin, posó sus labios sobre los de Edyiva con infinita ternura, como si se tratase de algo muy preciado que necesitara atesorar. La sensación también la desbordó a ella, le erizó la piel y colmó su pecho, y la hizo desear más. 


    Lord Elric se lo dio.


    Le inclinó ligeramente el cuello para tener un mejor acceso a su boca, y al cosquilleo de la barba del hombre contra sus mejillas se unió la inesperada y demoledora humedad que la lengua masculina imprimió sobre sus labios. La estaba lamiendo, como si se tratase de alguna extraña fruta que ansiara devorar, y Edyiva no pudo contener un pequeño jadeo de placer y sorpresa.


    El ealdorman se apartó un poco, con la respiración agitada, y le acaricio los labios con el pulgar.


    —¿Os he asustado?


    —No —respondió enseguida, perdida en sus ojos negros—. Pero vos sois el primer hombre que...  que me besa. 


    Lord Elric apoyó su frente contra la de Edyiva y exhaló el aire muy despacio.


    —¿Deseáis que siga? —preguntó con voz ronca.


    Aquella respuesta fue mucho más fácil que la anterior.


    —Sí.


    Su caballero le mostró el rostro de nuevo, con la sonrisa de un rey que hubiera conquistado cien reinos, y la aferró por la cintura para volver a tomar su boca con delicadeza. Edyiva dibujó su propia sonrisa contra los labios de lord Elric, y se puso de puntillas para enlazar los dedos tras la nuca del ealdorman.


    Permanecieron bastante rato así, degustándose sin prisa, hasta que los besos se volvieron más largos. Más intensos. Más emocionantes.


    Cuando Edyiva estaba segura de que no podría sostenerse más sobre las temblorosas puntas de sus pies, lord Elric la tomó de las caderas para alzarla sobre una sólida mesa de madera y consiguió que su rostro estuviera casi a la misma altura que el del caballero. Después se acercó para besarla de nuevo, y a la joven le pareció natural abrir las piernas para que lord Elric se situara entre ellas y no dejar que un milímetro siquiera los separase. Su boca acogió el gruñido complacido del hombre, que resonó en un lugar prohibido entre sus muslos.


    —Podría besaros hasta que se acabara el mundo, Edyiva —murmuró él, en medio de pequeños mordiscos a su labio inferior, que provocaron que enterrase sus dedos en los cabellos negros de lord Elric.


    —¿Y si eso ocurriera demasiado pronto? —no pudo evitar decir, con la voz entrecortada.


    —Entonces, vos reclamaríais el Cielo, y yo atravesaría el Infierno para alcanzaros. 


    Esa vez fue Edyiva quien tomó la iniciativa y reunió el coraje suficiente para sacar la punta de la lengua y trazar con ella los relieves de la boca de lord Elric, antes de adentrarse en su interior. Su hazaña pareció resquebrajar el último hilo de contención del ealdorman, quien introdujo las manos dentro de la capa de pieles de la joven para aferrarla por las nalgas y apretarla contra él, en un movimiento que les arrancó un jadeo de placer. Después, se inclinó sobre ella hasta que la espalda de Edyiva tocó la mesa de madera, rendida a él por completo. No había dejado de besarla en ningún momento, bebiendo de cada sonido que emitía, y la mente de la joven estaba nublada por el deleite de sentir el peso de su caballero de medianoche sobre su cuerpo.


    En medio de aquel torbellino para los sentidos, lord Elric entrelazó sus manos con las de Edyiva y las arrastró por encima de la madera hasta colocarlas a ambos lados de su rubia cabeza, lo que causó que varios objetos cayeran y se desperdigaran por el suelo. 


    En un acto reflejo, Edyiva giró el cuello para ver qué destrozo habían armado, y se quedó paralizada al reconocer el contorno rectangular y brillante de uno de esos objetos.


    Era su teléfono. El teléfono que había dejado a Garrick.


    Las piezas empezaron a unirse como en un desagradable mosaico, y cayó en la cuenta de lo lógicos que sonaban ahora los extraños mensajes de su sirviente y los muchos que enviaba, o el hecho de que el ealdorman hubiera acudido a ella con tanta rapidez en el jardín de invierno y en la playa. La había engañado como a una estúpida.


    Se revolvió con todas sus fuerzas para quitárselo de encima mientras lo increpaba.


    —Sois un ser despreciable. ¿Os habéis divertido a mi costa, milord?


    El ealdorman tardó un poco en salir de la bruma de sensualidad que también la había atrapado a ella hasta hacía unos instantes, y la miró con una expresión de confusión en sus angulosos rasgos.


    —¿Se puede saber de qué habláis?


    Edyiva se acodó en la mesa y volvió a empujarlo con furia hasta que él se apartó, claramente a regañadientes. Ella aprovechó para bajar del recio mueble y señalar con el dedo hacia el lugar donde había caído el móvil.


    —¿Vais a asegurarme que es vuestro y a seguir engañándome? 


    Lord Elric siguió la dirección de su índice, soltó una imprecación y se giró para mirarla con las manos en alto y el rostro azorado.


    —Puedo explicároslo.


    —No os molestéis —acotó con rotundidad, antes de que las lágrimas de decepción le oprimieran la garganta.


    —Lo obtuve de manera fortuita —continuó él de todas formas—. Garrick pensó que yo aún tenía el vuestro en mi poder y que debía entregarme ese teléfono también, y yo me lo quedé para conoceros mejor. He de reconocer que he disfrutado de un placer culpable al poder ver vuestra foto de perfil de WhatsApp a mi antojo, pero no puede compararse en absoluto a la brillante realidad de teneros entre mis brazos.


    —Basta —lo silenció, dolida y enfadada—. Sois tan poco de fiar como todos los hombres que conozco. Habéis perdido mi confianza y no os será posible recuperarla, lord Elric.


    Se dirigía ya a la puerta cuando el ealdorman le bloqueó la salida con dos largas zancadas.


    —Os quedaréis aquí.


    —¿Cómo os atrevéis? —siseó la joven, a la vez que lo fulminaba con la mirada.


    —Seré yo quien se marche de esta habitación. Comprendo que estéis furiosa conmigo, pero sé que tenéis un corazón generoso. Os pido que busquéis en él un resquicio para perdonarme.


    Edyiva giró la cabeza para ignorar unas palabras que podrían volver a causarle un tremendo daño si era tan ingenua como para hacerle caso. Le costó un enorme trabajo mantenerse indiferente mientras lord Elric se colocaba la túnica sin apartar la vista de ella e intentaba hablar un par de veces, sin conseguirlo. 


    —Espero que entendáis que, si me he inmiscuido en vuestra vida, ha sido porque quería cuidar de vos, mi señora —se despidió en el umbral—, y también espero que recordéis todo lo que acabamos de vivir entre estas paredes.


    Cuando Edyiva pudo llorar en soledad, se dio cuenta de que dormir en el lecho de lord Elric sabiendo que no volvería a sentir sus cálidos brazos sobre ella era mucho peor que hacerlo rodeada de fantasmas.


  


  

    Capítulo 13


    Una vez que hubo salido al corredor poco iluminado, Elric deseó dar media vuelta y tirar la puerta abajo si era necesario para regresar a los labios de Edyiva. Pero había creído que lo más oportuno era darle un poco de tiempo a la dama.


    ¿Cómo había podido dejar que ella descubriera el móvil de esa manera y se sintiera traicionada? Lo cierto era que el ealdorman había salido a toda prisa de sus aposentos al escucharla gritar en la habitación Granate y no había pensado en nada más. Y mucho menos después, cuando ambos de olvidaron de todo excepto de la piel del otro.


    Se mesó los cabellos, mientras sus venas aún rugían  por haber probado una dulzura mucho más potente de lo que jamás habría podido soñar, y deseó que las cosas entre ellos tuvieran una pronta solución. Porque, al mirar a los hechiceros ojos de aciano de Edyiva de Waren, había dicho la única verdad que importaba, y era que sería suyo para siempre.


    Las campanas de la iglesia de Saint Aidan apenas habían tocado las nueve de la mañana y Edyiva ya había intentado marcharse del castillo en tres ocasiones. Por suerte, Elric había sido previsor y había ordenado a sus hombres que vigilasen con especial atención la puerta de Saint Oswald para que ninguna beldad rubia y enloquecedora pudiera atravesarla. No le sorprendía, pero debía admitir que, cada vez que uno de los guardias acudía a informarle de los planes frustrados de la dama, un dardo afilado le atravesaba el pecho. Y era todavía más desesperante el hecho de que él tuviera asuntos del reino que no podía desatender para ir a buscarla y hacerla entrar en razón a besos.


    En las tres ocasiones había estado acompañada por Garrick, y Elric supuso que Edyiva había acudido al mozalbete pelirrojo con el primer canto del gallo para contarle lo sucedido con el móvil, y que su leal y enamorado sirviente había estado dispuesto a hacer cualquier cosa por ella. Igual que lo haría Elric...


    —N-no está, milord...


    El guerrero que se había personado para entregarle tan malas nuevas al oído parecía temblar un poco, y definitivamente se encogió varios centímetros cuando lord Elric golpeó con violencia la superficie de la mesa en cuya cabecera se hallaba sentado hasta hacerla crujir.


    —¡¿Cómo que no está?! —bramó con furia y, al hacerlo, sobresaltó al círculo de hombres que se encontraban sentados a la mesa con él.


    Se levantó como un vendaval y fue directo a las caballerizas a buscar a Atlas, y al cuerno con mostrarse comedido, prudente y comprensivo. Edyiva de Waren había colmado toda su paciencia.


    —Al final, no hemos conseguido unas monturas, mi señora —comentó Garrick, nervioso, mientras esperaban la oportunidad de escabullirse por la puerta de Saint Oswald.


    No, no habían conseguido monturas en Bamburgh, pero Edyiva se llevaría otra cosa que no tenía ni idea de cómo manejar. Y es que el amor nunca era una carga sencilla, y mucho menos cuando se estaba enamorada de lord Elric de Bamburgh.


    Sacudió la cabeza y miró a su sirviente, que renqueaba a causa de la herida en el muslo, que todavía estaba cicatrizando, y se obligó a ser fuerte por Garrick. Él lo estaba siendo por ella.


    Se sentía egoísta por sacarlo de la seguridad y los cuidados del castillo, pero Garrick se había negado con vehemencia a dejarla sola, al igual que cuando partieron de Spindlestone.


    —Ahora debemos centrarnos en salir del castillo. Tendremos más suerte con los caballos en la próxima aldea —afirmó la joven con una confianza que no sentía en realidad.


    Se arrebujó en la capa que llevaba para rechazar el frío, pero era mucho menos gruesa que su lujosa capa de pieles y pronto empezó a tiritar. Había sido un cambio muy desfavorable para ella, pero no le había quedado otro remedio para evitar ser interceptada una vez más por los hombres de lord Elric. ¡¿Por qué la dichosa puerta de acceso tenía que ser tan pequeña y estar tan vigilada?!


    Esa vez, su plan tenía que funcionar; los guardias se darían cuenta muy pronto de que no se encontraba en ninguna de las estancias a las que la habían escoltado las tres veces anteriores y comenzarían a buscarla.


    Se bajó todo lo que pudo la ajada capucha grisácea sobre el rostro e intentó camuflarse aún más entre el grupo de personas que avanzaban con desesperante lentitud hacia la salida.


    La fortaleza era un enorme hervidero de actividad en el que decenas de hombres y mujeres entraban y salían con motivo de las preparaciones de las inminentes fiestas navideñas. Mercaderes, artesanos, juglares y vividores. Cada uno de ellos trataba de hacerse un hueco en el inmenso patio de armas, por no hablar de los sirvientes que abastecían las cocinas con todo tipo de suministros y caminaban de un lado a otro en perfecta formación. Como rigurosas hormigas entregadas a su tarea. 


    Conforme avanzaba la mañana y el trasiego de personas se volvía más frenético, Garrick y ella habían decidido que la mejor opción sería desprenderse de las llamativas prendas de la dama e intentar hacerse pasar por aldeanos que estaban de paso en Bamburgh. No fue muy difícil acordar un trueque con una joven doncella, que se marchó maravillada por la suavidad de la capa de Edyiva y, tras el triunfo de su misión, se fueron aproximando con la mayor de las cautelas hasta la barbacana.


    El propio Garrick se había hecho con un gorro para cubrir sus cabellos pelirrojos, y a Edyiva no le quedó más remedio que rogar por que la mugrosa prenda no estuviera infestada de pijos.


    Sin embargo, al llegar a la altura del puente levadizo, la joven tuvo la absoluta certeza de que no conseguirían pasar si no hacía algo más. Los soldados del ealdorman, entre los que se encontraba Jessen, no apartaban sus ojos de halcón de todas las personas que salían, e incluso detenían a aquellas de las que recelaban para hacerles preguntas.


    Con el corazón en un puño, pero sin darse por vencida aún, hizo la única cosa que supo que funcionaría.


    —¡Allí! —gritó tan fuerte que el pobre Garrick se cubrió los oídos, alarmado—. ¡Está usando un móvil! ¡Junto a los barriles de cerveza! ¡Hay que purgar su alma corrupta!


    Pronto se desató el más absoluto caos. La gente se movía en todas direcciones; unos, huyendo del pecado y otros, corriendo hacia su supuesta trayectoria para ser parte del morboso espectáculo.


    Mientras Garrick y ella aprovechaban la distracción para escurrirse por la estrecha puerta de Saint Oswald, Edyiva se alegró, por primera y única vez en su vida, de que la amenaza de un apocalipsis milenarista que condenaba las diabólicas tecnologías se cerniera sobre sus cabezas.  


  


  

    Capítulo 14


    La amplia sonrisa de Edyiva se le congeló en los labios nada más alcanzar el otro lado de los muros. Atlas, en toda su magnificente envergadura, hollaba el suelo escarchado con las patas delante de ella, como un claro reflejo de la furibunda energía que recorría a su imponente jinete. 


    —Habéis sido de lo más ingeniosa, mi señora, pero el juego ha terminado.


    Garrick quiso dar un paso al frente, pero Edyiva se lo impidió con una mano en el hombro.


    —Tenéis razón, el juego ha acabado. Ahora dejadnos seguir nuestro camino, milord.


    —Me habéis hecho perder un tiempo precioso buscándoos, Edyiva, y el temple con el que os he tratado hasta este momento se ha consumido para no dejar más que brasas.


    La expresión del ealdorman era tan ilegible y dura como la piedra, incluso el brillo en sus ojos de ónice se había apagado, y Edyiva no pudo evitar un escalofrío de inquietud que descendió por su espina dorsal. Sin embargo, no quería dejarse amedrentar de nuevo. 


    —Encontrad a otra persona que aplaque vuestro genio y consienta vuestras artimañas, milord, porque no seré yo.


    Echó a andar con paso decidido, con Garrick pegado a su espalda, sin dirigirle otra mirada a lord Elric.


    —Volvemos al castillo —ordenó este último, que había conducido a Atlas a su altura.


    —Os dije una vez que la única forma de mantenerme allí sería poniéndome unos grilletes —replicó sin detenerse.


    —Y yo recuerdo haberos dicho que no me dierais ideas —resopló él, antes de estirar el brazo y levantarla hasta la grupa del caballo para tenderla en su regazo como si se tratase de un fardo. 


    —¡Sois un bellaco! —lo insultó, ultrajada, mientras trataba de incorporarse, pero lord Elric tenía una mano plantada con firmeza al final de su espalda, donde sus largos dedos le rozaban el trasero, y le era imposible librarse de esa deshonrosa postura.


    —¡Mi señora!


    Edyiva escuchó gritar a Garrick entre sus propias protestas airadas, y luchó por girarse hacia él.


    —¡Garrick, busca ayuda!


    —En verdad sois una ingenua si pensáis que alguien va a contradecir mi voluntad en Northumbria. 


    Edyiva se quedó quieta, consciente de que el caballero tenía razón en cada una de las sílabas que había pronunciado. Él era el amo y señor de esas tierras, un guerrero que gobernaba sobre su gente con estricta justicia y una mortífera espada, pero ella había olvidado que se encontraba bajo el dominio del ealdorman porque había vivido la ternura del hombre.


    Se agitó con un pequeño temblor que él detectó enseguida, porque tiró con suavidad para sentarla sobre sus muslos y abrió la pesada y costosa capa de pieles para envolverla con ella. Su espalda, en contacto con el pecho de lord Elric, también pareció arder.


    —Vuestro sirviente todavía será recibido bajo mi techo siempre que no vuelva a auspiciar vuestras locuras, Edyiva —dijo contra su oído, para luego dirigirse a Garrick—. ¿A dónde creíais que podría llegar vuestra señora con esta tela andrajosa sin morir congelada?


    El chico abrió y cerró la boca sin articular ningún sonido, y Edyiva se envaró en el círculo que formaban los brazos del ealdorman.


    —Dejad a Garrick fuera de esto.


    —Lo que debería hacer es atarlo a un cepo —gruñó antes de talonear los flancos de Atlas para volver al castillo.


    Edyiva ahogó una exclamación e intentó girar el cuello para ver si Garrick los seguía.


    —Perded cuidado. Si ha podido salir de la fortaleza, supongo que tiene la pierna lo bastante recuperada como para volver a entrar —afirmó lord Elric, punzante.


    —¿Qué pretendéis hacer conmigo? 


    El caballero hizo una breve pausa antes de responder.


    —Pronto lo sabréis.


    Cuando atravesaron la puerta de Saint Oswald, los hombres del ealdorman les hicieron una especie de pasillo para atravesar la multitud que todavía estaba bastante alterada con el asunto del falso móvil y alcanzaron enseguida la torre del homenaje.


    Edyiva creyó que lord Elric la depositaría en el suelo y la dejaría a cargo de alguno de sus soldados, pero, al desmontar, volvió a tomarla en brazos y no la soltó hasta entrar en la habitación del caballero, sin atender a sus demandas para que la dejase ir. Ni siquiera sudaba por el esfuerzo de haber cargado con ella por las escaleras circulares de la torre. Edyiva, en cambio, tenía el rostro ardiendo por la vergüenza que le había supuesto que los habitantes del castillo la vieran en semejante tesitura. Incluida Kendra, quien la había mirado con un brillo letal en sus ojos verdes. 


    —¿Esta humillación es el castigo por burlar la seguridad de vuestro inexpugnable castillo? —bufó, casi sin resuello.


    —No, Edyiva, solo deseaba volver a sentiros contra mí.


    La joven se quedó tan perpleja por sus palabras que no dijo nada e intentó ignorar el hormigueo de emoción que quiso despertar en su pecho.


    —Vuestro castigo, mi señora, será permanecer encerrada en mis aposentos hasta que yo lo decida.


    No podía haber escuchado bien.


    —No osaríais hacer algo semejante —barbotó con los ojos muy abiertos.


    La sonrisa del ealdorman era de satisfacción, y también de oscuridad y de un anhelo que parecía hacerse eco en ella.


    —Ya sabéis la respuesta.


    —Os desprecio, lord Elric de Bamburgh —dijo, mientras se acercaba al caballero para enfrentarlo—. Con todas mis fuerzas.


    Lord Elric se acercó a su vez, su poderoso cuerpo en tensión y los iris negros tan peligrosos y tentadores como un mar de brea.


    —Será mejor que no me mintáis con esos hermosos labios que aún están hinchados por mis besos —susurró antes de aferrarla por la cintura y unir su boca a la de Edyiva en una caricia rápida y demoledora, que ralentizó sus reflejos para evitar que lord Elric cerrase la gruesa puerta de roble al salir y la atrancase desde fuera.


  


  

    Capítulo 15


    La había encerrado. Lord Elric se había atrevido a bloquear la puerta para que no pudiera salir, como si se tratase de una prisionera o una vil criminal, y Edyiva no sabía cuándo volvería a quedar libre.


    Había pasado más de una hora durante la cual había rumiado su furia, mientras lanzaba cualquier cosa que hubiera a su alcance y que pudiera levantar con las dos manos contra la dichosa hoja de madera, pero su situación no había cambiado. Excepto por el dolor en los hombros por cargar con una silla como ariete. Se obligó a serenarse y a pensar con la mente clara para dar con una solución que no implicase quebrarse algún hueso, y estaba realizando una honda inspiración para concentrase, cuando su móvil zumbó con la llegada de un mensaje. Por suerte, no se trataba de ninguna vibración fantasma.


    

      [image: imagen]

    


    Edyiva contempló la pantalla, desconfiada.


    

      [image: imagen]

    


    Le había devuelto el teléfono a su sirviente tras contarle lo sucedido con lord Elric, excepto por los tórridos besos, pero quizá el muy ruin le había vuelto a arrebatar el móvil a Garrick para atormentarla. La respuesta entró y se apresuró en leerla.


    

      [image: imagen]

    


    La joven hizo una mueca. Sí, sin duda era Garrick. Había escrito todas las frases juntas en un solo mensaje, en lugar de enviarle mil. Y conocía su cicatriz, claro.


    Aunque podría ser que lord Elric la hubiera visto la noche anterior, cuando... Sacudió la cabeza, ruborizada y enfadada con su propia reacción, y se limitó a contestar.
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    Se mordisqueó el pulgar, nerviosa, mientras observaba cómo Garrick escribía una respuesta.
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    Edyiva dejó escapar un fuerte resoplido, e iba a dejar caer el móvil sobre el gigantesco lecho cuando algo en el texto de Garrick llamó su atención.


    Una sonrisa de batalla curvó las comisuras de sus labios mientras se metía en el motor de búsqueda de Google. Quizás lord Elric jugaba con ventaja, pero Edyiva de Waren también sabía pelear en sus partidas.


  


  

    Capítulo 16


    —¡Vikingos! ¡Llegan los vikingos!


    Alarmado, Elric desperdigó todos los legajos que había estado revisando en el cuarto anexo al gran salón en su prisa por cruzar el patio de armas y alcanzar el muro Este del castillo, desde donde podría ver los malditos barcos que se deslizaban con una desquiciante rapidez sobre las mareas para perpetrar sus saqueos y matanzas.


    Había temido que eso pudiera ocurrir en cualquier momento, desde su reunión con el rey Etelredo, y estaba preparado para enfrentarlos, aunque sabía que lucharía con el doble de vigor y de responsabilidad ahora que Edyiva también se encontraba dentro de la fortaleza. Cuando llegó a la atalaya, se colocó la mano derecha sobre los ojos para protegerlos de los últimos rayos del sol de la tarde, que emitían destellos cegadores sobre las crestas de las olas, pero no halló rastro de ningún drakar. Extrañado, resiguió la línea del horizonte sin parpadear hasta que se le secaron las pupilas, con el mismo resultado. ¿Qué demonios ocurría?


    —Mi señor —lo llamó uno de sus caballeros, que llegaba casi sin aliento desde el lado Norte—, son daneses y están en la puerta de Saint Oswald. Tenéis que venir.


    Era imposible que esos salvajes hubieran desembarcado y logrado llegar a las mismísimas puertas de su castillo bajo sus propias narices y sin que nadie se hubiera percatado. Echó a correr por el estrecho corredor de la muralla hasta alcanzar la barbacana, con el pecho atenazado, sin dar crédito a la escena que se estaba desarrollando ante él. Sus hombres, con unos rostros atónitos equiparables al suyo, solo atinaron a señalar unos metros más abajo. Elric se asomó para descubrir de una maldita vez qué estaba pasando y casi se le desencajó la mandíbula ante la imagen.


    Al pie de las escaleras de acceso, se encontraba parado un carromato cuyos ocupantes eran indiscutiblemente vikingos. Eran dos hombres de grandes proporciones, con la cabellera rubia y trenzada, los ojos claros y la barba espesa manchada por los tragos que daban a los cuernos que sostenían para beber. Pero ahí se acababa cualquier similitud con los fieros enemigos contra los que Elric llevaba batallando durante años. No portaban espadas, hachas ni escudos y tenían una pose relajada mientras esperaban con paciencia... lo que fuera que estuvieran esperando a las puertas de su castillo. 


    Elric no pudo soportar más la tensión de permanecer en la ignorancia y se dirigió a ellos con su potente voz.


    —¿Qué os trae hasta Bamburgh?


    El que estaba sentado a la derecha acababa de dar un nuevo sorbo al cuerno y empezó a toser, pillado por sorpresa, y lord Elric recibió una larga mirada reprobadora por parte del otro vikingo, que comenzó a dar fuertes palmadas en la espalda del atragantado. Solo cuando se hubo asegurado de que su compinche estaba bien, se dignó a contestar a lord Elric, quien tenía los nudillos blancos de aferrar con excesiva presión una de las piedras de la muralla.


    —Traemos un pedido.


    —Explicaos —ordenó el ealdorman, sumido en una situación cada vez más inverosímil.


    La réplica no llegó, sino que el hombre de la izquierda se giró sobre el carromato y estiró su musculoso brazo para alcanzar un paquete que desprendía un olor tan delicioso e intenso que llegó incluso hasta donde se encontraba Elric.


    —¿Cautiva de la torre se encuentra aquí? Es para ella.


    —Creo que vuestra dama estaba hambrienta y se le ha ocurrido solicitar un almuerzo online, milord. Otra de las ventajas de Internet. —Jessen acudía en su rescate en el momento justo en el que pensaba que iba a perder el juicio—. Incluso vos tenéis que haber oído hablar de la comida a domicilio.


    «Edyiva». Por supuesto que tenía que ser ella. No había ninguna otra mujer en todo el mundo a quien se le pasase por la cabeza siquiera urdir algo tan, tan descabellado como pedir comida a domicilio como protesta por su encierro. 


    Elric se pasó una mano por las cejas, suspiró y trató de recuperar la sangre que se le había escapado de las venas al pensar que Bamburgh estaba bajo asedio vikingo.


    Pero su dama seguía desafiándolo y el señor del castillo no lo dejaría pasar.


    —Podéis marcharos —les dijo a los repartidores, antes de girarse para acudir al encuentro de su cautiva.


    —Pero la comida está pagada —arguyó el gigante que casi se había atragantado—, no nos gustaría recibir comentarios negativos.


    —Lord Elric os dará tantas estrellas que os iluminaréis por la noche... —escuchó que les estaba diciendo Jessen, pero no frenó el paso acelerado que lo condujo por el patio de armas hasta la torre del homenaje. 


    Una vez allí, el soldado que Jessen había apostado en su lugar se apartó con una respetuosa inclinación para franquearle el camino hasta sus aposentos.


    Abrió la puerta con tal ímpetu que la hoja rebotó contra la pared y causó un gran estruendo que sobresaltó a la enloquecedora hechicera reclinada en su lecho. Edyiva se había descalzado y Elric se percató de que había cogido su viejo peine de madera para desenredar su espesa melena. Descubrirla con un objeto suyo tan personal y en una acción tan cotidiana e íntima le robó el aliento y despertó en él el deseo de verla así cada día de lo que le quedaba de vida. Se le aceleró el pulso y la excitación le recorrió el cuerpo, unida a una ternura que jamás había experimentado antes, porque lo cierto era que amaba a Edyiva de Waren y cada una de sus facetas.


    La dulce, la tozuda, la valiente, la furiosa, la apasionada... Todas las que ella quisiera entregarle. 


    Se deleitó una vez más en sus movimientos gráciles mientras la joven se calzaba y depositaba el peine sobre la cama, y no se le escapó el leve rubor que teñía sus delicadas mejillas por haber sido sorprendida en una postura más de niña que de mujer. 


    Pero cada centímetro del femenino cuerpo de Edyiva bajo el vestido azul dejaba bien claro que estaba más que preparada para ser suya.


    —¿Traéis algo para mí, lord Elric? —preguntó mientras se acercaba. Lo estudiaba con sus deslumbrantes ojos violeta, como si tratase de leer lo que había sucedido unos minutos antes en el encuentro con los vikingos y descifrar su reacción.


    —¿Acaso habéis perdido alguna cosa, mi señora? —preguntó, a la vez que estiraba el brazo hacia atrás y cerraba la puerta de la habitación.


    —Mi libertad. Pero no parece que me la vayáis a devolver por el momento. —La réplica fue mordaz y su mirada a la hoja sellada despedía chispas amatistas.


    —No. No por el momento —le confirmó.


    La quería tener un poco más solo para él.


    —De todas formas, me refería a un pedido que he realizado y que ya ha llegado al castillo. ¿Os lo habéis quedado vos? —lo aguijoneó mientras se cruzaba de brazos.


    —¿Y cómo sabéis que ha llegado? ¿Sois bruja, como os llamaron una vez?


    La pulla dio en el blanco y la dama apretó sus labios rosados en una fina línea antes de descruzar los brazos otra vez y sacar el móvil que colgaba del saquito en su cintura. 


    —Puedo consultar su estado siempre que quiera —le espetó para después volver el aparato hacia el ealdorman.
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    Elric entrecerró los ojos.


    —No creo que a una cautiva se le permita tener un móvil mientras dure su encierro.


    El ealdorman no deseaba ninguna distracción, ni un recordatorio de los problemas que había causado entre ambos.


    Edyiva, en cambio, perdió un poco del color rosado que le adornaba los pómulos.


    —Sería la última villanía que podríais cometer contra mí.


    —Vos me habéis retado, mi señora. Yo solo me limito aceptar vuestra provocación.


    Extendió la mano para que le entregase el aparato, y Edyiva llevó el brazo hacia atrás para esconderlo detrás de las amplias faldas.


    —Jamás.


    —Edyiva... —le advirtió una única vez, dando un paso hacia delante.


    Pero la joven empezó a retroceder sin apartar los ojos del ealdorman, como si vigilase a una bestia que se lanzaría en cualquier momento para devorarla entera. Y quizá fuese así, porque empezó a acorralarla hacia el enorme lecho mientras el pulso le retumbaba en los oídos. Un momento antes de que sus piernas chocasen contra la cama, Edyiva la esquivó con un movimiento ágil y rodeó el enorme mueble para quedar fuera de su alcance. Pero no por mucho tiempo. Era más rápido, más fuerte, y sentía más deseos de atraparla que ella de escapar de él. Elric también rodeó la cama y, cuando Edyiva saltó sobre ella e intentó rodar parar alcanzar el otro lado, el hombre la atrapó por el tobillo y la hizo caer de bruces sobre las mullidas pieles. 


    Sin perder un instante, la colocó bajo su cuerpo y sintió un intenso tirón en la ingle cuando los senos plenos y suaves se apretaron contra su torso, que subía y bajaba como un fuelle a causa del esfuerzo y la excitación. En realidad, los dos respiraban con dificultad, con los labios entreabiertos y a escasos milímetros, a la espera de una señal que volviera a unirlos.


    El ealdorman inclinaba la cabeza, incapaz de aguardar más tiempo sin besarla, cuando un golpe en la puerta lo estropeó todo.


    —Lord Elric, es importante —llegó la voz amortiguada de Jessen desde el otro lado de la madera. 


    —Por el amor de Dios, ¿qué más puede pasar hoy? —imprecó el ealdorman a la puerta vacía antes de levantarse con los puños apretados. Edyiva también se bajó del lecho de un salto y se arregló las ropas sin perder de vista cómo el ealdorman abría la estancia dando un violento tirón al pomo de hierro.


    —Mi señor, lamento molestaros, pero hay un hombre abajo que busca a Edyiva de Waren —explicó Jessen en cuanto lo vio, para después pasear la mirada de uno a otro ocupante de la habitación. Elric, en cambio, se había girado hacia Edyiva y se topó con una esperanza en sus ojos aciano que le hizo más daño del que podría admitir ante nadie.


  


  

    Capítulo 17


    Edyiva oró por que fuera su padre. Tenía que ser su padre quien la esperaba en el gran salón con una expresión risueña en su rostro redondeado y una disculpa en los labios por haberla hecho preocuparse tanto con su viaje a Tierra Santa. Ella le daría un golpe suave en el moflete por toda regañina y luego se colgaría de su cuello para llorar de alivio como cuando era una niña.


    —Bajaré a recibirlo —estaba diciendo lord Elric a Jessen con una voz hueca que erizó el vello de la joven.


    —Os ruego que me permitáis acompañaros, milord —le pidió con una sincera súplica en los ojos.


    Él pareció dudar durante un eterno instante, pero asintió con la cabeza de forma casi imperceptible y salió de la estancia sin volver la vista atrás. Edyiva se apresuró a ir tras sus largas zancadas, extrañada por ese cambio de humor repentino. Bajó la escalera en último lugar y, cuando llegaron al salón, la joven casi se tropieza con el ealdorman en su afán por rodear sus anchos hombros, que le obstaculizaban la visión del visitante que esperaba acomodado en una silla.


    Pero la enorme sonrisa que Edyiva tenía preparada para recibirlo murió en sus labios al encontrarse con unos iris acerados, en lugar del afable azul de Cuthbert de Waren.


    —Wyne —se le escapó antes de poder contenerse.


    —Mi señora —respondió el mercenario mientras se ponía en pie, antes de efectuar una complicada reverencia que asqueó a Edyiva.


    —¿De qué conocéis a este caballero? —La voz algo ronca y grave de lord Elric la sacudió y sintió que se le secaba la boca al pensar en todas las mentiras y verdades que Wyne podría contarle al ealdorman de Bamburgh.


    Como ella se sentía incapaz de responder, los ojos oscuros de lord Elric se posaron sobre el mercenario con expresión distante.


    —Soy su guardián, milord.


    Un pequeño músculo vibró en la mandíbula del señor del castillo. 


    —¿Es eso cierto, Edyiva?


    Otra vez se dirigía a ella. Y otra vez era incapaz de darle una respuesta, de pedirle que echase de allí a ese hombre que había querido aprovecharse de su soledad. Solo consiguió tragar saliva y afirmar con la cabeza, sin poder negarlo.


    —¿Y de qué debía guardaros?


    —¿No os lo ha dicho, mi señor? —Incluso el rostro calculador de Wyne mostró verdadera estupefacción—. Su padre es un conocido mercader de dispositivos electrónicos, que nos contrató a mis hombres y a mí para que cuidásemos de su única hija mientras él emprendía un viaje a Jerusalén para expiar sus pecados. Pero la joven burló nuestra vigilancia en un desafortunado descuido hace cinco días y la estoy buscando desde entonces.


    Lord Elric la atravesó con una mirada dura y los dientes apretados al conocer más detalles de la historia.


    —¿Vuestro padre os está esperando realmente en Hamptun? Decidme la verdad.


    El ealdorman parecía interesado solo en lo que ella tenía que contarle, y una lágrima se deslizó por la mejilla de Edyiva al no poder darle la respuesta que ella también quería escuchar.


    —No... no lo sé.


    —¿Hamptun? —intervino Wyne—. Permitidme que lo dude, milord. No tenemos noticias de Cuthbert de Waren desde hace muchos meses, pero la joven es muy obstinada y no atendió a mi petición de que aguardase el regreso de su padre bien protegida por los muros de su hogar en Spindlestone, sino que decidió escaparse por su cuenta y riesgo, con la única compañía de ese endeble criado suyo.


    El suelo se abrió bajo los pies de Edyiva, ya que esa verdad a medias que acaba de pronunciar Wyne se parecía demasiado al comportamiento obcecado que había mostrado ante lord Elric y que lo había sacado de quicio. El relámpago furioso de sus ojos negros confirmó que el caballero tenía esos mismos pensamientos.


    —Lamento las molestias que mi señora Edyiva os haya podido ocasionar, lord Elric, y os agradezco fervientemente que le hayáis ofrecido refugio en Bamburgh. —Wyne apoyó la mano derecha en la empuñadura de la espada con aparente despreocupación y miró a Edyiva—. Es hora de regresar a casa, mi señora.


    «No». No. No. No. Edyiva aguantó la respiración, a la espera de una negativa de lord Elric, pero el ealdorman permanecía mudo. En realidad, carecía de argumentos con los que negarse a entregarla al hombre que había sido contratado para su cuidado. A no ser que quisiera mantenerla junto a él, pero ¿por qué iba a hacerlo si Edyiva había repetido hasta la saciedad que deseaba marcharse de Bamburgh? El ealdorman la dejaría marchar. A pesar de los besos, de la complicidad, de los encuentros que habían compartido. A causa de sus enfrentamientos, su tozudez y su demoníaca inclinación por la tecnología, que habían conseguido sacar a la superficie el genio vivo de su inalterable caballero de medianoche. Pero Lord Elric nunca le había dado miedo, mientras que Wyne le infundía pavor.


    Jamás supo dónde encontró el coraje para hacer lo que hizo a continuación. Con las piernas algo inestables, se acercó hasta lord Elric e introdujo con mucho cuidado la mano en su enorme palma, que descansaba laxa a un lado del cuerpo, y pronunció lo que su corazón había ansiado desde un principio.


    —No deseo marcharme de Bamburgh.


    Lo dijo con hilo de voz tan tenue que pensó que no la habrían escuchado, pero los cálidos dedos de lord Elric se cerraron sobre su mano, y el caballero exhaló con fuerza, como si hubiera estado contendiendo el aliento todo ese tiempo.


    —¿Qué habéis dicho? —preguntó Wyne con la boca rígida.


    —Ya habéis oído a mi señora —contestó lord Elric—. Permanecerá en Bamburgh.


    —Edyiva, ¡dejad de comportaros como una niña caprichosa ante el señor de Northumbria! —gritó el mercenario.


    La joven sintió el pequeño aguijón de sus palabras, pero frenó a lord Elric con un ligero apretón de sus manos entrelazadas cuando notó que el ealdorman daba un paso en dirección a Wyne. Este no había perdido detalle de sus movimientos.


    —No estaréis pensando en quedárosla, milord. Todo el mundo sabe que es una bruja poseída por el espíritu maléfico de Internet.


    Edyiva irguió la cabeza y consiguió darle a su postura una enorme dosis desdén.


    —Lamento haber frustrado vuestros planes de haceros con mi fortuna, Wyne.


    El gruñido de rabia transfiguró los rasgos aquilinos del mercenario y sus ojos grises se convirtieron en auténticos puñales de rabia cuando se abalanzó sobre ella. Lord Elric desenfundó su propia espada a una velocidad que parecía imposible de captar a simple vista, y colocó el filo sobre la garganta descubierta de Wyne, de donde salió un hilillo de sangre.


    —Vos decidís si queréis que viva o muera, mi señora.


    La joven sintió náuseas ante la mera idea de ver morir a alguien, aunque fuera ese hombre.


    —Dejadlo ir —susurró con rapidez. 


    El ealdorman apartó la hoja con mucha lentitud, lo que provocó que se derramasen nuevas gotas de sangre sobre el suelo del gran salón.


    —Edyiva ha sido generosa. Yo no lo seré si volvéis a acercaros a ella. ¿Me habéis comprendido?


    Wyne asintió, a la vez que se llevaba la mano derecha al cuello para intentar enjugar las gotas que seguían resbalando hasta su cota de malla.


    —Ahora, desapareced —ordenó lord Elric.


    Varios de los soldados del ealdorman rodearon al mercenario y lo condujeron hasta la puerta, pero no sin que antes Wyne consiguiera lanzarle una mirada saturada de veneno a Edyiva. La joven contuvo un escalofrío, agradecida por no tener que volver a verlo nunca más.


    Escuchó el sonido de acero contra acero y se volvió a tiempo de presenciar cómo lord Elric envainaba la larga espada de aspecto pesado que había utilizado con una habilidad pasmosa. El caballero la observó a su vez con una expresión indescifrable. Por eso Edyiva se sorprendió cuando el caballero se acercó a ella y, con mucha suavidad, tomó su mano igual que ella había hecho unos minutos antes.


    —Venid conmigo —pidió antes de conducirla hacia la escalera.


    Se dejó llevar, embargada por la emoción al sentir la palma callosa y caliente contra la suya, y accedió a entrar una vez más en los aposentos del ealdorman.


    —Así que vuestra dote es sustanciosa —fue lo primero que dijo, y Edyiva hubiera jurado que un brillo granuja iluminaba los pozos oscuros que eran sus ojos por un momento.


    —Tremendamente sustanciosa, mi señor —respondió con una sonrisa ufana.


    Pero pronto, el ealdorman recuperó su conocida severidad.


    —Tenía razón al querer ataros con cadenas a la pata de esta cama. ¿Así que ibais en busca de vuestro padre, con un condenado móvil en ristre, cuando ni siquiera sabéis si ha salido de Jerusalén? —No le había soltado la mano e hizo un aspaviento con la que aún tenía libre—. No puedo creer en la buena suerte que tuve de encontraros antes de que la hecatombe que vos misma creasteis os arruinase.


    —No solo me marché de Spindlestone para encontrar a mi padre —trató de defenderse ella.


    —También huíais de Wyne. —No era una pregunta, sino una afirmación, pero Edyiva asintió de todas formas. Lord Elric le acarició el rostro con delicadeza—. ¿Os hizo algo ese bastardo?


    —No —respondió enseguida—, pero lo intentó.


    —¿Por qué no me confiasteis todo eso a pesar de mi insistencia, Edyiva? Os habría protegido. —Le sujetó la barbilla para que lo mirase—. Siempre lo haré.


    —Al principio pensé que mis problemas eran demasiado insignificantes como para molestar con ellos al ealdorman de Bamburgh. Y... y desconfiaba de hablar de mis orígenes y de mi fortuna —admitió con dificultad. Lord Elric frunció un poco el ceño, pero no añadió nada y la animó a continuar—. Después ya no me atreví a deciros nada y me obcequé en mis ideas —concluyó con sencillez, a la vez que se encogía de hombros.


    Lord Elric suspiró como si la diera por perdida, y a continuación alzó las manos que tenían entrelazadas y las apoyó en su pecho.


    —Después de mostrar con tanta tenacidad vuestro deseo de salir del castillo, estaba casi convencido de que querríais marcharos con Wyne y tendría que luchar para que os quedaseis. 


    —¿Vos... habríais peleado por que me quedase? —repitió sorprendida.


    —No lo dudéis ni un instante. No os imagináis lo que sentí cuando tomasteis mi mano, Edyiva, ni creo que sepa expresarlo con palabras. Pero quizá todo lo que contiene un beso pueda ayudar a que me entendáis mejor —murmuró antes de posar los labios sobre los suyos. Una corriente eléctrica los atravesó a ambos, como ocurría cada vez que se tocaban, y las chispas saltaron en todas direcciones—. Aunque un beso vuestro nunca es suficiente, mi señora. —Sus palabras fueron más una corriente cálida que un sonido contra el cuello de Edyiva—. ¿Cómo podría serlo cuando necesito tanto de vos? —dijo antes de recorrer su garganta en un sendero húmedo cargado de sensualidad. La sensación fue decadente y deliciosa a la vez, y creó unas desconocidas espirales en la parte baja de su abdomen. 


    —¿Me necesitáis? —acertó a preguntar a un hombre que lo tenía todo.


    —Con una desesperación que jamás había sentido antes.


    Las palabras se hicieron eco en su pecho y en cada milímetro de su piel.


    —Yo también os necesito... —se atrevió a decir antes de ponerse de puntillas y trazar su propia senda de diminutos besos sobre la garganta del guerrero.


    Lord Elric soltó un juramento y la tomó en brazos hasta llevarla al enorme lecho para depositarla con cuidado encima de las pieles y tumbarse sobre ella. En la posición exacta en la que habían quedado tras su enfrentamiento anterior, antes de que los interrumpieran. Solo que, en esa ocasión, el enfado no se mezclaba con el deseo, y tan solo existía el anhelo de entregarse el uno a otro.


    —Voy a haceros el amor, Edyiva. —El tono ronco de lord Elric provocó que su cuerpo vibrase.


    —Y yo voy a hacéroslo a vos.


    El ealdorman soltó el aire en un jadeo excitado y sorprendido, y ella misma sintió que las mejillas le ardían tras su atrevida promesa. Giró el rostro, avergonzada, pero el caballero le apartó un mechón de cabello con suavidad y le apoyó una mano en la mejilla para asomarse a sus ojos. 


    —No hay lugar para la timidez en lo que vamos a compartir. Cada palabra que pronuncies, cada gemido de placer y cada experiencia que deseéis probar serán un regalo para mí, ¿comprendéis? —Ante su suave asentimiento de cabeza, el ealdorman continuó—: Ahora, os ruego que repitáis lo que acabáis de decirme.


    Edyiva se pasó la lengua por los labios, cohibida, pero la expresión que vio en sus oscuras pupilas al contemplarla la impulsaron a hablar.


    —Voy a haceros el amor, lord Elric.


    El beso que recibió en respuesta consiguió que encogiera los dedos de los pies y que una extraña humedad se instalase entre sus muslos.


    Como si pudiera leer su cuerpo mejor que ella misma, el ealdorman bajó la mano hasta sus piernas y comenzó un movimiento ascendente por debajo de la falda, hasta alcanzar ese lugar secreto que palpitaba a la espera de algo. Cuando la ancha palma masculina se apretó contra ella, Edyiva cerró las rodillas en un acto reflejo. En lugar de apartarse, lord Elric la besó con ternura y empezó a mover los dedos sobre ella con una lenta minuciosidad que la atormentó y le provocó un intenso placer a partes iguales.


    —Elric... —pronunció su nombre en una petición silenciosa que ni siquiera entendía.


    —Shhh... mi dulce hechicera —la tranquilizó—, dejadme complaceros.


    Uno de sus dedos se deslizó entre los sensibles pliegues de Edyiva hasta introducirse en su interior y le arrancó un entrecortado sollozo. No dejaron de mirarse a los ojos mientras Elric aumentaba el ritmo con el que su dedo la colmaba, pero, cuando la palma del hombre rozó un punto que envió cientos de diminutos rayos a sus terminaciones nerviosas, Edyiva no pudo contener otro grito de placer y se aferró a sus anchos hombros para moverse contra él hasta que su cuerpo estalló en llamas.


    Se dejó caer desmadejada en la cama, maravillada, pero el ealdorman apenas había comenzado. 


    —La primera vez que os vi con este vestido —susurró, mientras comenzaba a desatar el cinturón y los lazos que la mantenían confinada en el terciopelo azul—, creí que caería de rodillas ante vos.


    Sus manos y su boca recorrieron la piel que iba dejando al descubierto conforme la desnudaba. Primero aparecieron sus hombros, después, sus pechos; cuando Elric alcanzó su abdomen, Edyiva ya se había rendido por completo ante él, pero nunca habría imaginado que, una vez que estuvo sin una costura de tela sobre su cuerpo, el ealdorman de Bamburgh hundiría la cabeza entre sus piernas.


    Edyiva gritó por la sorpresa y el feroz placer, y enterró los dedos en su pelo negro para apartarlo, pero la lengua de lord Elric la devoraba, la consumía y no paró hasta hacerla llegar de nuevo al éxtasis.


    —Y aquí me tenéis, Edyiva —susurró en su oído con el aliento entrecortado—, de rodillas ante vos.


    La joven había cerrado los ojos y no creía ser capaz de mover un músculo, pero todavía necesitaba más de lord Elric. Entregarle más. Estiró los brazos y tocó el pecho del caballero, que subía y bajaba con fuerza.


    —Nos os quiero de rodillas. Os quiero... —No creía que fuera capaz de decirlo, ni siquiera a él.


    —¿Dónde me queréis? —la apremió con voz oscura.


    —Dentro de mí —pidió con todo el cuerpo ruborizado por su audacia y su pasión.


    —Dios, Edyiva... —Casi fue un gruñido ronco, como si le doliera.


    Su caballero de medianoche se deshizo de la túnica, las botas y las calzas, y descubrió por completo ante ella su poderoso cuerpo cubierto de cicatrices, antes de situarse entre sus muslos. Comenzó a entrar en su ceñido interior muy, muy despacio, con tanto cuidado que Edyiva apenas sintió una pequeña molestia cuando lord Elric traspasó la barrera que dejaba atrás su doncellez. Los dos gimieron cuando la tomó por completo y el ealdorman apoyó la frente contra la suya.


    —Entrar en tu dulzura es como tocar el Paraíso.


    Entonces comenzó a moverse, a empujar aún más contra su caliente humedad, y lo único que pudo hacer Edyiva, transida de pasión, fue dar rienda suelta a su corazón para que disfrutase de todo el amor que albergaba por él hasta que los dos llegaron a un poderoso clímax.


    Después, la joven cayó en un sueño profundo, cobijada entre sus brazos, y del que no salió hasta la mañana siguiente. Elric no estaba y la cama se había quedado fría en el hueco que él había ocupado horas antes, pero algún ruido la había despertado. Miró a su alrededor, adormilada, y el corazón le dio un vuelco al ver una figura en la habitación. Al reconocer a Kendra, los latidos recuperaron el ritmo normal, pero no pudo evitar mirarla con desconfianza.


    —Enhorabuena, mi señora —la saludó la curandera, el dolor y el rencor hacían sus ojos verdes fueran más opacos—. Acabáis de convertiros en la ramera de lord Elric.


    Algo dentro de Edyiva pareció resquebrajarse y la dejó tan aturdida que no se percató de las intenciones de Kendra hasta que no fue demasiado tarde.


  


  

    Capítulo 18


    Elric iba a pedir a Edyiva en matrimonio el día de Navidad. Ya habían yacido juntos como marido y mujer, y había sido una experiencia gloriosa, pero le parecía una fecha muy romántica en la que sellar su amor, aunque ninguno de los dos hubiera pronunciado nunca esa palabra. Además, solo faltaban dos días para el 25 de diciembre. Cómo había acabado el circunspecto ealdorman de Bamburgh como un bobo enamorado, ni siquiera él mismo lo sabía, tan solo que haría cualquier cosa por la hermosa mujer que había dejado acurrucada entre las sábanas de su lecho.


    Tampoco sabía cómo aceptaría la Iglesia que el señor de Northumbria contrajese matrimonio con una supuesta bruja, acusada de manipular objetos del Maligno, pero, en su dilatada experiencia, las monedas de oro siempre habían sido una buena solución.


    Esbozó una amplia sonrisa, como todas las que se habían dibujado en sus labios desde el alba, cuando había despertado con Edyiva en sus brazos, y sacudió la cabeza, sin percatarse de las miradas extrañadas que le dirigían sus hombres al cruzarse con él.


    Trató de concentrarse en el asunto que se traía entre manos y lacró la última carta que había escrito. Enviaría misivas desde Escocia hasta Jerusalén en un intento de conseguir información sobre Cuthbert de Waren, por nimia que fuera, puesto que sabía lo importante que era para su dama.


    Un golpe sonó en la puerta cerrada del cuarto anexo al gran salón. Se puso en pie, dispuesto a recibir al mensajero y entregarle su carga, pero fue Kendra quien entró en la estancia. Parecía muy alterada y el ealdorman se aproximó a ella sin demora.


    —¿Qué ocurre?


    —Es Edyiva, milord —respondió con voz temblorosa.


    —¿Le ha sucedido algo? ¡Habla! —la apremió, aferrándola por los hombros y dándole una ligera sacudida.


    —Se ha marchado de Bamburgh. Me pidió que la ayudara y lo hice. Y ahora estoy muy arrepentida, mi señor, por eso vengo a pedir vuestro perdón. —La curandera cayó de rodillas al suelo, entre sollozos, y Elric sintió ganas de desplomarse también sobre la fría piedra.


    Había vuelto a escapar.


    ¿Acaso todo había sido una mentira? ¿Sus palabras dulces y su cuerpo estremecido de deseo, nada más que una ilusión? Elric se negaba a creer que Edyiva hubiera tramado semejante engaño para huir primero de Wyne y después de él, y así poder hacer su terca voluntad. Le hacía demasiado daño.


    —¡Ensillad mi caballo! —gritó mientras atravesaba a grandes trancos en el salón. 


    —¡Mi señor! —gritó Kendra a su espalda—. Ella pidió que no la buscarais. Dijo que nada había sido real.


    Esas sílabas fueron como una espada roma directa al corazón del ealdorman, que se hundió en él hasta desgarrarlo en dos.


    —¡Mentira! ¿Por qué os confiaría esas cosas mi señora? No os tiene en alta estima.


    Elric se giró como un resorte hacia la voz, para encontrarse con el pelirrojo sirviente de Edyiva, quien señalaba a Kendra con un dedo acusador.


    —¿A ti también te ha abandonado tu señora? —se burló, para canalizar toda la rabia y el dolor que sentía en el imberbe Garrick.


    —Mi señora nunca me dejaría así... Ni a vos tampoco —replicó, con los puños apretados.


    —¿Ah, no? —Su tono era pura ironía. Aquella no sería la primera vez.


    —Está enamorada de vos. ¿Acaso estáis ciego? —Elric se quedó paralizado, sin poder apartar los ojos del rostro pálido y preocupado de Garrick, que se atrevía a hablar en esos términos al ealdorman de Bamburgh por su señora—. Algo ha debido de pasarle.


    ¿Y si era cierto? ¿Y si en verdad estaba tan cegado por sus propias inseguridades como para dudar de su amor y Edyiva corría peligro? Se sujetó la cabeza con las manos, y se volvió hacia la curandera.


    —¿A dónde se dirigía?


    —No... no quiso decírmelo, milord.


    Algo en su expresión, en sus lágrimas demasiado perfectas, hizo que se estremeciera.


    —¿Qué has hecho, Kendra? 


    La mujer se quedó blanca como la cera, pero aun así continuó negando con la cabeza. Elric se abalanzó sobre ella, le aferró los brazos como si fuera un cepo.


    —Vas a decirme dónde está, o atente a las consecuencias.


    —¡No lo sé! —chilló mientras se sacudía para intentar librarse de él.


    —¡Lord Elric! —Jessen lo alejó de su prima de un empellón y la puso tras su espalda—. ¿Qué demonios está pasando aquí?


    Garrick se adelantó a todos al responder.


    —Mi señora Edyiva ha desaparecido y vuestra prima ha tenido algo que ver en ello.


    Jessen miró primero a Elric, que respiraba con dificultad presa de la ira y la impotencia, y después a Kendra, que sorbía con fuerza por la nariz a la vez que se limpiaba las lágrimas.


    —¿Es eso cierto?


    —¿Lo dudas? —lo cuestionó el ealdorman.


    Su segundo al mando soltó un hondo suspiro.


    —No. Siempre os ha querido para ella.


    Elric se acercó de nuevo a los dos primos con la mandíbula encajada, y Jessen volvió a detenerlo al colocarle una mano apaciguadora en el pecho.


    —Dejad que yo hable con Kendra, antes de que hagáis algo de lo que os arrepintáis. Os lo ruego.


    Elric tardó un momento en dejar de ver todo rojo para asentir con rigidez.


    —No tardes. Y apártala de mi vista antes de que la estrangule.


    Cuando su caballero y la curandera desaparecieron en el patio de armas, el ealdorman comenzó a dar vueltas por el gran salón como un león enjaulado, desesperado por partir de una maldita vez para encontrar a Edyiva.


    —Si tuviéramos algo, cualquier pista que seguir... —murmuró sin dejar de caminar.


    —Milord, tenéis razón. Tenéis razón —tuvo que volver a repetir la voz para que saliera de su abstracción.


    No era otro que Garrick, que sostenía uno de los móviles de Edyiva en la mano. Lo miraba con nerviosismo y una especie de agitación.


    —Hay una app para geolocalizar dispositivos móviles en tiempo real y... —Se detuvo al ver la expresión perdida de Elric—. Si mi señora tiene el teléfono encendido, solo tenemos que introducir su número en un programa de móvil y podremos saber dónde está de inmediato. Aunque es costoso...


    —Hazlo. Ya.


    Observó sin parpadear cómo el joven sirviente desplazaba los dedos sobre la pantalla y apeló al último gramo de paciencia que le quedaba para no arrancarle el teléfono de las manos.


    —¡Lo tengo! —exclamó Garrick, exultante.


    Por fin, Elric le arrebató el aparato.


    No perdió un segundo en localizar el punto azul que representaba a Edyiva en el mapa de Northumbria. 


    

      [image: imagen]

    


    —¿Lindisfarne? —preguntó Garrick por encima de su hombro—. ¿Qué hay allí?


    —Un monasterio —contestó, con hielo en las venas.


    Elric echó a correr hacia el muelle, sin echar la vista atrás para ver si Garrick lo seguía.


    Pondría sus manos y sus pies en el fuego a que el padre Oliver no se encontraba en la iglesia de Saint Aidan aquella mañana de diciembre.


  


  

    Capítulo 19


    Edyiva sentía la boca pastosa a causa del mejunje de repugnante sabor que había preparado Kendra. Y le dolía el hombro en el punto en el que la curandera la había perforado con una puntiaguda daga para forzarla a beberlo.


    No recordaba mucho más después de aquello, tan solo que habían echado algo sobre su cabeza y la habían obligado a caminar hasta un lugar que se agitaba y se sacudía con tanta fuerza que se habría mareado de no estar ya apenas consciente. Y también recordaba el sonido del mar.


    Suponía que, dada su profesión, la prima de Jessen estaría familiarizada con las plantas narcóticas, pero no entendía por qué las había usado contra ella para luego meterla en un bote hacia un destino desconocido.


    Varios sonidos fueron filtrándose en su cerebro embotado, aunque solo pudo identificar la característica resonancia del goteo constante de agua, y luchó por despejarse. Primero entreabrió los ojos con cuidado, pero el lugar en el que se encontraba era lo bastante sombrío como para que sus sensibles pupilas no se resintieran. Cuando su vista se fue enfocando, intentó levantarse, hasta que todo empezó a dar vueltas y acabó sentada una vez más en los duros listones de madera que la habían sostenido para evitar que diera con sus huesos en el suelo húmedo. Tanteó entre sus ropas y cerca de ella, mientras oraba por tener su móvil consigo y así pedir auxilio, pero no había ni rastro de él. Suspiró, frustrada, y un espantoso frío fue llegando en oleadas conforme los efectos sedantes de la poción se fueron disolviendo. Los dientes empezaron a castañearle sin control y los espasmos casi no le permitían llevarse las manos entumecidas a la boca para insuflar un poco de calor a sus dedos. Fue en una de esas sacudidas cuando reparó en la tela de color marrón que le recubría el cuerpo. Era un tejido basto, sucio, como lana sin apenas tratar, y le producía un desagradable escozor en la piel. Alzó los brazos y también palpó una capucha con la que la debían de haber tapado para salir de Bamburgh. Si no creyera que era una locura, habría jurado que llevaba el hábito de un monje.


    Una terrible certeza la asaltó cuando fue absorbiendo más detalles de su alrededor. Los sonidos fueron tomando la forma de olas de mar que chocaban contra los acantilados y de voces masculinas que entonaban angelicales cánticos, y la tosca cruz tallada en madera parecía burlase de ella en esa lóbrega celda.


    Una lágrima se derramó sobre su piel helada, sin que su mente pudiera evitar formularse una serie de preguntas que la aterraron más que perecer de frío. 


    ¿Estaba en un monasterio? Eso explicaría las cruces y los cánticos... Buscó en su mente lo que sabía de Northumbria y recordó haber leído sobre un monasterio casi abandonado en una isla frente a las costas del Norte. ¿Sería el monasterio de Lidisfarne? Un temblor aún más fuerte la recorrió.


    —Por favor, que no sea Lindisfarne...


    La endeble puerta se abrió, como si Edyiva hubiera conjurado a sus demonios, y un rostro que no esperaba ver inclinó la cabeza en su dirección.


    —Me alegra que estéis despierta, mi señora. Cuanto antes empecemos, antes terminaremos.


    —Wyne... —logró balbucear entre sus labios amoratados. 


    ¿Qué hacía el mercenario allí? 


    El corpulento guerrero empequeñeció la celda al entrar, y no tuvo miramientos en echársela al hombro sin que Edyiva fuera capaz de oponer mucha resistencia. La joven trató de golpearlo en la espalda, pero solo consiguió lastimarse los puños mientras pasaban delante de hileras de celdas vacías.


    Tras el devastador ataque vikingo al monasterio doscientos años atrás, muchos de los monjes habían buscado refugio en Durham para seguir practicando en paz su fe, y solo unos pocos habían mantenido vivo el priorato.


    Y Edyiva no deseaba encontrarse con ninguno de sus sucesores.


    —¿Es que sois tan estúpido como para no temer la ira del señor de Northumbria? —preguntó a la desesperada. Todo su ser clamaba por ver a Elric.


    —No vendrá a por su ramera.


    El impacto de su respuesta fue brutal, pero luchó por mantenerse entera.


    —Así que os habéis aliado con Kendra.


    —Os habéis buscado muchos enemigos en poco tiempo, mi señora —respondió con una galantería que lo volvía aún más escalofriante.


    Atravesaron un pequeño claustro, el refectorio y varias estancias en ruinas desde las que se veían las lápidas del monasterio, algunas de las cuales estaban talladas con escenas del Juicio Final, en las que dos figuras se hallaban arrodilladas a los pies de una cruz bajo un sol y una luna. 


    El milenio acabaría en ocho días y tendría lugar esa supuesta batalla final entre ángeles y demonios, así que Edyiva no lo tomó como una buena señal. 


    Después de lo que le parecieron horas, en las que toda la sangre le había descendido a la cabeza y le había causado un terrible malestar a la joven, Wyne entró en la iglesia


    —¿Estáis seguro de que queréis contraer matrimonio con una devota de Satanás?


    El mercenario la depositó de golpe en el suelo, mientras la voz que había hecho esa pregunta rebotaba en las bóvedas del templo sagrado. 


    Edyiva se tambaleó y tuvo que apoyarse en una columna, sin querer aceptar que la figura salida de pesadilla que se alzaba ante ella fuera real. Pero el aspecto del padre Oliver seguía siendo el que se utilizaba en los cuentos para asustar a los niños. Con manos como garras y rictus de lunático.


    —Nos desposaremos de inmediato —le aseguró Wyne al cura—. Y vos seréis libre por fin de expulsar al diablo que la corroe. 


    Edyiva tembló como una hoja ante la mirada de pura avaricia y maldad de los ojos grises del guerrero, y la fanática del religioso. 


    Giró sobre sus pies, desesperada por encontrar una salida, pero ¿quién podría ayudarla en un lugar tan remoto?


    —El hermano Benedict es un buen devoto del Señor. Ahora que el prior no está en Lindisfarne, él está a cargo de cuidar del resto de los hermanos, y en estos momentos están preparando la celda donde se os exorcizará.


    Absolutamente nadie la socorrería.


    —Me he reconvertido, padre —probó a decir, con las manos unidas como en oración—, ya no soy una esclava de las tecnologías que enturbiaron mi mente y ennegrecieron mi alma.


    —Está mintiendo en la casa de Dios —dijo Wyne, para después chasquear la lengua con fingida desaprobación. 


    Se acercó a ella y tiró del cordón que rodeaba su cintura para que se pegara más a su cuerpo y así poder fingir que rebuscaba entre los pliegues de su hábito. La joven sintió ganas de vomitar. 


    —Quitadme vuestras desgraciadas manos de encima —le ordenó mientras se revolvía contra él, sin que le hiciera el más mínimo caso.


    Cuando le pareció que el espectáculo había sido suficiente, Wyne compuso una expresión triunfal y sacó el móvil de Edyiva de su propia túnica.


    —¡Ajá! Aquí está la prueba, padre —exclamó a la par que le mostraba el aparato al padre Oliver. 


    Kendra debía de habérselo dado a Wyne para que las torturas fueran aún más severas.


    El religioso hizo la señal de la cruz y los señaló con un dedo tembloroso.


    —¡Apartad ese instrumento del Mal de mi vista! No hay perdón en la Tierra que pueda limpiar vuestros pecados, pero debemos expulsar a los demonios que os controlan para que no se extiendan entre los hombres temerosos del Santísimo y puedan alcanzar la gloria eterna en el Día del Juicio Final.


    El mercenario contuvo una risa y lanzó el móvil al suelo, donde se escuchó el ruido del cristal al partirse. Luego tomó a Edyiva de la mano con tanta fuerza que la joven temió que le quebrase los dedos y la arrastró hacia el altar.


    —Empecemos con la ceremonia primero, padre. Aquí traigo a la entusiasmada novia.


    —Obtendréis mi dote y después serán otros quienes se deshagan de mí. Sois un cobarde —escupió.


    Wyne alzó la mano para cruzarle la cara, pero una potente voz, oscura y tan furiosa que estremeció a las mismas paredes del monasterio, detuvo el golpe.


    —Os dije que no tendría misericordia con vos si la volvíais a tocar.


  


  

    Capítulo 20


    Elric le dio una única ventaja al mercenario. Y esa fue darle tiempo a desenvainar la espada mientras ponía a salvo a Edyiva tras su amplia espalda. 


    —Id con Garrick —ordenó antes de empezar a asestar mandobles que habrían partido en dos a un hombre con menos experiencia que Wyne.


    El ealdorman esperaba que el joven sirviente hubiera obedecido sus órdenes y hubiera sacado a Edyiva de la iglesia. La liza solo iba a tener un ganador y no quería que su dama fuera testigo del violento desenlace. 


    Cuando su espada estaba a punto de atravesar el corazón de Wyne, unos dulces ojos aciano se aparecieron ante él, y Elric desvió la trayectoria en el último segundo. La muerte del mercenario no sería un lastre que pesase siempre sobre la conciencia de Edyiva. Lo que hizo fue clavar con fuerza su arma en el hombro derecho del hombre, que chilló de dolor y quedó desarmado.


    —No tendréis otra oportunidad —le dijo a la vez que giraba la empuñadura de la espada con la hoja todavía hundida en la carne de Wyne. Este volvió a gritar y se retorció de dolor, pero el ealdorman no sintió ni triunfo ni compasión. Tan solo la necesidad de salir corriendo para envolver a Edyiva entre sus brazos.


    La encontró ya dentro del bote en el que habían llegado Garrick y él, con las manos aferradas al borde mientras lo buscaba en la distancia y la pesada capa que Elric había dejado junto a los remos para tener más libertad de movimientos echada sobre sus estrechos hombros. Al verlo cubierto de sangre, bajó de un salto de la embarcación y se lanzó a inspeccionarlo por todas partes.


    —¡Elric! —sollozó contra su pecho.


    —Shh. No es mía —la tranquilizó, con un suave beso en la coronilla.


    Se quedaron así un momento, y Elric acarició algunos de sus mechones rubios con los que también jugaba el viento, antes de que Edyiva alzase la cabeza de nuevo para mirarlo.


    —¿Y Wyne? —quiso saber.


    —Imagino que los monjes de Lindisfarne se encargarán de su herida.


    La expresión de alivió en sus hermosos rasgos hizo que se esfumara cualquier duda que albergase acerca de dejar con vida a una alimaña como él.


    —¿Y el padre Oliver?


    Elric torció el gesto solo con oír su nombre.


    —Salió huyendo de la iglesia. Pero perded cuidado, Edyiva, todos serán desterrados de Northumbria.


    —¿Kendra también? —inquirió con los labios tensos.


    —Kendra también.


    —Ella me... me —empezó, pero no terminó la frase y se llevó la mano a un hombro. Elric cogió su muñeca con delicadeza para apartar su capa y ese condenado hábito que quería hacer arder, y encontró un feo corte sobre la piel de alabastro.


    —¿Kendra os ha hecho esto? —indagó en voz baja para mantener su ira controlada, antes de posar su boca con mucho cuidado cerca de la herida.


    —Sí —asintió ella, tras un suave estremecimiento—. Y también me dijo que era vuestra ramera.


    —¡¿Qué?! —bramó, incapaz ya de contener el rugido al pensar en cómo debían de haberla hecho sentir las palabras de la curandera.


    —¿Qué soy para vos, lord Elric? 


    Ojalá todas las preguntas fueran tan sencillas de responder.


    —Sois mi dama. Vais a ser mi esposa. Y, ante todo, Edyiva, sois mi amor.


    Edyiva alzó las manos para tomar su rostro entre ellas y sonreírle con esa dulzura que solo ella era capaz de lograr. Esa que le robaba el aliento y le aceleraba el corazón,


    —Y vos sois el mío —susurró su hechicera, antes de ponerse de puntillas para ofrecerle sus labios y expresar todo lo que sentían con un beso. 


  


  

    Epílogo


    Bamburgh, reino de Northumbria, día 1 del año 1000 de Nuestro Señor


    —Parece que el mundo continuará otros mil años más, por lo menos.


    —Eso parece.


    Lady Edyiva de Bamburgh tuvo que esconder una sonrisa divertida ante el tímido intento de conversación que intentaban mantener su esposo Elric y su padre, Cuthbert de Waren, mediante Skype.


    En efecto, el apocalipsis milenarista no se había producido, y el reino de Northumbria no había perecido bajo hordas de demonios dispuestos a alimentarse de los pecados y vicios de los hombres. El equilibrio entre el Bien y el Mal se mantenía, como había sido siempre y como sería en los siglos venideros.


    Los móviles que los creyentes más devotos habían llevado a las puertas de las iglesias tampoco habían estallado en llamas cuando fueron rociados con agua bendita justo antes del tañido de la doceava campanada que marcó la entrada del Año Nuevo. Eso sí, muchos de ellos no habían vuelto a funcionar igual. 


    —Ese e-mail fue una excelente idea —decía la voz de su padre, algo distorsionada al filtrarse por el altavoz del teléfono.


    —Desde luego —respondió Elric—. Vuestra hija tiene un talento natural para luchar por lo que quiere.


    —Y cabezonería.


    —Y cabezonería. 


    Los ojos negros del ealdorman se apartaron de la pantalla para buscarla con la mirada, y la sonrisa pícara que le dedicó consiguió debilitarle las piernas a Edyiva. Ella fingió sentirse ofendida y alzó la respingona nariz.


    —Os he hecho un favor a todos —se jactó, antes de sacarle la lengua a su esposo, quien se enderezó en la silla en la que estaba sentado y la contempló con una expresión entre tierna y encendida de quien sabe que se cobrará su venganza más tarde, entre las sábanas...


    El e-mail al que se referían estaba dirigido al papa Silvestre II. En él, Edyiva narraba la terrible e injusta persecución a la que se veían sometidos los internautas y usuarios de nuevas tecnologías en Inglaterra y apelaba a su ayuda para que tales tropelías llegasen a su fin. Esa misma mañana, 1 de enero del año 1000, Silvestre II había publicado una bula papal en formato físico y digital, en la que condenaba cualquier acto de violencia contra los móviles y otros aparatos tecnológicos, negaba su naturaleza demoníaca, y ofrecía su bendición aquellos que quisieran utilizarlos.


    También había ayudado que Edyiva hablase de las bondades de ordenadores y tablets para agilizar el trabajo de los monjes amanuenses en los scriptoriums, y la utilidad de digitalizar biblias, libros de horas y manuscritos iluminados para preservarlos ante incendios y ataques vikingos.


    —Sin embargo, la bula papal también ha hecho que mi viaje a Jerusalén fuera en balde. Y que te hiciera sufrir para nada, Edyiva —apuntó Cuthbert con voz triste.


    La joven se apresuró a sentarse en el regazo de su marido para que su padre también pudiera verla por la cámara, aunque ni Elric ni ella consiguieron un buen encuadre en el que no se vieran solo sus narices, o sus frentes, o la mitad de sus caras.


    —Ese viaje lo ha significado todo, padre —le aseguró, mientras acariciaba la mano de su esposo y recibía un suave beso en la sien a cambio.


    Continuaron hablando un rato más, hasta que su padre colgó para poder descansar debido al cambio horario. Todavía seguía en Jerusalén, donde había permanecido postrado a causa de unas terribles fiebres, pero, gracias a las misivas que Elric había enviado a todos los rincones, uno de sus aliados en Tierra Santa había dado con él e iba a traerlo de vuelta a casa.


    Edyiva suspiró, dichosa por todos los regalos que le había dado la vida, y rodeó el cuello de su marido con los brazos.


    —Te amo —susurró.


    No obtuvo ninguna respuesta y frunció el ceño al verlo teclear sin parar, completamente concentrado en la pantalla.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo?


    Su caballero de medianoche pulsó el botón una última vez y la besó en los labios.


    —Enviar mil mensajes a mi dama.
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    FIN


  


  

    Nota de la autora


    Al igual que todas las novelas de Tecléame «Te quiero», la receta de Mil mensajes a mi dama contiene tres cazos a rebosar de imaginación, dos cucharadas llenas de datos históricos y una buena pizca de licencias literarias.


    Sin embargo, me gustaría reseñar que la Alta Edad Media, momento en el que se sitúa el romance entre lord Elric y Edyiva, constituye una de las épocas más oscuras de la historia de la humanidad, y que la luz en forma de e-mails con la que tan amablemente me alumbró Graemie Young, director del Bamburgh Research Proyect (un proyecto arqueológico en el castillo de Bamburgh), ha sido fundamental para mi historia. Tanto para entender un poco mejor las complejas relaciones entre Inglaterra (regida por la casa de Wessex) y la zona de Northumbria (gobernada por la figura del ealdorman como un reino independiente a pesar de pertenecer a Inglaterra), así como para describir el monasterio de Lindisfarne y la estructura original del castillo de Bamburgh, ya que su aspecto actual es un compendio de todas las remodelaciones que ha sufrido a lo largo de los siglos posteriores.


    Por último, quisiera destacar la figura del enigmático papa Silvestre II (c. 945-1003), también conocido como el Papa Mago o el Papa del Milenio, cuya vida y muerte (en pleno apogeo de las profecías que anunciaban el fin del mundo) se rodean de alquimia, brujería y leyendas. Una de ellas cuenta que un hermoso súcubo, de nombre Meridiana, fue su amante, confidente y consejera, y que su amor por él fue tan puro que, cuando el pontífice falleció, pronto lo acompañó en el descanso eterno. ¿O no? Porque en la cripta donde fueron enterrados, en la basílica de San Juan de Letrán, aún hoy pueden escucharse extraños ruidos de ultratumba y el crujir de huesos...


    ¿No resulta fascinante?


    Como siempre, mi mayor ilusión es que esta novela os haya hecho disfrutar y os espero con los brazos abiertos en las redes sociales.


  


  

    Agradecimientos
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    Quién sabe lo que depara el futuro. Quizá ese mundo imposible que mezcla enaguas y teléfonos móviles y yo nos volvamos a encontrar. Lo que os puedo asegurar es que, si alguna vez ocurre, seréis los primeros en saberlo.
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Desds "€l loro pirata’ informaremos de todo el
evento, donde esperamos encontrar y saludar
 muchos lectores piratas.

iQue la marea siempre os sea altal

borcan a
Nake!

iAhorcan 2
Nakel
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Edyiva (Garrick
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Lo intentaré como sea, mi
sefiora, pero es harto dificil.
Estoy en el gran saldn, y lord
Elric ha apostado a Jessen en
la escalera para que nadie
pueda acceder a las
habitaciones. Ni siquiera
sabemos si la doncella podra
subiros la cena.
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Tenéis una cicatriz en el
empeine del pie derecho en
forma de rayo. Os la hicisteis a
los ocho afios, cuando os
empefasteis en nadar en un
arroyo repleto de piedras y os
escurristeis, a pesar de que
vuestro padre os lo habfa
prohibido.

Oa
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Edyiva (Garrick|

< @iy o0
Garrick, lord Elric me ha
encerrado en sus aposentos.
¢Crees que hay alguna manera
de que puedas ayudarme a
salir sin que cumpla también su
amenaza de ponerte un cepo?

L4
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Soy Garrick, mi sefiora. El
auténtico.
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;Cémo sé que eres ti? &
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Estad atenta a vuestro
alrededor.

Y no os movais hasta que
alguien vaya a buscaros.

O«
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Me seria sumamente grato conocer mas

cosas sobre usted, sefior B

A su servicio, milady.

Digame, ¢ddnde reside en la actualidad...?
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Bonnie Prince Charlie
@BonnnieCharlie

Joven y pretendiente @

al trono de Gran Betrana.

Jacobita. Nombre completo
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Hola, Duncan MacLaine.

Te propongo un trato: unir tu
fuerza y mis conocimientos
para que salgas victorioso en
os juegos de las Tierras Altas
de este afio. 5T

o+oN

Si estas interesado, te esperaré
en el claro que hay junto a las
piedras sagradas antes de que
se ponga el sol.

£Quién eres? @y
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Asi lo haré

¢Os ha hecho sentir mal
lord Elric?

Oa
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Yo no lo llamarfa hacerme
sentir mal.

Ah
¢No?
Entonces

¢coémo lo llamariais?
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No os inquietéis
Mi sefiora

Estoy escondido
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Edyiva (Garrick)

@® = o
Te ruego que actues de la
misma manera hasta que
abandonemos Bamburgh. Me
he comprometido con lord Elric
a utilizar mi moévil estrictamente
en laintimidad y nadie en el
castillo debe vernos.
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Garrick, sé que suefia extrafio,
pero esconde el mévil bajo las
mantas. Mejor aun, escondete
U bajo las mantas mientras lo
utilizas. No podria soportar una
nueva regaiiina.

Lord Elric es bastante diestro
en esos menesteres. ()
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Abre la puerta del
balcén, renacuaja.
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En general son mujeres de gran sensualicad y de una extrema belleza. A menudo,
aparecen en los susfios desnudas v la vicima no puede ceshacerse de ellas ni
olvidarlas, incluso después e despertar.
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Hola, Duncan MacLaine.

Te propongo un trato: unir tu
fuerza y mis conocimientos
para que salgas victorioso en
os juegos de las Tierras Altas
de este afio.

PETY B

Si estas interesado, te esperaré
en el claro que hay junto a las
piedras sagradas antes de que
se ponga el sol.

<Quién eres? &
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Estimado sefior B,

espero aue esta forma directa de abordal no lo induzca a ninadr error sobre mi caracter.
pucato que he sido eriada on los mas catictos valerea morales y de decoro. Sime difo a
Usted sin NZber SI30 presentados por 2Icaros es, en primer IUgar. porgue NUEstro suchnto
saludo con z0rios de manos en Facebook me parece el equivalente virual a dicha accién en
ia vida real Y, en segundo lugar, porque me cfrece la oportunidad que necesitaba para
agiadecerle lo que ha hesho por mi en un dia que ae presentaba aciago. Es impenable
expresar con palabras mi grattuc por detener dz manera ta1 tajante I0s efectos negaivos
que, sn cuda, hubiera producido mi desafortunaco selfie.

Reciba mi mejores ceseos,

Lady Florence Eester
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La cantidad de libras que invierta un
#caballero en su atuendo careceré de
importancia silos complementos no
denotan la misma elegancia y calidad.
@8

Esas cualidades solo las otorga el
#smartwatch Regente, a la altura de un
principe.

Recuerden mi lema, caballeros:

Ny n peinado decente |

na corbata bien hecha

Y un smartwatch
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Lleva el carruaje a la parte de
atrds de mi casa. Me subiré a él
cuando pongas un wasap de
que has llegado. o

¢Seguimos con los encuentros
clandestinos?

Serd un placer recordar viejos
tiempos. &3
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Me van a ajusticiar en Port
Royal, cielo. Mafiana mi cuello
estara colgando de una soga y
me han concedido un Gitimo
wasap. Mi deseo es que
recuerdes que los tesoros més
valiosos se encuentran
guardados en esa pequefia caja
que es nuestro corazon. @

O
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No me incomodan sus mansajes

Acaba de hacerme el hombre mas feliz del
mundo, lady Florence!! Aunque no haya aceptado

mi propuesta de matrimonio en Gretna Green....
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% Lord Anthony Bale%
( P y g (@ %

¢;Sigues en ese cuarto?
Necesito algo de privacidad.

Claro. .
Voy a por ti.
No te muevas.
:Qué? .
¢Anthony? S

iAnthony!

18:44 v/
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haaa a raves de su comeo electonico, si 10 o5 demas ada molestia. para aue 1as imdcenes
canserven toda la salidac que sa merecan. A contiruasion le adjnto s direccin a la que pueds
haceras egar.

Recita un calida saluce,

lady Florence Ea:
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% Lord Anthony Balesy-
S enine (BN

Ya no, pequefia. Es solo gue no
entraba en mis planes que las
cosas fueran a suceder asf.

tAquéterefieres? &) .

Ya te dije que venia a darte
unos buenos azotes . .. Ha
sido bastante embarazoso que
vieras esa foto tuya en mi mévil
... He salido tan
precipitadamente del cuarto
para disponer de algo de
tiempo y ser capaz de
recomponerme.

Deberias sentirte culpable por
ser tan fisgona, renacuaja... ¢ Te
sientes culpable? &)
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R.B. y ti os habéis saludado.
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_.'.":: Lord AnthonyBaIe'ﬁr = %

iDesde luego que no! &9

Y justo de eso queria hablarte,
Anthony. ¢Por qué tienes mi
foto como fondo de pantalla? Y
precisamente ese selfie. Silo
haces para atormentarme a
causa de mi desliz, he de
decirte que resulta de lo mas
odioso. jCasi prefiero los
azotes!
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Descubre tu
préxima lectura

Apuntate y recibirds
recomendaciones de lecturas
personalizadas.

ME APUNTO

@megustaleerebooks @megustaleer @megustaleer
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R. B. te esta saludando.
Toca para devolver el saludo

Devolver saludo
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< * Redmond O'Hanlon O %

Soy Mary. @

;Cuél de ellas? ()
Conozco a muchas...
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Mary, quiero vengarte.
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Vedarte.
iBesarte!

Demonios de autocorrector G
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< k Redmond O'Hanlon @3 %

La que va a permitir que su
perro se desahogue en sus

zapatos, O'Hanlon... -
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Yo nunca te he mentido. No te
dije toda la verdad, que es muy
diferente a lo que hasta hecho

td, MILORD. =
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<

’ Redmond O'Hanlon

Tenemos que vernos.
Estoy muy ocupada.

Llamaré a tu puerta en diez
minutos. Estoy de camino.

iNi se te ocurra!

Te enviaria una foto de este
barrio tan encantador de
Londres, no hay nada parecido
en el Ulster. Pero estoy seguro
de que ya estas muy
familiarizada con estas calles.

Bellaco.
Pensé que estarias agradecida

por que guardase tan bien tus
secretos, misteriosa Mary.

Oa

%
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Sino eres Mary Bale, borra
este mensaje.
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Redmond O’Hanlon @ %

2N line

&Y silo borro de todas formas?
~

Solo queria asegurarme de que
el nimero era correcto. Ya
sabes lo mucho que pueden
cambiar las cosas en un
momento.
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Querida Lirdsey, Josh ha vuelto a casa y,
lamertablements, su oroceso de fransformacion
en 050 cominiia. Tiere ain mas pelo y su mal
cardcter ha empeorado. Me ha hecho perder el
contral de tal moco que le he asestado un buen
pufietazo. jmaginate, una seficrita tan refinada
como yo! Pero hay algo tan profundo y Gnico en
Ios hesos que me da que sientn como si su alma
quisiera llamar a la mia cuanda nuestras labios
se unen, a peser de o que dicen sus pelabras
cQué voy 3 bacer won un hombie tan
complicado?»
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51 Me gusta

appaloosastanley #StanleyTieneEstilo
#CaballoGuapo #YConSombrero Sy &
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Querida Lindsey, mi idea de viajar al Saivaje Oeste, que
tanta congoja te produjo en su momento, te pareceria un
juego de nifios si me vieras en este instante. Doy gracias
al cielo porque tengas contratados pocos megas y nunca
utiicemos las videollamadas. Verds, estoy sobre la grupa
de un caballo al que he asignado un nuevo nombre, una
nueva raza (por suerte acerté con su condicion equina) y al
que, ademés, he convertido en estrella de Instagram sin
querer, por lo que ahora mismo podrian estar tras nuestros
pasos un niimero indeterminado de rufianes de cualquier
teritorio de Estados Unidos, que piensen que seria buena
idea ser duefios fegitimos de un caballo valorado en
muchisimos ddlares. Deberia haberte seguido mandando
las fotos de Stanley tnicamente a .

Antes de que se me olvide, para ayudar a Stanley y evitar
problemas a los Sheridan, estoy dentro de un inmenso,
descomunal y cada vez més oscuro bosque. Rodeada de
animales salvajes a los que imagino con dientes
deslumbrantes y muy, muy puntiagudos.. Total y
congeladamente sola. Sin Josh






OEBPS/Images/00057.jpeg
STANLEY, EL APPALOOSA,
CONQUISTA EL SALVAJE
OESTE.

El caballo de
indiscutible apostura
acunula mas de 85000
seguidores en
Instagran y medio
willen de Me gusta
en menos de un nes.
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Querida Lindsey, se que solo ha

pasado un dia, pero a veces

siento que Josh es realmente el

hombre que siempre he

buscado... jpara exterminarlo de

la faz de la Tierra! Aclarado este

punto... ;icrees que es malo que

me pregunte cdmo seria un beso

suyo? (1) °
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Hermanos Sheridan

Mensaje de texto

Hla Abby soy Harry. Yo tmb
kiero pedirt 1 favor. Perdona a
Josh. Es una storia mu larga xo
gastariams muxos $$ si
escribims x aki. Bss d todos. T
exams d-
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Querida Lindsey, estoy en un tren
con destino a Manhattan (bueno,
no exactamente, ya sabes que
tendré que cambiarme a otro tren
al menos una vez, pero asi suena
mas poético). En esta ocasion no
voy acompafiada por Buffalo Bill,
pero he aprendido a disparar mi
propio revélver. Tengo tantas
cosas que contarte...
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Me van a ajusticiar en Port
Royal, cielo. Mafiana mi cuello
estard colgando de una soga y
me han concedido un ultimo
wasap. Mi deseo es que
recuerdes que los tesoros mas
valiosos se encuentran
guardados en esa pequefia caja
que es nuestro corazoén.

Oa
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Yo te llevaria a Gretna Green hoy mismo, mi
bella tentadora, solo para probar esos dulces
labios ¢3
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" Lady Mary Bale % o
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¢Serias tan amable de
proporcionarme el Whatsapp
de Anthony? & )
Solo si prometes contarmelo

todo después...

Por supuesto, querida. Con un
té bien fuerte. & = &

De acuerdo. @
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A. Leroux
parami
16156 Vor dtatos

No sabe cusnto le agradezco que haya contactado.
conmigo, M. C.

No se preocupe por el retraso en escribir. La espera
ha merecido la pena. Su trabajo es brillante, e incluso
Io ha entregado antes de la fecha acordada. Le ruego
ue disculpe mi atrevimiento, pero dada su eficiencia
¥ talento me arrepentiria siempre si no le hiciera esta
pregunta. ;Puede entregarme més?

Atentamer

Mdm. Leroux

Responder Reenviar
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< . Duncan

Mairi ha sido muy comprensiva.

Esta de acuerdo en que, si
gano los juegos, no la dé un
beso. Es una buena chica

Y, Dallas... No imaginas las
ganas que tengo de tenerte
entre mis brazos otra vez.

LX)
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Levantarle piema derecha
¥ pacarla nor la horda

Resbalar...
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Bien.

Nos veremos mafiana.

¢Verdad?
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Estimada lady Florence,

no era necesario que me obsequiara con ningin
agradecimiento, puesto que soy su mas devoto servidor
(me refiero a uno de came y hueso, no a un servidor de
Internet). Aunque no puedo negar que me alegro de que lo
haya hecho, puesto que asi me es posible comunicarme
con usted. Jamas la hubiera ofendido enviandole yo
primero un mensaje que podria no desear e imponiéndole
mis atenciones. Ahora, sin embargo, me siento tan honrado
y presa del nerviosismo, que los dedos me tiemblan al
teclearle estas palabras.

Siempre suyo,

R.B.
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¢Habéis llegado ya a Tierra
Santa, padre? o

Hace mucho que no escribis...
¢Os encontrais bien? o

Estoy preocupada por vos,
padre. Contestadme, por favor.
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aJerusalén. .
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Encontrad un lugar repleto de

historia, como un castillo que
haya albergado amuchas §

generaciones. Laresonancia
psiquica sera mas intens:

comportaos &
resr*e"‘“’s“"wme
sobrenatural y 34
yuestro cﬂ'“P°

cualquier SOT
y Manteos atento/a

alos cambios de temperatura
y utilizad todos vuestros
sentidos.

Seria conveniente que os presentarais y
precisaseis vuestras buenas intenciones.
Podéis rezar alguna oracion si asi lo desedis.

unca permanezc
Podriais toparos con entes
malignos.
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Oh, ya veo... ;Te encuentras
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ABBY:

Estimado Josh, ¢estés ahi?

Veras, hay algo muy importante que quisiera contarts...

Oh, esta bien, me siento demasiado impaciente como para esperar
aque te conectes, asi que te lo diré..

¢ Eslas preparado?

iTengo mi propia entrada para asistir al show del Salvaje Oeste de
Buffalo Bill en Madison Square Garden dentro de tres semanasl
Estoy realmente emocionada, ya que no pude acudir &l show del
afio pasado en Brooklyn. A mis padres (que se negaran en redondo
@ ir) no les pareci6 apropiado que una joven respetable tomase el
ferry desde Manhattan para llegar hasta Ambrose Park, y no hubo
manera de hacerlos cambiar de opnion. Esta vez, en cambio, la
suerte esta de mi lado, ya que no tendré que desplazarme muy lejos
para estar rodeada de bufalos de verdad. Creo que también ha
contribuido a mi buena suerte el hecho de que acudiré acompafiada

de Lindsey y su prometido.
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Abby: Soy hija Gnica. ¢Y ta?

Josh: Yo soy el mayor de seis
hermanos. Un dia me dio una
€0z un caballo y me dejé una
cicatriz en el hombro derecho
que...

Abby: Me encanta el chocolate,
pero en las interminables veladas
de Manhattan no es adecuado pedir
directamente el postre, ¢sabes?

Luego me resarzo y solicito a algtn
amable caballero que me ceda el
suyo...

una mujer
- Veo que eres .
\:i?:‘;r.mas tomar. Y ‘hablando d

unta,
to a tu preg
armas..., espec ene la misma

\ver Colt 45 tiene ;
r ;?\\ilggln que el rifle Winchester
m

oo
asi que resulta muy préactic
Creo que -
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< @ Lindsey o %
iHola, Lin! @
Ha llegado la liltima etapa de
mi recorrido y sigue sin pasar
nada emocionante & . En este
tren también tengo mi propio
compartimiento, por lo que
disfruto de mucha privacidad,
pero de poca conversacion gg.
Aunque el sefior Cody (he
decidido dirigirme a él de esa
manera porque solo Buffalo o
Bill no me parecen apropiados,
suenan demasiado informales
incluso para mi), me deleita con
sus historias sobre su trabajo
en el mitico servicio de correo
répido Pony Express, para el
que cabalgaba sin tregua para
entregar cartas’, o sobre sus
espectéculos en Europa. Me
fascina la de su actuacién ante
la reina Victoria en Londres alla
por el afio 87. Me ha dicho que
incluso me enviaré por
Whatsapp un péster que
inmortalizé ese momento & .

“
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ABBY:
Por fin voy a ver actuar a Annie Oakley con mis propios ojos en el
show de Buffalo Bill

No me gustaria resultar impertinente Q pero es mi obligacién
recordarte que obtuve fu promesa de que me ensefiarias a disparar
como ella si algin dia nos reunimos, asi que puedo asegurarte que
no me conformaré con menos que con su certera punteria. ¢, Quiza
yo pueda convertirme también en una estrella de semejante
espectaculo en el futuro?

Espero impaciente tu respuesta

De una implacable sefiorita del Este,

Abigail
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Ya estoy en Cody. Todo bien.
(&) Voy a buscar a Josh.
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< @ Lindsey Oa
iHola, Abby! @
He de confesar que me
tranquiliza que el trayecto te
resulte tan poco emocionante.
Eso significa que no hay nada
por lo que deba inquietarme.
¢Has recibido alguna noticia de
Josh? Queda muy poco para
que llegues a tu destino ).





OEBPS/Images/00050.jpeg
< @ =

Ya estoy en Cody. Todo bien.
() Voy a buscar a Josh.

9 W

iQué alivio! Escribeme sin falta
en cuanto hayas dado con él.

Hola, Lin. Ya estoy en el rancho
KC con Josh. El y toda su
familia son muy amables
conmigo y el lugar es muy
bonito. Ya esté oscuro, pero
mafiana te enviaré fotos, te lo

prometo (3 (3 (3 a
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Hola, Lin. En las ultimas horas me
han vapuleado, robado, detonado
una pistola en el oido y estoy en
un rancho rodeada de hombres y
sin forma de volver a casa. He
encontrado a Josh, pero en lugar
de haber sido devorado por un
0s0, es él quien parece uno por
toda esa barba y pelo que lo
recubren. Ademads, grufie. Retiro
mi peticién de vivir aventuras,
creo que he tenido suficientes
para varias décadas.
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